ÉterVidentes II: La sinfonía de los caídos 


Denver, Colorado, Repúblicas Unidas de américa. Invierno de 2083. 


“Hjordis”, ese era el apodo con el que mi abuela llamaba su hermanita. —Dijo la mujer 


de cabellos negros parada frente a la puerta. 


La tarde era fría como acostumbraba en esa época del año. El cielo estaba nublado, la 
nieve caía levemente sobre los techos de las casas y dificultaba el tránsito, tanto de peatones 


como de vehículos. 


Frente a la puerta de la casa se hallaban tres personas, la primera era una mujer adulta a 
mitad de sus veintes, el segundo era un hombre alto que la sujetaba por la mano, el tercero 
era un sujeto más viejo y regordete, estaba detrás de los dos primeros y llevaba un maletín 


oscuro con detalles metálicos en tonalidad dorado opaco. 


—Es un nombre muy curioso, amor. —Dijo el hombre, mientras apretaba la mano 


enguantada de la mujer. —¿Es germánico? 


——Creo que es nórdico. —Respondió ella, tiritando levemente. —Mi abuela decía que su 
hermanita prefería que la llamaran de esa forma, siempre me contaba historias de ella, al 


parecer era todo un personaje. Como la extraño. 
—-¿¿Es verdad eso de que gracias a ella conoció a su esposo? ya sabes, a tu abuelo. 


—Sí. —La mujer soltó una leve carcajada. —Según me contó, su hermanita le dio el 


enlace del comunicador de mi abuela y ella comenzó a hablar con él por aburrimiento, 


después se vieron en persona y comenzaron a salir, y unos años después nació mi padre. Eso 


fue después de que su hermanita muriera. 


—Debió ser muy triste para ella. Por cierto, ¿habían comunicadores con enlace en esa 


época? 


—No, creo que usaban... ¿cómo era que se llamaban? ¿Smartphones? Creo que eran de 
esos. Mi abuela conservó el suyo como una especie de reliquia familiar hasta el día de su 


muerte, siempre fue muy sentimental. 


—¿Por eso te dejó...lo que sea que te haya dejado en esta casa? —Preguntó el hombre 


alto, señalando a la propiedad frente a ellos. 


—Esa fue su hermanita. Si me lo contaron bien, ella le pidió a mi abuela Rachel que le 
pasara la propiedad de esta casa a sus descendientes. Ahora que mi padre no puede hacerse 


cargo de ella yo soy la única que queda en la familia para tomarla. Que molesto. 


——Debería sentirse agradecida. —Afirmó el hombre con el maletín. —Además de toda la 
fortuna de su compañía también le fue entregada esta propiedad. Al menos eso fue lo que me 


informó el hombre que nos citó aquí. 


—Hablando de él, —Dijo el hombre alto. —¿cuándo abrirá la puerta? Llevamos 


esperando ya mucho tiempo. 


El hombre alto se aproximó a la puerta y oprimió un desgastado timbre de color caqui al 
costado de esta, con solo un toque la cubierta cayó al piso, dejando solamente una serie de 


cables y telarañas que yacían debajo. 


—Recuerde que nada eléctrico funciona aquí señor. —Le señaló el hombre del maletín. 


—Sí, —Dijo el hombre alejando su mano de la puerta. —Este lugar me crispa los nervios, 


por lo que escuché los vecinos dicen que está embrujado. 


——Cariño, —la mujer tomó la mano del hombre alto. —solo entraremos unos minutos, 


dejaré una huella termal y luego nos iremos. 


El hombre observó a la mujer de cabellos negros y sonrió levemente, ella correspondió 


el gesto y apretó su mano con la de él. 


Poco después escucharon pasos proviniendo del otro lado de la puerta, estos se hicieron 
más fuertes y se aproximaron, seguidamente, esta se abrió haciendo rechinar las bisagras y 


dejando que el frío viento del exterior ingresara. 


Adentro se hallaba parado un hombre, este tenía gafas circulares, un denso bigote y en su 


mano enguantada sujetaba lo que parecía ser una barra luminosa que irradiaba luz blanca. 


—DDisculpen el retraso. —Expresó el sujeto del otro lado de la puerta. —Por favor pasen, 


afuera hace demasiado frio. 


Los tres ingresaron, el lugar era oscuro, el piso rechinaba con cada paso que daban y la 
única fuente de luz era la barra luminosa que el hombre sujetaba frente a ellos. Llegaron a 
una sala que tenía varias de estas mismas barras colocadas en distintos lugares como los 


candelabros y los soportes para velas en las paredes. 


Los cuatro tomaron asiento alrededor de una pequeña mesa donde se encontraban unas 


hojas de papel, un bolígrafo y un pequeño recipiente de forma cuadrada. 


—Lamento todo esto, es necesario debido a las...condiciones de este lugar. —Afirmó el 
hombre de las gafas. —Me llamo Liam, soy el abogado de su padre, señorita Reina, me 


encargaré de la transferencia de los bienes según lo indica el testamento. 


—Se lo agradezco. —Respondió Reina. —Este es mi esposo, —dijo ella señalando al 
hombre alto quien le dio un apretón de manos a Liam. —y él es mi abogado, —Reina señaló 


al hombre con el maletín—creo que con él bastará para realizar el proceso. 


—Mucho gusto. —Dijo el abogado. 


—En efecto. —Respondió Liam. —Como ya se habrán enterado al padre de la señora 


Reina no le queda mucho tiempo en este mundo, mis más sinceras condolencias. 


—Muchas gracias. —Dijo Reina con una expresión melancólica. —¿Podemos ir directo 
a las condiciones para la transferencia? De esa forma mi abogado se puede encargar el resto 


una vez yo haga mi parte. 


—-Desde luego. —Liam tomó las hojas de papel y aproximó la barra luminosa hacia estas. 
—Esta propiedad fue adquirida por su tía abuela hace ya más de 50 años. Ella dejó un 
testamento en el cual especificaba que en caso de ella morir o desparecer por más de cinco 


años sus derechos pasarían a ser de su hermana Rachel, es decir, su abuela. 


Según tengo entendido su tía abuela desapareció súbitamente en el año 2025 y pasados 
cinco años de este hecho la propiedad fue heredada a su abuela. Ella sin embargo dejó una 


serie de condiciones para esto ¿Quiere escucharlas? 


——Por favor. 


—Muy bien. —Liam continuó leyendo. —Primero, el lugar tiene una propiedad 
magnética que impide que los aparatos que funcionan con electricidad, así como los 
combustibles no sirvan de manera adecuada, por lo que ningún elemento que tenga estas 
condiciones deberá ser usado. Lo único que debe emplearse para iluminar son las barras 


luminosas. 


Como segundo. El lugar tiene un área debajo con un ecosistema propio, algo así como un 
“vivario”. Ahí yacen ciertos hongos que deberán permanecer sin ser perturbados, se hicieron 
los informes correspondientes a las autoridades para que se sepa que no son de carácter ilegal. 


Por lo cual no se abrirá ni modificará este espacio. 


Tercero. Si en algún momento el dueño de la propiedad llegara a morir deberá trasferir 
está a su descendiente más cercano o el que considere más apropiado para resguardarlo. El 
lugar no necesita mantenimiento de ningún tipo por lo que su única responsabilidad será la 


de realizar el papeleo correspondiente. 


Cuarto, y al parecer esta es la más importante según me contaron. —Remarcó Liam. — 
Si en algún momento del futuro llegase una persona diciendo que quiere reclamar el lugar 
este le deberá ser entregado sin discusión alguna, eso sí, la persona tendrá que tener ciertas 


características. 


—¿Características? —Preguntó Reina. —Disculpe ¿A qué se refiere exactamente? 


—Para empezar, puede ser de cualquier género, pero lo más probable es que sea una 
mujer. También se tendrá que decir el nombre de su abuela, es decir, Rachel; así como 
también su padre y sus otras hermanas. Adicionalmente deberá saber hablar de forma fluida 


en alguno de estos idiomas: islandés, latín, japonés, español, inglés, francés o alemán. 


Con que pueda hablar en dos de estos idiomas y decir “Reina de las cuchillas” en 


cualquiera de estos será suficiente, es algo así como una palabra clave. 


La propiedad le será cedida legalmente y el testamento quedará finalizado, por lo que las 


condiciones anteriormente mencionadas no afectarán a la persona en cuestión. 


Eso sería todo. 


Liam bajó la hoja y observó a los tres que se hallaban sentados frente a él, sus expresiones 


denotaban confusión e intriga por iguales. 


—Son condiciones. ..muy específicas. —Dijo el abogado. 


—Si me permite, esa última parte creo que no la llegué a comprender muy bien. —Afirmó 
el esposo de Reina. —¿A qué se refiere con que una persona puede venir y simplemente 


tomar la propiedad? 


—Esas son las condiciones estipuladas. —Respondió Liam. —Yo también tengo un poco 
de curiosidad, pero la única que sabía con exactitud el por qué era su tía abuela. Por cierto, 


hay algo más. 


—-¿De verdad? —Preguntó Reina. 


—Antes de proseguir necesito que escriban sus datos de contacto, ya saben, su nombre y 
apellido, su enlace de comunicador, su dirección de vivienda y su avatar de línea. —Liam 
sacó de uno de los bolsillos de su abrigo un par de objetos, un dispositivo similar a un 
bolígrafo y una pequeña placa de metal color bronce. —Por favor, grábelos aquí, después los 
colocaremos en un sitio seguro por si esa persona llegase a aparecer. —Liam le extendió los 


objetos a Reina quien los sujetó. 


—-¿Se refiere a que esa persona me contactará? —Preguntó ella colocando la placa en la 
¿ q p g p 
mesa y el objeto con forma de bolígrafo con la punta dirigida hacia este. —Por cierto, ¿el 


calcinador funcionará? Creí que nada eléctrico servía aquí dentro. 


—El primero que probé no lo hizo, pero este usa un sistema de hidrolito muy novedoso, 
es una suerte que lo haya comprado. Por favor, úselo como uno normal, le doy mi palabra de 


que funcionará. 


Reina miró con algo de duda a Liam y poco después bajó la vista hacia la placa, entonces 
comenzó a decir en voz alta uno a uno los datos que se le pidieron a la vez que presionaba el 


botón del calcinador. 


Un haz de luz rojiza salió de la punta del implemento y esta poco a poco se hizo más 
intensa, seguidamente la luz se posicionó en la parte superior de la placa y de esta 
comenzaron a salir chispas. A medida que se movía por la superficie metálica, letras de color 
negro comenzaban a aparecer, estos eran los datos que le habían sido solicitados por Liam, 


todos en renglones uno debajo del otro, siendo dictados por Reina. 


Al finalizar el proceso ella volvió a oprimir el botón y revisó lo que había sido grabado 
en la placa, luego de indicarle a Liam que todo estaba en orden él tomó la placa, sintió 


levemente el calor de esta a pesar llevar puestos los guantes. 


—Myy bien, ahora solo resta firmar los documentos. —Afirmó Liam volviendo a guardar 
la placa y el calcinador en su bolsillo. —Por favor asegúrese de poner su nombre completo e 
iniciales en todos los puntos señalados. —Liam acercó con sus dedos la hoja empujándola 


levemente sobre la mesa. 


—¿No vamos a usar un escáner térmico? —Preguntó el esposo de Reina con impresión. 


—Desgraciadamente ese dispositivo tampoco sirve, podríamos ir a un establecimiento, 


pero eso tardará un poco. 


—¿Por qué nos hizo venir entonces? 


—Porque así lo quiso mi abuela... ¿verdad? —Preguntó Reina. 


—Así es. —Admitió Liam asintiendo con la cabeza. —Dejó informado que deseaba que 


vieran con sus propios ojos este lugar, sin importar lo desgastado que estuviera. 


Reina tomó el bolígrafo y comenzó a colocar su firma e iniciales en los lugares indicados. 
Al finalizar le devolvió tanto el bolígrafo como la hoja a Liam y este revisó que todo hubiese 


sido rellenado de la forma correcta, lo que, en efecto, así fue. 


— Muy bien, con esto su parte queda concluida. —Informó Liam extendiendo su mano y 


sujetando la punta de los dedos de la mano derecha de Reina, ella correspondió el gesto. 


—-¿Ya nos podemos retirar? —Preguntó Reina. 


—Desde luego, su abogado y yo discutiremos el resto. ¿Quieren que los acompañe a la 


puerta? 


—No gracias. —Afirmó Reina levantándose de la silla junto con su esposo. —Solo una 


pregunta. 


—-¿Qué ocurre? 


—¿Cómo sabré si esta “persona” de verdad aparece? 


—La contactará. 


— (¿Me contactará? —Inquirió con duda. 


—Sí, para eso son los datos en la placa. No se preocupe. —Dijo Liam en un tono más 
jovial. —Esto lo hizo su abuela Rachel, así como su padre y ahora simplemente le tocó a 


usted. Puede que, si decide tener hijos, ellos también lo hagan. Solo una formalidad. 


—Ya veo. Nos retiramos entonces. 


Reina y su esposo caminaron hasta la puerta dejando a su abogado charlando con Liam. 
Al salir se dirigieron a la calle que se encontraba deshabitada, unos cuantos niños jugaban 
con un balón de rugby a unos metros en un desolado parque cercano, aparte de eso no había 


nadie. 


—¿Tuvimos que dejar el Ouatri tan lejos? —Preguntó el esposo, con un dejo de molestia. 


—Era necesario, por eso de la electricidad. —Respondió Reina. 


—Sí, claro. Espero que no tengamos que volver a este lugar. Que broma tan pesada por 


parte de tu tía abuela. 


—Sí...a ella le gustaban ese tipo de cosas. —Dijo, con una sonrisa. 


—Suena como si la hubieras conocido en persona. ¿No desapareció mucho antes de que 


tú nacieras? 


—Sí, mi abuela Rachel dijo estar muy segura de que murió. Ella trabajaba como soldado 
o algo por el estilo, a pesar de haber nacido en una familia adinerada, nunca le gustó la idea 
de tener una vida con lujos. Mi abuela me contaba historias de ella, como la hacía reír, como 
su ímpetu provocaba miedo y admiración por igual en los chicos. También tenía un grupo de 


amigos. 


—-¿Cómo eran? 
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—Mi abuela me dijo que algunos incluso más extravagantes que ella. Si mal no recuerdo 
eran unos cuantos, casi todos hombres, después se les unieron unas chicas, dos de ellos se 


casaron, aunque mi abuela no fue a la boda. 


—-¿Tu tía abuela se casó? 


—No, no, ella era un espíritu libre. Se casaron otros dos, uno de los chicos de su grupo y 


una de las chicas que se les unió después. 


—Y ... ¿cómo fue que desaparecieron? —Preguntó el esposo, casi susurrándole. 


—-Un día fueron a una de sus “misiones” y después no volvieron. Lo último que mi abuela 
supo fue que su hermanita le escribió un mensaje diciéndole que le gustó mucho haber tenido 
una hermana como ella y que se iba a embarcar en una misión muy peligrosa. Creo que por 


eso ella supo que había muerto. 


—Eso...suena muy triste. 


—Debió haber sido muy duro para mi abuela. Pero poco después nació mi padre y luego 


vine yo, ella siempre fue muy alegre y se encargó de sacar adelante sus negocios. 


Ambos estaban ya a pocos metros del vehículo. El esposo buscó en los bolsillos de su 


abrigo las llaves de este, en esto dijo: 


—-¿De verdad crees que esa persona vaya a aparecer algún día? 


—-¿Sabes qué? Si algún día aparece, dejaré que nos hagamos ese tatuaje doble que tanto 


quieres. —Dijo Reina. 


—i¡¿Lo dices en serio?! —Preguntó el esposo, con incredulidad. 
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—Te lo juro por el amor que te tengo. —Afirmó levantando la mano derecha. 


—Bueno, ahora sí espero que esa persona aparezca un día de estos. 


—Ya veremos. Me imagino que clase de fenómeno será. —Finalizó Reina, con una leve 


carcajada. 
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Infinita oscuridad, entre la vida y la muerte, año 20??. 


Ahí se hallaban los trece. Cada uno de los miembros de Odin*s Coven en su forma 
espectral flotando en la penumbra. Las llamas en el interior de sus pechos irradiaban el brillo 
correspondiente al que sus líderes habían visto en vidas pasadas, mientras que los hilos que 


los vinculaban a estos últimos eran una mezcla de ambas tonalidades. 


Una vez todos despertaron comenzaron a verse entre sí, casi ninguno era diferente a su 
apariencia de su vida anterior, sin embargo, dos de ellos resaltaban. El primero era Arvid, 
quien nuevamente tenía una figura como la de su primera vida, con apariencia masculina y 


el cabello largo. 


La otra era Nicole, ella lucía similar a cuando estaba con vida, sin embargo, su silueta era 


menos esbelta y en su rostro se notaban unas cuantas pecas. 


Al notar esto Hjerdis dijo algo en el lenguaje gutural que sus compañeros utilizaban para 
comunicarse, desgraciadamente solo estos últimos le entendieron. Nicole la miró confundida, 


después observó a Lucille. 


Esta última levantó su mano para que los demás le prestasen atención, una vez logrado 
esto ella procedió a sujetar su cabellera con su mano derecha, seguidamente arrancó unas 
hebras con la izquierda, estas parecieron volverse polvo en su mano, como una tiza recién 


pulverizada. 


Lucille entonces comenzó a dibujar letras en el aire, colocando su dedo índice en el polvo 


y garabateando los caracteres en frente de sí. 
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Los nórdicos contemplaron esto con impresión a medida que las palabras se formaban 


una a una en el aire. 


El dedo de Lucille se detuvo y la oración quedó completa. 


“Quítense partes con su mano y usen el polvo para escribir”. Era lo que decía en el texto 


dibujado en el aire. 


Poco después Lucille dejó caer el polvo que le quedaba en la mano y este flotó hacia su 
cabellera junto con las letras que se borraron rápidamente, la parte que se había quitado 


retornó a la normalidad. 


Los nórdicos no perdieron el tiempo y comenzaron a desprender partes de sí mismos, 


como su cabello o sus ropas. 


Uno a uno ellos escribieron en el aire de la misma forma que le habían visto a Lucille 


hacerlo, el primero de ellos fue Rune. 


—““¿Por qué no nos dijiste que se podía hacer esto? —Preguntó él con un texto que tenía 


algunas letras al revés. 


—“No se me había ocurrido, una disculpa”. —+Escribió Lucille. 


—“ setna litú yum odis aírbah son otsE” —Escribió Karl. 


—“Capitán, está al revés”. —Corrigió Rune. 
—““Sí, todos tienen que escribir al revés para que los otros les entiendan”. —+Escribió 
Claudine. 


—““Creo que yoo ya pude hac erlo”. —Escribió Hjordis. 
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—“Nada mal”. 


—““¿De qué quieren discutir primero”? —Preguntó Lucille. 


—“Perdón, perdón, perdón, perdón, perdón”. —Escribió Emery con letras que denotaban 


haber sido redactadas con rapidez. 


—“Emery, no te preocupes”. —Escribió Colette. 


—“Yo tuve miedo, las dejé solas, no debí hacerlo, perdónenme”. 


—“*Todas nos desesperamos, ¿No es así, Lucy?” —Escribió Carrie. 


—““Sí, de no haber sido por Karl y Rune puede que ahora estuviésemos en manos de 


Kaiser”. —Escribió Lucille. 


—““¿Entonces, todo salió bien?” —Preguntó Holger. 


—“Sí grandote, todo Ok”. —Escribió Karl. 


Los grupos comenzaron a recapitular lo ocurrido, se aseguraron de que a ninguno de ellos 
le faltase información de lo que aconteció esa noche. Desde la manera en la que murieron 


hasta como lograron engañar a Ishtar. 


Después discutieron acerca de lo que deberían hacer en su siguiente vida. Primero que 
todo acordaron utilizar el medio de comunicación global más asequible para reencontrarse, 


similar a como lo hicieron en el siglo XXI. 


Los A.E rememoraron como emplearon la red social MySpace para contactarse cuando 
vivían en estados unidos. Las Hextrigas por su parte contaron que en su caso habían utilizado 


Facebook, ya que era la red social más popular en Inglaterra. 
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Sumado a lo anterior, ellas les explicaron a los Nórdicos cómo utilizar la resta. Les dijeron 
que debían concentrarse de manera constante cuando estuvieran en el vientre de sus madres 
en su nueva vida para modificar sus cuerpos, resaltaron que este proceso solo les permitía 
quitar cosas por lo que no debían esforzarse en querer añadir nada, ya que eso solo les 


reduciría la concentración. 


Conversaron un poco más hasta que Lucille desapareció en la penumbra, a ella le siguió 


Karl y así uno a uno fueron tragados por la oscuridad hasta que no quedó ninguno. 
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Nueva Aquisgrán, Gran Germania, verano de 2088. 


Un pinzón sobrevolaba la ciudad. Era un día soleado como no se veía hacía algunas 


semanas. 


De las chimeneas de los edificios más abajo salía humo de color gris-azulado que flotaba 


hasta desaparecer en el cielo. 


El ave continuaba surcando la parte superior del lugar en lo que esquivaba los vehículos 
que se desplazaban. Pequeñas naves de color negro con dorado, deslizadores similares a 
patinetas que dejaban estelas del mismo humo que salía por las chimeneas, un par de jóvenes 


casi se choca con el animal al perder el control de sus Steampacks. 


El pinzón recuperó el sentido de la orientación y se dirigió a uno de los edificios más 
altos del lugar, se trataba de una torre del reloj, de color caqui con zonas en tonos grisáceos. 
El ave estuvo a pocos metros de posarse sobre uno de los barandales cuando súbitamente fue 


embestida por un objeto a gran velocidad. 


Un dron con cuatro hélices, de color bronce y expulsando humo color gris-azulado por 
una pequeña válvula debajo de sí chocó bruscamente con el pinzón dejando una estela de 
plumas en su camino. El animal cayó muerto en el pavimento donde fue arrollado por los 


diversos Quatris que circulaban. 


En la torre del reloj un joven se apoyaba en el barandal mientras observaba el dron 
sobrevolando frente a él. “Pobrecillo” Dijo para sí mismo en lo que volvía a tomar un sorbo 


de su café en su envase cilíndrico. 


17 


Atrás de él, en el interior de la torre del reloj, había una gran multitud de personas de 
todas las edades, todos caminaban y reían, algunos cargaban bolsas de compras mientras que 


otros esperaban sentados en los bancos aledaños a las ventanas. 


En una de estas se hallaba el joven, sus cabellos blancos de la parte superior ondeaban 


con el cálido viento veraniego en lo que sus brazos permanecían apoyados en el barandal. 


Él extendió su brazo derecho y bajó la manga revelando un dispositivo similar a un 
smartwatch en su muñeca, este tenía la pantalla del mismo lado que la palma. El joven 
oprimió esta con el dedo índice de su mano izquierda y la pantalla comenzó a brillar, 
seguidamente un haz de luz apareció y proyectó una imagen frente a él, parecida al menú de 
inicio de un ordenador. Este permanecía estable sin importar el movimiento de la mano 


derecha, con la cual comenzó a tocar la imagen. 


Habían varias opciones en el menú, los contactos de enlace, videos, Ubernet; de entre 
todas el joven seleccionó la de mensajes, tocó el ícono y la pantalla cambió a una donde se 
mostraban una larga lista con varias líneas de texto. Buscó entre estos y oprimió uno que 


comenzó a leer. 


“La torre del reloj, ve al piso comercial en tres días, nos vemos al medio día. Atte. uno 


de tus compañeros”. 
Eso decía el mensaje que el chico se quedó viendo durante varios segundos. 
—-¿Cuál de ellos será? —Preguntó en voz baja. 


Él volvió a oprimir los botones en la pantalla y esta desapareció, dejando el dispositivo 


en su muñeca nuevamente apagado. 
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Una figura caminó entre las personas del lugar dirigiéndose hacia donde el joven se 
hallaba parado. Esta llevaba puesta una capucha color café con decoraciones plateadas la cual 


ondeaba por el viento que salía de la ventana. 


El joven observó por el rabillo del ojo como la figura se colocaba a su costado derecho 


apoyando sus manos en el barandal y con la mirada dirigida al horizonte. 
—-¿Cuál de todos eres tú? —Preguntó él sin voltear a verle. 
—¿Qué? —Preguntó la figura, volteando a verle. 


Él observó su cara, llevaba puesta una máscara de respiración y unas gafas protectoras 
opacas, la capucha que portaba le cubría el cabello por lo que no sabía si se trataba de un 


hombre o de una mujer. 
—Disculpe. —Dijo él. —Lo confundí con alguien. 


—No te preocupes, mucha gente viene a verse en este lugar. —Expresó la figura 


encapuchada, estirando los brazos por encima del barandal. —Es un lindo anillo. 


—¿Esto? —Preguntó él, levantando la mano derecha, donde llevaba un anillo plateado 


con una pequeña joya color azul celeste colocado en el dedo anular. —Yo...tengo esposa. 
—¿Cómo es ella? ¿Es bonita? 


—Es la mejor. —El joven apoyó los codos en el barandal. —Es hermosa, tiene un gran 
carácter, es muy divertida, pero también puede ser muy cariñosa cuando se lo propone. Es la 
mujer más increíble que he conocido, me siento muy afortunado de tener...de conocerla. 


Hace mucho tiempo que no la veo. 


—-¿Está perdida o algo por el estilo? —Preguntó, aproximándose un poco. 
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—Algo así. Nos separamos debido a nuestro trabajo, estoy esperando a reencontrarme 


con ella. 


—Ya veo... 


El joven sintió como unos dedos enguantados tocaron el costado derecho de su cabeza, 
él se sorprendió por esto, pero la forma en la que lo acariciaba le resultaba tan familiar y 


agradable que no le detuvo, en su lugar, volteó a ver a la figura, esta le dijo: 


—Me agrada el cabello negro en los costados, que bien que conservaste el blanco arriba, 


Signe. 


—Tú... ¿Cuál de todos eres? —Preguntó este último con los ojos llenos de anhelo. 


—¿No puedes adivinarlo? —La figura se quitó el guante de su mano izquierda, revelando 
unas manos de mujer que lucían una argolla similar a la que Signe llevaba también en su 


dedo anular. —Mi lobo blanco. 


—¿C-Carrie? —Balbuceó Signe con una expresión llena de impresión. 


La figura rápidamente se bajó la capucha exponiendo una cabellera rubia y un poco 
ondulada, esta tenía algunos mechones de color blanco en la parte frontal, similares a canas, 


solo que más uniformes. 


Seguidamente ella se quitó la máscara y las gafas de protección. Ahí estaba, con sus ojos 
azules, su tez pálida y esa sonrisa que el tanto extrañaba, esta última adornada con una 


perforación esférica color dorada debajo del labio inferior. 
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Signe se aproximó a ella y la abrazó con fuerza, tanta que la levantó del suelo y ella 
levemente sintió como sus cuerpos perdían el equilibrio, al punto de que temió por sus vidas 


al encontrarse tan cerca de la baranda. 


Él la bajó y la miró directamente al rostro, notó que además de la perforación debajo del 
labio tenía una en la ceja derecha, dos pequeñas esferas color dorado que relucían con la luz 


del medio día. 
—Mi leona dorada. —Dijo Signe. 
—Mon loup blanc. —Expresó Carrie. 


Sin pensarlo un segundo ambos aproximaron sus rostros y conectaron sus labios, sintieron 
el cálido toque de sus cuerpos pegándose entre sí, así como también sus respiraciones 


arrítmicas y sus lenguas que, pasados unos segundos, se entrelazaron. 


Signe se apartó un poco y observó a Carrie, ella le sonrío para después mostrar su lengua 


que, nuevamente, tenía la punta bifurcada. 
—-¿Te gusta? —Preguntó ella. —Esta vez lo hice con la resta, ¿me quedó bien? 


—Te quedó muy bien. —Respondió Signe, enfatizando las dos últimas palabras. —Se 


sintió...prácticamente igual que en la vida pasada. 


—-/0h, te voy a hacer sentir muchas cosas con ella. —Carrie posó su mano en el pecho de 
Signe. —Por cierto, sé que ya lo dije, pero me encanta tu cabello, dejaste el blanco arriba, 


pero te pusiste negro en los lados, ¿debería llamarte mi “lobo cebra” de ahora en adelante? 


—Por favor no lo hagas. —Dijo Signe con preocupación. —Quise cambiar un poco con 


la resta, pero conservé una parte del cabello blanco para que me reconocieras más fácilmente. 


21 


—-Oh, eso es muy dulce de tu parte. Yo solo me puse estos mechones blancos. —Carrie 
sujetó las zonas de su cabello mencionadas con sus dedos. —Quise que combináramos, pero 


no quería abandonar mis ricitos de oro. —Ella se rio. —¿Te gustan? 
—Me encantan, todo de ti me encanta. 
Ambos volvieron a abrazarse, esta vez con más calidez que pasión. 
—¿Podemos quedarnos así un rato? —Preguntó Carrie. 
—Desde luego. 


Así, los dos se abrazaron durante un par de minutos mientras los transeúntes caminaban 


cerca de ellos, ignorando el reencuentro de unos amantes que había trascendido las eras. 


ES 


Carrie y Signe se sentaron en un café cercano, ella se despojó de la capucha que llevaba, 
debajo portaba un atuendo que constaba de un pantalón negro, botas de cuero, un corsé color 
café que cubría una blusa color crema con mangas de campana, cuello de loto y un leve escote 


en la parte frontal. 
—Entonces, ¿Tú no enviaste el mensaje? —Preguntó Signe. 


—No. —Respondió Carrie tras beber un sorbo de su café. —Yo también recibí uno, 


aunque el mío si especificó que tú estarías aquí. 


—¿Por qué el misterio? ¿No es mejor que quien lo haya hecho nos diga quien es y nos 
vea en persona? Además, porque ninguno se pudo comunicar antes, acordamos que lo 


haríamos por la red social de esta época, esa sería Ubernet. 
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——Cariño, tú siempre tan ajeno a algunos detalles. ¿Naciste aquí? ¿En Nueva Aquisgrán? 
— Aquí le decimos solo “Nueva A”, pero sí, ¿y tú? 


—Yo nací en una ciudad portuaria más al sur, en Gran Germania, igual que tú, pero allí 


no teníamos Úbernet, creo que para los otros pudo haber sido igual. 


—Eso explica el atuendo pirata. ¿Crees que haya sido Ishtar? —Preguntó Signe, con 


preocupación. 


—Lo que llevo es la última moda de dónde vengo, en cuanto a esa perra, lo dudo. Es 
decir, no citaron en un lugar público y no nos dieron más instrucciones, además de que ya 
hemos caminado un poco y no he notado indicios de que alguien nos siga. Quizá uno de 


nuestros compañeros simplemente nos hizo un favor. 
—-¿Crees que haya sido Lucy? —Signe bebió un sorbo de su café. 


—Yo...lo dudo. —Carrie titubeó un poco. —Ella está a favor de lo nuestro, pero es muy 


psico-rígida, siempre el deber, luego coger. 


Signe se detuvo bruscamente y aflojó el agarre de su mano al tiempo que soltaba una leve 
carcajada, la taza cayó en la mesa derramando un poco del líquido que todavía quedaba sobre 
la muñeca de izquierda de Signe que estaba posada sobre la mesa, él soltó un leve gemido de 
dolor y procedió a tomar unas cuantas servilletas para, acto seguido, limpiar tanto su muñeca 


como la mesa. 
—Cariño, ¿estás bien? —Preguntó Carrie con algo de preocupación. 


—Sí...solo...no estaba muy caliente. —Respondió Signe con incomodidad. —Listo, ya 


quedó limpio. —Finalizó arrojando las servilletas a un cubo de basura. 
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—Discúlpame, no quería que casi te quemaras. —Carrie tocó la mano izquierda de Signe. 


—NMNi lo menciones, ya extrañaba tus comentarios. —Signe sonrió con calidez. —Por 
cierto...ya que Lucy no está aquí. —La mano derecha de signe se posó sobre la de Carrie. — 


¿Te gustaría que te dé un tour por los moteles locales? 


El rostro de Carrie pasó de uno de preocupación a otro que denotaba lascivia y emoción, 


con los párpados medio abiertos y una leve sonrisa. 


—Bueno...ya me invitaste un café. —Dijo ella sujetando la mano de Signe. —Creo que 


eso basta para ganar el corazón de esta señorita. 


Ambos se levantaron de la mesa y caminaron tomados de la mano por el pasillo, antes de 


llegar a la puerta, Carrie notó una máquina expendedora de color rojo, entonces dijo: 


—¿Todavía fumas? 


—De vez en cuando. —Respondió Signe. —¿Por qué? 


—Quiero unos cigarrillos, ya sabes, como en los viejos tiempos. —Ella le sonrió y apretó 


su mano. 


——Claro que sí. —Signe le devolvió el gesto. —¿Esa máquina funciona con huella termal? 


Creo que es de las que usan enteros y fracciones. 


—¿ Tienes algunos? En las otras ciudades casi no se usan. 


Signe buscó en el bolsillo de su chaleco y encontró una serie de piezas circulares y 
aplanadas de distintos tamaños y colores, las más pequeñas de color avellana, las medianas 


verdes y las más grandes de color negro, él le pasó estas a Carrie y ella se dirigió a la máquina. 
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Depositó algunas y oprimió los botones para luego escuchar como un paquete cilíndrico de 


color blanco con negro caía en la parte inferior. Ella lo retiró y volvió a donde estaba Signe. 
Los dos continuaron caminando sujetados de la mano hasta llegar a la salida. 


Roo 


Signe se levantó con la tenue luz de la mañana sobre sus ojos, él abrió estos y contempló 


la ventana del motel, con sus blancas cortinas ondeando por la brisa veraniega. 


Se incorporó y observó a su derecha, ahí estaba Carrie, tapada solamente por un cobertor 
y con su rubia cabellera ocultando parcialmente su rostro. Ella lentamente abrió los ojos y 


miró a su alrededor, se fijó en Signe, quien estaba sentado en la parte izquierda de la cama. 


Él le sonrió y ella correspondió el gesto, se acomodó el cabello y se levantó, quedando 


en la misma posición que Signe. 
—Mon dieu! De verdad necesitaba eso. —Expresó Carrie, estirando sus brazos. 
—¿TÚ no...lo has hecho con otro? —Preguntó Signe con curiosidad. 
—¡¿Qué?! Claro que no, soy una mujer casada. —Afirmó ella, mirándole con seriedad. 


—SíÍ, pero...ya sabes, veinte años, muchas cosas pasan y pensé que te podrías llegar a 


sentir sola, me hice a la idea de que algo así podría llegar a ocurrir. 
—¿TMÚ lo hiciste? 


—Para nada. —Signe negó con la cabeza. —No voy a decir que no estuve tentado, pero 


siempre recordaba tu rostro, y tu voz, y tu ímpetu. ..carajo, de verdad te extrañé. 
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Carrie se aproximó a Signe y posó su cabeza sobre el hombro de este, él la rodeó con su 
brazo derecho y tocó su frente con la de ella. Estuvieron así durante varios segundos hasta 


que él dijo: 


—Por cierto... ¿te los hiciste de nuevo? 


—Pero claro que lo hice. —Respondió ella. —Mira. 


Carrie se volteó y retiró la cabellera de su espalda. Ahí, sobre su blanquecina piel Signe 
observó siete tatuajes, uno en cada omóplato, tres en el centro alineados con la columna 


vertebral, y finalmente otros dos a los costados de la espalda baja. 


Signe tocó con delicadeza el que estaba sobre el omóplato izquierdo. 


—Ese es un pez koi, es de japón. 


—Genial, —dijo Signe. ¿Qué hay de este? —Preguntó, tocando el tatuaje del omóplato 


derecho. 


—Ese es una bota cortada por un estoque. Clau me hizo eso en Francia. 


Signe bajó y palpó con sus dedos el del costado izquierdo de la espalda baja, Carrie le 
dijo que este era un tambor atravesado por balas, de estados unidos en la revolución. El del 
costado derecho siete balas alrededor de una fogata. En la parte superior de la columna un 
puño envuelto en llamas con una cuerda atada a su muñeca. En la sección inferior dos látigos 


enrollados y colgando de un par de clavos. 


Al tocar el centro la mirada de signe se iluminó. En ese punto habían dos figuras en un 
círculo, la mitad izquierda era la cabeza de una leona con su sección exterior del círculo 


envuelta en llamas, mientras que la derecha era un lobo, sin detalle alguno en el pelaje, un 
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poco más grande que la leona y con copos de nieve en vez de fuego, los dos estaban con los 


ojos cerrados y acurrucados el uno con el otro. 


—+Ese es de la vida pasada. —Dijo Carrie, sintiendo los dedos de Signe en el centro de 


su espalda. —¿Qué te parece? 


—;¡Me encanta! —Expresó Signe con una amplia sonrisa. —Somos nosotros... ¿verdad? 


—Pero claro que sí, tontito. —Carrie volteó y colocó sus brazos alrededor del cuello de 


Signe. —Mi lobo blanco merecía tener un lugar en mi piel. 


—Y mi leona dorada se ve muy bien a su lado. —Signe rodeó el cuello de Carrie con sus 


brazos. 


Carrie hizo una mueca de dolor, Signe notó esto y levantó sus brazos, esto reveló una 
marca en la piel en el espacio entre el cuello y el hombro, era similar a una mordida, solo que 


con dos puntos que se notaban más profundos. 


—¡Oh, carajo! —Exclamó Signe, para luego tocar la marca con la yema de sus dedos. — 


Disculpa, creo que me pasé un poco cuando yo... 


—-Está bien. —Carrie sujetó la mano de Signe y la retiró con delicadeza. —Recuerda que 


no te pedí que te detuvieras...aunque no pensé que tendrías los dientes tan afilados. 


—SÍ...creo que resté de forma errónea esa parte. —Signe pasó su lengua por sus caninos 


superiores. —Me quedaron muy filosos. 


—Lo tendré en cuenta, la próxima vez procura no morderme...tan fuerte. —Carrie le 


guiñó el ojo. 
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Ella se levantó y comenzó a vestirse, Signe se la quedó viendo por unos segundos y 


después procedió a hacer lo mismo. 


—-¿Crees que las demás estén bien? —Preguntó él, abotonando su chaleco. —Me refiero 


a Lucy y las demás. 


—HElla...sabe cuidarse sola. —Carrie se colocó el corsé. —Las demás de seguro están 
aprovechando su tiempo sin el resto de nosotros, no sería la primera vez que lo hacen. ¿Tú 


no lo hiciste? 
—No mucho, jugué algunos v-games en UÚbernet, pero solo eso. ¿Y tú? 
—Yo practiqué algunas artes marciales y baile de vientre. 
—¿De verdad? —Preguntó él con impresión. —¿Como el de arabia? 


—Sí, es un gran ejercicio y muy divertido. ¿No lo notaste anoche? —Carrie meneó 


levemente la cadera. 
—Vaya que sí. —Signe se sonrojó un poco. —¿Qué quieres hacer ahora? 


—-¿Por qué no vamos a explorar la ciudad? —Preguntó ella sujetando el brazo de Signe. 


—Hay muchos lugares para visitar además de los moteles, ¿Oh no? 


—Desde luego. —Signe apretó el brazo de Carrie, los dos comenzaron a caminar hacia 


la puerta. 


—En el peor de los casos nos encontraremos con Lucy o alguna de mis amigas. Así nos 


ocurrió una vez. 


—¿De verdad? 
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—SÍ, ¿Quieres que te cuente? 
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Marsella, Francia, 14 de julio de 1786. 


Los hombres observaban expectantes a las dos personas de pie en el centro del terreno, 
ellos vestían ropas que mezclaban telas algo descuidadas y andrajosas con uniformes 
militares, casacas azules con camisas y cintas blancas. En sus manos algunos tenían cuchillos, 


mientras que otros cargaban mosquetes con bayonetas oxidadas. 


Una de las personas en el centro del terreno era un hombre de complexión media, sus 
patillas canosas contrastaban con sus verdes ojos que lucían unas leves arrugas. El tenía los 
puños en una excusa de guardia alta, con sus brazos llenos de bello en una posición precaria 


mientras sus piernas sujetaban su peso en una postura algo chueca. 


Enfrente suyo estaba una joven que no pasaba de los veinte años, su rubia cabellera atada 
en una coleta ondeaba sutilmente con el viento vespertino, la postura de esta se notaba mucho 
más apropiada que la de su contrincante, su mirada también denotaba una seguridad e ímpetu 


casi palpables. 


El hombre dio un paso con indecisión, ella apenas reaccionó, seguidamente él le propinó 
un golpe que ella esquivó con facilidad, después una patada y luego otra, todas evadidas por 


la joven rubia. 


Detrás, los hombres con atuendo militar se mostraban complacidos y emocionados. La 
chica apenas levantaba los pies o movía la guardia debido a las pobres ofensivas de su 


enemigo. 
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Este último se notaba frustrado y con una mayor determinación, por ello se acercó 
bruscamente y sujetó la rubia coleta de la chica con fuerza, ella hizo una leve mueca de dolor. 


Lo siguiente fue un puñetazo dirigido justo debajo de sus costillas. 


Tanto los hombres atrás como el atacante contemplaron este momento con impresión. 


La chica miró con decepción al sujeto frente a ella, este último la miró y casi 
inmediatamente después sintió la delgada y a la vez áspera palma de ella, como sus uñas se 


clavaban en la piel alrededor de sus nudillos. 


La joven entonces pateó en la espinilla al hombre, él hizo un gesto de dolor y antes de 
que pudiera gritar o desplomarse sintió un puñetazo en la nariz que lo hizo retroceder y soltar 


la cabellera de la joven. 


A lo anterior le siguieron una serie de golpes y patadas en las articulaciones y el vientre 
del hombre, fueron tan rápidas y bruscas que él no pudo contratacar. Un último ataque, un 
gancho al mentón provocó que él cayera en el terreno en lo que respiraba con dificultad y 


sangraba por la nariz y boca. 


La joven peinó un poco la coleta con sus dedos y la pasó por detrás de su hombro, atrás 
de ella pudo escuchar como los hombres le aplaudían y vitoreaban, acto que le hizo voltear 


y ofrecer una reverencia. 


Dos de estos se dirigieron al lugar donde yacía el contrincante que fue derrotado y le 


cargaron hacia el interior de una tienda de campaña. 


—Alguien se acerca. —Dijo uno de los hombres levantándose de su lugar y fijando su 


vista en un sendero a la lejanía. 
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Uno de sus compañeros sacó de una bolsa un telescopio de bolsillo, lo extendió y observó 


por la mirilla, pasados unos segundos este dijo: 


—Señorita, sus compañeras ya volvieron. 


La chica Rubia se volvió y contempló a las tres figuras que caminaban por el sendero que 


daba al terreno, ella sonrió y dio unos pasos en dirección a estas. 


Al estar a la mitad del camino tanto ella como las figuras se detuvieron, quedaron de 
frente. Una era una chica de cabellos negros un poco más alta que ella, llevaba un mosquete 


sujeto por una cinta en su espalda. 


La otra era una chica risueña, tenía el cabello largo, este era una serie de trenzas crespas 
de color negro sujetas en la parte superior por una tela blanca. Su piel era oscura, sus pómulos 
pronunciados y sus labios gruesos. Llevaba puesto un vestido blanco que lucía bastante 


humilde y con leves manchas de suciedad en la parte baja. 


Por último, la que estaba en el centro tenía el cabello rizado, en un tono marrón oscuro, 
lo llevaba atado en una coleta adornada con una cuerda con cuentas blanquecinas; sus ojos 


eran verdes y en su cadera llevaba dos látigos, uno en cada costado. 


—Hola Carrie. —Dijo la chica de ojos verdes. 


—¿Cómo les fue, Lucy? —Preguntó Carrie. 


—Digamos que. ..bien. 


—¿Por qué lo dices de esa forma? 


—Porque no estamos seguras de lo que vimos. —Expresó la chica de piel oscura. 
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—+Emery, yo sé lo que vi. —Dijo Lucille. 


——Colette, por favor, explicame. —Dijo Carrie dirigiéndose a la chica del rifle. 


—Mejor vamos a la tienda, allí podremos conversarlo con más tranquilidad. —Expresó 


Colette, caminando por el sendero. 


Las cuatro se dirigieron a una de las tiendas de campaña más allá del terreno, habían 
muchas más como esta, algunas con fogatas donde mujeres cocinaban y otras con hombres 


que cantaban canciones mientras bebían de cuencos. 


Una vez dentro de la tienda las cuatro se sentaron en el piso, Carrie le arrojó un odre a 
Colette, ella comenzó a beber de este para acto seguido, ofrecérselo a Emery, quien también 


bebió un poco. 


—Entonces... ¿Qué ocurrió? —Preguntó Carrie. 


——Creo que encontramos a Nicole. —Dijo Lucille. 


—¿De verdad? ¿Viste el brillo ese alrededor de su cuerpo? 


—Creo haber visto a una chica de nuestra misma edad que irradiaba el mismo brillo que 


todas ustedes. ..pero... 


—¿Pero? 


—No se veía como ella. —Afirmó Emery. 


—¿Y? ... siempre cambiamos un poco cada vez que volvemos a nacer, solo mírate a ti, 


naciste como una esclava y por eso tienes esos rasgos. 


—-Con Nicole es...algo diferente. 
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—+Enmery se sigue viendo como ella. —Dijo Lucille. —Su tono de piel, su cabello y otros 
rasgos cambiaron, pero su actitud sigue siendo la misma. Esa chica...no era como la Nicole 


que conocimos. 


—-Debiste haberla visto con tus propios ojos. —Dijo Colette. —Era una noble, la vimos 


en el mercado y la forma en la que conversaba, tan refinada, tan extrovertida, tan confiada... 


—Bueno...eso es normal. —Expresó Carrie—S1 nació en la burguesía su actitud ha de 
haber cambiado mucho, bien por ella. Solo espero que no coma mucho brioche, va a engordar 
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mas. 


Carrie comenzó a reír profusamente, sus compañeras guardaron silencio y se vieron unas 


a otras con preocupación. Carrie notó esto y dejó de reír para, acto seguido preguntar: 
—-¿Qué pasó? ¿Por qué lucen tan preocupadas? 
—+Es que...Nicole... —Balbuceó Emery. 


——Creo que es mejor si lo ves tú misma. — Afirmó Colette mirando a Carrie con seriedad. 


ES 


Las cuatro caminaban por un sombrío barrio, con casas destartaladas, callejones por los 
que las ratas se desplazaban como ovejas en un campo. Los vagabundos pedían monedas 
extendiendo sus manos mientras yacían postrados en el húmedo y mugriento piso, las 
prostitutas le decían frases insinuantes a los hombres que pasaban ofreciendo sus servicios, 
un par de hombres se comenzaron a pelear en medio de la calle, la multitud a su alrededor se 


juntó y comenzó a agitar sus puños apoyando a uno de ellos. 


Lo anterior provocó que las cuatro se desviaran y fueran por una de las calles secundarias. 
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—Segura que la viste venir aquí. —Preguntó Carrie. —No parece un sitio que visitaría 


alguien de la nobleza. 


—Reconocí el carruaje, lo vi venir por esta calle. —Afirmó Emery. —El telescopio estaba 


un poco empañado, pero aun así pude notar que se dirigía a este barrio. 


—Sigo pensando que es muy raro. 


—Los nobles tienen fetiches muy curiosos. —Dijo Colette. —Algunos son muy difíciles 


de satisfacer con toda esa pomposidad en la que viven. 


—Sí, este tipo de barrios suele tener lo que buscan. —Afirmó Lucille. —Ojalá no nos 


hubiéramos detenido, pudimos haberle seguido mejor el paso. 


—¿Por qué no seguiste a esa pequeña ladrona? —Preguntó Carrie, mirando a Colette. 


—+Es que...sus ojos. —Respondió ella. —Parecía que de verdad necesitaba esas monedas, 
en esa bolsa no llevaba mucho de todos modos. Espero que esa pequeña pelirroja pueda 


comer algo esta noche. 


— Tú y tus ganas de ser una hermana mayor... 


Lucille frenó en seco, lo que hizo que sus compañeras correspondieran el acto. Se le 
quedaron mirando unos segundos y ella entonces señaló el carruaje que estaba estacionado 


cerca de una taberna, era el mismo en el que habían visto irse a la chica que buscaban. 


Se aproximaron al local, no tenía ventanas, el lugar se sentía vacío, sin música, 


discusiones ni ninguno de los aspectos típicos de una taberna. 
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Tocaron la puerta de madera, tras unos segundos una mujer corpulenta y con un largo 
vestido rojo la abrió, ella observó cuidadosamente a las cuatro jóvenes paradas allí y entonces 


preguntó: 


—¿Qué quieren ustedes? No estoy ofreciendo trabajo. Aunque...a la rubia le puedo 


conseguir un buen comprador... —Dijo ella, mirando a Carrie de pies a cabeza. 


—Estamos...buscando a alguien. —Dijo Lucille. —Es una amiga, tiene el cabello corto, 


ropa muy cara, mucho maquillaje... 


—-0h...son invitadas, esa mocosa no se sacia con nada. Muy bien, pueden pasar. —La 
mujer abrió la puerta, dejando que las cuatro ingresaran. —Pero la esclava no puede entrar a 
los cuartos. —La mujer sujetó a Emery por la capucha. —Disculpa pequeña, es malo para el 


negocio. 


—-Yo...soy una criada de la chica que ellas buscan. — Afirmó Emery en un tono sumiso. 


—Solo vine por petición suya, puedo esperar aquí. ..señorita. 


Emery volteó a ver a sus compañeras, ellas con algo de renuencia aceptaron las 
condiciones, la mujer le dijo a Emery que podía quedarse en una de las esquinas junto a la 
servidumbre, Lucille y las demás fueron dirigidas por la mujer hacia una puerta en la parte 


trasera de la taberna. 


La mujer sacó un juego de llaves y con una de estas abrió la cerradura. Al abrirse la puerta 


observaron un amplio pasillo iluminado por velas en soportes en las paredes. 


—Vayan al séptimo a la derecha, y por favor cierren apenas entren, las velas no pueden 


con todo ese hedor. —Dijo la mujer cerrando la puerta tras las tres que ingresaron. 
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Lucille, Colette y Carrie caminaron por el pasillo que tenía una serie de puertas de madera 
enmarcadas con números. El aire era denso, los olores eran similares a los de un muelle con 


varios barcos pesqueros atracados, las velas apenas podían disminuir esta sensación. 


Las tres taparon sus narices y mostraron expresiones llenas de disgusto a medida que 
caminaban por el lugar. Llegaron a la séptima puerta a la derecha, se quedaron de pie 


observando esta. 


Mientras decidían como ingresar escucharon sonidos proviniendo detrás de la puerta, 
parecían gritos de júbilo y gemidos de placer sumado a palabras que expresaban afirmación 


y gratitud, eran voces tanto de hombres como de mujeres. 


Pasados unos segundos Carrie se armó de valor y acercó su mano a la agarradera de metal 
de la puerta. De pronto esta se abrió lentamente desde el interior, por lo que ella retrocedió y 
observó a varias personas saliendo del interior del cuarto, eran tres hombres y dos mujeres, 
un par de los varones jóvenes y uno de ellos un poco mayor, las dos mujeres estaban en sus 


veintes. 


Los cinco salieron de la habitación cubiertos por sábanas y toallas, todos descalzos y 
sujetando prendas en sus manos. Se dirigieron al final del pasillo sin prestar atención a las 
tres que se hallaban frente a la puerta, estas últimas los vieron salir, escuchando como sus 


risas resonaban en el pasillo. 


Ellas abrieron lentamente la puerta e ingresaron una a una a la habitación. Era un cuarto 
grande, iluminado por velas de distintos colores cuya cera se derramaba en sus soportes a 


medida que se derretía, la alfombra lucía manchas de diversos tipos, varias de estas parecían 
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ser de humedad. Había una fragancia similar a la del exterior, pero mezclada con incienso y 


otros fluidos corporales. 


En el centro de la habitación había una inmensa cama, esta tenía un cobertor de color 
morado de tela muy fina, varias almohadas y lo que parecía ser una persona arropada debajo 


del cobertor. 


Ellas contemplaron la figura en la cama moverse en lo que soltaba suspiros de cansancio. 


—¿Se te olvidó algo, lindura? —Preguntó una voz femenina un tanto aguda proviniendo 


debajo del cobertor. 


La figura se retiró la sábana y abrió lentamente los ojos, allí pudo observar a tres mujeres 
paradas frente a la cama. Ellas por su parte vieron a la joven que buscaban, de cabello café 
claro y corto, con ojos pardos, tés pálida y una complexión delgada; no llevaba ropa debajo, 
sus senos estaban expuestos y en su piel se notaba sudor y manchas de labial, así como marcas 


de lo que parecían ser besos y chupetones. 


—¿Es...ella? —Preguntó Carrie. 


—+Es ella. —Afirmó Lucille, observando a la chica que irradiaba el brillo color índigo. 


—¿Van a secuestrarme? —Preguntó La chica, estirándose a la vez que bostezaba. —De 
ser así les puedo pagar muy bien, mi familia les puede dar más, pero eso sería más trabajo 


para ustedes. 


Lucille tosió levemente para aclarar su voz, seguidamente ella dijo: 


—Nicole. 
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Al escuchar este nombre la chica abrió los ojos ampliamente y dejó caer los brazos para 
observar a Lucille, quien, junto a sus dos compañeras, le miraban con una mezcla de 


extrañeza y curiosidad. 


—¿Ustedes son...? —Preguntó Nicole. 


—Somos nosotras. —Respondió Lucille. —No esperábamos encontrarte aquí...y... en 


estas condiciones. 


—-Oh. ..mierda. 


Nicole se levantó y se dirigió a una silla al costado de la cama, sobre esta había un 


camisón blanco que ella tomó para rápidamente colocárselo, cubriendo así su desnudez. 


—No...sabía que me estaban buscando. — Afirmó Nicole, terminando de ajustar el 


camisón. 


—N0 parecía que nos esperaras. —Dijo Colette. —¿Qué...es todo esto? ¿Por qué te ves 


así? 


—SÍ...luces...—Dijo Carrie. 


—¿Bonita? —Interrumpió Nicole. —Sí, ya era hora de que algo bueno me pasara. 


—No quise decir... 


—Por favor Carrie, no me vengas a hablar de atractivo cuando todos los chicos fueron 


tras de ti en nuestras anteriores dos vidas. Aunque no te culpo, a todos les gustan las rubias. 
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—Parece que lo que cambió no solo fue tu apariencia. — Afirmó Colette, mirando a 
Nicole con decepción. —Estar rodeada de esos estirados de la nobleza te convirtió en una 


engreída. 


—Tú has de ser Colette, la verdad es que los nobles mienten mucho, yo soy más de decir 
la verdad con mi toque personal. Pero no discutamos, ¿porque no vamos a la taberna? La 


cerveza no es muy buena, pero tiene un gusto especial en los plebeyos, ¿No les apetece? 


Colette volteó a ver a sus compañeras, ellas se encogieron de hombros y aceptaron la 
proposición de Nicole, esta última dijo que se asearía un poco y se vestiría para después salir, 


por lo que le podían esperar afuera del pasillo. 


Unos minutos después Nicole salió de la puerta que daba a la taberna, ella ahora llevaba 
un vestido muy elegante adornado con moños y un sombrero con una rosa blanca en uno de 
los costados. Ella caminó hacia la barra donde se hallaban sus compañeras, todas salvo 


Lucille bebían cerveza de pichellas de cerámica. 


Al observar a las cuatro notó como una de ellas resaltaba entre las demás, su tono de piel 
y sus vestimentas eras diferentes a las del resto, tanto así que ella tuvo que parpadear varias 


veces para asegurarse de que sus ojos no la engañaban. 


—No puede ser... ¿Emery? —Preguntó Nicole. 


—Hola Nicole, veo que Lucy no se equivocaba. —Respondió Emery. 


—Tú...te ves...tan diferente... 


Nicole se sentó en una banca al lado de Emery, pidió una cerveza que el cantinero sirvió 


en otra pichella, después ella preguntó: 
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—¿Eres una esclava? 


——Creo que eso es obvio. —Respondió Emery, bebiendo un trago de su pichella. — 
Aunque no me ha ido tan mal como a otros. Como sabía leer, escribir y contar muy bien un 
mercader me compró hace unos años para ayudarle con las tareas del hogar y facilitarle el 


trabajo. 


—No te hizo...ya sabes... ¿hacer “otras cosas”? —Nicole inquirió enfatizando mucho 


esta última parte. 


—-No, por suerte no era de esos. A otros no les fue tan bien...de todos modos gracias a él 


di con Lucy. 


—¿Ah sí? ¿Cómo? 


—Mi padre en esta vida también era un mercader. —Afirmó Lucille. —El amo de Emery 
falleció hace unos meses de una infección, antes de morir se aseguró de vender todos sus 
bienes, ya que técnicamente Emery caía en esa categoría fue entregada a mi padre, apenas la 


vi supe de quien se trataban 


—Lucy le dijo a su padre que quería que fuera su criada personal. Luego de eso 


encontramos a Colette trabajando en una panadería que abrió en la ciudad. 


—¿Qué hay de Carrie? 


—Yo era la hija de un ex-militar, él se reveló contra la monarquía y junto a sus 
compañeros formaron un grupo que planeaba derrocar a los aristócratas. Desgraciadamente 
él y unos más fueron capturados y condenados a muerte. Los colgaron en una ejecución 


pública. Desde entonces me quedé con el resto de sus hombres en este campamento, no fue 
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difícil que me aceptaran, no se disparar muy bien, pero nadie me gana en el cuerpo a cuerpo, 


sobre todo en el savate. 


—Ya veo. —Nicole le dio un largo trago a sus cerveza. —Creo que a todas les ha tocado 


muy duro. 


—Eso es normal para nosotras. —Afirmó Colette. 


—Pero no hablemos de eso ahora. ¿Cómo es que te ves así? —Preguntó Emery. —Lo de 
haber nacido como una noble lo entiendo, pero tu aspecto es algo totalmente diferente. ¿Los 


burgueses pueden cambiar partes de sus cuerpos o algo por el estilo? 


—No...claro que no. —Nicole rio levemente. —Es...algo complicado, ni yo misma sé 
cómo fue que ocurrió, pero lo he pensado mucho desde que noté mi apariencia en esta vida. 


Verán... 


Así Nicole les contó sobre cómo después de que se separaron en la infinita oscuridad ella 
deseó con todas sus fuerza renacer en un hogar donde la quisieran, así como también tener 
un cuerpo delgado que no engordara con facilidad y que fuera curvilíneo, un rostro hermoso, 
una voz femenina y dulce y muchas otras cosas. Ella pensó y repitió este acto en el vientre 


de su madre durante meses hasta que volvió a nacer. 


Al crecer se dio cuenta de que su apariencia era diferente, menos regordeta y con un rostro 
que todos adoraban, sumado a lo anterior, era la hija de un burgués, por lo que su infancia 
estuvo llena de lujos y comodidades, su familia no le prestaba mucha atención, pero era algo 


a lo que ella estaba acostumbrada. 


Al cumplir los trece sangró por primera vez, su busto y caderas se desarrollaron y ella 


pensó que volvería a su apariencia de vidas pasadas. Para fortuna suya esto no ocurrió, su 
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figura seguía siendo curvilínea, de hecho, era envidiada por sus congéneres, ya que sin 
importar cuanto comiera no engordaba ni un poco, seguía teniendo un cuerpo esbelto y con 


pronunciaciones en las zonas que los varones acostumbraban a mirar. 


Otra de las ventajas de la nobleza que ella aprovechó, fue el escaparse junto a otros 
jóvenes a disfrutar de la vida nocturna, bebiendo alcohol, bailando y desde luego los placeres 
carnales. Al principio tuvo un par de amores de juventud pasajeros, pero después sintió que 
quería más, desde nobles hasta plebeyos, ya fueran hombres o mujeres, de complexión media, 
anchos, delgados, de su misma edad o incluso más viejos. Ella no discriminó y compartió 


noches de pasión desenfrenadas con múltiples compañeros. 


—¿Entonces...eso es este lugar? —Preguntó Carrie. 


—Básicamente. —Respondió Nicole. —Por fuera es solo una taberna, pero en los cuartos 
de atrás viene gente de todas las clases sociales a desahogarse, bueno, todos salvo esclavos 


obviamente. 


—-¿No te han contagiado de algo? —Preguntó Colette. 


——Claro que no, no soy estúpida, elijo muy bien a mis compañeros. 


—¿Y los embarazos? —Preguntó Lucille. —Con tantas...sesiones...de seguro debiste 


haber dado a luz una vez o dos. 


—Ni una sola. —Nicole sonrió con orgullo. —Entre las cosas que deseé fue no poder 


tener hijos. Nunca me gustó la idea de ser madre de todos modos. 


—Nicole... ¿recuerdas todo lo que deseaste? —Preguntó Lucille con curiosidad. —Me 


gustaría saber lo que pudiste cambiar y lo que no. 
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—SÍ...lo repetí durante meses, me acuerdo de la mayoría de las cosas que desee. —Nicole 
sonrió con incomodidad a su líder. —¿Disculpe, me puede traer madera y algo con qué 


escribir? 


El cantinero le acercó a Nicole una delgada tabla de madera y un carboncillo, ella 
entonces escribió una larga lista de cosas que deseó, después le pasó esta a Lucille, ella lo 
leyó con curiosidad durante varios segundos. Seguidamente tomó el carboncillo y comenzó 


a garabatear marcas en el papel, luego se lo mostró a Nicole y le preguntó. 


—Las que marqué con una “equis” son las que pudiste conseguir en esta vida, ¿verdad? 


—Sí...—Respondió Nicole observando las marcas en el papel. —Creo que todas estas, 


la de mi cuerpo, la del embarazo... ¿por qué no marcaste la de mi familia? 


——Porque deseaste una familia cariñosa, pero tú me dijiste que te daban muchas cosas, 


mas no que te apreciaran ¿O me equivoco? 


—NO...creo que no. 


—Djjiste que querías tener el cabello negro, pero ahora lo tienes café, como en tu vida 


pasada. Eso me da curiosidad. 


—No le di mucha importancia, solo me gusta que sea lindo. 


—Creo que esto puede ser un gran descubrimiento. —Dijo Lucille con sus dedos 
entrelazados. —Nicole te pediré que nos cuentes un poco más acerca de esos deseos más 


adelante. 


— ¿Más adelante? ¿A qué te refieres Lucy? 


— Ya estamos juntas las cinco, es hora de que continuemos... 
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—¿Continuar con qué? —Nicole chocó su puño contra la mesa. —Lucy, perdón, 
pero...yo no quiero continuar. En esta vida soy feliz, tengo todo lo que deseé, lujos, belleza, 


gente que me ama. No quiero perder todo eso. 


—: ¿Cómo puedes decir eso?! —Preguntó Emery, levantándose de su asiento. —Tú sabes 


por qué hacemos esto. Ya intentamos escapar una vez y solo fuimos perseguidas y... 


—Y nos mataron, a ti a mí, a Einar, a Lucy, al bebé de Lucy. 


Estas palabras resonaron en la taberna, provocando que el silencio se apoderara del lugar. 
Todas se quedaron mirando fijamente a Nicole, siendo Lucille la que tenía los ojos más llenos 


de ira. 


—S1 va a venir por mí, ese monarca o como sea que se haga llamar ahora que lo haga. — 
Expresó Nicole bajando la mirada. —Pero me aseguraré de disfrutar mi vida al máximo hasta 


que eso ocurra. He sufrido mucho para no permitirme esta clase de momentos de felicidad. 


Las cuatro observaron a Nicole, ahora no lucía enojada, sino melancólica. Colette abrió 
la boca e intentó decir algo, pero sus palabras fueron ahogadas por el sonido de la puerta 


principal siendo azotada. 


Allí se hallaba una chica, una adolescente de cabellos rojizos y rizados, de piel alba, un 
rostro con leves manchas de suciedad y unas cuantas pecas en la nariz y las mejillas, sus ojos 
verdes estaban posados en las personas adentro de la taberna, las veía a todas con una 


expresión llena de nerviosismo y desesperación. 


Las cinco Hextrigas contemplaron la imagen de la chica pelirroja cubierta de pies a 


cabeza por una capucha color marrón, todas salvo Nicole la reconocieron al instante, era la 
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joven que le había robado una bolsa con monedas a Colette hacía solo unos minutos, la que 


ella había dejado escapar por pena. 


Esta última se levantó y caminó hacia la joven que permanecía con las manos en la puerta, 
los ojos cerrados y la respiración entrecortada. La mano de Colette tocó el hombro de la joven, 
provocando que esta abriera los ojos con temor y tratara de huir, entonces la señora del 


vestido rojo sujetó con brusquedad su muñeca y dijo: 


—¡¿Qué haces aquí niña?! Este no es lugar para una pordiosera como tú. 


—Perdón...yo...no quería... —Balbuceó la joven al tiempo que trataba de zafarse del 


agarre jalando con dificultad. —Por favor, me voy a ir, se lo prometo solo déjeme. 


—Oye, cálmate. —Dijo Colete colocando su mano sobre la capucha de la joven. —¿Qué 


es lo que pasa? ¿Por qué estás tan nerviosa? 


—Tú...yo no quería...lo siento...—La chica apartó la mirada tratando de evitar los ojos 


de Colette. 


—¿La conoces? —Preguntó la mujer del vestido rojo. 


—Sí, es una amiga nuestra. —Respondió Colette. —Le pedí que viniera a buscarnos si 
no volvíamos después del atardecer, de seguro que vio un ratón y por eso corrió hasta aquí. 


¿No es así? —Colette miró de forma insinuante a la joven pelirroja. 


—Yo...sÍ...vi un perro y eso me asustó. —Respondió la joven. —¿Ustedes...cinco...van 


a quedarse aquí? —Preguntó mirando por encima del hombro a las cuatro sentadas en la barra. 


—Sí, pensábamos quedarnos un rato más. ¿No es así, chicas? —Preguntó Colette 


volteando a ver a sus compañeras, ellas asintieron con un poco de confusión. 
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Colette miró a la mujer del vestido rojo quien soltó de mala gana a la joven y se retiró 
dándole caladas a su pipa y expulsando el humo al caminar. La joven pelirroja suspiró de 
alivio y le agradeció a Colette, quien le dijo que no había problema, pero que a cambio de su 


ayuda debería contarles lo que ocurría. 


El cantinero sirvió dos cervezas más, una para la joven y otra para Colette, Nicole le 
entregó un saco de monedas por todas las bebidas previamente consumidas y otras cuantas 


para las que vinieran después. 


La joven observó la pichella con curiosidad y lentamente colocó sus labios en el borde y 
comenzó a beber, luego del primer trago ella tosió levemente y dejó el recipiente sobre la 


barra. 


—-¿Es la primera vez que bebes? —Preguntó Colette, dándole un trago a su pichella. 


—Sí...sabe muy agría, no es como el vino. —Admitió la joven con una mueca de disgusto 


en Su rostro. 


—Dale unos tragos más, te empezará a gustar con el tiempo. Solo ten cuidado, puede ser 


adictiva y mala para tu salud. 


La joven volvió a tomar la pichella y le dio un segundo trago, nuevamente su rostro 


demostró incomodidad, pero esta vez la ingirió con más facilidad y sin toser. 


— ¿Mejor? —Preguntó Colette. 


—Un poco mejor. —Respondió la joven. —No me molestaría beberla más a menudo. 


¿Los ricos beben esto todos los días? 
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—Para nada. —Respondió Nicole, quien estaba sentada al costado derecho de la joven. 
—Ellos suelen beber vino de alta calidad y Champagne, y no siempre es tibio, a veces lo 


beben con agua congelada. 


—¿Agua congelada? —Preguntó la joven con impresión. —Ha de saber muy bien. ¿Es 


usted una noble, madame? 


—Supongo que lo soy...—Nicole observó la pichella en su mano. —Pero no una como 


el resto, es decir, mira donde estoy, mira quienes me acompañan. 


—¿Puedo preguntarle cómo es vivir en una mansión? ¿Cómo son las fiestas? ¿Cómo son 


los vestidos? ¿Qué clase de postres suele comer? ¿Ya le han propuesto matrimonio? 


—Espera, espera. —Colette posó su mano en el hombro izquierdo de la joven. —Primero 
que todo debes cumplir tu parte del trato. Recuerda que prometiste contarme por qué entraste 
de esa forma a este lugar, ¿por qué me robaste esas monedas cuando estábamos en los 


callejones? ¿Cómo te llamas? Yo me llamo Colette. 


—Yo soy Nicole. —Expresó la susodicha. 


Las otras tres Hextrigas se presentaron y entonces, con una voz tímida y temblorosa la 


joven pelirroja dijo: 


——C-Claudine. Mi nombre es Claudine. 


—Con que Claudine. —Dijo Colette. —Que lindo nombre. Ahora, Claudine. Por qué no 


nos cuentas lo que te pasó. 


Claudine entonces comenzó a relatarles como ella solía vivir en una granja a las afueras 


de Marsella. Era la hija única de una pareja de granjeros, su padre era un hombre bueno que 
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la cuidó lo mejor que pudo con lo poco que tenía, su madre, a pesar de no darle mucho afecto, 


se esforzaba por salir adelante con su esposo. 


Un día su padre le mostró un sable que su padre, es decir, el abuelo de Claudine, solía 
usar, estaba oxidado y era pesado, pero para ella era como un tesoro que había llenado su 


corazón con sueños de una mejor vida, de poder pelear contra la injusticia. 


Poco después de esto su padre fue capturado por los soldados y sentenciado a ser azotado, 
esto ya que era sospechoso de haberse confabulado con otros campesinos para derrocar al 
gobierno. Ella contempló como el hombre que la había criado fue herido una y otra vez sin 


piedad. 


Al volver a su hogar sus heridas se infectaron y él murió poco después. 


Su madre se desposó con el dueño de un sembradío poco después, Claudine solo pudo 
disfrutar de los pocos lujos de esa vida hasta que unos meses después su madre logró quedar 
embarazada, por ello decidió abandonarla a su suerte en los barrios bajos de Marsella, 


diciéndole que si volvía a acercarse a ella la mataría. 


Claudine, con el corazón roto, sola, a la tierna edad de trece años solo pudo continuar 
caminando con la única ventaja de seguir con vida y con el único sueño de mantener viva la 


memoria de su padre. 


Pasado esto, una pandilla de ladrones la encontró y le ofrecieron unírseles, no sin antes 
pedirle que les entregara una muestra de lealtad a su jefe, siendo esta su pureza. Ella lo hizo 


sin mucha renuencia, sentía que estaba muerta en vida. 
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Con el pasar de los meses ella aprendió a leer el carácter de las personas alrededor suyo, 
cuando estaban de buen humor, cuando se mostraban irritados, lo que deseaban, a lo que 


temían. De esta forma aprendió a manipular, a mentir y a robar. 


Era capaz de saquear a los incautos, de seducir a los hombres lujuriosos, de prometerle 
riquezas a los codiciosos y de jugar con los sentimientos de las jóvenes crédulas. Así pasaron 
tres años, hasta que cometió el error de robarles a los miembros de la banda que la había 


acogido. 


Ella guardó el dinero a las afueras de la ciudad, ahí guardó todo lo que robó durante años, 
pero pecó de confiada e ingenua y al volver a su guardia por sus cosas fue interceptada por 
un miembro que se percató de lo que planeaba, él le dijo que haría la vista gorda si le pagaba 
a cambio, por lo que ella se vio obligada a robar una última vez, así fue como dio con Colette 


y Su grupo. 


Al regresar los miembros de la pandilla habían interrogado al joven le que pidió el 
soborno, luego lo asesinaron y estuvieron a punto de hacer lo mismo con Claudine, por ello 


escapó, hasta que observó un lugar sin ventanas y, por suerte para ella, con la puerta abierta. 


—Eso fue lo que ocurrió. —Finalizó Claudine. 


—Eso es...muy feo. —Afirmó Nicole. —Lamento que hayas tenido que pasar por todo 


eso. 


—Sí. —Colette colocó la mano sobre la cabeza de la chica. —Has sido muy fuerte. 


—¿No...estás enojada? —Preguntó Claudine con los ojos llenos de lágrimas y la voz 
quebrada. —Yo te robé, solo se robar, mentir y utilizar mi cuerpo para seducir a los hombres. 


Soy una escoria, como todos... 
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—¿Lo haces por gusto? —Preguntó Lucille. 


—No...no, de ser posible me gustaría vivir una vida de lujos, me gustaría pelear como lo 
hizo mi abuelo, me gustaría vengar a mi padre, me gustaría encontrar a mi madre...—La voz 


de Claudine se hizo más gruesa y la furia se le notaba en su tono. 


Claudine volvió a beber de su pichella, esta vez dándole un largo trago que la dejó vacía, 
seguidamente ella azotó este contra la barra de madera. Segundos después expulsó un audible 
eructo que resonó por el lugar, ella se tapó la boca con vergúenza y volteó a ver a las Hextrigas 


a sus costados. 


Todas la miraron con confusión para, acto seguido comenzar a reír de forma audible. 
Claudine contempló como las cinco soltaron carcajadas, no de burla, sino de algarabía, 


incluso Lucille, quien intentó contener el impulso, se río un poco. 


Colette le dio un par de palmadas amistosas un tanto fuertes en la espalda, ella seguía con 
el rostro sonrojado y el gusto agrio de la cerveza en su boca, pero poco a poco su expresión 


cambió a una más alegre. 


Súbitamente la puerta principal se abrió de golpe. Las risas se detuvieron y las que se 
hallaban sentadas en la barra observaron la figura de un hombre, tenía un aspecto desaliñado, 
le faltaban algunos dientes, su cabello era largo y de color café desteñido, llevaba un 


sombrero negro y un rostro con una cicatriz en el ojo derecho. 


Al observarlo Claudine bajó de su asiento y se ocultó detrás de Colette. 


El sujeto entró a la taberna y detrás de él otros nueve, de distintas edades y complexiones, 


le siguieron. Caminaron lentamente hasta quedar en el centro del lugar, no se molestaron en 
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cerrar la puerta que quedó ondeando por el viento nocturno. Se fijaron en las jóvenes sentadas 


en la barra y poco después notaron a la chica pelirroja oculta detrás de Colette. 


—Claudie. —Dijo el hombre del sombrero. —¿Por qué te fuiste de esa forma? Tardé 


mucho en encontrarte, no deberías tratar así a tus amigos. 


—Pierre...jefe...yo solo. —Claudine balbuceó con timidez. 


—No digas nada. —Pierre la interrumpió levantando su dedo. —Le pregunté a tus amigos, 
ya sabes, a Antoine y a Jeanne dónde te pudiste ocultar. No sé si me mintieron o si te 


traicionaron, pero henos aquí. 


—¿Les hiciste algo? —Preguntó con temor todavía ocultándose detrás de Colette. 


—Para nada, tenía poco tiempo, pero los dejé en la guarida, cuando volvamos les puedes 


pedir perdón personalmente. 


—Pierre...yo no... 


—Y será mejor que devuelvas todo lo que te robaste. Si lo haces todo será perdonado, 


claro, luego de una... —Pierre lamió sus labios. —compensación. 


— Yo... 


—¿Ya se te olvidó lo bien que lo hemos pasado? Unas cuantas noches a mi lado quizá te 


recuerden quienes son tus verdaderos amigos. 


Colette se levantó del asiento, asegurándose de dejar a Claudine detrás de Nicole, esta 
última se dirigió a la parte trasera de la taberna junto a ella y le dijo al cantinero que se 


refugiara. 
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Las demás se pusieron de pie y observaron a los diez hombres parados en el centro del 


lugar. 


—¿Son sus amigas? —Preguntó Pierre. —No sabía que tuviera a alguien más aparte de 


esos dos. 


—HElla nos contó lo que ocurrió. —Dijo Colette. —¿Qué tal si devuelve lo que se llevó y 


la dejan en paz? 


—No me parece, en este negocio se ve muy mal que un traidor se vaya impune. —Pierre 
comenzó a caminar hacia Colette. —Pero estoy dispuesto a negociar. Ya me cansé de las 
niñas, tú te ves como toda una mujer. ¿Por qué mejor no te quitas esa capucha y me dejas ver 


que tienes debajo? 


Pierre tocó la capucha de Colette con sus dedos y la subió levemente, casi inmediatamente 
después sintió el agarre de la mano izquierda de Colette, el dolor le hizo gemir y, en lo que 


fue un rápido movimiento, ella lo empujó a un lado, haciéndolo caer contra uno de los muros. 


Sus hombres observaron esto con los rostros atónitos, uno de ellos sacó de uno de los 
bolsillos de su abrigo una pistola, con mango de madera, un único cañón y algunas piezas de 
metal opaco. Apuntó con su mano temblorosa a Colette, quien se limitó a mirarle 


directamente a los ojos con una expresión neutral. 


—-¿Sabes lo que es esto? —Preguntó el sujeto con el arma. 


—Un juguete muy peligroso para un bebé como tú. —Respondió Colette, con un tono 


plano. 


——Es un arma! ¿Sabes para que la utilizo? 
¡ ¿ pata q 
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—Para compensar el que no tengas una verga. 


Risas se escucharon haciendo eco por la taberna, tanto de las compañeras de Colette como 


de los propios hombres de Pierre. 


El sujeto con el arma, con un rostro lleno de incomodidad y furia, movió hacia atrás el 


martillo de pedernal y continuó: 
—;¡Te voy a disparar, te voy a matar y después me cogeré tu cadáver! 
—nNo, no lo harás. —Respondió Colette. 
—¿Por qué estás tan segura? —Preguntó el sujeto sonriendo con nerviosismo. 
—Nunca has disparado un arma. No creo que hayas matado a una persona en tu vida. 
—¿Ah sí? ¿Y tú si lo has hecho? 
—Sí, de hecho, es muy fácil, mira te enseño. 


Colette, con calma y rapidez, sacó de debajo de su capucha una pistola similar a la que 
sujetaba el hombre, esta se veía en mejores condiciones y ya tenía el martillo de pedernal 
listo para disparar. Ella apretó el gatillo y un perdigón fue expulsado hasta impactar justo en 


medio de los ojos de él. 


El sujeto se desplomó y Colette, sin desperdiciar un solo segundo, agarró el arma antes 


de que cayera al suelo y con esta disparó a otro de los hombres, dándole en la garganta. 


Uno de los que estaban delante sacó una porra de madera la cual en cuestión de instantes 
fue jalada con fuerza de su mano por un objeto alargado que se enredó en esta. Era uno de 


los látigos de Lucille, ella volvió a moverlo y provocó que el arma se contoneara con la porra 
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todavía atada hacia donde se encontraba el hombre, esta impactó con precisión en su frente 


y €l cayó al suelo. 


“Afuera” gritó ella, orden que acataron por lo que salieron por la puerta. Los demás la 


siguieron, siendo Pierre el que dio la instrucción para ello y les siguió desde atrás. 


Colette subió por una escalera hacia un tejado, mientras que Emery tomó del bolsillo 
delantero de su delantal una esfera envuelta en vendajes de tela, un pequeño cilindro de 


madera y una cerbatana del tamaño de una flauta. 


——Cterren los ojos y no se acerquen hasta que se disipe la nube. —Dijo Emery empuñando 


la esfera por encima de su cabeza. 


Las tres vieron como uno a uno los hombres salían corriendo de adentro de la taberna, 
Emery los contó hasta que vio que el octavo cruzó el umbral, fue allí que arrojó la esfera a la 
altura de los ojos de uno de ellos, esta explotó en una nube de polvo blanco que provocó que 
los que se encontraban en la zona de impacto cerraran los ojos y comenzaran a toser y a 


derramar lágrimas mientras sus rostros enrojecían. 


Emery, Carrie y Lucille retrocedieron apartándose de la nube de polvo. Colette, quien 
estaba sobre uno de los tejados, apuntó con el mosquete con algo de dificultad a los hombres 


que apenas eran visibles gracias a las antorchas colocadas en el callejón. 


Disparó una vez, uno de ellos cayó muerto; colocó perdigones en la recámara, cerró el 
perno, puso la baqueta en el cañón y volvió a apuntar, otro de ellos se desplomó. Hizo esto 
otras dos veces hasta que se quedó sin municiones, en total había matado a tres, por lo que 


solo quedaban cinco. 
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La nube de polvo se había disipado y algunos de los hombres recuperaron parcialmente 
la visión, uno de ellos abrió lentamente los ojos solo para observar un puño envuelto en 
vendas impactarse contra su rostro. A esto le siguieron una serie de patadas y un codazo en 


la parte trasera de la cabeza que le derribó. 


Otro par vio sus piernas enredadas en los látigos de Lucille, ella los jaló y, al ser 


derribados, Carrie les golpeó en la cabeza, fracturándoles así el cráneo. 


Uno de ellos trató de atacar a esta última con un palo de madera, no obstante, este fue 
detenido por el pinchazo de una delgada aguja que se clavó en su cuello. Él soltó su arma y 
sacó la aguja de su cuello, la miró por un momento y notó un líquido oscuro en la parte 
superior, poco después su mirada se hizo borrosa, sus piernas se debilitaron y cayó al suelo 


mientras expulsaba espuma por la boca y sus ojos se tornaban blancos. 


Emery sujetó su falda y caminó entre la serie de cuerpos en el piso, extendió su mano y 


Carrie, quien estaba agachada, la tomó para levantarse. 
—¿Qué fue eso? —Preguntó Carrie. 


—Las llamo golondrinas. —Respondió Emery. —Son dardos con veneno de diversos 
animales ponzoñosos. La cerbatana me la enseñó a usar uno de los esclavos con los que crecí. 


—Dijo ella mostrándole el arma en cuestión. —¿No te agrada? 


—«¿La esfera que lanzaste no le pusiste alondra? ¿Cómo se llamará la siguiente arma? 


¿Cisne? ¿Petirrojo? 


—No son malos nombres, los voy a anotar. 
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Lucille ayudó a Colette a bajar de la escalera, ellas caminaron hasta donde estaban sus 
compañeras, poco después contemplaron a Pierre, que yacía en el suelo, gateando en 


dirección opuesta a donde ellas se encontraban y con la respiración agitada. 


Carrie se aproximó a él y colocó su pie sobre la pierna derecha de este, seguidamente ella 


apretó sus dedos contra su cabellera y la jaló hacia atrás, provocando que él gimiera de dolor. 


Dentro de la taberna Nicole y Caludine se hallaban acurrucadas detrás de la barra. Al 
finalizar el enfrentamiento sus amigas entraron cargando con dificultad Pierre, a quien ataron 


de pies y manos y dejaron caer en el centro del lugar. 


Claudine levantó la cabeza y vio al hombre que le había causado tanto daño pero que a 
la vez le había brindado un hogar, en el piso de madera, sucio, atado de sus cuatro 


extremidades como un animal y rogando por piedad. 


Ella salió de su escondite y caminó hasta quedar frente a él, lo miró desde arriba junto a 


las otras. 
—¿Qué quiere hacer? —Preguntó Lucille. 
—-Yo...no estoy segura... —Respondió Claudine con duda. 
—No se perderá mucho, eso te lo aseguro. — Afirmó Carrie. 


—El...se aprovechó de mi...pero también me enseñó a sobrevivir, me dio un lugar al que 


llamar hogar. Es una mala persona, pero no creo que yo pueda... 


—¿Podrás vivir sabiendo que él herirá a más personas? —Preguntó Lucille. —A cada 
persona a la que le robe, a cada mujer a la que ultraje, a cada niña a la que la lleve por este 


camino. ¿Podrás vivir con ese pesar? —Finalizó ella mirándola directamente. 
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—N...no. No podría. —Respondió Caludine en un tono más seguro. 


—S1 quieres puedo hacerlo yo. —Afirmó Colette volviendo a sacar su pistola. 


—No, yo lo haré. 


Colette asintió y recargó el arma para luego entregársela a Claudine, ella miró 
directamente a Pierre, el cual solo pudo sollozar y observarla desde abajo. Ella apuntó con la 
pistola a la frente de él, su mano tembló, pero sujetó su muñeca con su otra mano y esta se 


detuvo, entonces jaló el gatillo y el perdigón atravesó su frente, extinguiendo así su vida. 


Claudine se le quedó mirando unos segundos, el cuerpo con los ojos sin vida y una 
mancha de sangre en la frente. Sintió como su estómago se revolvía, tapó su boca y corrió 
hacia la calle en donde vació sus entrañas profusamente hasta que Colette se aproximó a ella, 
le extendió un pedazo de tela con la que se limpió su boca para poco después volver a la 


taberna. 


La mujer del vestido rojo, que se había ocultado en su oficina, salió y preguntó por el 
alboroto, al ver la increíble cantidad de cuerpos en el lugar le exigió a Nicole que pagara por 


la limpieza y las carretas que los llevarían a las fosas comunes, ella aceptó sin problemas. 


Al salir de la taberna Nicole le dijo a sus compañeras que no desistía en su decisión de 
continuar su vida como hasta ahora, ellas se vieron obligadas a aceptar su decisión ya que no 
podían obligarla a acompañarlas, sin embargo, le dieron un mapa con la localización de su 


guarida en caso de que cambiara de opinión. 


Las Hextrigas se dividieron, Nicole regresó a su mansión mientras que el resto fue al 


campamento junto con Claudine. 
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ES 


Un par de días transcurrieron y Claudine pudo descansar junto a sus nuevas compañeras. 
Estas le preguntaron si quería volver a la guarida por sus amigos, ella les respondió que sí, 
por lo que volvieron a la ciudad y entraron a la guarida. Se vieron obligadas a liquidar a los 
que custodiaban el lugar, pero al ingresar encontraron en una celda a dos jóvenes de más o 


menos la misma edad que Claudine. 


Una era una chica rubia llamada Jeanne, y el otro era un joven de cabello castaño llamado 
Antoine, ellos eran pareja y lo más cercano a una familia que Claudine tenía. Esta última se 
disculpó por haberlos abandonado, ellos por su parte le agradecieron por haberlos rescatado, 
tanto a ella como a las Hextrigas. Pasado esto le informaron que habían decidido unirse a un 
grupo de insurgentes que planeaba derrocar a la monarquía, Las Hextrigas les ofrecieron 
unírseles en el campamento, pero ellos lo rechazaron ya que ya habían hecho un trato con ese 


grupo en particular. 


Mientras revisaban la guarida Claudine encontró entre las cosas que habían saqueado un 
pequeño cofre de madera adornado con cruces, al abrirlo encontró tres hongos cubiertos con 
un montón de tierra. Se los mostró a sus compañeras y ellas, con incredulidad, le preguntaron 


dónde habían dado con estos. 


Claudine les dijo que era parte de un tesoro que habían saqueado de los clérigos hacía 
unas semanas, planeaban llevárselo a un comprador misterioso, como no le vieron 


importancia dejaron el cofre con las demás cosas sin valor. 


Ellas decidieron quedarse con este, a su vez Claudine les pidió que le entrenaran para 


combatir y en otras artes, como la lectura, la escritura y las matemáticas complejas, a cambio 
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no solo se podrían llevar los hongos, sino que también el dinero que ella les había robado a 


los de su pandilla. Las Hextrigas aceptaron. 


ES 


Los primeros días de entrenamiento de Claudine no fueron fáciles, su cuerpo era débil, 
no estaba acostumbrada al combate físico, y su sed de sangre apenas había despertado. Ella 
insistía en pelear con un sable, pero este resultaba muy pesado y difícil de maniobrar para 


sus delgados brazos. 


Lucille le dijo que no era necesario usar un arma convencional ni muy destructiva, solo 
una que ella pudiera utilizar de forma cómoda. Como no desistía en la idea de blandir un 
sable la líder de las Hextrigas le entregó un estoque. Con este se movía de manera más fluida, 
no podía cortar, pero si apuñalar y era similar a una espada, una que se sentía natural en sus 


manos. 


Lucille practicó con ella el arte del esgrima, sus clases eran más como lecciones de danza 
que de combate, pero con el paso de las semanas se volvió muy diestra en el manejo de su 


nueva arma. 


Carrie le enseñó a pelear cuerpo a cuerpo, haciendo énfasis en defenderse de oponentes 


más grandes que ella. 


Emery la instruyó en lectura, escritura, matemáticas complejas y primeros auxilios. 


Colette le mostró como utilizar las armas de fuego, así como también cómo limpiarlas, 


repararlas y cual emplear según la situación que se presentase. 


De esta forma pasaron la semanas, que se convirtieron en meses y después en años. 
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Marsella, Francia, 14 de mayo de 1789. 


Una multitud más grande que la de hace unos años, esta vez conformada no solo por 
hombres con atuendo militar, sino que también por mujeres y algunos niños, todos reunidos 


en círculo sobre una pradera, en el centro de esta habían dos jóvenes. 


La primera de ellas rubia con los puños vendados y levantados en una guardia alta 
mientras que en su rostro estaba dibujada una sonrisa rebosante de confianza; la segunda, con 
el cabello rojizo atado en una coleta que ondeaba al viento, en ambas manos empuñaba 


estoques y su semblante denotaba seguridad y carisma. 


Las dos se pusieron en posición con sus respectivas armas levantadas y poco después uno 


de los hombres dio la señal para que comenzaran el combate. 


Carrie arremetió con fuerza hacia Claudine, con una serie de golpes y patadas ágiles que 
ella esquivó con algo de dificultad. Los ojos de Claudine se movían en todas direcciones 
tratando de predecir los fugaces ataques de su oponente, mientras tanto Carrie intentaba 


conectar sus ofensivas de forma certera. 


Los espectadores, tanto los miembros del campamentos como las Hextrigas, observaban 
esto con una mezcla de inquietud y emoción. Algunos soltaban vítores apoyando a la 
peleadora de su preferencia, otros colocaban monedas en un sombrero como una forma de 


apuesta. 


Claudine esperó a que Carrie bajara la guardia para entonces contratacar, soltando una 


serie de estocadas que hicieron retroceder a la joven rubia. 
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Lucille vio esto con un dejo de orgullo en su expresión, mientras que sus otras dos 


compañeras seguían absortas en el combate. 


Carrie y Claudine continuaron peleando, la primera logró conectar un par de golpes leves 
en los costados de Claudine, así como también patear un poco sus piernas. Claudine por su 
parte cortó con sus estoques de manera superficial los brazos y piernas de Carrie, un par de 
veces casi le apuñaló el área entre los hombros y el cuello, pero solo alcanzó a cortarle la 


ropa. 


Tras unos minutos de ardua confrontación las dos se alejaron, quedando separadas por 
varios metros. Sus respiraciones eran irregulares y sus rostros estaban enrojecidos y sudando 


profusamente. 


—No lo haces nada mal Clau. —Afirmó Carrie, limpiándose el sudor de su frente con la 


parte trasera de la mano. 


—Tú tampoco. —Replicó Claudine. —Estoy segura de que tu amado Jacques está muy 


sorprendido en este momento. 


—No me distraerás con eso. —Carrie enderezó su cuerpo. 


—No, pero tú si lo vas a distraer si te mueves un poco más. 


——¿Qué? ¿Qué estás...? 


Las palabras de Carrie fueron cortadas súbitamente por la sensación de frío y viento 
recorriendo el área de su cuello y pecho. Ella percibió como las piezas de tela que sujetaban 
el chaleco debajo de su saco cayeron, rápidamente sujetó la prenda con su brazo derecho, 


alcanzó a evitar que bajara hasta el punto de dejar su busto al descubierto. 
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Al mirar hacia arriba vio como Claudine arremetía hacia ella con el estoque dirigido a su 
rostro. Esto le hizo perder el equilibrio y, al tratar de retroceder, su cuerpo terminó en el suelo, 


desplomándose con tal fuerza que levantó una pequeña nube de polvo. 


Claudine se puso delante de ella y bajó la punta del estoque hasta que quedó en frente del 
rostro de Carrie, esta última la miró con furia y el rostro sonrosado, tanto por la tensión del 


momento como por la vergijenza que sentía. 


—¿Te rindes, querida? —Preguntó Claudine, conectando su mirada con la de Carrie. 


—Eres de lo peor. —Suspiró Carrie. —Me rindo, tú ganaste. 


—-Buena decisión. 


Claudine retiró la punta del estoque y se alejó un poco, Carrie trató de incorporarse y 
percibió levemente un par de rápidos movimientos sobre su bota derecha, al mirar en la zona 


en cuestión notó dos cortes que formaban una “equis” sobre el cuero. 


Carrie vio como Claudine caminaba enfundando sus estoques y se dirigía a donde estaban 


el resto de sus compañeras, quienes la recibieron con halagos que ella aceptó cortésmente. 


—Presumida. —Dijo Carrie en voz baja con frustración a la vez que se levantaba. 


Durante el resto del día los miembros del campamento comieron y conversaron 
alegremente, además de la nueva miembro de las Hextrigas el grupo de personas habían 
conseguido acumular a más de cien en sus filas, esperando el momento indicado para derrocar 


a la monarquía. 


Al atardecer uno de los guardias informó que habían interceptado a tres individuos que 


caminaban por las cercanías de la zona, estos fueron llevados a una tienda en el campamento 
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donde pidieron ver a las Hextrigas. Estas últimas aceptaron verlos luego de escuchar la 


descripción de estos tres individuos. 


Llegaron a la tienda y ahí los vieron, eran los compañeros de Claudine, Jeanne y Antoine, 
habían crecido un poco y llevaban indumentaria propia de los insurgentes de parís. Junto a 


ellos los acompañaba una joven que vestía ropas elegantes que lucían desgastadas, era Nicole. 


—Hola Lucy. —Dijo esta última. —Veo que se quedaron con la pelirroja. 


—Yo veo que tú la has pasado muy mal. —Afirmó Lucille, ingresando a la tienda. —¿Te 


secuestraron? 


—Algo así...mi familia viajó a parís y fuimos interceptados por unos bandidos. En el 
fuego cruzado unos revolucionarios aprovecharon para saquear lo que llevábamos, mataron 


a los bandidos que asesinaron a mis padres, eso se los agradezco. 


—¿Cómo sobreviviste? —Preguntó Emery. 


—Sigo siendo una de ustedes. No he entrenado hace mucho, pero mi cuerpo todavía 
recuerda lo que es pelear por mi vida. —Nicole apretó su puño. —Cuando estaba escapando 
estos tortolitos me encontraron, les ofrecí llevarlos hasta este lugar, gracias por avisarme 


donde estaban, por cierto. Así fue como llegamos aquí. 


—¿Eres...Claudine? —Preguntó Jeanne, levantándose y acercándose a la joven en 


cuestión. —Has...cambiado. 


—Tú también querida. —Claudine abrazó a Jeanne. —Veo que los dos siguen juntos. 
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—Solo así hemos sobrevivido. —Afirmó Antoine para después toser levemente. —El 
grupo al que nos unimos no son más que unos salvajes que matan a cualquier miembro de la 


monarquía para saquear sus tesoros, no les importa si son mujeres o niños. 


—Antoine y yo quisimos escapar—dijo Jeanne, quien tosió un poco—pero no teníamos 
dinero y no sabíamos a donde ir. Esta mujer nos dio las joyas que llevaba consigo y nos 


mostró el mapa hacia este lugar. No pensamos encontrarte aquí. 


—Yo tampoco esperaba verlos. —Expresó Claudine. —Por cierto... ¿les ocurre algo? Se 


ven muy pálidos y no han parado de toser. 


—Así estuvieron todo el camino hacia aquí. —Dijo Nicole. —Pero no me quisieron decir 


que les pasa. 


—A veces tosemos sangre con flema, —Respondió Antoine—nos duele el pecho, hemos 


perdido mucho peso, y a Jeanne le comenzó a dar fiebre hace un par de días. 


—Enmery. ..—Claudine volteó a ver a su compañera. 


—Eso...podría ser tuberculosis. — Afirmó Emery, con una expresión sombría. — 


¿Cuánto tiempo llevan así? 


—Poco más de un año. —Respondió Jeanne. —No sabemos. ..cuanto más nos quede... 


——Claudine ¿Podemos hablar...a solas? —Preguntó Lucille. 


Claudine asintió y se disculpó con sus invitados, después salió de la tienda y se reunió 


con sus compañeras. 


—Emery... ¿Cuánto tiempo crees que les quede? —Preguntó Lucille. 


66 


—No mucho...—Respondió ella, mirando hacia el suelo. —Es increíble que hayan 


podido llegar hasta acá. 


—¿No hay nada que podamos hacer? —Preguntó Claudine. —Ellos trajeron a Nicole, 


deberíamos tratar de ayudarlos. 


—Esto está más allá de nuestro poder. —Afirmó Emery. —Aunque tuviéramos las 


mejores medicinas su condición no mejorará... 


—¿No...podemos ayudarlos?... 


Las cinco enmudecieron, se quedaron cabizbajas mientras el viento de la noche hacia que 


sus ropas y cabelleras ondeasen. En eso una voz dijo: 


—-¿Qué tal si usamos los hongos? 


Las Hextrigas voltearon y observaron a Nicole, quien estaba de pie en la entrada de la 


tienda, ella se aproximó a las demás y continuó: 


—¿Todavía los tienen? Quizá si preparamos el brebaje y se los damos a beber... 


—i¡No digas tonterías! —Exclamó Carrie. —Ya sabes que no hay garantía de que eso 
funcione. Además, ¿por qué estas aquí? Creí que estabas muy cómoda en tu nueva vida de 


muñequita burguesa. 


——Creí haber sido muy clara, mi familia murió, ya no tengo un lugar al cual volver. 


—Y por eso viniste de nuevo, porque te vamos a recibir con los brazos abiertos, ¿No es 


así? 


——Chicas...—Dijo Emery con timidez. 
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—No espero que me reciban como si nada hubiese ocurrido, pero quiero ayudarles, 


además. ..tengo información que les puede ser de mucho interés. 


—¿ Información? —Preguntó Colette. 


—-¿Qué tipo de información? —Preguntó Lucille. 


Nicole les contó cómo los bandidos que emboscaron a su familia portaban un escudo muy 
curioso, el que pertenecía a un sujeto que se hacía llamar “la eminencia”, cuando saquearon 


sus cosas ella les escuchó decir que no debían buscar hongos para entregárselos a esa persona. 


Al oír esto Lucille supo exactamente de quien se trataba. Era el mismo sujeto que las 
persiguió y mató en sus anteriores dos vidas, el mismo que le arrebató su felicidad, a su 


esposo, a su hijo no nacido. 


Conversaron un poco más acerca de lo que debían hacer, no solo con los hongos, sino 
que también con “la eminencia”. Mientras esto ocurría, Claudine muy confundida les inquirió 


acerca los hongos, así como también el porqué de su interés en quien los buscaba. 


Ellas, con algo de duda, decidieron explicarle lo mejor que pudieron acerca de su pasado, 
su primera vida en borgoña, la segunda en el periodo de la batalla de los treinta años, sobre 


el brillo que Lucille podía ver y todo lo relacionado a su renacimiento. 


Al principio Claudine se mostró escéptica, pero luego de escucharlas hablar en el dialecto 
de sus anteriores dos vidas, de recordar la forma tan curiosa en la que pelearon la primera 
noche en la que se vieron y del interés que presentaron en los hongos su opinión cambió un 


poco. 


—-¿Así que.. ustedes... murieron? —Preguntó Claudine. 
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—Sí, unas dos o tres veces. —Respondió Colette. 
—Entonces... ¿no existe un cielo? ¿Ni el infierno? 


—No lo sabemos. —Respondió Emery. —Puede que sí, quizá nosotras solo estamos 


maldecidas. 
—Emery, ¿antes también fuiste una esclava? 


—No, de hecho, me veía un poco como Lucy, solo que con el cabello más largo y los ojos 


color ámbar. Este aspecto no me molesta, pero creo que el otro era más de mi agrado. 
—Lucy...eso que me contaste, de tu esposo y de tu bebé... ¿ellos no renacieron? 


—No...—Respondió Lucille, colocando su mano en su vientre. —Él...Einar, murió sin 
tomar el brebaje y sin que yo recitara los versos, pensé que el bebé pudo haberlo hecho, pero 
no vi a ninguno de los dos mientras flotábamos en la oscuridad. Al volver a nacer traté de 
buscarlos, revisé si algún hombre o niño emanaba el brillo, pero solo las encontré a ustedes 


cuatro. —Lucille colocó su mano sobre su boca y derramó una lágrima. 


Colette y Emery se acercaron a ella y le abrazaron a la vez que cerraban los ojos y la 


consolaban. Pasados unos segundos en los que ella recuperó la compostura continuó: 


—Los hongos los podemos utilizar para preparar un brebaje, con él tus amigos pueden 
ser devueltos de la muerte, no hay una certeza absoluta de que funcione, pero creo que vale 


la pena intentarlo. 


—Pero... ¿por qué lo harían? —Preguntó Claudine. —Por lo que me han dicho esos 


hongos son muy valiosos para ustedes. ¿Qué ganan con esto? 
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—Información. —Respondió Emery. —Hay muchas cosas que no sabemos acerca de los 
hongos, tus amigos nos pueden servir para experimentar con ellos, a cambio pueden ser 


curados, incluso pueden obtener la misma capacidad que nosotras. 


—SÍ...no sé qué tan de acuerdo esté yo con eso. —Afirmó Carrie. —No es por ofender 
Clau, pero no conozco a esos dos. Además, siempre hemos sido solo mujeres, los hombres 


están prohibidos. 


— Ya dejamos esa estupidez de no confiar en los hombres. —Dijo Colette. —No creo que 
haya problema, de todos modos, no tenemos que volver a vernos en nuestra siguiente vida, 


Lucy puede decidir ignorarlos y ya está. 


—Hay otra cosa que me preocupa aparte de eso. —Admitió Lucille. —Clau, ¿Te gustaría 


unirte a nuestro grupo? 


Todas las presentes, incluida Claudine, miraron directamente a Lucille, quien permanecía 


sentada con un expresión seria mientras la llama de la fogata se reflejaba en sus verdes pupilas. 


—Unirme. ..quiero decir ¿De qué forma? —Preguntó Claudine con confusión. 


—Ya nos has sido de mucha ayuda los últimos años, —continuó Lucille—has demostrado 
que puedes pelear, que estás dispuesta a aprender y que eres de confianza. En esta vida eres 
una miembro de las Hextrigas, pero no compartes la cualidad que todas nosotras. ¿Te gustaría 


seguirnos en nuestra misión más allá de la muerte? 


—:¡ ¿Qué estás diciendo, Lucy?! —Preguntó Carrie, levantándose de su asiento. —¿Sabes 


acaso lo que le estás pidiendo? 
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—Estoy muy segura. —Lucille se levantó. —Ella no tiene familia, fue herida, traicionada 


y pudo levantarse para pelear otra vez. Es una de nosotras en espíritu. 


—Yo...no sé qué decir... —Expresó Claudine con duda. 


—No tienes que respondernos ahora. Te lo estoy haciendo saber para que pienses acerca 


de ello. Además, eso también será importante para lo que sigue. 


—¿Lo que sigue? 


—Ahora que sabemos que ese malnacido está cerca debemos ir a buscarlo. Existe la 
posibilidad de que todas muramos al enfrentarlo, por lo que si te nos unes en el renacimiento 


no le temerás tanto a la muerte. 


—Entiendo...—Claudine bajó la cabeza. 


—-Ve con tus amigos. —Lucille volvió a sentarse. —Creo que tienen mucho de qué hablar. 


Claudine se levantó y se dirigió a la tienda donde se hallaban Antoine y Jeanne, una vez 


ingresó Colette le preguntó a Lucille. 


—Lucy, ¿Estás segura de esto? 


—Necesitamos a más como nosotras. —Dijo Lucille. 


—(¿Qué? —Preguntó Carrie. 


—Necesitamos a más personas que se nos unan, que sepan pelear, que deseen 
acompañarnos en nuestra siguiente vida en caso de que lleguemos a morir. Lo he pensado 


durante mucho tiempo y, aunque no me agrada la idea, somos muy pocas. Si podemos 
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encontrar a más personas que se quieran unir a nuestras filas y ayudarlas en el proceso me 


parece un muy buen curso de acción. 


—+Es cierto ...—Expresó Emery en voz baja. —Pero...no estoy muy segura. Me gustaría 
experimentar con los hongos, esta es una buena oportunidad para hacerlo, pero que se nos 


unan más... 


—A mí me agrada Clau, no me importaría que nos siga en la siguiente vida. —Admitió 


Colette. 


—A mí también me cae bien. —Dijo Carrie, cruzada de brazos. —Pero no sé si sea bueno 


incluirla en todo este embrollo, y sigo pensando que esos dos no deberían tomar el brebaje. 


—Yo creo que vale la pena hacer que lo beban. —Expresó Emery. —Debemos conocer 
más acerca de cómo funciona el proceso de renacimiento, también creo que Clau sería una 


buena adición para nuestro grupo... 


—Yo no puedo opinar mucho que digamos. —Afirmó Nicole. —Lo que ustedes decidan 


por mí está bien. 


—Entonces solo resta esperar a la elección de Clau. —Dijo Lucille, volviéndose a 
levantar. —Emery, lo mejor será que vayas preparando el brebaje, no sabemos cuanto tiempo 


les reste a esos dos. 


—Entendido, Lucy. —Respondió Emery. 


—Las demás, por ahora vayan a descansar, pediré que armen una tienda para ti, Nicole. 


—Te lo agradezco. —Replicó esta última. 
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La noche transcurrió sin más acontecimientos, las seis durmieron en sus tiendas después 
de pensar en lo que les depararía en el futuro. Claudine todavía procesaba en su mente lo que 
le habían relatado sus compañeras, el renacimiento, el brillo que veía su líder, ese personaje 


que las persigue. Todo le resultaba tan confuso como intrigante. 


Los días pasaron, Claudine lo pensó exhaustivamente y aceptó acompañar a las Hextrigas 
en su misión, en sus propias palabras ya que no le quedaba otro lugar al cual ir y deseaba 


ayudarlas para acabar con su enemigo. 


Sabiendo esto comenzaron a hacer los preparativos para el ritual. 


Esa misma noche se trasladaron a una zona deshabitada del campamento, Antoine y 
Jeanne fueron colocados en camillas en el piso, en una de estas también estaba Claudine. Les 
explicaron que les darían a beber un brebaje que podría curarles, pero que no había seguridad 


de que esto pudiera funcionar, por lo que era su decisión si tomarlo o no. 


Antoine y Jeanne se miraron a los ojos, después juntaron sus manos y aceptaron la 


propuesta. 


Emery llevó los tres recipientes con líquido negro y le dio uno a Antoine y otro a Jeanne, 
seguidamente les indicó que solo deberían beberlo y recostarse en las camillas. Ambos 


siguieron la instrucción y, con un poco de duda, comenzaron a beber el brebaje. 


Se recostaron en las camillas y sus cuerpos comenzaron a convulsionar, sus pieles se 
tornaron pálidas y sus respiraciones se hicieron arrítmicas y poco después cesaron. Lucille 


entonces se aproximó a ellos y empezó a recitar los versos. 


Claudine observó esto con recelo y confusión por igual, sin embargo, Emery le ofreció 


un cuenco con el líquido y le dijo que lo bebiera, despejando de esa forma las dudas que tenía. 
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Ella tomó el recipiente y rápidamente ingirió el líquido, sintiendo como este bajaba por 


su garganta para después dejarse caer en la camilla y sentir como su vista se nublaba. 


Pasados unos minutos Claudine abrió los ojos nuevamente, se incorporó con dificultad y 


limpió los restos de líquido negro en las comisuras de su boca, luego observó a su alrededor. 


Ahí estaban las Hextrigas, todas viéndola con alivio y alegría en sus ojos. 


—¿Lucy, lo puedes ver? —Preguntó Emery. 


—Sí, de la misma forma que con ustedes. —Respondió Lucille, suspirando levemente. 


—Yo... ¿lo logré? —Preguntó Claudine mirando sus manos. —Es decir que...Jeanne, 


Antoine ¿Cómo están ellos? 


Las Hextrigas bajaron la cabeza y se miraron unas a otras en silencio. Claudine volvió a 


preguntarles, esta vez con más inquietud en su tono, por ello Lucille dijo: 


—Yo. ..recité los versos, de la misma forma que contigo, pero ellos no despertaron... 


—¿Qué? —Preguntó Claudine con incredulidad. 


—Esto...no es magia, al menos no una que yo pueda controlar. Lo hice de la misma forma 


que con las demás, en ti funcionó, pero... 


Claudine, con algo de dificultad, se levantó de la camilla y se aproximó a donde se 
hallaban Antoine y Jeanne. Una vez ahí pudo contemplar sus cuerpos, fríos, pálidos y con los 
ojos cerrados, algunas moscas revoloteaban sobre sus frentes y sus abdómenes no se 


expandían. Habían fallecido. 
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Claudine colocó sus manos sobre su boca y comenzó a sollozar de manera ahogada, 
Emery y Colette se acercaron a ella y la rodearon con sus brazos mientras que Carrie y Lucille 


taparon con lonas los cadáveres sobre las camillas. 


Al salir el sol los cuerpos de Antoine y Jeanne fueron enterrados en una colina a las 
afueras del campamento, un sacerdote ofreció oraciones católicas y ofició una pequeña 


ceremonia para despedirlos. 


Los días siguientes Claudine lloró las muertes de los que alguna vez fueron sus únicos 
amigos, a la vez las Hextrigas le explicaron cómo funcionaba el proceso de reencarnación, 
cómo deberían tratar de reencontrarse si llegaban a morir y más detalles acerca de sus vidas 


pasadas que no le habían mencionado. 


Nicole también aprovechó para detallarles el proceso por el cual había deseado tener el 
cuerpo con esas características en esa vida. Gracias a esto Lucille llegó a la conclusión de 
que podían sustraer aspectos físicos de sus cuerpos al desearlo mientras estaban en el vientre 
de sus madres. Era solo una suposición basada en lo que Nicole les contó, pero de dispuso a 


ponerla a prueba en su siguiente vida. 


Las semanas pasaron y el grupo, junto a los miembros del campamento, se dirigió hacia 
parís en búsqueda de aquel que llamaban “la eminencia”, además de unirse al pueblo francés 


en su lucha contra la monarquía. 


El 14 de julio los ciudadanos asaltaron la prisión conocida como “la bastilla”, dando lugar 


a la primera llama en la revolución. 
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Las siguientes semanas las Hextrigas persiguieron a la eminencia, participando en cada 
confrontación que se les presentó. Los gritos de Carrie proclamando “Vive la France” fueron 


acompañados por las ofensivas de sus compañeras. 


Desgraciadamente, una a una ellas cayeron, algunas por heridas de bayoneta, otras por 
disparos, el hecho es que cuando ya faltaban pocos días para que finalizara el año las 
Hextrigas volvieron a morir. Lucille y Claudine fueron la últimas que quedaron, encontraron 


su fin siendo acribilladas por soldados que defendían a clérigos seguidores de la eminencia. 


De esta forma las Hextrigas finalizaron su tercera vida, esta vez con una miembro más, 


aunque no sería la última. 
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Plaza central de Nueva Aquisgrán, Gran Germania, verano de 2088. 


—Y así ocurrió. —Dijo Carrie, dándole una mordida a su crepa mientras caminaba. 


—Espera, déjame ver si entendí. —Espetó Signe, caminando junto a Carrie. —¿Fueron 


tres hombres y dos mujeres? 


——Creo que sí, ya no lo recuerdo muy bien. La imagen que sí tengo grabada a fuego en 
mis pupilas es la de Nicole, con su nuevo cuerpo cubierto por sudor, labial y con su mirada 


perdida en pleno trance post-orgásmico. 


—Debió ser...toda una experiencia... —Remarcó Signe. 


—Nos contó algunas más después de que volvió...esa no fue ni de cerca la más 
lasciva...pero ya no hablemos de eso. —Carrie sujetó el brazo de Signe. —Lo que hicimos 


anoche sí que fue lascivo. 


—Ya lo creo... ¿te gustaría repetirlo? 


—Pero claro que sí...aunque, primero debemos encargarnos de esos de allá atrás. — 


Carrie vio por el rabillo del ojo. —¿Ya te diste cuenta? 


—SÍ, nos vienen siguiendo desde hace unas cuadras. 


La pareja continuó caminando por la plaza, haciendo su mejor esfuerzo por parecer 
inadvertidos de los sujetos que les seguían. Atrás en los callejones, detrás de los postes, 
fingiendo que leían los mensajes en sus enlaces, todos ellos de manera sutil y discreta 


acechaban a Signe y Carrie. 
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Estos últimos comenzaron a dar vueltas en las esquinas, mezclarse entre la multitud, pasar 
por zonas exclusivas para Quatris; uno de los asechadores fue reprendido por un policía 
cuando casi es embestido por un sujeto con un Steampack, esto al descender en una de las 


plataformas de flujo. 


Fueron varios minutos de constante movimiento, los amantes percibieron como sus 
perseguidores se acercaban cada vez más, notando también como se veían frustrados por sus 


intentos de evadirlos. 


En cierto momento, ambos recibieron un mensaje en los dispositivos de sus muñecas, 
conocidos como diales, ellos observaron con disimulo la pantalla circular con detalles 


cuadrados y dodecagonales. El mensaje decía: 


“Ve a la planta abandonada de refinamiento de hidrolito, sigue caminando hacia el norte, 


te espero allí”. 


Los dos se miraron y poco después continuaron caminando en la dirección indicada. No 
estaban seguros acerca de lo que ocurriría una vez llegaran, pero los que les seguían les 
pisaban los talones y el lugar parecía ser un espacio idóneo para una confrontación, esto pues 


no habían ni guardias ni transeúntes. 


Unos minutos después llegaron al sitio indicado en el mensaje, entonces observaron cómo 
los hombres detrás de ellos comenzaban a rodearles. Todos llevaban ropas oscuras con 


detalles metálicos, muy propio del estilo de la ciudad. 


—Son unos...veinte, creo. —Dijo Signe, colocándose junto a Carrie. 


—Son estos momentos donde más extraño a Nicole. —Afirmó Carrie, retirándose el saco 


y dejándolo caer en el piso. —Ella siempre ha contado mejor que ninguno. 
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—(Dime...tienes un R.G contigo? —Preguntó Signe. 
—-¿Un qué? 
—Un Rauch Gear, ya sabes, un equipo de combate. 


— Ah, así le dicen aquí. Claro que lo tengo, me sentiría desnuda sin uno. —Carrie levantó 


la muñeca y observó su Dial. —¿El tuyo tiene función de vuelo? 


—Sin eso en esta ciudad no se mueve nada. —Afirmó Signe, al tiempo que oprimía unos 


botones en el dial de su muñeca. 


Al otro lado de la ciudad en un edificio cuadrado que asemejaba a una caja de color cobre 
dos objetos rectangulares salieron disparados expulsando el característico humo del mismo 
tono que salía de las chimeneas y los Steampacks. Estos volaron en la misma trayectoria, 


evadiendo a las personas, aves y otras cajas que iban en diferentes direcciones. 


A los pocos segundos estos llegaron a la planta abandonada donde se encontraban Carrie 
y Signe, éste último se fijó en la caja rectangular que volaba en dirección a su cuerpo, la cual 
expulsó el humo en varios tiempos por la parte frontal, frenando poco a poco la velocidad 
del vuelo para luego dar vuelta y dar flotando a pocos centímetros del suelo al lado derecho 


de Signe. 


Él entonces oprimió unos botones en la parte frontal de la caja metálica de color ocre con 
detalles plateados, esta se abrió revelando dos objetos alargados que Signe retiró. Carrie 
observó como su esposo sujetaba dos espadas en sus manos, ambas con detalles que hacían 
juego con la caja, en el filo tenían cadenas similares a las de las motosierras y en la zona 
opuesta piezas metálicas oscuras que se conectaban a la parte de la guarda, en donde había 


un pequeño motor de hidrolito que giraba en lo que expulsaba leves nubes de vapor. 
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Signe fijó su mirada en la segunda caja, la cual seguía en el aire a unos metros delante de 


Carrie, esta también era de color ocre, pero los detalles eran dorados y rojizos. 


—¿Se averió? —Preguntó Signe. —No parece que vaya a bajar. 


—La mía es así. —Respondió Carrie. —Dale unos segundos y ten cuidado cuando... 


Las palabras de Carrie fueron interrumpidas cuando la caja se abrió y de esta salieron 
disparados dos objetos cilíndricos, ella rápidamente extendió los brazos y tensionó las piernas, 


los huecos de los cilindros revistieron sus brazos y el impacto le hizo retroceder levemente. 


Signe observó como los cilindros que Carrie vestía en sus brazos cambiaban de forma 
con movimientos propios de una máquina, estos se acomodaron a la silueta de sus brazos, 
con partes que asemejaban esferas en los hombros, espacios en las articulaciones para 
facilitar el movimiento, puños y dedos más grandes y que se notaban pesados, esto sumado 
a piezas similares a ventilas en los antebrazos, los cuales expulsaban el humo oscuro tan 


característico de la ciudad. 


Carrie movió con algo de dificultad los guanteletes color latón que relucían detalles 
anaranjados, ella poco a poco sintió como los mecanismos de hidrolito facilitaban el 


movimiento hasta que estos se hicieron fáciles de maniobrar. 


—Nunca me acostumbraré a eso ultimo. —Expresó Carrie, con algo de dificultad. 


—¿Segura que puedes pelear? —Preguntó Signe, colocándose en posición ofensiva. — 


Eso se ve pesado. 
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—Ya he practicado, no me habrían dado la licencia de no ser así. —Carrie movió los 
dedos, formando así dos puños. —Ya deja de hablar y peleemos, ya extrañaba combatir a tu 


lado. 


Signe no respondió, se limitó a sonreír levemente al tiempo que vería como los sujetos se 
aproximaban, algunos sacaron pistolas de sus abrigos, mientras que otros blandieron 


cuchillas similares a sus espadas, solo que más pequeñas. 


Uno de ellos apuntó su arma y comenzó a disparar, Signe instintivamente movió una de 
sus espadas y desvió el proyectil. Los demás se sorprendieron por esto, pero esto no impidió 
que entre todos le dispararan al tiempo, lo que provocó que él moviera rápidamente sus dos 
espadas evitando así la lluvia de balas. Algunas de estas rebotaron y fueron hacia los cuerpos 


de sus atacantes, matando a dos he hiriendo a otros tres. 


Mientras esto ocurría, Carrie se colocó detrás de Signe y cubrió su rostro con sus 
guanteletes, hizo esto hasta que escuchó como los disparos cesaban y sintió el abanicar de 


las espadas de Signe detenerse. 


—¿Se les acabaron las balas? —Preguntó Carrie. 


—Parece que sí. —Afirmó Signe. 


Al escuchar esto Carrie salió de cubierto y observó a los hombres frente de ella, algunos 
comenzaron a recargar desesperadamente sus pistolas mientras que otros empuñaban sus 
cuchillos, ella hizo caso omiso de esto y levantó sus guanteletes que comenzaron a expulsar 
humo por sus ventilas, su cuerpo se levantó levemente del suelo y salió disparado a gran 


velocidad hacia uno de los sujetos. 
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Los compañeros de este último contemplaron como el puño metálico de la joven rubia 
impactaba contra el cráneo del hombre, provocando que su rostro se deformara y poco 


después su cuerpo saliera volando hasta impactar contra uno de los muros de la planta. 


Carrie sin perder un solo segundo volvió a propulsarse y golpeó con los pesados 
guanteletes a sus adversarios, de la misma forma signe cortó las cuchillas de algunos de ellos 


y propinó cortes leves en sus cuerpos, haciendo que algunos retrocedieran heridos. 


Continuaron así durante un par de minutos, habían logrado derribar a la mitad de los 
hombres, pero algunos de estos habían empleado sus propios Diales para pedir refuerzos, 
provocando que sus números aumentaran, los veinte que habían sido reducidos a diez a hora 


eran veinticinco. 


Carrie y Signe se aproximaron, quedando espalda con espalda. 


—Se multiplican como ratas. —Espetó Signe, observando a la multitud de sujetos 


armados a su alrededor. 


—-¿Crees que podamos con todos? —Preguntó Carrie, colocando la guardia alta con sus 


guanteletes. 


—De no ser así, me aseguraré de llevarme a tantos como pueda. —Signe levantó un poco 


sus espadas. 


—Pienso lo mismo. Aligerémosle el trabajo a Lucy y a Karl. —Carrie cerró los puños. 


Los hombres comenzaron a acercarse a la pareja de guerreros, ellos ahora portaban armas 
más variadas que simples pistolas o cuchillos, algunos llevaban espadas, mientras que otros 


cañones o manoplas. Uno de ellos arremetió con un martillo de gran tamaño hacia Carrie, 
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quien se preparó para golpearle, pero antes de que este pudiera estar en un rango apropiado 
para la ofensiva su cabeza fue impactada por un proyectil que hizo que el sombrero que 
llevaba puesto saliera volando; él se desplomó y sus compañeros contemplaron su cuerpo 


inerte de cuya cabeza brotaba sangre que formaba un charco que se hacía cada vez más grande. 


Tanto Signe como Carrie vieron esto con impresión, poco después esta última sintió como 
su Dial sonaba en el interior del guantelete, por ello dijo “activar manos libres” haciendo que 
de la muñeca izquierda del arma fuera proyectada una pantalla con el apartado de mensajes, 


ella rápidamente oprimió el ícono y ahí pudo leer el mensaje que decía: 


“A las diez en punto en el edificio” 


Carrie volteó a ver a la zona indicada y alcanzó a notar una figura se encontraba parada 
en el borde del edificio, esta sujetaba un rifle de gran tamaño, mientras su cuerpo era cubierto 


por una capucha oscura. 


La figura recargó el arma y volvió a disparar, hiriendo a otro de los hombres en el brazo, 
este contraatacó disparándole con su pistola, lo que hizo que la figura se pusiera a cubierto. 
Los demás imitaron a su compañero y comenzaron a disparar hacia el edificio, esto continuó 
hasta que un objeto voló cerca de ellos y se incrustó en el piso, este era alargado, de metal 
color cobre y con una punta brillante de un tono plateado, pocos segundos después el objeto 


explotó en una nube de vapor que aturdió a los atacantes. 


Signe contemplo esto con confusión, pero al ver a los hombres frente de él 
conmocionados se decidió a atacar, sin embargo su impulso fue detenido al fijarse en una 
pequeña figura de metal brillante que sobrevolaba cerca de su rostro, esta hacía movimientos 


rápidos y fluidos que le dificultaban el verla claramente; al detenerse se percató que era un 
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pequeño drone, con cuatro hélices que le servían para volar, de color dorado y con detalles 
que le asemejaban a la figura de un ave, como una cabeza de pájaro en la parte frontal y dos 


alas con detalles móviles que servían solo de adorno. 


El drone abrió el pico y sus ojos se iluminaron de color azul celeste, entonces de su 


interior se escuchó una voz robótica y femenina que decía: 


—Es bueno verlos de nuevo, no se preocupen, ya llegó la caballería, ustedes háganse a 


un lado, nosotros nos encargaremos del resto. 


—Esa voz...—Dijo Carrie. —¿No es la de...? 


El drone salió volando hasta quedar varios metros por encima de los tejados, se movió 
dibujando un círculo repetidas veces hasta que a lo lejos se vieron más figuras surcando por 
los aires, estas eran otros drones, cuatro en total, los cuales se aproximaron y volaron 


alrededor del primero imitando los movimientos circulares. 


Segundos después estos descendieron en formación en “V” apuntando hacia los hombres 
que ya empezaban a recuperar el sentido. Los drones abrieron sus picos y dispararon unos 
pequeños proyectiles que se incrustaron en las nucas de cinco de los sujetos, estos últimos 
cayeron al piso a los pocos segundos, sus respiraciones se dificultaron y sus extremidades se 


tensionaron para luego dejar de moverse. 


De pronto un objeto esférico fue arrojado desde uno de los callejones, este era del mismo 
metal que los drones, era prácticamente hueco, con el exterior como el de una reja y con un 
pequeño motor de hidrolito que giraba en el interior. Al caer y rebotar un par de veces este 
comenzó a expulsar una neblina, de color más claro que el humo de las maquinarias, esta 


cubrió el lugar, al punto de casi llegar a donde se hallaban Carrie y Signe. 
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Estos últimos dieron unos pasos atrás y escucharon como los sujetos proferían quejidos 
de dolor y gritos ahogados a medida que los segundos transcurrían. Pasados unos momentos 


esto se detuvo y las armas cayeron al piso al igual que los cuerpos. 


La pareja se puso en guardia y se fijó en la neblina, la cual poco a poco se disipaba. De 
esta emergieron unas figuras que comenzaron a caminar lejos de la bruma, entonces los 


vieron, a esas seis personas que conocían tan bien. 


Uno de ellos, grande y corpulento, vistiendo en brazos y piernas piezas de latón de color 
olivo, tenía una barba corta y en su negra cabellera un leve mechón color blanco en la parte 


frontal derecha. Era Holger. 


El otro era más bajo, de cabello oscuro que le llegaba hasta los hombros, su arma constaba 
de un bastón con acabados metálicos de tono azul oscuro que llevaba en la mano izquierda. 
En la derecha vestía un guante de metal plateado con intrincados diseños similares a los del 
interior de un reloj, finalmente de en sus hombros tenía una capa oscura que ondeaba a 


medida que caminaba. Este era Rune. 


A su lado estaba una chica de cabello corto y rizado en los mechones a los costados de su 
rostro, era de color caramelo y sobre su cabeza había un sombrero estilo Aomburg de color 
morado oscuro con detalles plateados en el borde, que tenía piezas móviles que se movían 


cada vez más lentas a medida que los segundos pasaban. 


Su rostro tenía facciones finas, sus ojos eran azules y su piel alba. Llevaba un vestido que 
combinaba con el sombrero, el cual se contoneaba a medida que movía sensualmente sus 


caderas y pisaba con estilo con sus botas. Ella era Nicole. 


85 


Corriendo detrás de esta estaba una joven de cabellos largos color café, llevaba una trenza 
estilo halo holandesa de color rubia que iba desde el costado derecho al izquierdo de su 
cabellera, en la parte superior de su cabeza una banda de color vino tinto con detalles dorados 
similares a alas de un ave. Los drones que antes sobrevolaron y atacaron a los agresores se 
posicionaron uno a uno sobre su brazo izquierdo, sobre el cual había un artilugio metálico en 


el cual se transformaron hasta quedar en forma de gota, acoplándose así al mecanismo. 


Ella también recogió la esfera que había expulsado la nube de neblina y la colocó en el 
cinturón con el que sujetaba su falda que debajo la soportaba un armazón de metal, esta última 
era más larga que la de Nicole, de color rojo carmesí y con detalles más oscuros y otros 
blancos en la parte de abajo, sumado a un corsé en la parte superior que combinaba con esta. 


La joven era Emery. 


En el costado izquierdo, al lado de Holger estaba una chica pelirroja, su cabello era liso 
y arreglado en una cola de caballo anudada con una cinta que tenía una flor morada. En sus 
manos sujetaba dos estoques, ambos parecían emanar vapor de las hojas que lucían un color 
poco natural para el metal, era rojizo intenso que paulatinamente se tornaba plateado. Ella 
colocó los dos estoques dentro de lo que parecían ser las partes superiores de dos paraguas 
que se encontraban sujetos a su cinturón a ambos costados de su cadera. Al acomodarlos las 
empuñaduras se doblaron hasta quedar con la forma propia de la parte inferior de un paraguas, 
estos últimos eran que color verde menta, mientras que el vestido que llevaba era verde 


oscuro con detalles plateados y dorados. Se trataba de Claudine. 


De uno de los tejados descendió una persona, era pequeña, con cabellos negros y lacios 


que estaban anudados en la punta por una pequeña cinta blanca, llevaba este por encima del 
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hombro, cayéndole en el pecho. Su atuendo era de color café oscuro, con una falda pantalón 


más oscura, debajo del corsé tenía una prenda de color crema, en sus pies tenía botas largas. 


Su cara estaba cubierta por una máscara de polímero muy resistente, de color plateado, 
con espacios grandes para los ojos y una boca risueña con triángulos metálicos en el interior 
que parecían cuchillas. Esta tenía trazos de color anaranjado, del mismo todo que la guadaña 


que portaban en su mano. 


Ella colocó el arma sobre su cabeza y la sujetó con ambas manos, esta comenzó a girar 
rápidamente como si se tratase de una hélice, la joven brincó y el viento provocado por el 
arma aligeró su caída. Ella oprimió unos botones y el instrumento se retrajo hasta convertirse 
en una vara del tamaño de un bate de baseball, con piezas de color cobre, anaranjado y 


plateado, siendo esta última la hoja. 


La joven caminó al lado de Claudine, quien la saludó con un “Hola Kyou”. Esta última 


le respondió con un “Hola rojita, lindos paraguas”. 


Finalmente, la séptima persona era una joven que resaltaba entre todos los demás, su 
cabellos era pardo y formado en una coleta, pero también tenía mechones rubios, además de 
zonas en los costados del mismo tono que asemejaban al símbolo de un relámpago. Sus ojos 
eran azules y estaban abiertos como platos, mientras que su dentadura era puntiaguda como 
la de un tiburón. Su atuendo tenía diversos espacios en los cuales portaba cuchillas, tanto en 
la parte superior como inferior de los antebrazos, estos últimos los giraba como si se tratasen 
de juguetes. En sobre las rodillas y en las espinillas también se notaban espacios para más 
hojas, solo que estas estaban retraídas, mientras que en el cinturón habían dos cuya punta 


resaltaba a los costados de la cadera. La mujer en cuestión era Hjerdis. 
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Los seis caminaron hasta quedar frente a Signe y a Carrie, quienes los miraban con una 
mezcla de asombro y alegría por iguales. Emery, Nicole, Claudine y Ryou se aproximaron 
rápidamente y abrazaron a Carrie, mientras que Rune, Holger y Hjerdis fueron con signe y 


le dieron palmadas amistosas. 


—Ya extrañaba ver esa horrible cara tuya, pelos de nieve. —Expresó Hjerdis rodeando 


el cuello de Signe con su brazo. 


—El sentimiento es mutuo. —Dijo Signe. —Veo que te volviste a dejar la dentadura 


como la tenías en Islandia. 


—¿Te gusta? —Hjordis enganchó su índice en la parte inferior de su labio para exponer 
sus dientes. —Pensé que no me saldrían con la resta, pero me quedaron de maravilla, aunque 
a veces me muerdo el labio y sangro, pero vale la pena. —Ella pasó su lengua por la dentadura 


superior. 
—_¿TÚ te restaste el cabello o solo te lo teñiste? —Preguntó Rune. 


—Restado. —Respondió Signe, colocando su mano sobre la parte superior de su cabeza. 


—¿Ustedes se hicieron algo? 


—Yo me quité las cordales, fue un tormento cuando me las tuve que extraer en la vida 
pasada. También me resté la capacidad de que me saliera bello facial y pelo en las axilas, 


nunca me tuve mucho de todos modos. 


—Yo solo me quité grasa corporal. —Afirmó Holger—También me decoloré esta parte 


del cabello, quería probar algo simple. —Él sujetó la zona mencionada con sus dedos. 


—Sabía que era tuyo ese pajarraco. —Afirmó Carrie, dirigiéndose a Emery. 
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—Son las golondrinas de latón. —Dijo Emery extendiendo su brazo izquierdo, que lucía 
el mecanismo con los dispositivos. —La esfera que lancé era la alondra, veo que tu Rauch 


Gear es muy pesado. 


— Aquí le dicen “R.G”. Les gusta abreviar todo en esta ciudad. 


—Sí, eso mismo fue lo que nos dijo Colette. —Afirmó Nicole. 


—¿Colette? ¿Dónde está ella? 


—Estaba en el tejado de ese edificio. — Afirmó Claudine volteando hacia la estructura 


en cuestión. —Ella y Arvid nos cubrían a la distancia. ¿No te envío un mensaje a tu Dial? 


—AsÍ que era ella... 


— Allí vienen. —Expresó Emery, observando a las dos figuras que caminaban a lo lejos. 


Ahí estaban, a la izquierda Colette, quien se había retirado la capucha, revelando una 
cabellera similar a la que tenía en su vida pasada, solo que de color violeta y con leves 
destellos magenta. Su arma era un rifle, de metal negro con detalles color cobre, este tenía 
una mira con varios lentes y un mecanismo en el cañón similar al de una barra extensible, 
ella oprimió un botón de este haciendo que la parte superior se contrajera, permitiéndole así 


colocar el arma en su cinturón. 


Su atuendo era modesto, un conjunto de color negro, con cinturones color café y hebillas 


de latón, llevaba un chaleco con municiones y almohadillas debajo del pecho. 


Del lado derecho estaba Arvid, ella portaba una capucha más pequeña que la de Colette, 


de color verde oscuro que se había retirado del rostro, este último era prácticamente igual 
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que en su vida pasada, solo que sin pecas y con su cabellera suelta, la cual tenía un largo 


mechón de color blanco que iba desde la parte superior izquierda hasta las puntas. 


En su espalda llevaba un arco plateado con detalles dorados que se encontraba retraído, 
así como también un carcaj cilíndrico con flechas de diversos tonos. Su atuendo era simple, 
una camisa beige, pantalón negro, botas y guantes, todos con piezas metálicas de distintos 


diseños, la mayoría similares a hojas y ramas. 


Los dos llegaron con el grupo y saludaron a sus miembros más conocidos primero, para 


después continuar con el resto. 
—Me gusta tu cabello, Colette. —Dijo Hjordis. —¿Esta ves si te las operaste? 
—No empieces. —Afirmó Colette, mirándola de forma neutral. 


—Solo bromeo. Yo intenté que me crecieran, pero no funcionó. —Hjerdis tocó 
brevemente su busto y lo levantó un par de veces. —Aunque eso de la grasa si fue útil, he 


comido y bebido como cerda y no he engordado ni un kilo. 


—Te dije que eso era muy útil. —Afirmó Emery. —Aunque creo que te pasaste con tu 
resta, es decir, lo de la grasa corporal y el cabello lo entiendo, pero... ¿Te tuviste que poner 


la dentadura así? 


—AsÍ la tenía en Islandia. Me dolió como el demonio la primera vez que me lo hicieron, 
por lo que me acobardé demasiado en mis otras vidas como para repetirlo, pero con la resta 


eso ya no pasará. —Finalizó Hjerdis mordiendo el aire un par de veces. 
—Me da un poco de nostalgia verte así. — Afirmó Arvid. 


—¿TÚ que te hiciste? —Preguntó Rune. —Veo que sigues siendo una mujer... 
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—Desgraciadamente, aunque sí me resté algunas cosas. —Arvid colocó sus manos sobre 
su pecho. —No tengo busto, tampoco útero y también me quité la grasa de ciertas zonas en 


las que creo poseo más musculatura. 


—¿No menstruas? —Preguntó Signe. 


—No, eso ha sido un verdadero alivio. 


—Pobrecito. —Afirmó Hjerdis, en un tono insinuante. —¿Qué es eso que tienes en el 


brazo? 


—-¿Esto? —Arvid extendió el brazo izquierdo, donde llevaba una pequeña ballesta de 
color bronce con virotes plateados montados en la parte del medio. —Es una ballesta que 
funciona con hidrolito, puedo disparar flechas menos potentes que con el arco, aunque son 


más precisas y rápidas. 


—Genial. Ya me muero por ver que tienen el capitán y Lucy. ¿Dónde están esos dos? 


El grupo enmudeció, un silencio sepulcral se apoderó del ambiente, estuvieron así unos 


segundos llenos de incomodidad hasta que Carrie dijo: 


—No se preocupen. Lucy sabe cuidarse sola, y Karl de seguro está explorando la ciudad, 


si es que está aquí. 


—¿Cómo fue que se encontraron todos ustedes? —Preguntó Signe. —¿Cómo fue que 


supieron que estaríamos aquí? 


—Recibimos un mensaje en nuestros Diales. — Afirmó Rune. —Nos dijeron que 


debíamos estar aquí y poco después los vimos peleando. 
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—Nos encontramos más atrás. —Dijo Nicole. —Pero tuvimos que esperar a que llegaran 
nuestros R.G para que pudiéramos pelear, bueno, el de la mayoría. —Nicole le dio un leve 


golpe a su sombrero. 


—A nosotros nos ocurrió algo parecido. —Explicó Signe. —Nos llegó un mensaje para 
que nos encontráramos en la torre del reloj ayer, hoy nos llegó otro que decía que fuéramos 


a esta planta abandonada. 


—¿Creen que haya sido...ya saben...él? —Preguntó Ryou, quien se había quitado la 


máscara. 


—Es una ella. —Aclaró Emery. —¿Cómo fue que dijo que se llamaba? 


—_shtar, si no me falla la memoria. —Dijo Rune. 


—Esa maldita perra, estoy seguro de que fue ella quien envió a estos tipos. —Espetó 


Nicole con molestia. 


—Hablando de eso...creo que ya deberíamos irnos. —Sugirió Claudine. —Los vigilantes 


no tardarán en venir, estoy segura de que querrán que expliquemos que pasó aquí. 


—S1 quieren podemos ir a donde trabajo. —Dijo Colette. —Es un taller de reparación de 
todo tipo de maquinaria que funcione con motores de hidrolito, simplemente diremos que 


vinieron por una revisión de sus R.G. 


—Me parece buena idea. —Expresó Emery. 


—Igual a mí. —Secundó Rune. 


Los demás accedieron, por lo que se dispusieron a movilizarse lejos del lugar. En el 


trayecto algunos como Arvid y Holger llamaron a las cajas voladoras, conocidos como 
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Speends para que llevaran sus R.G directo a la dirección que Colette les proporcionó, donde 


se hallaba su taller. 


Mientras tanto a lo lejos en uno de los parques, donde estaban los niños jugaban con 
esferas voladoras impulsadas por drones, así como los turistas se hacían fotos frente a las 
estatuas de madera petrificada de las personalidades más prominentes de la revolución 
hidrolítica; una joven de cabellos marrones oscuros observaba por un pequeño mirador 


público, fijándose en el grupo a lo lejos cerca de la fábrica abandonada. 


La vista del instrumento se volvió oscura de manera súbita y una voz electrónica le pedía 


que colocara más fracciones para continuar observando. 


— ¿Necesitas más? —Preguntó una voz masculina a su lado. —Tengo unas cuantas 


fracciones. 


—No, ya vi suficiente. —Afirmó la joven, retirándose del mirador. 


Ella volteó a ver a la persona a su lado, un joven de cabello rubio, risueño, que vestía un 
chaleco azul oscuro con partes que asemejaban el pelaje de un animal en los extremos, debajo 
llevaba una camisa blanca y usaba pantalones oscuros sujetos por un cinturón hecho a base 


de varias cadenas plateadas muy delgadas. Era Karl. 


La joven a su lado era Lucille, quien le miraba con sus verdes ojos en lo que el viento 
que resoplaba por el parque hacia ondear su oscura trenza. Ella portaba un conjunto sencillo, 
una camisa a botones color crema que dejaba expuesto su ombligo y partes de sus antebrazos, 
un chaleco negro anudado con cordones en la parte debajo de sus senos, pantalones del 


mismo color y zapatos de gamuza color terracota. 
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Sus manos lucían guantes de tela color café y su Dial se encontraba debajo de su muñeca 


izquierda. 


—¿Todos se encuentran bien? —Preguntó Karl. 


—Sí, todo salió de acuerdo al plan. —Respondió Lucille. 


—Me alegro. ¿Ahora que hacemos? 


—-Vamos por un café. Quiero discutir algunas cosas contigo antes de ir con ellos. 


—¿Me vas a contar lo que sigue? Has estado muy misteriosa desde que nos volvimos a 


ver. 


—Te contaré todo, pero si quieres que esto funcione deja que lo haga por partes, creo que 


fui muy clara con eso. 

—Como digas. —Karl suspiró. —¿Esa cafetería es buena? 

—+Es la mejor, me encantan sus Spritzkuchen. —Afirmó Lucille, caminando junto a Karl 
lejos del parque. 


ES 


La cafetería estaba llena de clientes, como era normal en esa época del año y a esa hora 


del día. 


Las camareras empleaban unas pequeñas piezas de latón debajo de sus pies las cuales 
eran propulsadas por motores de hidrolito para desplazarse más rápido y llegar a las mesas a 
tiempo. Una de estas se detuvo en la mesa donde se encontraban Karl y Lucille y les colocó 


un cappuccino frente a cada uno, así como también dos cucharillas de madera petrificada y 
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un plato con varios Spritzkuchen, ella les dijo que disfrutaran de su comida, poco después se 


retiró montando la pieza de latón. 


Lucille tomó la cuchara y comenzó a colocar azúcar de la azucarera en su café, hizo esto 


cinco veces para, acto seguido, revolver la bebida con el utensilio. 


—No has cambiado nada. —Afirmó Karl, con una leve carcajada al final. 


—-¿¿A qué te refieres? —Lucille tomó un sorbo de café. 


—Eso de ponerle tanta azúcar al café, lo haces desde la vida pasada. 


—Me gusta así. Prueba estos, de seguro te encantarán. —Lucille señaló el plato con 


bizcochos. 


Karl tomó uno de estos y lo colocó en su boca, sintió el dulce sabor a medida que 


masticaba el postre circular. 


—Saben muy bien. —Dijo él, todavía masticando. —¿Vienes aquí seguido? 


—Lo suficiente como para haber probado varios de los postres. —Lucille tomó uno de 


los bizcochos y le dio una mordida. 


—Lucille, me encanta todo esto, pero no puedo evitar pensar que quieres distraerme. 


—¿Por qué lo dices? 


Karl juntó sus manos y las posó en la mesa al tiempo que miraba a Lucille con seriedad, 


una que hacía mucho que no mostraba. 


—Bueno...fuiste al pueblo donde me encontraba, me dijiste que viniera contigo, también 


dijiste que ya habías dado con todos pero que por “motivos que no podías explicarme en ese 
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momento” no podíamos juntarnos. Luego te fuiste y al volver me contaste que habían sujetos 
de Ishtar siguiendo a Signe y a Colette y que por eso teníamos que encargarnos de ellos. Y 


hoy me entero de que ya están juntos y peleando, solo que sin nosotros. 


—SÍ. ..—Lucille bebió el resto de su café de un solo trago. —¿Sabes cuantos de nosotros 


nacimos en Nueva A.? 
—Por lo que me contaste, solo Colette, Signe y tú. 


—Exacto, eso fue una fortuna. Aquí pude entrar a Úbernet e informarme acerca de todos 
los cambios que ocurrieron en esta época, la revolución hidrolítica, la plaga de herrumbre, 
los métodos de alquimización de metales en latón. Lo más importante, pude toparme con 
Colette en HierChat, supe que estaba trabajando en un taller, pero también supe por un 
investigador al que contraté que había un individuo muy peligroso en Nueva A., uno que 


busca desesperadamente unos hongos... 
—;¡ Ishtar! —Expresó Karl levantando un poco la voz. 


—Baja la voz. —Replicó Lucille. —Como decía, ella obviamente no está buscando, no 
sé cómo le hace para renacer en el mismo lugar y tiempo que nosotros, pero el punto es que 
nos sigue. Decidí que, antes de que nos cace uno a uno, me encargaría de dar con todos y 
reunirlos en un solo lugar, por eso pasé este último par de años buscando a cada uno de 
nuestros compañeros y les envié información a sus enlaces sobre dónde reunirse. Lo de ayer 
fue algo que no esperaba, sabía que tenían sospechas de Colette y Signe, pero no sabía que 


esa maldita pensaba atacarlos, supongo que mandó a algunos de sus esbirros a revisar. 


—¿Qué hay de Carrie y Signe? —Preguntó Karl, tomando de su café. —-+Es 


decir...entiendo que hayas querido que se reunieran primero, son marido y mujer después de 
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todo, pero no puedo evitar pensar que cuando te fuiste te viste con alguno de ellos... ¿Fue 


con Colette o con Carrie? 
—Fue...—Lucille suspiró y bajó la cabeza. —Con Carrie. 
—¿Puedo saber por qué? 


—Bueno...cuando supe dónde se encontraba ella se dio cuenta de que la buscaban, el 
investigador dijo que había sido descubierto y me informó, yo tuve que darle mi enlace a 
Carrie y ella quiso que nos viéramos en persona. Cuando me fui discutimos de muchas cosas 
y ella me dijo que estaba dispuesta a ayudarme, pero que a cambio quería pasar un tiempo a 


solas con Signe, creo que eso era obvio. 
—Sí, es bastante comprensible. —Karl rió levemente. —¿Solo de eso hablaron? 
—S1...nos pusimos al día y hablamos sobre el plan. —Lucille volteó la mirada. 


—¿Y solo viniste a verme porque soy el capitán?, ya sabes, mi grupo y todo eso. —Karl 


le miró de manera insinuante. 
—Sí, solo por eso... 


Un incómodo silencio se formó en la mesa, Karl no dejaba de mirar a Lucille con una 


sonrisa maliciosa en su rostro en lo que ella solo podía mirar hacia un lado. 


— Muy bien, te creeré, aunque estés aparentando de seguro que tienes un buen motivo 


para hacerlo. —Dijo Karl, apoyándose en la silla. —¿Qué hacemos ahora? 


—Supongo que tendremos algo de tiempo para convivir antes de que Ishtar haga su 


siguiente movida. —Respondió Lucille. —¿Qué te parece si salimos? 
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— Me vas a enseñar la ciudad? Todavía no he visto muchos de los lugares de los que 


todos hablan afuera. 


—Me refería más bien a...tú sabes...eso que te prometí en nuestra vida pasada. 


—_¿¿Te refieres a la cita? —Preguntó Karl con incredulidad. 


—Exacto...no creo que nos quede mucho tiempo antes de que Ishtar venga por nosotros, 
quiero aprovechar para cumplir mi promesa. Ya estamos en una ciudad grande, ya nos 


reencontramos y tenemos una breve ventana de tiempo antes de tener que pelear nuevamente. 


—Eso quiere decir que... ¿vamos a tener nuestra cita hoy? 


—No, tengo varias cosas planeadas y quiero revisar que todo esté bien. ¿Te parece 


mañana? 


—Es un poco apresurado...pero supongo que no tenemos mucho tiempo. Además, llevo 


esperándolo durante mucho tiempo. 


—Está decidido. —Lucille se levantó y posó su palma sobre el lector de huella termal de 


la mesa. —Por ahora me retiro, ¿necesitas ayuda para volver a tu piso? 


—No, ya sé cómo moverme por la ciudad. —Respondió Karl, levantándose y tocando el 


oscuro y esférico lector con su palma. —¿A qué hora y en qué lugar será la cita? 


—Te avisaré a tu enlace, no necesitas ropa formal, ve como gustes. 


—-De acuerdo. 


De esta forma finalizó el encuentro entre Karl y Lucille en la cafetería. Los dos salieron 


del lugar y se despidieron, prometiendo volver a verse al siguiente día. 
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ES 


Al otro lado de la ciudad, uno de los largos rascacielos se alzaba en el horizonte entre las 
rutas de desplazamiento de los vehículos propulsados por hidrolito, este era un hotel cinco 
estrellas donde los aristócratas y las celebridades se hospedaban, algunos solo porque podían 
costear una lujosa noche de descanso, otros para presumir; no obstante, era un lugar muy 


concurrido. 


En una de las habitaciones de los pisos superiores, más precisamente en el baño se hallaba 
una mujer, de mediana edad, con piel trigueña y una lisa cabellera color vino tinto; ella estaba 
sentada en el inodoro, su ropa interior a la altura de sus tobillos y en su mano sujetaba un 


objeto blanco y fino, del tamaño de un bolígrafo. 


La mujer observaba expectante con su único ojo la parte central del objeto, donde había 
un óvalo en el que poco a poco se dibujaba un raya horizontal de color azul. Ella esperó unos 
cuantos segundos y poco después arrojó el implemento en el cesto de basura con un poco de 


decepción. 


Seguidamente acomodó su ropa interior y cerró su bata de baño, entonces escuchó como 
en Dial en su muñeca comenzaba a sonar, por ello dijo “manos libres”. Del Dial se escuchó 


una voz que decía: 


—Señora, lamento molestarla a estas horas, pero debo informarle que hubo 


complicaciones siguiendo al sujeto del que nos habló. 


—-¿Qué tipo de complicaciones? —Preguntó la mujer revisando su rostro en el espejo del 


baño. 
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—El...iba con una mujer, una rubia, el equipo trató de atraparlos, enviamos a más de 


veinte, pero luego... llegaron más. 
—(¿Usaban RG? 
—Sí, todos ellos, algunos como ninguno que hubiese visto antes. 


—Volveré a la guarida y lo discutiremos, tú solo has tu trabajo y ten lista la información 
para que la revise. Por ahora no me importunes, ya sabes que odio que me hablen cuando 


salgo a divertirme. 
—¿Importunar, señora? 
—Significa que no me molestes. Iré en la noche, adiós. 


La mujer oprimió un botón en el Dial, cortando así la conversación, casi inmediatamente 
después ella posó sus dedos en el pómulo derecho, justo debajo de la cuenca, retiró el cabello 
revelando un espacio con piel cicatrizada, no parecía ser el resultado de una vieja herida, sino 


que era limpia, como si nunca hubiera tenido un ojo en esa zona. 


Segundos después se escucharon sonidos provenir afuera del baño, eran los quejidos de 
un hombre, ella sonrío y volvió a posar su cabello sobre la zona de piel cicatrizada donde 


debería estar su ojo. 


La puerta del baño se abrió y la mujer caminó hacia la cama, en esta yacía un hombre que 
lucía recién levantado, él estaba cubierto solamente por la sábana de la cintura para abajo, en 
sus brazos y pecho habían tatuajes de diversos diseños, su complexión era atlética, con una 


musculatura bien definida y venas que se podían ver a través de su blanquecina piel. 
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La mujer se dejó caer en la cama y estiró los brazos para luego voltear y sonreírle al 


hombre a su derecha: 


—¿Cómo dormiste? —Preguntó ella. 


—Bien...muy, muy bien. —Respondió él pasando su mano por su bigote y barba. —No 


esperaba...que me llamaras de nuevo. 


—La otra noche fue divertida, pero ayer fue mejor. ¿No te pareció? 


—SÍ...aunque...todavía tengo dudas acerca de esto... 


—No te preocupes. —Dijo ella, abrazándole el brazo y dejándolo entre sus senos. —Ya 
te dije que no tendrás responsabilidad alguna, además de que me encargaré de esas deudas 
de juego que tanto te preocupan. Solo tenemos que repetir estas placenteras noches un par de 


veces más. 


—i¡¿Otra vez?! —Preguntó el hombre con impresión. —Creí que...con dos sería 


suficiente. 


—Puede que sí, pero la prueba que compré dice que por ahora no. —La mujer posó sus 
manos sobre su vientre. —Creí que estaba en mis días fértiles, pero tú sabes, el cuerpo de 


una mujer puede ser muy irregular. 


—Supongo...que puedo hacer espacio en mi agenda... ¿Por qué haces esto? 


—No trates de entenderlo. Algunas tienen hijos por amor, otras para engatusar a un 
hombre, yo lo hago para tener una descendencia sana, fuerte y hermosa. —La mujer pasó su 


mano por el rostro del hombre. —Y tu cumples esas condiciones a la perfección. 


—¿Por qué no hacerlo artificialmente? 
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—No es divertido. —Respondió ella con firmeza. —Además de que prefiero tener al 


donante conmigo en el momento de la fecundación. —Finalizó guiñándole el ojo izquierdo. 


La mujer se levantó y dejó caer la bata para, acto seguido, caminar hasta una de las sillas 
donde yacía su ropa, la cual comenzó a colocarse, comenzando por el sostén y continuando 


por las medias. 


—Por cierto...sé que es un mal momento para preguntarlo, pero ¿Cómo te puedo llamar? 


—Preguntó el hombre, quien buscó su ropa y se empezó a vestir. 


—Tú sabes cómo me dicen todos. —Respondió ella. —Pero si lo deseas, puedes 


llamarme “Ishtar”. 


ES 


Los once miembros de los O.C, quienes se habían reencontrado hacía poco a las afueras 


de la fábrica abandonada se dirigieron al taller donde trabajaba Colette. 


Recorrieron varias calles y alquilaron Deuxes para transportarse más rápidamente hacia 
el lugar. Esto último tuvieron que hacerlo por parejas, ya que los vehículos eran solo para dos 
personas, estos eran similares a motocicletas, solo que propulsados por motores de hidrolito 
que les permitían surcar el aire. Por ello Holger montó una y optó por llevar los R.G que sus 


compañeros no pudieron guardar en sus Speends. 


Demoraron media hora en llegar al sitio. Este era un amplio lugar, con espacios donde 
reposaban los Quatris y los Deuxes, así como también los Steampacks y todo tipo de 
vehículos que funcionaran con hidrolito. Habían varias personas trabajando, algunos 
hombres revisaban la parte inferior de los Quatris, una joven que parecía en edad escolar 


soldaba los circuitos del motor de un deslizador. 
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Uno de ellos, más viejo, de piel oscura, de complexión robusta y con gafas salió de su 
oficina y observó al grupo de jóvenes que descendían de los Deuxes de uso público, los cuales 
flotaron y volaron en fila lejos del lugar. Este se aproximó a ellos y observó a la chica de 


cabellos teñidos de violeta y magenta para luego decirle: 
—:¡C! ¿Qué ocurrió? Creí que hoy era tu día libre. 


—Hola Morgan, me encontré con unos amigos que necesitan ayuda con sus R.G, así 


pensé “¿por qué no darte dinero extra? —Colete le dio un fuerte apretón de manos a Morgan. 


—Querrás decir trabajo extra. —Morgan rio profusamente. —Aunque me impresiona, no 


sabía que tenías tantos amigos...no sabía que tenías amigos. 
—SÍí...ellos...no son de la capital. 
—Yo sí. —Dijo Signe. 


—Ya veo. Será mejor que llamemos a Klaus, le encantará ver lo que tienen. —Morgan 


oprimió su Dial. —Klaus ven aquí, C volvió y trajo amigos con equipo para ti. 


Pocos instantes después de dicho esto detrás de una de las puertas se escuchó como 
distintas piezas metálicas caían al piso, la puerta se abrió y de ahí salió un hombre, era 
delgado, de tez pálida, con el cabello corto y oscuro, usaba gafas gruesas y un overol similar 
al de los demás trabajadores. Este dio unos torpes pasos hasta quedar cerca de donde se 


hallaba Colette, ahí él dijo: 
—;¡Colette! N-no pensé que vendrías hoy...y acompañada de tantas personas... 


—Hola Klaus, estos son mis amigos. —Respondió Colette. —Te los presentaría, pero ya 


sabrás sus nombres cuando veas sus R.G. 
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—¿Son amigos de Colette? Yo...no sabía que tenías amigos... 


—¿Por qué todos dicen eso? —Preguntó Colette con molestia. —Como sea, ¿nos puedes 


ayudar? 


Klaus se dirigió rápidamente a la parte trasera del taller y sujetó una palanca con la cual 
comenzó a arrastrar una plataforma de metal con nueve ranuras rectangulares sobre esta, él 
con algo de dificultad, la jaló hasta que quedó cerca de la entrada. Colette entonces les pidió 
a los que guardaron sus R.G en Speends que los pidieran devuelta y colocaran el código de 


la plataforma que Klaus había traído como punto de enganche. 


Ellos siguieron la instrucción y poco después sus Speends llegaron volando y se posaron 
en la plataforma, sumado a esto Holger le dio los R.G que había llevado consigo durante el 
viaje, salvo el rifle de Colette, ya que esta última afirmó que a ella le gustaba repararlo 


personalmente. 


—¿Solo quieren que los revise y limpie verdad? —Preguntó Klaus, con su mano en la 


palanca de la plataforma móvil. 


—Sí, creo que eso será suficiente. —Afirmó Carrie. —¿Tienes tiempo? 


—Desde luego, no tengo mucho trabajo hoy. Si les soy sincero quiero empezar ahora 
mismo a revisar estos R.G, son curiosos por decir menos, sobre todo estos guanteletes, el 


hombre que los maneja ha de ser muy fuerte. 


—Son de mi esposa. —Replicó Signe con un dejo de molestia. 


—-¡Oh, me disculpo! Espera...No me digas que estás casada. —Expresó Klaus, volteando 


a ver a Colette. 


104 


—Se refería a mí. —Dijo Carrie, levantando su mano izquierda, en donde portaba el 


anillo. 


—Ya veo. —Klaus suspiró con alivio. —Se me había olvidado que tu prefieres usar R.G 


de largo alcance. En todo caso, iré a revisarlos y los llamaré cuando estén listos. 


Klaus se retiró, caminando con la plataforma hasta la amplia puerta de donde había salido, 


ingresó los R.G y después se encerró. 


Morgan, quien había presenciado toda la escena rio levemente y movió la cabeza de lado 


a lado, al ver esto Colette preguntó: 


—-¿Qué ocurre? 


—Nada, —respondió él—hay que hacer algo de papeleo, los que utilizaron Speends por 


favor vengan aquí. 


La mayoría del grupo, salvo por Arvid, Colette, Hjerdis y Nicole fueron con Morgan a 


registrar los datos necesarios para la revisión de sus R.G. 


—¿Cuánto tiempo llevas trabajando aquí? —Preguntó Arvid, dirigiéndose a Colette. 


—Hace un par de años. —Respondió Colette. —Apenas cumplí dieciocho me puse a 
trabajar. Morgan me enseñó todo lo que sé sobre motores de hidrolito, soy mejor con los 


vehículos que con los R.G, a Klaus si le gustan mucho de esos. 


—También le gustas tú. —Mencionó Nicole, con una leve carcajada al final que fue 


repetida por las presentes, salvo por Colette. 


—¿Qué? ¿A qué te refieres? —Preguntó esta última, confundida. 
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—+Ese enclenque está loco por ti. — Afirmó Hjerdis. 


—Solo somos compañeros de trabajo, no piensen de más. 


—Yo también creo que le gustas. —Agregó Arvid. —¿Viste como reaccionó cuando 


Signe dijo lo de “su esposa”? 


—SÍ...pero...eso no significa nada. 


—Ay Colette, he estado con muchos hombres, yo se reconocer una cara de “te quiero 


montar” cuando la veo. —Dijo Hjerdis. 


—Pienso lo mismo. —Afirmó Nicole. 


—Crean lo que quieran. —Expresó Colette, tratando de contener sus frustración. — 


¿Cuándo los demás terminen con el papeleo qué vamos a hacer? 


—No lo sé, tú eres la que conoce la ciudad. —Dijo Hjerdis. —¿Qué sitios divertidos hay 


por aquí? 


Colette meditó la pregunta por unos instantes, unos segundos después vio a los demás 
aproximarse, fue allí que recordó como en una de las salidas en grupo que tuvo con el 
personal del taller se habían dirigido a un establecimiento donde escuchó algo que la puso 


nostálgica. 


——Creo que tengo una idea. —Respondió Colette con una leve sonrisa. 
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Jardines colgantes de nueva Aquisgrán, Gran Germania, un día después del 


reencuentro entre los O.C, verano de 2088. 


Lucille estaba sentada en una de las bancas del lugar. Eran las diez de la mañana, el sitio 
había abierto hace poco y muchas parejas se habían reunido allí; caminaban y conversaban, 


algunas tomadas de la mano y otras abrazándose con cariño. 


Las macetas llenas de flores de diversos colores, así como los arbustos podados en una 
variedad de formas que adornaban el espacio, eran un verdadero deleite para la vista. Esta 
era una atracción turística que reposaba en lo alto de un centro comercial, sus niveles se 
hallaban cubiertos por vegetación y estatuas de gran valor. Un lugar en verdad muy famoso 


y concurrido. 


Lucille leyó un bloc de notas que proyectaba su Dial, este tenía una lista de lugares, entre 
los cuales el primero era los “jardines colgantes”, donde se hallaba en ese momento. Ella 
sacó un espejo del pequeño bolso que portaba y revisó su rostro, llevaba un maquillaje 
sencillo, con labial, base y una sombra de ojos que apenas se notaba. Su trenza era distinta a 
la que solía lucir normalmente en esta vida, siendo del estilo cola de pescado en lugar de la 


tipo holandesa, anudada con un lazo en la punta. 


Su conjunto constaba de una blusa color crema sin hombros, la cual le llegaba hasta los 
codos, con una zona descubierta en cada brazo. Encima tenía un delgado top negro sin 
mangas con botones blancos en el medio. La parte inferior estaba compuesta por una 
minifalda azul oscuro con ondulaciones en el borde, medias cortas que hacían juego y botines 


tipo Chelsea negros. 


107 


Lucille revisó los mensajes que le había enviado a Karl a su enlace desde la pantalla que 
proyectaba su Dial, estos indicaban la hora y lugar en el que se encontrarían, ambos 
cumplidos a cabalidad por Lucille, pero no había señales de Karl. Ella pensó en volver a 
contactarle, pero al ver que solo habían pasado dos minutos de la hora acordada, optó por 


esperar un poco más. 


Transcurrieron otros tres minutos y poco después ella vio al joven rubio a la distancia, 
caminando con calma entre las personas hasta llegar junto a ella. Lucille se levantó y observó 
a Karl de pies a cabeza. Él llevaba un conjunto sencillo, una camiseta verde con un estampado 
que asemejaba la cara de un león de color dorado, una chaqueta azul neutro con hombreras 
plateadas que estaba remangada hasta los codos, un pantalón negro con rodilleras color latón 


y zapatos deportivos que hacían juego con la camisa. 


—Hola Lucille, ¡vaya!, eres muy puntual. —Afirmó Karl, sonriéndole. —Traté de llegar 


antes que tú para esperarte, pero me ganaste. 


—Llegaste tarde por cinco minutos. —Replicó ella en un tono plano. —Te dije que a las 


diez de la mañana, ¿no es así? 


—Sí...—Karl revisó el mensaje en su Dial. —Pero solo han pasado cinco minutos, no es 


para tanto. 


—Como sea. —Lucille suspiró. —Vamos, quiero que veamos todos los niveles de los 


jardines colgantes antes de ir al siguiente lugar. 


—Está bien... 
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Karl y Lucille comenzaron a caminar, a diferencia de las otras parejas ellos no iban 
tomados de la mano ni con sus cuerpos muy pegados, sino que cada uno por su cuenta, 


haciendo su mejor intento de ir al mismo ritmo. 


Recorrieron los jardines observando los múltiples espacios, llenos de plantas, flores y 
arbustos de todo tipo. Karl no paró de tomar fotos a todos estos, haciendo uso de la función 


de cámara que tenía su Dial. 


Trataron de ir al nivel superior, pero este había sido clausurado hacía solo unos minutos 
debido a una fuga de agua, Lucille se decepcionó por esto y abrió la lista con el itinerario de 
lugares en su Dial y lo tachó. Karl por su parte se fijó en un puesto que vendía algunas de las 
flores que se exhibían en el lugar, eligió de entre todas una flor de loto y se la ofreció a Lucille, 


ella volteó a verle con algo de confusión, él entonces dijo: 


—¿Una flor para otra flor? 


—¿Disculpa? —Preguntó ella, confundida. 


—Quiero decir... ¿quieres tomarla? ¿o prefieres que te la coloque en el cabello? — 


Preguntó Karl, sujetando la flor por el tallo con algo de incomodidad. 


—Ah...es una especie de regalo... ¿verdad? —Lucille sujetó la flor y la miró pensativa. 


—SÍ, pensé que la mirarías y dirías algo como “Es muy dulce de tu parte, gracias.” 


—Sí me parece un gesto muy bonito de tu parte, es solo que...no es muy mi estilo. — 
Lucille colocó la flor entre las hebras de su cabello, sobre su oreja derecha. —¿Se supone 


que la use así? —Preguntó ella, mirando con un dejo de confusión a Karl. 


—Sí...es una forma de hacerlo. Creo que te ves bien. 
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—-¿No me veía bien antes? 


—:¿Qué?! Desde luego que sí...es solo que, antes no quise decirlo, lo pensé, pero no 


sabía cómo decirlo...—-Karl rio con nerviosismo. 


—Da igual. Vayamos al siguiente lugar, tenemos algo de tiempo para llegar ahora que no 


veremos el nivel superior. 
— Muy bien, si así lo deseas. 


Los dos caminaron hasta que salieron de la atracción. Se dirigieron hasta un museo 
cercano. Ahí habían desde pinturas hechas a base de métodos clásicos hasta otras creadas 
mediante arte digital; las esculturas constaban de piezas de madera petrificada, otras de 


mármol, y unas pocas, las más pequeñas, de metal. 


—¿Por qué las de metal son tan pequeñas? —Preguntó Karl, observando una de estas 


últimas. 


—Por la plaga de herrumbre. —Respondió Lucille. —¿No te lo enseñaron en la 


academia? 


—Nunca fui bueno en la escuela. — Afirmó Karl. —¿Es por eso de que se recicla el metal 


para crear latón? 


—El hidrolito provoca que la mayoría de los metales como el hierro, acero, níquel, cobre, 
y otros se oxiden. El latón y los metales preciosos no, por eso se diseñaron métodos para 


transmutar a los otros en latón. Estas esculturas han de ser o muy antiguas o muy caras. 
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—Nunca creí que llegaría el día en el que el hierro valiera más que el oro. —Karl sacó 
de su bolsillo algunas piezas de madera petrificada. —La primera vez que vi estas me 


sorprendí mucho, parecían piezas de collares que venderían en una plaza de mercado. 


—_Las fracciones y enteros no se oxidan, la madera petrificada fue la mejor alternativa 
que encontraron los gobiernos como sustituto. Las monedas, las llaves, adornos, todo lo que 


fuera hecho con metales que se oxidaran por el uso de hidrolito tuvo que ser reemplazado. 


—-¿Qué hay de los adornos en la ropa? —Preguntó Karl, señalando una de sus hombreras. 


—Eso no es metal, solo se ve como metal. Es simple moda. 


—Tú sabes mucho, siempre me ha encantado eso de ti. 


—¿De verdad? Supongo que ha sido muy útil en las batallas que hemos tenido. Mi grupo 


siempre dijo que yo debía ser la líder por eso. 


—No0...quiero decir...yo siempre he buscado cosas interesantes a mi alrededor, y tu 


mente ha sido lo más interesante que he hallado hasta ahora. —Karl le sonrió con calidez. 


—Ya veo, es bueno saberlo. ¿Qué otras cosas te parecen interesantes? 


—¿Qué? —Preguntó él, confundido. —Pues...supongo que...algunos V-games, algunas 


bandas...eso. 


—Entiendo. Vayamos a la otra sección del museo. Hay una exposición de R.G y una 


conferencia de un diseñador de motores de hidrolito que quiero escuchar. 


—¿No fue esa la que cancelaron? —Expresó Karl, revisando un folleto virtual proyectado 
por su Dial. —Algo así como que el sujeto no pudo venir y que algunos de los R.G no fueron 


enviados a tiempo. 
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—¡No puede ser! —Expresó Lucille, ordenando la función “reflejar” con su dial, el cual 
proyectó el mismo folleto que comenzó a leer. —Merde. Eso ocupaba la mitad del tiempo de 
lo que íbamos a estar en el museo. —Lucille suspiró. —Terminaba justo antes de que 


fuéramos al restaurante, ahora tendré que ver con qué rellenamos el hueco. 


—¿Por qué no...solo caminamos por los alrededores? —Sugirió Karl. —De seguro hay 


mucho que ver por aquí. 


—No me gusta ir por ahí sin un objetivo claro, además, se supone que esto es una cita, 


debemos ir a lugares interesantes y románticos. 


—Por eso elegiste los jardines y el museo. ¿Te parecen románticos? 


—Son los lugares más visitados por las parejas en la ciudad, supuse que servirían para 


una cita. 


Karl se quedó mirando a Lucille con una expresión llena de decepción, suspiró levemente 
y luego preguntó: 
—¿Y ...hay algún lugar al que te gustaría ir antes de que vayamos al restaurante? 


—Bueno. —Lucille colocó su mano en su mentón. —Hay un parque con fuentes y un 


lago que no he podido visitar, está un poco lejos, pero puede ser una buena alternativa. 


—:¡Vamos allí! A mí me parece perfecto. —Expresó Karl, con notable emoción. 


Se desplazaron por las calles aledañas al museo. El lugar estaba lleno de personas de 
diversas edades, tamaños, etnias y clases sociales, caminaban, empleaban deslizadores, 
Deuxes y Quatris, todo mientras las chimeneas expulsaban el humo tan característico de los 


motores de hidrolito. 
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Al caminar por una de las plazas alcanzaron a notar a lo lejos una multitud que protestaba 
por el uso de hidrolito, con pancartas que tenían leyendas tales como “Primero el ozono, 


luego el metal, después la muerte” y “Sangre, por hierro, hierro por latón”, entre otros. 


Los vigilantes hacían su mejor esfuerzo por contener la multitud y marcar un perímetro 
para que los transeúntes no pasaran, sus armaduras color ocre que los cubrían de pies a cabeza, 


así como también sus armas de vapor les otorgaban un aire imponente a la vez que intimidante. 


Karl y Lucille llegaron hasta el parque en cuestión, el ambiente era más pacífico de lo 
que esperaban pues no había tanta gente. En el medio se encontraba un pequeño lago por el 
cual nadaban y sobrevolaban algunas aves, el viento soplaba provocando que las verdes hojas 


de los árboles revolotearan y cayeran en el pastizal. 
—+Es verdaderamente hermoso. —Afirmó Karl, mirando el sitio de lado a lado. 
—Sí, es la primera vez que lo veo. —Dijo Lucille. 


—-¿Qué te gustaría hacer? ¿Hay algún bote con el que podamos navegar por el lago? ¿O 


prefieres dar una vuelta? 


—En realidad solo quería ver el sitio con mis ojos. Podemos tomarle unas fotos y 


sentarnos en una banca en lo que esperamos para ir al restaurante. 
—Como tú quieras. ¿Podemos ver a los cisnes en el lago? Siempre me gustaron esa aves. 
—Myy bien. 


Los dos caminaron por la orilla del lago y observaron a los cisnes que nadaban, volaban 
y graznaban, Karl arrojó en el lago unas migas de alimento hecho a base de vegetales que 


había comprado en un puesto y vio como estos se amontonaban y lo devoraban. El sonrió 
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profusamente, contrastando mucho con Lucille, quien se limitó a tomar fotografías y grabar 


videos con su Dial. 


—_¿¿Te diviertes? —Preguntó Karl. 


—Es mejor de lo que esperaba. —Respondió Lucille. —Pensé que iba a estar más 


contaminado o concurrido. Creo que la gente prefiere los sitios más modernos. 


De pronto en el Dial de Lucille sonó una alarma, esta le indicaba que le quedaba poco 
tiempo para llegar a su reservación en el restaurante, ella le informó a Karl y los dos 


rápidamente se dirigieron al establecimiento. 


ES 


Llegaron faltando solo unos pocos minutos para la reservación, lograron entrar sin 
inconveniente alguno, aunque sus expresiones denotaban cansancio y nerviosismo, a pesar 


de haberse transportado en Quatris de servicio. 


Se sentaron en la mesa que les habían asignado y Lucille sacó unas tollas húmedas que 
llevaba en su bolso y comenzó a secar el sudor de su cuello y hombros, poco después ella 
observó a su alrededor y notó la gran cantidad de gente que se hallaba en el lugar. Todas las 
mesas estaban llenas, había una larga fila que se veía desde el mostrador de recepción en la 
entrada y que terminaba lejos en la calle, los empleados trabajaban arduamente para llevar 


las Órdenes y evitar que se estas se acumularan. 


—¿Por qué hay tanta gente? —Preguntó Lucille, con un dejo de molestia. —Se supone 


que hoy es el día menos concurrido. 
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——Creo vi un letrero afuera que decía que tienen un platillo nuevo, una codorniz glaseada 
con cebolla o algo así. —Respondió Karl. —Lo más seguro es que muchos hayan venido a 


probarla. Espero que no se agote... 


—No puede ser...yo la vi en el nuevo menú que publicaron en Ubernet y quería probarlo, 
no esperaba que se volviera tan famoso. —Lucille revisó el menú proyectado por su Dial. — 


Maldición, ya no tienen ese platillo disponible... 


—-No hay por qué preocuparse. Podemos pedir cualquier otra cosa. —Karl revisó el menú 


proyectado por su Dial. —De todos modos, no me gustaría comer algo con cebolla en una 


cita. 

—¿Por qué no? Sabe bien si lo combinas con los ingredientes correctos. 

—Quiero decir...a las chicas suele no gustarle el sabor ni el olor de la cebolla, sobre todo 
cuando están con un chico...—Karl miró a Lucille con insinuación. 


—-En épocas pasadas quizá. Ahora existen muchos métodos para contrarrestarlo. 


El rostro de Karl denotó decepción, mientras que Lucille seguía con una expresión estoica 


en lo que revisaba el menú proyectado por su Dial. 


Pasados unos minutos un camarero fue a su mesa y les sirvió los platillos que habían 
ordenado. Karl pidió un emparedado de pecho de ternera con salsa BBQ, sumado a frijoles 
horneados y patatas fritas, de bebida un poco de Hidromiel de manzana y como de postre 


tarta de cereza. 


Lucille tenía un Confit de pato, champiñones con mantequilla de ajo y patatas con crema 


agria; de beber una copa de Nepente di Oliena y de postre Cheesecake japonés. 
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Los dos comenzaron a degustar sus alimentos, Karl comía con un notable gusto en cada 
mordida, mientras que Lucille cortaba con su tenedor y cuchillo para luego masticar de 


manera casi robótica. 
— ¿No le vas a tomar fotos? —Preguntó Karl, con algo de comida todavía en su boca. 
—¿Para qué? —Replicó Lucille. —El punto es comer. 


—+Es solo que...a las chicas les gusta tomarle fotos a la comida, al menos eso es lo que 


he visto. 


—Sí, a algunas. A Carrie y a Emery les encanta hacer eso. —Lucille sonrió levemente. 


—-¿Has salido con muchas chicas? 


—No realmente. He conocido a algunas en el pasado, luego de mi primera vida, pero 
citas en el sentido estricto de la palabra no. Algunas chicas me invitaron a salir cuando iba 
en secundaria y preparatoria, pero me sentía muy incómodo con la sola idea de considerar su 


propuesta, ya sabes, soy un viejo en el cuerpo de un joven. 


—Sí, lo entiendo. Es bueno saber eso. —Lucille bebió un poco de la copa de vino. —Qué 


lástima. 
—¿Qué pasa? —Karl masticó la tarta. 
—De verdad pensé que tendrían vino de cereza, hace mucho que no lo pruebo. 
—Quizá la próxima vez podamos probarlo. 


—-¿Próxima vez? —Preguntó Lucille, mirando a Karl con seriedad. 


116 


—+Es decir...si no quieres tener una segunda cita lo entenderé, pero...solo estoy diciendo 


que tal vez...si tú quieres...—LKarl se mostró exaltado. 


—No me malinterpretes. —Lucille bajó la copa. —Es solo que...no sé cuánto tiempo 


tengamos antes de que ella nos encuentre... 


Karl miró a Lucille con preocupación, seguidamente él extendió la mano y tocó la de ella, 
la cual temblaba levemente, Lucille levantó la vista y observó el rostro de Karl, cuya cálida 


sonrisa hizo que se calmara. 


—No pienses en eso. —Dijo él. —Ya llegará el momento para que lo hagas. Por ahora 


solo disfruta la cita. 


—L o intentaré. —Lucille esbozó una sonrisa. 


—¿Me das un poco de ese pastel japones? Se ve delicioso. —Karl señaló el postre. 


—-¿Por qué no pediste el tuyo? —Inquirió Lucille con un poco de molestia. 


—Porque tú lo pediste primero, no me decidí entre ese y la tarta de cereza. ¡Por favor, 


solo una mordidita! 


La cita continuó con normalidad, los dos comieron hasta saciarse, pagaron la comida y 


se retiraron. 


Tomaron una plataforma de deslizamiento público que los dejó cerca de una plaza, el 
lugar estaba lleno de todo tipo de locales, artistas callejeros y personas que recorrían el lugar, 


tomándose fotografías o comprando recuerdos y golosinas. 


Mientras caminaban Karl observó un grupo de artistas musicales, cuyos instrumentos, 


algunos clásicos como violines o flautas y otros más modernos como teclados y tableros 
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digitales, resonaban por la plaza, haciendo que las parejas bailaran, los niños brincaran y el 


ambiente se llenara de alegría. 


—-¿Qué te parece eso de allá? —Preguntó Karl, señalando a los músicos. —¿Por qué no 


nos acercamos? 


—No es necesario. —Respondió Lucille, volteando la mirada. 


—-¿Por qué no? —Karl sujetó la mano de Lucille. —Vamos, será divertido. 


Lucille siguió con renuencia a Karl en lo que observaba a la multitud a su alrededor, todos 
bailaba y se contoneaban con alegría, ella por su parte pudo sentir como su ritmo cardiaco se 


aceleraba cada vez más y más. 


Karl se detuvo, se volvió y sujetó las manos de Lucille, para acto seguido, sonreírle. En 
ese momento ella sintió cómo la música se detenía, su respiración se agitaba y su estómago 
se revolvía. Karl notó esto y soltó sus manos al tiempo que se aproximaba y le preguntaba si 


estaba bien, Lucille solo pudo voltear y correr lejos de la plaza con nerviosismo. 


Un par de minutos pasaron en los que Karl se dedicó a buscar a Lucille, dio con esta en 
una de las zonas con tiendas que habían cerrado. Ella estaba apoyada en el muro de uno de 
los callejones, su respiración era irregular, su tez más roja de lo usual y su rostro denotaba 


nerviosismo y miedo por igual. 


Karl se aproximó a ella con lentitud y entonces preguntó: 


—¿Estás...bien? 


— (Karl? —Preguntó Lucille, volteando a verle con impresión. —S-sí...no te preocupes, 


ya me repondré. 
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—-Estás segura? —Karl se aproximó. —No pensé que eso...te pondría así. 


—;¡Te dije que no me he curado! —Afirmó ella con un poco de molestia. —No es algo 


que se quite bailando una vez en un muelle. 


—L o siento... 


— ¡Tampoco te disculpes! —Exclamó Lucille. —No...no es tu culpa. Lo siento... 


Los dos se quedaron en silencio durante unos segundos, pudieron escuchar como el viento 
soplaba a medida que la tarde se volvía noche. El alumbrado público comenzó a encenderse 


y los drones de vigilancia fueron desplegados para vigilar las calles. 


—Lo arruiné. —Expresó Lucille, colocando su mano en su rostro, tapando así sus ojos. 


—No es así. —Replicó Karl con seguridad. —No es algo que puedas controlar, de todos 


modos, yo no debí... 


—No es sobre el baile. —Interrumpió ella. —Planeé esta cita hasta el último detalle, elegí 
el mejor día, los mejores sitios, incluso la ropa que estoy usando, quería que todo fuera 


perfecto...—Lucille bajó la mirada. 


—Lucille. —Karl se aproximó a ella y la abrazó con lentitud y calidez, dejando su rostro 
cerca de su pecho. —No todo va a salir como planees, hay muchas cosas que tú no controlas 
y eso está bien. La cita no tiene que ser perfecta, solo tenemos que disfrutarla, y yo me he 


divertido mucho. 


—Pero...no hicimos muchas cosas, y las que hicimos no salieron bien. Los jardines, el 


museo, el restaurante, el baile... 


—Para mí fue perfecta, porque fue contigo. 
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Estas palabras hicieron que el corazón de Lucille se tranquilizara, a la vez que su rostro 
se sonrosara. Era una sensación que no había sentido desde hacía mucho tiempo, una 


verdaderamente reconfortante. 


Ella abrazó a Karl con un poco más de fuerza, acto que él correspondió. Se quedaron así 
por lo que parecieron minutos, hasta que ambos se separaron y se miraron directamente a los 


ojos, Lucille tenía una notable sonrisa en su rostro, poco después ella dijo: 


—¿Sabes? Hay un último lugar que tenía planeado visitar para nuestra cita. 


—¿De verdad? ¿Cuál? —Preguntó Karl, con curiosidad. 


— Tú confía en mí. —Lucille sujetó la mano de Karl y comenzó a caminar. —Ven, vamos. 


Los dos salieron de la plaza y se dirigieron por las calles que daban hacia el centro de la 
ciudad, en el cual se podían ver a lo lejos varios edificios y pantallas luminosas que mostraban 


anuncios de todo tipo. 


ES 


A unas cuadras del taller donde trabajaba Colette se hallaba un establecimiento muy 
popular entre los jóvenes. Era un local con varios cuartos donde cabían muchas personas, 
tenían televisores, micrófonos, mesas para colocar botanas y bebidas, además de irradiar un 


ambiente jovial y entretenido. 


Los once miembros de los O.C se dirigieron a este local y pagaron por una habitación en 
la cual cupieran todos, ingresaron a esta última y se acomodaron en los asientos y en el sofá. 
La televisión en el extremo estaba pegada al muro y era notablemente amplia, frente a esta 


habían varios micrófonos y un pequeño tablero digital con una pluma de selección. 
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—¿Un karaoke? —Preguntó Hjordis. —Pensé que elegirías un bar o algo por el estilo. 


—No solo sirvo para beber. —Replicó Colette, dejándose caer en el sofá. —-Mis 


compañeros de trabajo aman este tipo de sitios, yo solo vine una vez por aburrimiento. 


—Y ... ¿por qué quisiste que viniéramos? —Preguntó Rune. —No me parece un mal lugar, 


pero no entiendo muy bien tu razonamiento. 


—Enmery, ¿puedes ver el menú de canciones? 


—¿Qué? —Preguntó Emery, sujetando el panel digital. —Claro... ¿por qué? ¿Quieres 


cantar algo? 


—Tal vez. —Colette sonrió y volteó la mirada. —Busca L, e, s, espacio, p, a, r. 


Emery digitó las letras en el panel con ayuda de la pluma, poco después observó como 
en el menú se desplegaba una lista de canciones, cuyos nombres y personas que aparecían en 


la miniatura ella reconocía muy bien. 


— ¡Tienen nuestras canciones! —Exclamó Emery dando unos leves brincos. —Clau, 


Nicole, vengan a ver. 


Las susodichas se aproximaron y observaron el menú de canciones, donde, en efecto, 


estaban aquellas interpretadas por su grupo, “Les parques” hacía ya muchos años atrás. 


—:¡No lo puedo creer! —Nicole le quitó el panel a Emery. —¿Cómo tienen esto en esta 


época? Y en este lugar... 


—Es una especie de moda entre los jóvenes. —Afirmó Colette. —Les gusta tomar 
canciones de artistas poco conocidos del pasado y hacer covers y cantar Karaoke con estas. 


Me sorprendí mucho cuando las escuché el otro día. 
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—+Esto es violación a los derechos de autor. — Afirmó Emery. —Pero da igual. ¿Quieren 


Cantar? 


— Hace mucho que no lo hago, creo que una vez no me hará daño. —Respondió Claudine. 


—Si las dos quieren yo no me puedo negar. —Afirmó Nicole. —Pero antes quítense esas 
ostentosas faldas, van a tirar todo si comienzan a bailar con eso puesto. —Nicole señaló a la 


parte inferior de Claudine y Emery. 


Estas últimas miraron hacia abajo y notaron el amplio espacio que ocupaban sus ropas, 
por ello oprimieron unos botones en sus cinturones, provocando que las faldas se plegaran 
con movimientos mecánicos como si de abanicos de mano se tratasen. Las prendas quedaron 
al costado derecho de sus cuerpos en una delgada estructura conformada por tela y metal, 


ellas las retiraron y colocaron en una de las esquinas. 


Emery llevaba un short marón debajo, mientras que Claudine una licra verde oscuro que 


era cubierta por su calzado. 


Las tres se acomodaron, sujetaron los micrófonos y seleccionaron una de las canciones, 
la que narraba la historia de la chica que cosechaba centeno y perdía su hoz. Entonces 
comenzó a sonar la música y ellas iniciaron con su interpretación, acompañada por los vítores 


de sus compañeros. 


Las tres acapararon el Karaoke por varios minutos, mientras que los demás degustaban 
botanas y probaban bebidas carbonatadas. Mientras esto ocurría Arvid notó como el brazo de 


Holger sangraba levemente, por lo cual le dijo: 


—Holger...creo que estás herido. 
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—¡¿Qué?! ¿Dónde? —Preguntó Holger. 
—Ahí, debajo de tu brazo. —Arvid le señaló con el índice. 


Holger vio la zona en cuestión y notó una esquirla de metal, esta pertenecía a una de las 
cuchillas de los hombres de Ishtar a los que se habían enfrentado ese día. Él, sin el más 
mínimo pudor sujetó esta y lentamente la retiró, la herida sangró un poco por lo que tomó 


unas servilletas de la mesa y la tapó. 
Los que estaban sentados a su lado vieron esto con escozor y sorpresa. 


—¿No lo habías notado? —Preguntó Hjerdis. —Siempre has sido muy bueno con el dolor, 


pero no creo que debas tratar tus heridas de ese modo. 
—No me duele. —Respondió Holger, todavía tapando la herida. 
—¿Cómo dices? —Preguntó Rune. 


—En esta vida no siento dolor. Me he caído muchas veces y cuando juego Rocket-by mis 


compañeros siempre han tenido que señalarme las lesiones. Es algo raro. 


—-¿Será una de esas bendiciones del Karma? —Preguntó Arvid. —Como lo de Signe con 


las balas. 
—-¿Ustedes no nacieron con alguna cualidad especial? 


—Yo tengo muy buen olfato. — Afirmó Carrie, levantando levemente la mano. —Puedo 
oler cualquier cosa en las cercanías. Así fue como encontré a Signe tan rápido. —Carrie 


abrazó a este último por el brazo. 


—¿De verdad? No me habías dicho eso. —Dijo Signe, con un dejo de sorpresa. 
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—Ya tendremos mucho tiempo para conversar. —Carrie pasó su dedo índice por el pecho 


de Signe. —Sobre todo en las charlas de alcoba... 


Alaridos de impresión se escucharon por parte de sus compañeros, las tres que estaban 
cantando incluso pausaron un segundo solo para escuchar lo que habían dicho Carrie y apoyar 


a sus compañeros con el ruido. 


—¿Solo piensan en eso? —Preguntó Colette, bebiendo de uno de los vasos. 


—Hace mucho que no nos vemos, déjanos estar apasionados un rato. —Replicó Carrie. 


—Pueden hacerlo en privado. 


——Colette, sé que no el romance no es lo tuyo, pero deberías dejar que otros sean felices. 


¿No has salido con un chico en esta vida? ¿Tenido un novio quizá? 


—Sí ¿Qué tal ese cuatro ojos del taller? —Preguntó Hjerdis. —No es muy guapo que 


digamos, pero dicen que los más feos lo hacen mejor... 


—Ya te dije que no. —Respondió Colette, con un dejo de molestia. —Klaus es muy 
amable, pero se la pasa en su taller, creo que incluso duerme y se ducha allí. No lo veo como 


interés romántico. 


—¿¿Quién dijo algo de romance? —Hjerdis se dejó caer al lado de Colette. —No todos 
tienen citas, algunos tienen encuentros de una noche que se convierten en dos, otros arreglan 
matrimonios y algunos conocen a su pareja de toda la vida cuando son muy jóvenes. No se 


mucho de romance, pero sí que he vivido mucho y te digo que cada uno es diferente. 


—Aun así... 
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—-¿Cómo te gustan los chicos? ¿Cómo te gusta que se te acerquen? ¿Eres muy romántica 


o más corporal? 


—Bueno, yo...me gusta que compartan mis intereses, obviamente me gusta que sean 
atractivos, pero no pienso que eso sea todo, no soy buena entendiendo las emociones de otros 
así que prefiero que ellos den la iniciativa en ese aspecto. Supongo que soy más corporal, 


pero no es que me guste la idea de acostarme con alguien que apenas conozco... 


—Suena mucho a ti. Deberías intentar salir con alguien antes de que vuelva Lucy. Estoy 


segura de que ella se habrá desahogado mucho para ese entonces. 


—¿Por qué lo dices? —Preguntó Colette. 


— Ay por favor, es obvio que ella y el capitán deben estar disfrutando su tiempo a solas. 
De seguro que ya visitaron la mitad de los moteles de la ciudad y han cumplido las fantasías 


sexuales de cada uno de la noche hasta la mañana. 


—¡Oye! —Espetó Colette con incomodidad. 


——Creo que los demás piensan lo mismo. ¿No es así, Carrie? 


—:¡¿Qué?! ¿Por qué me preguntas a mí? —Dijo esta última, con notable nerviosismo. 
ió ¿ J 


—-¿Crees que Lucy y el capitán estén jugueteando y dándose besitos mientras hablamos? 


—Yo...sin comentarios. —Carrie bebió de su vaso, poco después se levantó. —Chicas 


déjenme cantar una, ya acapararon mucho el micrófono. 


Signe observó con extrañeza como su esposa sujetaba el panel digital y buscaba en el 
menú de canciones, su reacción ante la pregunta de Hjerdis le desconcertó, pero no le prestó 


mucha atención y continuó comiendo botanas de uno de los platos. 
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El grupo siguió disfrutando de su reunión en la sala de karaoke, con algunos de sus 
miembros interpretando canciones, otros conversando, comiendo, bebiendo y pasando un 


buen rato. 


ES 


Mientras tanto del otro lado de la ciudad, los cabecillas del grupo habían llegado a un 
edificio de diez pisos, este era blanco, con un aspecto cuidado y un poco lujoso. Las personas 
ingresaban de dos en dos a la recepción y se registraban en un mostrador digital manejado 
por un autómata. Había mucho silencio, solo se podían escuchar a los Quatris saliendo del 
estacionamiento y las discretas conversaciones entre los que ingresaban, que eran casi en su 


totalidad un hombre y una mujer. 


Lucille caminó con seguridad hacia el mostrador, ingresó el código de su reservación y 
colocó su mano en el panel de huella termal, pagando así por esta. Ella le indicó a Karl que 
deberían ir al ascensor, él, con un poco de confusión la siguió hasta el dispositivo, entonces 


ascendieron hasta llegar al octavo piso. 


Al salir caminaron hasta llegar a una de las habitaciones al fondo, en el recorrido Karl 
alcanzó a escuchar leves sonidos, similares a quejidos rítmicos y gemidos de esfuerzo. Lucille 
colocó su Dial en el lector de la puerta y esta se abrió deslizándose hacia la izquierda dentro 


del marco del umbral. 


Los dos entraron y la puerta ce cerró súbitamente detrás de Karl, haciendo que los sonidos 


del pasillo se detuvieran en seco. 


—Me voy a duchar. —Dijo Lucille, dejando su bolso en la mesa de noche. 


—¿Qué? —Preguntó Karl. 
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— ¿Prefieres entrar tú primero? Por mi está bien. 
—:¡No, no, no! —Balbuceó Karl. —Entra tú, tómate tu tiempo. 


Lucille esbozó una sonrisa, seguidamente ella tomó una toalla de una de las mesas, así 
como también una bata de baño de tamaño mediano. Ella miró esta última, se volvió y 


preguntó: 
—¿Quieres que me ponga una bata de baño o prefieres que me deje lo que llevo puesto? 
—¿Qué? Yo...creo que lo que llevas te queda bien. —Respondió Karl. 
—Myy bien. 


Lucille dejó la bata de baño en el gancho de la pared de donde lo había tomado y luego 
entró al baño, cerró la puerta con seguro y poco después Karl escuchó como el agua 


comenzaba a correr. 


Él caminó por la amplia habitación y la observó de lado a lado, el entorno era iluminado 
por múltiples luces fluorescentes de color blanco, la cama era amplia, con un cobertor azul 
oscuro y con cuatro almohadas blancas que lucían muy cómodas; encima de esta había una 
repisa con un reproductor de música, así como también una tableta con un menú para 


manipular la iluminación, temperatura, altura de la cama y otros dispositivos. 


Karl caminó hasta llegar a la ventana y observó el paisaje nocturno de la ciudad, bajó la 
mirad y vio un par de botones, oprimió uno de estos y la ventana lentamente se volvió opaca 
como el mate, lo accionó de nuevo y esta cambió a como estaba antes. Optó por obstruir la 


visión. 
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El se sentó en el borde de la cama y apoyó sus brazos en sus rodillas, después miró 


fijamente la puerta de la ducha. 
—+Esto de verdad está pasando... —Dijo en voz baja para sí mismo. 


En lo que fijaba su vista en el infinito y escuchaba el sonido de la ducha que bañaba el 
cuerpo de la mujer del otro lado, un pensamiento cruzó por su cabeza, entonces sacó su 
billetera de su pantalón y buscó entre los múltiples espacios de esta, dejando caer objetos 


variados como tarjetas de identificación y fracciones. 


Karl se levantó y recogió las fracciones que se le habían caído, al levantar la mirada se 
percató una pequeña caja rectangular que estaba instalada en la pared, este era un dispensador 
de preservativos que funcionaba con fracciones, al descubrirlo dijo un “Gracias a Odín” lleno 
de alivio, se acercó a este y colocó algunas fracciones, tres preservativos envueltos en plástico 
le fueron entregados y él los sujetó entre sus dedos, observándolos con una expresión llena 


de tranquilidad. 
—-¿Qué es eso? —Preguntó Lucille, cuya voz Karl escuchó a su izquierda. 


Allí estaba ella, recién salida de la ducha, con su cabello suelto, el cual sujetaba con la 
toalla en sus manos, llevaba puesta la misma ropa que antes, tal y como Karl le había indicado, 
de su cuerpo emanaba un leve vapor y su rostro se notaba más natural, al ya no tener 


maquillaje. 
—Lucille...no te escuché salir. —Dijo Karl, mirándola con una expresión nerviosa. 
—No quería demorar tanto. ¿Esos son condones? —Preguntó ella. 


—-¿Esto? —Karl miró los preservativos. —Sí...había un dispensador y yo pensé que... 
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—No serán necesarios. —Afirmó Lucille, caminando hacia la cama, donde se sentó y 
tomó su bolso, del cual sacó un peine de vapor. —¿Te has contagiado de alguna enfermedad 


de transmisión sexual? —Preguntó ella, mientras secaba su cabello con el implemento. 


—¿Qué? No, es decir, hasta donde sé estoy sano, y no lo he hecho con nadie en esta 


vida...—Respondió Karl. 


—Entonces no harán falta. No puedo tener hijos, tú sabes, por la resta. —Lucille continuó 


secando su cabello. 


—:¡Oh! Es verdad... 


Karl observó a Lucille mientras ella terminaba de secar su lisa cabellera color ébano, 
como con los sutiles movimientos de su mano dejaba caer las hebras para luego recogerlas y 


repetir el acto. 


—Lucille... ¿Te puedo preguntar algo? —Dijo Karl, todavía de pie en el mismo lugar. 


—¿Qué cosa? —Preguntó ella, sin mirarle. 


—¿Tú...de verdad quieres hacer esto? 


—Por supuesto que sí, por eso hice esta reservación, sé que por lo general son los hombres 


los que pagan por el hotel, pero supuse que no estaría mal tomar la iniciativa. 


—Me refiero a...tú sabes lo que implica...tú y yo. 


—¿No quieres hacerlo? —Preguntó ella, volteando a verle. 


—+Es solo que. ..normalmente suelen ocurrir algunas cosas antes, como besos, caricias y 


eso. 
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—Pensaba besarte, abrazarte y hacerte muchas otras cosas. No quiero que solo sea 
penetración y ya. —Lucille terminó de secar su cabello y apagó el implemento, el cual dejó 


en una pequeña base sobre la mesa. 


—Lucille... ¿tú...has tenido algún tipo de relación en el pasado? Me refiero a las últimas 


vidas, con citas, noches de pasión y eso. 


—La verdad es que no. He estado muy ocupada con mi grupo, ellas si han sido mucho de 
eso, engatusando o dejándose engatusar, teniendo sexo, rompiendo corazones o dejando que 


se los rompan, yo no he sido mucho de ese tipo. 


—Eso explica mucho. 


—-¿Qué dijiste? ¿Sabes qué?, no importa. —Lucille hizo un ademán con su mano derecha 


para que Karl se aproximara. —Ven, siéntate a mi lado. 


Karl dejó los preservativos sobre el dispensador y, con algo de duda, se acercó a la cama, 


se sentó al lado de Lucille sin conectar su mirada con la de ella. 


—Deberías quitarte la chaqueta. —Dijo Lucille. —¿Prefieres que yo te la quite? 


—i¡No, no! —Exclamó Karl, despojándose de la prenda. —Ahora que lo pienso, yo no 


me he duchado. Debería ir ahora. 


—No lo creo. —Lucille aproximó su rostro al cuello de Karl y olfateó un poco. —No 


hueles mal, tampoco percibo sudor, creo que estás bien así. 


—- ¿TÚ crees? 
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Karl sintió como las manos de Lucille se posaban en sus brazos y estas le ayudaban a 
retirar la chaqueta, esto continuó hasta que la prenda cayó al piso, seguidamente ella recorrió 


sus brazos con sus palmas, sintiendo la piel y musculatura de estos. 
—Se nota que te has ejercitado. —Dijo ella, fijándose en el abdomen de Karl. 


—Bueno...yo...debo estar en forma. —Respondió Karl. —Es necesario para el combate. 


—-¿Te gusta? Me refiero a... ¿Te gustan los hombres musculosos? 


—No es en lo que más me fijo, pero no puedo negar que tiene su atractivo. —Lucille tocó 


el Dial de Karl que estaba en su muñeca. —¿Crees que deberíamos apagarlos? 
—SÍ, creo que será lo mejor. 


Ambos pausaron el acto unos instantes para desabrochar sus diales y apagarlos, 
desconectándose así de cualquier señal exterior. Dejaron los dispositivos sobre la mesa y fue 
allí cuando Karl sintió la mano de Lucille posarse sobre su mejilla. El la miró a sus verdes 


ojos, que poco a poco ce cerraron al tiempo que su rostro se aproximaba al suyo. 


El pudo percibir el olor a jabón y champú que emanaba su cuerpo, su calor corporal que 
se hacía cada vez más intenso a medida que sus labios se acercaban. En ese momento él 
estuvo a punto de cerrar los ojos, dejarse llevar y besarla, pero entonces sus manos tocaron 


los hombros de Lucille y la alejó súbitamente. 


Lucille se sorprendió y abrió ampliamente los ojos, sintió el agarre de Karl y vio como él 
bajaba la cabeza a la vez que respiraba de manera agitada. Él bajó los brazos y colocó sus 


manos en sus rodillas mientras miraba al suelo entre el espacio de sus piernas. 


— ¿Pasa algo? —Preguntó Lucille. 
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—+Es solo que...no siento que esto esté bien...—Dijo Karl, con duda en su tono. 
—¿Por qué lo piensas? 


—Bueno...ya nos conocemos desde hace mucho, hemos luchado juntos, bailado, reído, 


llorado. Pero, aun así, siento que esto es algo “forzado”. 
—¿Forzado? —Preguntó Lucille, confundida. 


—Dime una cosa. Sí esa mujer no nos estuviera siguiendo, ¿te gustaría que todo fuera tan 


rápido? 
—Bueno...no creo que tenga nada de malo, Carrie y Nicole suelen hacerlo así... 
—Tú no eres Carrie ni Nicole. —Exclamó Karl, con un poco más de fuerza. 


Lucille quedó muda ante estas palabras, sus labios quisieron moverse, su mente trató de 
articular sus pensamientos, pero las palabras de Karl la habían silenciado por completo. Él 


después continuó: 


—Tú eres tú. Eres organizada, eres inteligente, eres un poco más recatada, algo estricta a 


veces, pero lo haces por un buen motivo. —Karl volteó a verla. —Tú no eres así... 


Lucille miró a Karl con un poco de decepción, seguidamente ella se dejó caer en la cama, 
quedando recostada con los brazos extendidos, el cabello alborotado y la mirada fija en el 


techo. 
—No lo había decidido...—Suspiró ella. 


—-¿Qué dijiste? —Preguntó Karl, viéndola desde su posición. 
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—Hice la reservación solo por seguridad, en caso de que ocurriera algún evento que 
desencadenara la pasión, ya sabes, el sentimiento de romance. —Lucille posó su brazo 
derecho sobre sus ojos, tapándolos. —Sé que no soy como mis compañeras, es decir, ni 
siquiera soy como las personas normales, ninguno de nosotros lo es, pero hoy...hace un rato 
cuando me dijiste eso, lo de que la cita había sido perfecta...—Una lágrima corrió por su 
mejilla izquierda. —Cuando me abrazaste...sentí un calor en mi pecho...uno que hacía 
mucho no percibía, me sentí cómoda, segura, en calma. —Lucille limpió sus lágrimas con 
ayuda de la toalla, todavía con la voz quebrada. —Por eso fue que quise que viniéramos aquí, 


para aprovechar el momento. 


Karl miró absorto la figura de Lucille, quien yacía acostada en la cama, su rostro estaba 
enrojecido y sus ojos levemente húmedos. Su mirada seguía dirigida al techo y sus brazos 
estaban posicionados cerca de sus caderas. Él se recostó con lentitud, quedando al lado de 


ella en la misma posición, con su mirada dirigida al techo. 


—Y dime...Si estuvieras en una cita y un chico te dijera eso, ¿Qué te gustaría hacer 


después? —Preguntó Karl. 
—-Yo...me gustaría tomarle de la mano. —Respondió Lucille. 
La mano izquierda de Karl se acercó a la de Lucille y la sujetó con suavidad. 
—-¿Qué más te gustaría hacer? —Continuó Karl. 
—Me gustaría...acercarme a él... 


Karl se movió lentamente hasta quedar al lado de Lucille, al punto de que sus hombros 


se tocaron. 
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—-¿Qué más? —Karl preguntó. 


—Mirarlo a los ojos. —Lucille volteó hacia la derecha, Karl hacia la izquierda, sus 
miradas se conectaron. —Acercar mi rostro al suyo. —Sus rostros se aproximaron. — Y que 


nuestros labios se toq- 


Las palabras de Lucille fueron ahogadas por la sensación de los labios de Karl 
conectándose con los suyos, sus ojos se cerraron y él la rodeó con sus brazos. Ella pudo 
percibir el calor de su cuerpo, su respiración agitada, su pulso, así como también sus labios 


y la sensación rasposa de los bellos de su barba a medio crecer. 


Karl por su parte se concentró en la suavidad de los carnosos labios de Lucille, su delgado, 
pero a la vez bien torneado, cuerpo que sus brazos rodeaban, la fragancia de los productos 
que había empleado para asearse y los leves gemidos que esta trataba de ahogar, lo anterior 


a medida que el acto continuaba. 


Estuvieron así durante varios segundos, luego se separaron y se miraron a los ojos. 


Lucille jadeaba con las mejillas sonrosadas y veía a Karl con una mirada afable, él por su 
parte se notaba un poco más determinado, con una expresión seria y tratando de controlar su 


respiración. 


Entonces ocurrió, el brillo, ese que pudieron notar en sus ojos la primera vez que pelearon, 


azul verdoso en Karl y en tono índigo para Lucille, el brillo del éter. 


Instintivamente los dos se aproximaron y volvieron a besarse, esta vez sus ojos 
permanecieron abiertos; mientras sus cuerpos se pegaban y sus labios se tocaban su vista 


estaba fija en las pupilas del otro, las cuales reflejaban el brillo del éter. 
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Karl rodó su cuerpo y se movió hasta quedar arriba de Lucille, ella pudo sentir el fornido 
cuerpo del nórdico sobre el suyo, tan pesado y fuerte, otorgándole una sensación de seguridad 


que hacía mucho no sentía. 


El percibió como la lengua de Lucille se introducía en su boca, como su cálido apéndice 
lentamente provocaba que la suya se entrelazara con la de ella, haciendo que bailaran con 


pasión a la vez que se acariciaban con sus manos. 


La mano de Lucille bajó por el abdomen de Karl hasta llegar a la parte inferior de su 
playera, la cual fue levantada con lentitud. Los dos se incorporaron con dificultad y se 
sentaron, esto le permitió a Lucille subir la playera de Karl hasta que la retiró por completo. 
Ella pudo contemplar el abdomen de Karl, igual de bien torneado que en la vida anterior, 
cuando se vieron en el conjunto residencial en la nación U, solo que este no tenía cicatrices 


de ningún tipo, al no haber estado en el campo de batalla en esta vida. 


Sumado a lo anterior en la zona de sus hombros había marcas similares a tatuajes, estos 
eran de un color pálido que contrastaban con la piel de tono caucásico de Karl. Se asemejaban 
a los nudos nórdicos que decoraban los adornos que esta tribu usaba, entrelazados y con una 


geometría muy precisa. 
—¿Te gusta? —Preguntó Karl con evidente nerviosismo en su rostro. 


—Me resultan curiosos. —Dijo Lucille, tocando los hombros de Karl. —Parecen diseños 


rúnicos producto de un mal bronceado. 


—Lo hice con la resta, creo que me quedaron bien. Aunque yo me refería a...ya 


sabes...mi figura. 
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—¿Qué? Sí...es decir, me gusta tu musculatura. —Respondió Lucille, levemente 
sonrosada. —¿Qué tipo de ejercicio haces? —Preguntó ella tocando sus abdominales con su 


dedo índice. 


—Hago lagartijas, planchas y giros rusos, pero creo que mejor te lo explico en otro 


momento...—Karl miró a Lucille con incomodidad. 


—-0h, es cierto. —Lucille retiró su dedo y procedió a desabotonar su top negro para luego 
retirarlo. —Perdóname si actúo con algo de torpeza, hace mucho que no hago esto. —Lucille 
bajó las manos y las colocó en la parte inferior de su blusa de color blanco, subió esta hasta 
que quedó por encima de su ombligo, entonces se detuvo. —¿Quieres quitármelo tú? — 


Preguntó ella, mirando hacia Karl. 


—Si te soy sincero...creo que me gusta más ver cómo lo haces...— Afirmó él, 


sonriéndole. 


Lucille le devolvió la sonrisa y continuó despojándose de la prenda, ella luego la dejó 
caer a un costado de la cama, después siguió su falda, bajó el cierre lateral de esta y la sujetó 


con ambas manos para, acto seguido, hacerla descender hasta la altura de los tobillos. 


Karl observó la figura de Lucille, su esbelta y bien torneada figura, sus senos de tamaño 
mediano que lucían un sostén de lencería negra que hacía juego con las bragas, todo lo 


anterior resaltando sobre su blanquecina piel. 


Al verlo ella volteó la mirada y dijo: 


—¿Me queda bien? 


—-¿Qué dices? —Preguntó Karl, saliendo del trance en el que se encontraba. 
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—Mi cuerpo, la ropa interior, ¿se ve bien? Pasé mucho tiempo eligiéndola para esta 


ocasión... 


—¡Te queda bien! —Karl se aproximó, gateando sobre la cama. —Te queda muy bien... 


—Karl apretó con delicadeza la mano derecha de Lucille. 


—¿No crees que mi cuerpo es poco femenino? —Preguntó Lucille, todavía apartando la 
mirada. —Hago mucho ejercicio para mantener una buena figura y poder pelear en el campo 
de batalla, pero a veces pienso que toda la musculatura que gano me hace ver...no muy 


femenina. 


—AL contrario. —Karl pasó la mano que tenía libre por el abdomen de Lucille. —Creo 


que tienes un cuerpo que cualquier mujer envidiaría. 


—No soy tan bonita como mis compañeras, no como Claudine o Nicole... 


—Para mi lo eres... 


—-Mi1 cuerpo no es muy voluptuoso... 


—No me importa. 


—No actuó como las otras chicas... 


— Así me gustas... 


La mirada de Lucille rápidamente se conectó con la de Karl, su expresión denotaba 
sorpresa y confusión por iguales, Karl por su parte solo pudo mover sus ojos en varias 


direcciones y preguntar: 


—¿Yo dije eso en voz alta? 
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—Sí. —Respondió Lucille. —¿Puedes decirlo otra vez? 


—Yo...bueno...—Karl cerró los ojos, controló su respiración y luego volvió a abrirlos, 


esta vez mirando fijamente a Lucille. —Me gustas, Lucille, tú me gustas y mucho. 
—Vuelve a decirlo. —Lucille sujetó a Karl por los hombros. 
—Me gustas. 
—Dilo en islandés. 


—Ég líkar vió pig. —Karl se acercó y le dio un rápido beso a Lucille en los labios. — 


Ahora dilo tú. 
—Me gustas. —Lucille le devolvió el beso a Karl. 
—Dilo en francés. 
—Je t'aime bien. —Dijo ella, recibiendo un beso de Karl. 
—Ego te amo. —Dijo Karl, en latín. 
—Anata ga suki desu. —Dijo Lucille, en japonés. 
—Tú me gustas. —Dijo Karl, en castellano. 
—Ich mag dich. —Dijo Lucille, en alemán. 
—+Ese no me lo sé. —Karl río levemente. 
—Es alemán. —Lucille se rio con él. —Era él último que me sabía... 


Los dos rieron de manera juguetona durante unos segundos, después se acercaron y se 


besaron a la vez que se acariciaban, rodeándose con sus brazos y tocándose con sus manos. 
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Karl pasó sus manos por la espalda de Lucille hasta llegar a su sostén, con un poco de 
dificultad él lo desabrochó, provocando que ella colocara sus brazos sujetando la parte frontal 


de la prenda, justo debajo de sus senos. 


—No estuvo tan difícil como yo pensaba. —Admitió Karl. —+Es...el primero que 


desabrocho. 


—No te creo, ¿lo dices en serio? —Preguntó Lucille con incredulidad. 


—Antes las mujeres solo usaban corpiños, ahora son más complicados. 


—Sí, supongo que tienes razón. 


Lucille rio un poco y después bajó sus brazos, dejando caer su sostén y revelando así sus 
senos, los cuales lucían un poco menos firmes sin el soporte de la prenda, con unas sutiles 
marcas en su blanquecina piel debido a la tela y los tirantes, sus pezones eran rosados y 


estaban erectos por la excitación. 


Ella volvió a cubrirse con su mano derecha y seguidamente dijo: 


—No te quedes mirándolos de esa manera. Me da un poco de vergilenza. 


—Perdón...—Karl volteó la mirada. —Creo que me quedé embelesado. 


—Deberías hacerlo tú también. —Lucille descubrió su pecho y señaló a la parte inferior 


de Karl. —Quítate los pantalones. 


Karl colocó rápidamente sus manos en la hebilla de su cinturón y comenzó a retirar la 
prenda, de la misma forma este bajó sus pantalones, exponiendo unos bóxers de color azul 
oscuro que hacían juego con los calcetines, estos últimos se los quitó y arrojó a un lado de la 


habitación. 
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Lucille le pidió que se sentara en el borde de la cama, él accedió y vio como ella se 
arrodillaba frente a él, entonces las manos de Lucille comenzaron a bajar la ropa interior de 


Karl, de una manera lenta hasta que esta cayó a la altura de los tobillos. 


El rostro de Karl se tornó rojo como un tomate, mientras que Lucille solo miraba con 
curiosidad su miembro, cuyo vello púbico era un poco más oscuro que su rubia cabellera, 


similar al de sus cejas. 


Ella acercó su mano y comenzó a tocarlo con las yemas de sus dedos, Karl soltó un 
gemido ahogado y su miembro se levantó un poco, de manera paulatina este se hizo más 


grande hasta quedar completamente erecto. 


Lucille lo tocó de arriba abajo con su mano y lo miró de manera absorta, casi como si se 


encontrara en un trance. 


—Lucille... ¿ocurre algo? —Preguntó Karl. 


—:¿Qué?! —Lucille reaccionó. —No, no, es solo que, hace mucho que no veía uno de 
cerca. —Lucille continuó acariciando el miembro de Karl. —Tenía mucha curiosidad de 


cómo sería el tuyo. Pensé que el bello también sería rubio. 


—¿De verdad? —Karl rio levemente. 


—(Puedes recostarte? Lo que sigue es...me da un poco de vergilenza. 


Karl no respondió, se limitó a acatar la instrucción de Lucille, se recostó en la cama, con 
sus brazos extendidos, sintiendo como su miembro dejaba de ser masajeado. Entonces llegó 


la sensación, de la misma forma que cuando Lucille le besó, su lengua, cálida y húmeda, esta 
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lamió su miembro de arriba abajo a la vez que sus labios chupaban, introduciendo y retirando 


el miembro de su boca. 


Mientras esto ocurría Karl hacía su mejor esfuerzo por contener sus gemidos. En cierto 
punto él colocó la mano sobre la cabeza de Lucille, intentando así guiar sus movimientos al 
ritmo que se le hacía más cómodo, no obstante, ella le sujetó la mano y la retiró, después 
continuó con el acto un poco más hasta que el miembro estuvo firme, al punto de palpitar de 


manera visible. 


Karl levantó la cabeza y observó a Lucille, quien limpiaba con su mano la comisura de 


sus labios y volteaba la mirada con un poco de timidez. 


——Perdón por eso. —Dijo Karl, al recordar como Lucille retiró su mano. 


—No te preocupes. —Respondió ella. —Solo trata de no hacer eso, es un poco incómodo. 
Tampoco te preocupes por gemir. —Afirmó ella, subiendo a la cama y quedando encima de 


él. —Me gusta escucharte gemir, así sé que sientes placer. 


—-_De acuerdo, eso haré. —Karl sonrió. 


Lucille cerró los ojos y acercó los labios a los de Karl, él la tomó por los hombros y la 
detuvo, ella volvió a abrirlos y notó la mirada incómoda del nórdico, este solo se limitó a 
decirle “acabas de usar tu boca para otra cosa...” haciendo que ella reaccionara y detuviera 
el acto. Segundos después Karl aproximó su boca al cuello de Lucille, comenzó a besarlo y 
chuparlo, haciendo que ella soltara unos leves gemidos de placer, ella correspondió el acto y 


besó el cuello de Karl de la misma forma. 


Pasados unos segundos Lucille sintió como Karl volteaba su cuerpo y hacía que ella 


quedara recostada en la cama, rápidamente él besó su clavícula, uno de sus senos, su vientre 
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y, finalmente, posó sus manos en sus bragas; comenzó a bajar estas lentamente hasta retirarlas 


por completo. 


Ahí ella sintió su lengua, como con esta lamía con avidez sus genitales, chupando, 
introduciendo sus dedos y dando delicados mordiscos a las zonas aledañas a la entrepierna. 
Mientras esto ocurría Lucille gemía, al tiempo que su ritmo cardiaco aumentaba, cada lamida 
y cada inserción estimulaban sus partes íntimas y hacían que ella sintiera placer, que poco a 


poco se acumulaba. 


En cierto momento ella levantó sus piernas y las cerró con fuerza, atrapando así la cabeza 
de Karl en su entrepierna, este último sintió como las caderas de Lucille temblaban durante 


unos segundos en los que ella tapó su boca con su mano derecha. 


Al finalizar el acto ella liberó a Karl del agarre de sus piernas y él se levantó para 


observarla. Su rostro estaba rojo, sus ojos evadiendo los de Karl y su respiración agitada. 


—No me digas que tú ya... —Expresó Karl con duda. 


—+Es...este cuerpo... —Afirmó Lucille, todavía en la misma posición. —Es...un poco 


más sensible que los anteriores...al menos eso es lo que he comprobado. 


—¿Comprobado? —Preguntó Karl. 


—Solo...se un poco más cuidadoso. —Lucille lo miró a los ojos. —Sobre todo para lo 


que sigue... 


—-¿A qué te refieres? Qué acaso tú no... 


—Este cuerpo es nuevo, en otras vidas ya tuve experiencias, pero ahora ya no... 


—Entonces... ¿eres virgen? 
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—Bueno...mi cuerpo lo es, así que no seas muy brusco... 


Karl se aproximó a Lucille, gateando por la cama hasta quedar cerca de su rostro, ella lo 


miró con curiosidad y después preguntó: 


—¿A los hombres les excita eso? Ya sabes, las mujeres que son “puras”. 


—No se sí es eso. —Afirmó Karl, tocando el rostro de Lucille. —Solo sé que quiero 


compartir este momento contigo, de verdad quiero hacerlo. 


Lucille miró a Karl durante unos segundos, sus ojos se humedecieron levemente para 
luego cerrarse, ella sujetó a Karl por la parte trasera de la cabeza y la movió hasta que quedó 
por encima de su hombro derecho, él tomó su miembro, lo movió un poco de arriba a abajo 
y lentamente lo fue insertando en los genitales de Lucille. Esta última apretó el cabello en la 


cabeza de Karl y soltó un gemido ahogado. 


Karl se introdujo paulatinamente en su cuerpo, asegurándose de evitar embestir con 
brusquedad. Con el paso de los segundos su miembro entraba y salía, aumentando sutilmente 


la velocidad. 


Al tiempo que esto pasaba Lucille respiraba con más intensidad y sus gemidos de 


incomodidad se transformaban en unos llenos de placer. 


Nuevamente ella atrapó a Karl entre sus piernas y su parte inferior tembló, luego soltó un 


suspiro y arqueó la cabeza contra la cama. 


Karl se detuvo y la miró con un poco de preocupación: 


—-Estás bien? —Preguntó él, entre jadeos. 


—SÍ...—Lucille suspiró. —Pasó otra vez...perdón... 
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—No importa. ¿No fui muy brusco? ¿No te lastimé? —Preguntó Karl, sujetando el rostro 


de Lucille. —¿Estás bien? 


—SÍ...—Lucille tomó la mano de Karl y le sonrió con notable alegría. —Estoy muy bien, 


se sintió muy bien...—Lucille rio levemente y cerró los ojos. 


Al contemplar el rostro de Lucille, tan cálido y lleno de felicidad Karl fue dominado por 
sus impulsos, su corazón latió con fuerza y sus labios se acercaron hasta tocar los de ella. 
Ellos comenzaron a besarse, esta vez con más pasión que antes, con sus lenguas bailando, 


sus cuerpos contoneándose y las caderas de Karl moviéndose cada vez más rápido. 


Transcurridos un par de minutos, el nórdico embistió con fuerza y Lucille pudo escuchar 


como él gemía con una mezcla de satisfacción y alegría. 


Se quedaron en la misma posición, mirándose el uno al otro directamente a los ojos, 


nuevamente las llamas del éter brillaron y los dos volvieron a besarse. 


—Putain... putain de merde ! c'était... c'est quoi ce bordel? — Expresó Lucille entre 


jadeos mientras sonreía al finalizar el beso. 


—-¿Estás maldiciendo? —Preguntó Karl, con una amplia sonrisa en su rostro. —Creo que 


es la primera vez que te escucho en ese tono. 


—Es...no lo sé...creo que mi cabeza está a punto de explotar. —Lucille rio levemente. 


—¿Nos detenemos? 


— ¡No! —Expresó Lucille con nerviosismo. —No...de hecho... ¿Quieres...hacerlo de 


otra forma? 


—¿De otra forma? —Replicó Karl. 


144 


—Otras posiciones, me gustaría intentar otras... 


—Sí...a mí también. —Karl se separó de Lucille. —¿Quieres estar arriba? 


—Preferiría una en la que podamos estar sentados. —Lucille se incorporó. —Quiero que 


me veas directamente. 


—Muyy bien. —Karl se sentó en la cama y acomodó a Lucille en su regazo, su mirada fija 


en ella. 


—¿Cuánto tiempo tardará? —Preguntó Lucille, acariciando el miembro de Karl, que 


ahora estaba flácido. 


—S1 lo tocas un poco más, puede que no mucho...—-Karl rio. 


—Es bueno saberlo. —Lucille rio con él. 


Los dos se besaron nuevamente y después continuaron con su acto de pasión, lo hicieron 
en distintas posiciones, sobre la cama, en el piso, apoyándose en el muro. Al finalizar los dos 


quedaron exhaustos sobre el colchón, con sus manos sujetas entre sí y mirando al techo. 


Debido al cansancio ambos cayeron rendidos, sin percatarse del momento en el que 


perdieron el conocimiento, sin agradecerse mutuamente, sin desearse las buenas noches. 


ES 


Unas horas después de haber consumado el acto con Karl, Lucille se despertó en la cama 
del hotel, su mente se hallaba perdida, su cuerpo levemente adolorido y con olor a sudor. A 
pesar de haberse aseado entre sesiones con Karl, ella se sentía con la necesidad de tomar una 


ducha. 
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Al mirar al reloj en la mesa de noche ella se percató de la hora. Eran las cinco de la 
mañana, restaban dos horas para que se terminara su tiempo y se vieran obligados a salir del 
hotel. Ella volteó a ver a Karl, quien dormía profusamente a su izquierda, con su melena rubia 
cubriendo parcialmente su rostro y su tórax levantándose y contrayéndose a medida que 


respiraba. 


Ella extendió su mano hacia el cuerpo de él, quiso despertarlo, pero se detuvo al recordar 


una conversación que tuvo con cierta persona unos días atrás. 


Poco antes de provocar el reencuentro de sus compañeros ella fue rastreada por Carrie, 
quien le dijo que quería verla para preguntarle lo que ocurría. Como le fue imposible 


convencerla se vio forzada a acceder. 


Las dos se vieron en la misma cafetería en la que ella había conversado con Karl, pidieron 


dos cafés y entonces platicaron de la siguiente manera: 


—¿Entonces...sabes dónde están todos? —Preguntó Carrie, sorbiendo de su taza de café. 


—Sí, hace poco encontré a Ryou, ella era la última que faltaba. —Lucille movió la 


cucharilla por la taza. 


—Ese investigador tuyo habló muy fácilmente cuando lo descubrí, debiste contratar a 


uno mejor. 


——Carrie, ¿podrías tan solo decirme por qué querías verme con tanta insistencia? Pude 


haberte dicho todo por medio de tu enlace. 


——Creo que sabes muy bien lo que yo quiero...—Carrie sonrió y apoyó sus codos en la 


mesa, al tiempo que se inclinaba hacia Lucille. 
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—Signe...—Lucille suspiró. 


—Diste en el clavo. Si me dices donde está mi lobo blanco y nos dejas pasar un tiempo a 
solas yo cerraré el pico. —Carrie volvió a beber de su taza de café. —Me parece un trato 


justo. 


—Puede que no tengan mucho tiempo. Según tengo entendido Signe tiene a un par de 


sujetos vigilándolo, si lo ven con otra persona quizá entren en acción. 


—-Con más razón todavía. Mejor dos que uno solo. —Carrie se levantó del asiento. —¿S1 


no quieres cooperar yo puedo irme y tú solo... 


—Puedo hacerlo. —Expresó Lucille con firmeza. —Pero hay un par de condiciones, 


aparte de que no digas nada. 


—Te escucho. —Carrie volvió a sentarse. 


—Primero, quiero que trates de pasar desapercibida si llegas a enfrentarte a los hombres 
de Ishtar, además de que debes estar pendiente por si te encuentras con los demás, trataré de 


que se reúnan lo más rápido posible por si se ven en peligro. 


—Puedo hacer eso. —Carrie sonrió. —¿Qué es lo segundo? 


—Yo...bueno...es complicado. —Lucille bajó la mirada con timidez. 


—Lucy...es la primera vez que te veo así. ¿Pasa algo? 


—Dime... ¿cómo se le hace el amor a un hombre? Es decir, ¿Cómo haces que el 


encuentro sea agradable para ambos? 
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—0Oh... ¿Lo dices por Karl? —Preguntó Carrie, su sonrisa ahora era una mucho más 


grande. 
—Tal vez... —Respondió Lucille en voz baja para luego beber de su taza. 
—¿Por qué me lo preguntas a mí? 


—Porque de todas nosotras tú estás aquí y eres la que tiene más experiencia con los 


hombres. Al menos en aspectos meramente carnales. 


—Es la manera más elegante en la que me han llamado “golfa”. —Carrie rio con 


intensidad. —También tienes a Nicole. 


—Nicole no me descubrió siguiéndola, además, ella es... demasiado para lo que yo busco, 


tú eres más mi estilo. 
—Puedo vivir con eso, ¿Qué quieres saber? 


—Bueno...cómo crear un buen ambiente, las cosas que debo hacer, las que no debo hacer, 
que tanto permitirle hacer a él, cuando poner límites, si debo ser muy pasional, si debo 


contener mis reacciones...eso. 


Carrie volvió a reír, después respondió una a una las preguntas de Lucille, se mostró muy 
cooperativa y descriptiva, hablándole de posiciones corporales, de las cosas que según su 
experiencia había notado que le gustaban a los hombres, de cómo los gustos variaban según 
su personalidad, de darles la suficiente confianza como para continuar el acto mas no tanto 


como para lastimarla. Así siguió hasta que, luego de varios minutos, la explicación terminó. 
—Eso sería todo. —Afirmó Carrie. 


—Ya veo. —Lucille terminó de anotar en un bloc que proyectaba su dial. 
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—Una última cosa. Aunque debo admitir que esto es algo personal. 


—-¿Qué es? 


—¿Alguna vez has derrotado a Karl en una lucha?, es decir, ¿en un combate con tu cuerpo 


o con tus armas? 


—No...no que yo recuerde. ¿Por qué? 


—Porque la primera vez que me levanté al lado de Signe lo observé durmiendo a mi lado, 
con esos ojos cerrados, tan indefenso y tierno. —Carrie se sonrojó. —Recordé como nos 
habíamos enfrentado en la nación U y como él me había ganado, lo primero que pensé al 
verlo en esa posición fue “ahora yo te vencí”. —Carrie rio. —Puede que sea una tontería, 
pero si llegas a despertar primero que él, trata de ver como duerme, es una imagen que querrás 


recordar. 


Lucille volvió en sí, sentada en la cama, con el cobertor solo tapándola de la cintura para 
abajo y observando a Karl mientras dormía a su lado. Entonces sonrió, acercó sus labios a la 


mejilla de este y le besó con cariño, después susurró “Te vencí”. 


Unas horas después Karl despertó, los dos se ducharon, se vistieron y salieron del hotel. 
Cuando activaron sus diales Lucille recibió una notificación, por ello le indicó a Karl que 
deberían prepararse para pelear y quizá reencontrarse con su grupo, él le dijo que no había 
problema, no sin antes tomarla de la mano y preguntarle si estaba lista, a lo que ella asintió 


con seguridad. 


Así los dos se dispusieron a continuar con su lucha junto a su grupo, no sin antes guardar 
en su memoria el recuerdo de la noche anterior. La primera que habían pasado 


verdaderamente juntos. 
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Taller S.H.A.H.K, Nueva Aquisgrán, Gran Germania, Un día después de la cita entre 


Karl y Lucille, verano de 2088. 


Una nueva mañana había llegado, luego de haber ido al karaoke los miembros de los O.C 
se quedaron a dormir en un motel barato cerca del taller. Seguido a esto, ellos se despertaron 


y se dirigieron al taller donde trabajaba Colette, pues ahí se encontraban sus armas, sus R.G. 


Se reunieron afuera del motel y se desplazaron a pie hasta llegar al lugar, este apenas 
iniciaba operaciones, los trabajadores entraban y se colocaban sus uniformes, revisaban las 


herramientas y movían los vehículos y armas que necesitaban revisión. 


Morgan se sirvió un cappuccino empleando una cafetera que lucía muy costosa, la cual 
estaba cerca de una de las repisas de su oficina, mientras bebía el espumoso líquido observó 
a Colette a lo lejos en la entrada del taller, ella tomó su overol de uno de los casilleros y 


caminó hacia él, le dio la mano y le dijo que se cambiaría. 


Antes de que ella fuera hacia el cuarto donde se vestían las empleadas Morgan le sujetó 


sutilmente el hombro y le dijo: 


—Creo que Klaus ya terminó con el pedido de tus amigos. 


—¿Qué dices? —Preguntó Colette, dándose la vuelta. —Pero...eran diez R.G, algunos 


muy pesados y complejos. 


—Sí, ayer cuando me fui entré a su taller, parecía un loco revisando cada uno de ellos y 
limpiándolos con el mayor cuidado y precisión que he visto. —Morgan volvió a beber de su 


taza. —Ya sabes cómo es ese chico, dale algo que le guste y no se detendrá hasta que lo vea 
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por completo, de adentro hacia afuera. Mejor ve a echarle un ojo, estoy seguro de que le 


encantará ver tu rostro como primera imagen del día. 


—-¿Qué quieres decir? —Preguntó Colette con curiosidad. 


Morgan no respondió, continuó bebiendo de su taza y se alejó como si no hubiese 
escuchado la pregunta de Colette, esta última, con algo de molestia, dejó su overol sobre una 
de las mesas y se dirigió hacia la escalera que daba al segundo piso; tocó la puerta que daba 
al cuarto de reparaciones de Klaus y notó que esta estaba a medio abrir, miró por el espacio 


y la luz del taller iluminó con una delgada línea un rostro sobre una mesa de diseño. 


Ahí estaba, Klaus se hallaba dormido sobre la mesa, con diversas tabletas digitales 
colgando cerca de su rostro, sus gafas estaban a medio poner sobre sus ojos cerrados, mientras 


que su cabeza reposaba sobre sus brazos, los que le servían de almohada. 


Colette ingresó en el cuarto y caminó hasta donde él se encontraba, ella colocó su mano 
sobre el hombro de este y le dijo que despertara, Klaus abrió los ojos lentamente y acomodó 
sus gafas a la vez que bostezaba y estiraba sus brazos. Colette le miró con una leve sonrisa 


para después decirle: 


—Bienvenido a la tierra de los vivos. 


—¿Colette, eres tú? —Preguntó Klaus, mientras recobraba el sentido. —¡Colette! 


Klaus bajó la mirada y revisó sus ropas, las cuales se notaban algo desacomodadas, él 
pasó sus manos sobre estas, en un intento de arreglarlas a la vez que tomaba un pañuelo y 


limpiaba su rostro de los restos de secreciones corporales que se liberaron mientras dormía. 
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—N-no pensé...verte tan temprano. —Dijo Klaus, finalizando con la limpieza de su 


rostro. 


—SÍ...mis amigos quisieron ver cómo iban las revisiones y Morgan me dijo que quizá ya 


habías terminado con el encargo. —Expresó Colette, caminando por el cuarto. 


Colette pudo divisar en el interior del oscuro lugar docenas de herramientas, todas 
organizadas en repisas y cajones, así como también planos, tabletas digitales con modelos de 
los R.G, y lo más interesante de todo, cosas que podría ver en un cuarto normal, como un 
baño con retrete y ducha, una ventana que daba al exterior, la cual se hallaba cerrada y una 
cama con los cobertores desordenados, así como también piezas como pernos y tuercas al pie 


de esta. 


—« ¿De verdad duermes aquí? —Preguntó Colette, con una pequeña risa al final. — 


Siempre me lo tomé como una broma. 


—El trabajo a veces me toma mucho tiempo. —Respondió Klaus, acomodando las 
tabletas y los instrumentos sobre la mesa. —Es bueno estar preparado para volver lo más 


pronto posible. 


—-¿Qué hay del pedido de mis amigos? Morgan dijo que estaba listo, pero no creo que... 


—Lo terminé justo antes de quedarme dormido. 


Klaus se levantó de la silla, oprimió un interruptor en el muro cerca de la mesa de trabajo, 
el cuarto se iluminó, revelando los Speends que yacían sobre la plataforma, estos estaban 
abiertos, exhibiendo los R.G, mientras que el resto se hallaban asegurados sobre una reja 
hecha de polímero. Todos lucían limpios, como recién salidos de la fábrica y listos para usarse 


en batalla. 
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Klaus tocó uno de los Speends con su mano, dándole un par de suaves golpes, dentro de 


este se hallaba la guadaña de Kyou, él entonces dijo: 


—Retiro lo dicho, esta es mucho más interesante que los guanteletes de esa chica de 


cabellos rubios. 
—¿De verdad? —Preguntó Colette, acercándose para revisar el arma. 


—Sí, es una guadaña, pero también es una hélice de hidrolito y un rifle de francotirador 


personalizable de alto impacto. 


— ¿Qué? 


—También dispara. 


—Interesante...—Colette miró el arma de arriba para abajo. —Es impresionante. Por 
cierto, mi equipo me dio el dinero para pagarte, ¿puede ser a través de huella termal? ¿o 


prefieres que sea directamente en tu Dial? 
—Por Dial está bien. —Afirmó Klaus, sujetando el implemento alrededor de su muñeca. 


Los dos accionaron sus Diales, revelando las pantallas que proyectaban el menú inicial, 
el de Colette era simple, la foto de una motocicleta como las que existían en tiempos pasados, 
pero con accesorios propios de los Deuxes que funcionan con motores de hidrolito; debajo 
estaba una serie de íconos con acceso a las aplicaciones, ella seleccionó el que le permitía 


transferir créditos a otros diales. 


En ese momento, por un ínfimo segundo, ella pudo observar la pantalla que proyectaba 
el dial de Klaus, debajo estaban los íconos de manera similar a los que ella tenía, pero la 


imagen sobre estos era una que no esperó ver. Era ella, una foto que seguramente él había 
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tomado cuando se había distraído. Aparecía con la parte central de su overol abierto, 
exponiendo levemente su figura que vestía una camiseta gris, sus ojos estaban cerrados y sus 


manos detrás de su cabeza, muy seguramente anudando su larga y voluminosa cabellera. 


Klaus, en un rápido movimiento, presionó el ícono de la aplicación de intercambio de 
créditos y la imagen desapareció, él solo pudo reír con nerviosismo y apartar la mirada a la 
vez que le decía a Colette que ya podía hacer la transferencia. Ella hizo su mejor esfuerzo 


por contener su risa y procedió a transferir los créditos. 


Pasado esto Colette caminó hacia la puerta y le dijo a Klaus que podría enviar los Speends 
a cualquier central cercana, mientras que los demás R.G solo tendría que bajarlos por el 
ascensor, ya que sus amigos los recogerían en el primer nivel. Él asintió con timidez y le dijo 


que la vería más tarde cuando trabajaran. 


Colette le sonrió y bajó las escaleras hasta llegar al primer nivel, ahí estaban sus amigos 
todos reunidos, afuera del taller que apenas abría, salvo por Rune, quien se encontraba 
charlando con Morgan mientras revisaba una vieja fotografía que tenían enmarcada en la 


pared junto a otras. 
Al ver esto ella caminó hasta donde estos dos se hallaban y les preguntó: 
—-¿Están admirando épocas pasadas? 


—Colette, ¿lo que dice tu jefe es cierto? —Preguntó Rune, sin dejar de ver la foto 


enmarcada. 


—-¿¿A qué te refieres? —Preguntó ella, acercándose hasta quedar al lado de Rune. 
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—+Esa foto, Morgan me dice que son los fundadores de este taller. —Respondió Rune, 


señalando la foto en cuestión. 


Colette fijó su mirada en el adorno en la pared, la foto enmarcada mostraba a tres jóvenes, 
dos chicos y una chica, el primero a la izquierda corpulento y con manchas de grasa en la 
cara, la segunda en el medio era rubia y con gafas, y el tercero más a la derecha, bien parecido 
y con una sonrisa que rebozaba confianza. Ellos estaban parados en frente de un taller de 


reparación de automóviles, que lucía una pancarta con la leyenda “Inauguración” en alemán. 


En la parte inferior del marco estaba escrita una fecha en números romanos,” 


MDCCCXCT” que significaba 1891, el año en el que fue tomada la foto. 


—Esta es una copia de la original, pero la imagen es muy real por lo que tengo entendido. 


— Afirmó Morgan. 


—Nunca me había hablado de ella. —Dijo Colette. —¿De verdad son los fundadores? 


—Nunca preguntaste. —Morgan rio levemente. —Ellos crearon este establecimiento, al 
principio era solo un taller de automóviles, ya sabes, los predecesores de los Quatris, el de la 
izquierda era el mecánico principal, la rubia de gafas la que diseñaba los planos y el niño 
bonito de la derecha era el que manejaba los negocios y el dinero. Juntos se hicieron un 


nombre en esta ciudad luego de salir de Inglaterra. 


—¿ Inglaterra? —Preguntó Colette. 


—Sí, los tres eran huérfanos, se conocieron en el orfanato y cuando llegaron a la mayoría 
de edad decidieron venir a Gran Germania, bueno, a lo que en ese entonces era solo 
“Alemania”. —Morgan usó sus dedos para acentuar las comillas. —Abrieron este taller, 


luego dos, luego tres y al final se convirtieron en una de las empresas mejor valoradas en la 
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reparación de todo tipo de vehículos, después se lo heredaron a sus hijos y sus hijos a sus 


nietos, y ahora lo dirigen esas dos mujeres y ese tipo con la dentadura llena de joyería brillante. 


—-¿Qué hay del nombre de este taller? —Preguntó Rune con curiosidad. —De eso no me 


has dicho nada. 


—-¿El nombre? No se mucho al respecto, solo que era el mismo que el del orfanato donde 
habían crecido, en sus memorias dijeron que trabajaron como niños esclavos en las calderas 
de Londres, pero yo creo que solo exageraron para hacer el relato más atractivo, dicen que la 


historia la escriben los vencedores. 


—Entonces, este taller lleva ese nombre, “Shahk”, por eso... 


—+Este solo fue el primero, es algo así como una reliquia que de vez en cuando vienen a 


ver los curiosos, pero más allá de eso es solo un taller, uno que por suerte me dejaron a cargo. 


—Rune... ¿Estás bien? —Preguntó Colette, inclinándose para ver mejor a su compañero. 


Rune cubrió su boca con su mano y dijo un “denme un segundo” para después caminar 
hacia donde estaba el resto de su grupo, una vez ahí él comenzó a hablar con sus compañeros 


nórdicos, los cuales se mostraron muy sorprendidos por lo que él les dijo. 


Colette quiso ir con ellos y preguntarles lo que ocurría, pero pocos segundos después 
recibió una notificación en su Dial, ella lo oprimió y en la pantalla se proyectó el mensaje 


que decía: “Ven al distrito comercial, ellos están aquí, ya me mostraré ante t1”. 


Colette cerró el mensaje y volteó a ver a sus compañeros, todos ellos revisaron las 
pantallas de mensajes de sus diales, seguidamente cerraron estos y se miraron entre sí. Sin 


decir una sola palabra todos lo comprendieron, habían sido contactados por la misma persona. 
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—Morgan...tengo que irme. —Dijo Colette, dirigiéndose hacia uno de los casilleros y 


sacando de este su R.G, el rifle. —Sé que debía trabajar hoy, pero es una emergencia y yo... 


—+Está bien. —Morgan la interrumpió, frenándola en seco al tocar su hombro. —Hace 


mucho que no te veía tan preocupada por algo, si lo deseas yo te puedo cubrir. 
—-¿En serio? 


——Claro que sí, debo sacar mi trasero de la oficina, los números ya me tienen harto. Creo 


que un poco de trabajo físico no me hará daño. —Morgan estiró los brazos. 
—Gracias. —Colette caminó hacia la entrada del taller con su rifle en mano. 
—Te descontaré la paga del día de hoy, eso sí. —Dijo Morgan 


Colette hizo una leve mueca de molestia, después sonrió y salió mientras sus compañeros, 
los que tenían sus R.G en la reja de polímero que Klaus había bajado al nivel inferior, 


ingresaban al taller y retiraban estos para luego seguirla. 
Antes de irse, Colette se volvió hacia Morgan y le preguntó: 
—Dime una cosa, ¿a Jean-Luc le queda combustible? 
—Tenía un poco la última vez que lo revisamos. —Respondió él. —¿Por qué preguntas? 


—Creo que me lo llevaré. Hace mucho que no lo saco a pasear. —Colette se dirigió a una 


de las pequeñas cocheras dentro del taller. 
—Tú sabes lo caro que es sacar esa cosa. 


—Vale la pena. —Respondió Colette, abriendo la puerta de la cochera. —Él lo vale. 


ES 
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El grupo, salvo por Colette, nuevamente empleó Deuxes de acceso público y con estos se 
dirigieron al lugar indicado en el mensaje misterioso, el distrito comercial, este era un sitio 
lleno de todo tipo de locales para entretenerse, salas de V-games, cines, teatros, restaurantes, 


entre otros. 


Las personas recorrían las calzadas, comían en los puestos callejeros o en los restaurantes, 
salían del cine comentando la película que habían visto, todo lo anterior mientras los 


vigilantes patrullaban los alrededores. 


Los diez miembros de los O.C, quienes habían descendido de sus Deuxes, recorrieron las 
calles del distrito, observaban a los alrededores en busca de señales del misterioso informante 


o, en su defecto, de enemigos. 


Trataron de divisar entre los callejones y los puestos, pero no dieron con ninguna pista, 
sin embargo, en lo que recorrían las afueras del cine uno de ellos notó algo que llamó su 
atención, se trataba de Signe, quien fijó su mirada en uno de los carteles que exhibía una 


película. 


—Petta hlytur ad vera helvítis brandari. —Dijo Signe, para sí mismo en islandés. 


—¿Qué ocurre? —Preguntó Carrie, quien se detuvo y le vio. 


—Esa película. —Signe señaló el cartel. —¿Recuerdas lo que te conté? ¿Cuándo 


vivíamos en Londres? 


Carrie miró el amplio cartel y al observar las siluetas, el título y otros detalles se percató 


del porque su esposo reaccionó como reaccionó. 
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Lo anterior no duró mucho, ya que a los pocos segundos escucharon como uno de los 
vigilantes a lo lejos caía, haciendo resonar su armadura y activando la alarma de esta, lo que 


alertó a sus compañeros, quienes se pusieron en guardia. 


A unos metros del grupo de vigilantes habían personas vestidas con ropas oscuras, 


empuñando R.G de todo tipo y cuyas posturas revelaban intenciones de atacar con estas. 


Los vigilantes accionaron sus escopetas de vapor y se prepararon para disparar, sin 
embargo, antes de que alguno de ellos pudiera siquiera apuntar, una esfera de metal hueco 


rebotó hasta quedar en el espacio entre los grupos. 


Una nube de humo grisáceo emanó de esta y en cuestión de segundos el lugar fue cubierto, 


provocando que los transeúntes en las cercanías huyeran despavoridos. 


Se escucharon disparos, tanto de las armas de vapor de los vigilantes como de los sujetos 
vestidos de negro, ambos grupos se esparcieron y se acomodaron en diversos espacios en el 


centro del distrito, detrás de las bancas, junto a las barras de los restaurantes, entre otros. 


Poco después unos Speends sobrevolaron la zona y flotaron hasta quedar por encima 


del grupo de personas que intercambiaba ofensivas a diestra y siniestra. 


Algunos de estos descendieron, mientras que otros se quedaron flotando encima durante 


unos segundos para luego expulsar los R.G de sus dueños. 


Tanto los sujetos vestidos de negro como los vigilantes observaron lo anterior sumado a 


las siluetas que se movían entre la bruma. 


Uno de los sujetos vestidos de negro sintió un proyectil en su nuca, poco después divisó 


una pequeña figura que revoloteaba cerca de él, con el característico brillo del latón 
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acompañándola. Su cuerpo se hizo pesado y cayó al suelo, sus compañeros le observaron y 
trataron de hacer que reaccionara, pero uno de estos fue impactado por otro proyectil, este 
era diferente al dardo que había derribado a su compañero, mucha más alargado y de diferente 


metal. 


A lo lejos, sobre uno de los edificios cercanos se encontraba Arvid, quien empuñaba su 
ballesta sobre su mano al tiempo que apuntaba a los sujetos vestidos de negro entre la bruma. 
En su Dial comenzó a sonar la alerta de mensaje, casi de manera inmediata ella dijo el 
comando “auriculares” provocando que el sonido se escuchara en los audífonos que tenía en 


sus oidos. 


——“Buen tiro.” —Afirmó Nicole desde el otro lado del comunicador. 


—Gracias, los demás están a cubierto, no creo que pueda darles con la ballesta. — 


Respondió Arvid, oprimiendo un botón para recargar el arma. 


—““¿Puedes romper la barricada?” —Preguntó Signe. 


——Creo que sí, son solo unas cuantas sillas acomodadas frente a ellos. Pero no podré con 


la ballesta. 


——“¿Qué tal con el arco?” —Preguntó Rune. 


—Tengo pocas flechas de ese, son oro en paño. 


—““¿Crees que no vas a atinar con ninguna?” —Preguntó Hjerdis. 


Al escuchar esto Arvid oprimió otro botón de su ballesta, haciendo que esta se retrajera y 
compactara, seguidamente ella sujetó el arco que estaba en su espalda, haciendo un leve 


esfuerzo movió el objeto de peso mediano hasta que la punta inferior quedó tocando el piso; 
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apretó la parte central con la mano derecha y el arma empezó a mover sus piezas, las palas 
inferior y superior se extendieron, la cuerda se tensó, dos soportes se desplegaron desde los 


costados de la parte inferior y se encajaron en el piso, asegurándose y dejando el arma firme. 


Arvid oprimió un botón en su cinturón y las suelas de sus botas se expandieron e hicieron 
más gruesas a la vez que atravesaban levemente el piso, ella trató de mover los pies, al no 


conseguirlo supo que estaba preparada para disparar. 


Tomó una flecha de adentro de su carcaj con su mano izquierda, la acomodó en el arco 
con la punta en el punto medio y el culatín en la cuerda, esta última comenzó a aflojarse al 
tiempo que los extremos que la sujetaban liberaban más cuerda con la ayuda de un 


mecanismo de poleas, permitiéndole a Arvid tensarla cómodamente. 


Sujetó la flecha y la jaló hasta que esta quedó cerca de su hombro, entonces apuntó, sintió 
como el motor de hidrolito hacía vibrar el arma, como la luz de la punta de la flecha irradiaba 


de color blanco y el vapor salía levemente de esta. 


Sus dedos liberaron la flecha y esta salió disparada con tal fuerza que el viento producto 
de la reacción hizo que su rojiza cabellera ondeara y los guijarros en el techo se levantaran 


levemente. 


El proyectil atravesó la bruma haciendo que esta se dispersara un poco, cayó en la 
barricada improvisada con sillas hecha por los sujetos vestidos de negro; esta fue destruida 
en los breves instantes en los que la flecha la impactó, explotando en una incandescente luz 


blanca acompañada por un ruido ensordecedor. 


Los sujetos de negro quedaron en el suelo, aturdidos y con pedazos de las sillas a sus 


alrededores. 
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Los vigilantes aprovecharon esto y se replegaron a la vez que empuñaban sus armas y las 
apuntaban, volvieron a abrir fuego, esta vez acertando de mejor forma a los hombres en el 
suelo, quienes soltaban gemidos de dolor al tiempo que se retorcían en el suelo por las 


municiones aturdidoras que les eran lanzadas. 


Uno de estos sacó del bolsillo de su gabardina una bomba cilíndrica, oprimió un botón al 
costado de esta y después la arrojó hacia los vigilantes, estos retrocedieron, sin embargo, el 


arma detonó con una onda expansiva que los desorientó. 


Esto le dio el suficiente tiempo a los sujetos de negro para incorporarse y preparar sus 


R.G para retomar la ofensiva. 


Los que tenían pistolas apuntaron hacia los vigilantes, pero antes de que pudieran disparar 
notaron una serie de puntos luminosos entre la bruma, estos se movían de manera errática, 
centelleando con color dorado opaco, propio del latón. Las figuras revolotearon hasta quedar 
cerca de ellos, distrayéndolos por unos breves segundos en lo que algunos quisieron 


dispararles, lo que no hicieron, pues solo desperdiciarían munición. 


Uno de ellos soltó un gemido de dolor y poco después cayó al piso, sus compañeros le 
vieron y observaron cómo su cuerpo sangraba profusamente por una herida de corte en su 


cuello. 


Ellos se reagruparon, acercándose y quedando en un círculo con los hombros tocándose 
unos con otros. Entonces escucharon un disparo seco, lo siguiente fue otro de ellos 


desplomándose, esta vez por una herida de un proyectil en la cabeza. 


Mientras esto ocurría una de las figuras de metal que revolotearon se posó en la mano de 


uno de los vigilantes, este la miró con curiosidad y agitó la extremidad en un intento para que 
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esta cayera, tras unos segundos la pequeña figura con forma de ave detuvo sus hélices de 
vuelo y abrió el pico, sus ojos se iluminaron y el sonido en su interior reprodujo el siguiente 


mensaje: 


—“No nos disparen, somos sus aliados, los que visten de negro y llevan máscara son sus 


enemigos, vinimos a apoyarlos, solo permítanos darles una mano”. 


Seguido a esto el ave cerró el pico y desenganchó sus patas de la mano enguantada del 


vigilante, luego voló lejos junto a las demás y estas desaparecieron en la bruma. 


El vigilante volteó a ver a sus compañeros, quienes miraban confundidos al punto en el 
aire donde las aves de metal habían desaparecido, todos habían escuchado el mensaje y, al 
notar que algunos de los hombres frente a ellos habían sido derribados por desconocidos, no 


tuvieron más opción que seguir las indicaciones del pequeño dron. 


Todos ellos volvieron a empuñar sus pistolas y cañones de vapor y apuntaron a los sujetos 
de negro, su formación ahora era menos rígida, pero su movimiento corporal indicaba que 


tenían más confianza que antes. 


Comenzaron a disparar, aturdiendo a algunos de los sujetos de negro con municiones 


traumáticas que expulsaban a medida que avanzaban. 


A los pocos segundos uno de los sujetos de negro acercó su boca a su dial, lo oprimió y 


después dijo “necesitamos refuerzos” para, acto seguido, continuar disparando. 


La confrontación continuó, otro de los sujetos de negro fue derribado por un golpe detrás 
de la cabeza propinado por unos guanteletes de latón, mientras que otro, que intentaba 
apuntar con su pistola, vio su brazo cercenado por una espada empuñada por una figura de 


cabellos blancos. 
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Transcurridos un par de minutos una serie de figuras aparecieron cerca de uno de los 
callejones detrás de donde se hallaban los sujetos de negro, portaban uniformes similares a 
los de estos últimos, solo que con protección adicional de color gris oscuros y detalles del 
color del latón, casi como si fueran los opuestos de los vigilantes. Sumado a lo anterior, sus 
armas no eran solo pistolas y cuchillos, sino que tenían R.G como cañones de munición 


pesada, hachas y martillos. 


Los refuerzos de los sujetos de negro, los hombres de armadura, se posicionaron delante 
de sus compañeros y les ayudaron a incorporarse al tiempo que abrían fuego de cobertura 
con sus R.G, estos disparaban municiones más pesadas, las cuales aboyaron las armaduras 
de los vigilantes, provocando que algunos de ellos retrocedieran y otros cayeran al piso 


aturdidos. 


El grupo vestido de negro volvió a avanzar por la plaza, con sus armas en alto y abarcando 
más terreno a medida que se separaban. De pronto, uno de ellos sintió como su mano era 
atravesada por un objeto puntiagudo, él soltó el cañón que empuñaba y miró la herida, se 
trataba de una pequeña flecha de color dorado opaco, mucho más pequeña que la que había 


sido empleada para derribar la barricada. 


Más atrás, otro de sus compañeros soltó un quejido ahogado al percibir como otra de las 
flechas se le encajaba en el hombro derecho. Lo siguiente fueron una lluvia de flechas que 
atravesaron a algunos de los miembros del grupo que vestía de negro, ninguno en una zona 


vital, eso sí. 
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Uno de ellos se fijó en la trayectoria de los proyectiles y calculó la posición desde la cual 
eran lanzados, seguidamente él apuntó con su R.G, el cual era un rifle de tamaño mediano y 


con este disparó al tirador. 


En la azotea del edificio cercano Arvid sintió como un disparo impactaba contra la cornisa 
y hacía caer escombro cerca de sí, por ello se vio obligada a desenganchar sus botas de la 
superficie y retraer el pesado arco para ponerse a cubierto, mientras esto ocurría los sujetos 


de negro continuaron disparándole deformando así la estructura. 


Arvid siguió cubriéndose de las ofensivas de sus adversarios en lo que observaba a la 
cornisa donde algunos de los proyectiles rebotaban, entonces a lo lejos pudo divisar una 
figura que se movía a gran velocidad en dirección hacia el punto dentro de la bruma donde 


se encontraban los sujetos de negro. 


Del otro lado de la plaza, a lo lejos cerca del camino por donde circulaban los Quatris y 
Deuxes había un vehículo similar a estos últimos, de dos ruedas pegadas al piso, con un tubo 
de escape en la parte trasera que expulsaba humo negro, de chasis negro con detalles rojos y 
cuyo motor reverberaba a lo largo y ancho del lugar a medida que se acercaba. Quien lo 
pilotaba portaba un casco negro que en la parte de abajo lucía un mechón de color morado 
con magenta que ondeaba con el viento, en su espalda llevaba un rifle de hidrolito que se 
encontraba retraído, así como también un pequeño bolso con municiones y una pistola en su 


cinturón. 


El vehículo aceleró y atravesó la bruma, confundiendo así a los hombres que disparaban, 
quienes se vieron obligados a detenerse pues la persona que conducía desenfundó la pistola 


con su mano izquierda y comenzó a dispararles sin frenar un solo segundo hasta que quedó 
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debajo del edificio donde se hallaba Arvid. Una vez allí, ella se retiró el casco, se trataba de 


Colette, quien utilizó un silbato para comunicarse con Arvid. 


, 


“Baja rápido, no tenemos mucho tiempo”. 


Fue el mensaje de Colette hacia su compañera, esta última se asomó por la cornisa y notó 
el arcaico vehículo en el que la tiradora se desplazaba, seguidamente ella sacó uno de los 
virotes del cargador de su ballesta, lo clavó en uno de los extremos de la cornisa que lucían 
menos deteriorados y después oprimió uno de los botones en su cinturón, lo que desplegó 
una delgada cuerda con un extremo de polímero que encajó en la flecha. Ya habiéndola 


asegurando ella descendió rápidamente hasta tocar el suelo de forma segura. 


Una vez allí Colette le pidió que se sentara en la parte trasera de la motocicleta y rodeara 
su cintura con sus brazos, Arvid accedió y entonces Colette, de manera súbita, aceleró 


dejando atrás una leve nube de polvo en lo que el vehículo se desplazaba por el lugar. 


Arvid aprovechó esto y extendió su mano izquierda para después accionar la ballesta con 
sus dedos y disparar unos virotes hacia los sujetos de negro. Estos últimos solo pudieron 
retroceder y apuntar con sus armas tratando de dispararle sin éxito en lo que vieron como las 


dos desaparecían a lo lejos entre los callejones. 


Uno de ellos disparó hasta que a su pistola se le acabaron las balas, al notar esto él retrajo 
levemente la mano, sin embargo, él vio como esta cayó al piso con su mano todavía sujetando 
el arma, esto en lo que un haz de luz plateado pasaba frente de sí para después chocar contra 
el suelo emitiendo sonidos similares a los de una sierra eléctrica. Antes de que el hombre 


pudiera gritar de dolor otro objeto se encajó rápidamente en su boca y en lo que fue un veloz 
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movimiento su cabeza se partió en dos al tiempo que la hoja del arma accionaba las múltiples 


hojas cerca de donde debería estar el filo. 


Los compañeros del hombre que acababa de ser asesinado comenzaron a disparar entre 
la bruma a pesar de no divisar bien a su objetivo, fijándose tan solo en las dos espadas con 


los que parecían ser cadenas de motosierra en los filos. 


Casi inmediatamente después las balas fueron reflejadas por las dos espadas, sin importar 
cuanto disparasen el hombre de cabellos blancos desviaba cada una de ellas con una precisión 
inhumana haciendo soltar chispas en el proceso. Esto continuó durante varios segundos hasta 
que él pudo escuchar el sonido de los gatillos y las vociferaciones de confusión de sus 


agresores, una clara señal de que se habían quedado sin balas. 


Signe sin desperdiciar un solo segundo oprimió los botones que accionaban las hojas de 
su R.G y arremetió contra los hombres frente a él, cortando y rebanando a más de uno en el 
proceso. Uno de ellos, quien empleaba un hacha de gran tamaño trató de herirlo con esta, sin 
embargo, su tobillo izquierdo fue enredado por una cuerda en cuyo extremo tenía una pieza 
curvada, esta se tensó y el sujeto cayó, la cuerda se aflojó y esta se retrajo, poco después el 


hombre fue liquidado por un disparo en el centro de su cabeza. 


Allí, oculto entre la bruma estaba Rune, quien apuntaba con su bastón sujetándolos por 
el mango mientras que el otro extremo expulsaba una leve estela de humo. Él bajó el arma y 
volteó al escuchar el sonido de una pistola siendo recargada, detrás de él estaba un sujeto con 
una pistola que le apuntó, Rune tocó un botón en su cinturón y aferró su mano izquierda a la 


negra capa que portaba en su espalda al tiempo que se cubría con esta, el hombre frente a él 
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disparó varias veces, pero los proyectiles fueron obstruidos por la tela de la capa que parecía 


más un muro de acero que un adorno hecho de tela. 


Los disparos cesaron y Rune observó por encima de su capa como el hombre intentaba 
recargar su pistola con desesperación notable en su rostro, él giró la parte alargada de su 
bastón y entonces el extremo curvado del mango fue disparado hacia el cuello del hombre, 
quien soltó sonidos de ahogo a medida que era arrastrado hacia donde Rune se encontraba 


parado. 


Estando allí este último soltó su capa y levantó su mano izquierda, la cual vestía un guante 
de metal grisáceo que tenía una estructura intrincada hecha de muchas piezas móviles, similar 
al interior de un reloj de bolsillo. Rune tocó con el pulgar el centro de su palma y de los dedos 
salieron una serie de pequeñas piezas similares a los extremos de llaves o herramientas de 
relojería, estos comenzaron a girar y él bajó su mano con fuerza hacia la cabeza del hombre 
a sus pies. La sangre salpicó en la ropa del sujeto y sus movimientos cesaron a medida que 


el piso se cubría un charco color carmesí. 


Rune rápidamente retiró su mano y la agitó levemente limpiando así parcialmente la 
sangre sobre el guante a la vez que volvía a oprimir la palma, haciendo que el mecanismo de 


los dedos se retrajera. 


Casi inmediatamente después uno de los hombres de negro, quien empuñaba dos navajas 
de gran tamaño, arremetió contra él por la espalda y brincó en un intento de herirlo. No 
obstante, su ofensiva fue frenada por dos piezas metálicas que frenaron sus armas. Frente a 
él se encontraba Hjerdis, quien portaba dos cuchillas que salían de unos brazaletes que iban 


desde la muñeca hasta el codo. 


168 


Ella combatió con el sujeto de los cuchillos durante unos segundos, sus movimientos eran 
erráticos y salvajes, lo que confundió un poco al hombre que solo pudo retroceder. Pasado 
esto él oprimió un botón en las empuñaduras, lo que hizo que las cuchillas se extendieran, 


duplicando así su tamaño. 


Hjordis sonrió exponiendo así su afilada dentadura, seguidamente ella cruzó sus brazos 
y juntó los extremos inferiores de los antebrazos, tocando así la sección de los brazaletes 
cerca del codo. Las cuchillas se separaron unos milímetros de los brazaletes y giraron hasta 


quedar con las puntas en dirección al piso, moviéndose solo por la inercia. 


La nórdica agitó los brazos y las hojas se movieron con estos, repitió el acto un par de 
veces provocando que las cuchillas bajaran de la parte superior de los brazaletes a la inferior 


y después a las palmas de sus manos, como si flotaran al compás de sus manos. 


El sujeto de los cuchillos observó esto con recelo al tiempo que Hjerdis, todavía 
sonriendo, se abalanzaba hacia él. Ella propinó una serie de ataques vivaces mientras 


brincaba y se movía a los laterales de su oponente, confundiéndolo de manera efectiva. 


Siguieron así, chocando sus armas, avanzando y retrocediendo dependiendo de quien 
atacara o defendiera. En un punto el hombre encajó la punta de sus cuchillas en el mecanismo 
de los brazaletes que hacía girar las hojas, deteniendo así su movimiento y dejando las hojas 
fijas; Hjerdis trató de zafarse, pero el hombre comenzó a empujarla con fuerza, haciéndola 


retroceder. 


El la miró con confianza a la vez que le sonreía levemente, acto que ella respondió 


levantando la cabeza y sonriéndole con una alegría casi palpable. Hjerdis chocó sus rodillas 
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dos veces y de un par de fundas marrones en sus muslos se desplegaron dos cuchillas un poco 


más finas y brillantes, las cuales tenían los extremos inferiores en las rodillas. 


El hombre bajó la mirada con una expresión llena de recelo, intentó retirar sus armas de 
los brazaletes de Hjordis, pero antes de que siquiera pudiera liberar una de estas la nórdica lo 
jaló con sus brazos y flexionó su pierna derecha para encajar el cuchillo de su rodilla en el 
vientre del sujeto. Sacó la cuchilla y repitió el movimiento con su pierna izquierda, hizo esto 
una cinco veces en lo que su oponente solo pudo gemir de dolor al tiempo que sangraba por 
la boca, el cuerpo de este se aflojó y ella volvió a flexionar su pierna, sacando así la cuchilla 
del vientre, con algo de dificultad liberó sus brazaletes de las armas de su oponente y volvió 
a chocar sus antebrazos, haciendo que las hojas volvieran a su posición inicial en la parte 


superior de sus muñecas. 


Dos de los hombres, quienes se separaron del grupo y observaron la escena empuñaron 
sus armas, un martillo y una porra, y con ellas arremetieron contra Hjerdis por la espalda, la 
nórdica se limitó a observar por el rabillo del ojo a su costado derecho en lo que volvía a 
chocar sus rodillas, retrayendo así las cuchillas que salían de la zona de las rodillas, 


seguidamente ella sonrió exponiendo su afilada dentadura. 


Los dos sujetos con sus pesadas armas estaban a pocos pasos de impactar a Hjerdis, no 
obstante, del costado derecho de la nórdica emergió una figura a gran velocidad que atravesó 
la bruma e impactó violentamente con ambos, a tal velocidad que ellos fueron empujados y 


rodaron en el piso, separándose así de sus armas. 


—Gracias por la ayuda, grandote. —Exclamó Hjerdis, volteando a ver al hombre que 


flotaba a pocos centímetros del suelo cerca de ella. 
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Allí estaba Holger, quien portaba un R.G de tipo armadura que cubría sus cuatro 
extremidades, su torso y parcialmente su cabeza, en donde tenía unas gafas protectoras; los 
brazos llevaban estructuras metálicas similares a barras plateadas en conjunto con tubos que 
se conectaban hacia el chaleco en el torso, mientras que las manos se encontraban cubiertas 
por piezas circulares de gran tamaño que expulsaban el vapor de los motores de hidrolito, al 


igual de las piezas en las plantas de sus pies. 


Él hacía uso de controles en sus palmas y el movimiento vertical de las piezas en las 
plantas de sus pies para regular la dirección y potencia de su R.G. Podía bajar al piso y 
caminar con algo de dificultad para después accionar los controles y desplazarse a gran 
velocidad, volando a poca distancia del suelo, pero con la suficiente velocidad como para 


impactar a sus oponentes como si de una locomotora se tratase. 


Uno de los sujetos de negro logró esquivar una de las embestidas de Holger, él volteó con 
confianza mientras se reía, sin embargo, un objeto voló a gran velocidad y se encajó en su 
rostro, el cual sangró profusamente antes de desplomarse en el suelo. Nicole caminó con 
calma y removió el objeto circular cuya ranura interior todavía giraba sujetándolo por la 
agarradera. Ella lo volvió a colocar en su sombrero, este se encajó en el borde superior y la 


ranura interior dejó de girar. 


Ella observó a los alrededores tratando de visualizar a los enemigos entre la bruma, tras 
unos segundos de este acto retiró de su cinturón unas esferas oscuras con piezas plateadas 
alrededor, ella arrojó dos de estas las cuales se separaron en tres esferas que expulsaban vapor 


de hidrolito y eran conectadas por un hilo muy fino pero resistente. Con estas dos de los 
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sujetos de negro cayeron al piso enredados por las boleadoras cuya presión era tal que hacía 
sangrar sus piernas. Nicole volvió a sujetar su sombrero, esta vez con ambas manos, y retiró 
el disco superior e inferior del borde, arrojó estos a las cabezas de los hombres que habían 


caído, acertando con destreza y eliminándolos en el proceso. 


Escuchó como un enemigo se acerca por la espalda, por lo que oprimió un botón en su 
cinturón y se retiró el sombrero para, acto seguido, arrojarlo hacia su agresor, este giró 
realizando una curva y es espacio donde se acoplaban la parte superior e inferior revolucionó 
con rapidez y al impactar con el torso del hombre este subió hasta su cara, cortando 
profundamente en el trayecto y dejando una línea de sangre que chorreó a medida que este 
se desplomaba. El sombrero voló y Nicole volvió a oprimir el botón de su cinturón, ella 
atrapó el adorno que ya no giraba y cuyas manchas de sangre se evaporaron debido al calor 


del impacto. 


Ella caminó con la misma calma que al principio hacia los cadáveres en los que había 


empleado sus armas. 


A solo unos metros de ella se hallaba Claudine, quien esquivaba grácilmente los ataques 
de dos agresores que empleaban espadas que se extendían y retraían con mecanismos de 
vapor. En cierto punto ella oprimió los botones en las empuñaduras de sus estoques y las 
hojas de estos rápidamente cambiaron de tono, pasaron del característico color metálico a 


uno rojo intenso, similar al del fierro de una forja. 


Ella adoptó una postura ofensiva y con velocidad y sutileza movió sus estoques 
abanicándolos hacia los lados, impactó las armas de sus atacantes, cortándolas con algo de 


dificultad, tras unos segundos la hoja partió por completo las espadas. 
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La pelirroja aprovechó la impresión de sus oponentes para dar pasos a sus costados y 


clavar sus estoques en sus cuerpos, a uno en el corazón y al otro en la garganta. 


Finalizado esto ella volvió a oprimir los botones en las empuñaduras, las hojas lentamente 
volvieron a su color anterior y Claudine continuó peleando, buscando a más enemigos entre 


la bruma. 


Mas atrás habían tres sujetos atrincherados detrás de unos arbustos que disparaban a unos 


vigilantes que se habían quedado sin munición y se dedicaban a cubrirse con sus escudos. 


De pronto uno de ellos notó una sombra bajo sus pies, esta se hacía más grande a medida 
que los segundos pasaban. Al levantar la cabeza observó a una persona de complexión 
delgada, la cual descendía empleando una hélice propulsada por hidrolito que giraba sobre 


cabeza mientras la sujetaba con sus manos enguantadas. 


La hélice súbitamente dejó de girar y uno de los extremos se retrajo quedando en posición 
horizontal casi de la mitad del tamaño del arma. La chica entonces cayó a tan solo unos 


metros de los tres hombres. 


El que había notado la sombra trató de dispararle, pero ella fue más rápida y con un ágil 
movimiento agitó el mango del arma dirigiendo la hoja de la guadaña hacia este, 


decapitándolo de manera limpia. 


Los otros dos vieron esto con sorpresa y terror, la chica giró en el suelo aligerando el 
impacto de su caída, ella se levantó y volteó a ver a los hombres de negro. Su máscara, 


sonriente y con ojos polarizados los llenó de duda y terror. 


Uno de ellos quiso apuntarle con su pistola, pero Kyou volteo la guadaña, dejando el 


extremo de la hoja clavado en el piso y el opuesto apuntando al hombre con la pistola, ella 
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sujetó el arma con fuerza y oprimió un gatillo en la parte media del mango, del otro extremo 
un pequeño cañón disparó una bala que impactó en la cabeza de su oponente, haciendo que 
este cayera al piso en lo que su compañero se apartaba. Este último se puso a cubierto cerca 


de uno de los carteles que habían caído. 


Kyou levantó la hoja de la guadaña, giró el arma en un rápido movimiento y volvió a 
oprimir el gatillo, el extremo inferior expulsó un chorro de vapor que propulsó su delgado 
cuerpo, lo oprimió otras dos veces y la aceleración aumentó gracias a los disparos. Ella agitó 
el arma y cortó el cartel a la vez que giraba en el aire y aterrizaba del otro lado, con la guadaña 


humeando por la parte inferior y su capucha ondeando tras de sí. 


El cuerpo del hombre detrás del cartel fue rebanado en dos desde el hombro izquierdo 
hasta la sección derecha de la cadera, el tajo fue tan preciso que el cartel cayó al unísono con 


los restos del cuerpo de los cuales brotaban chorros de sangre. 


Así continuaron, todos emplearon sus R.G para cortar, golpear, disparar, empujar, 
incapacitar y confundir a sus adversarios. A lo lejos en uno de los edificios aledaños Colette 


y Arvid utilizaban su rifle y arco respectivamente para brindar fuego de apoyo a sus aliados. 


—Se me están acabando la munición. —Expresó Arvid sacando una de las flechas de su 


carcaj. 


—-¿Cuántas te quedan? —Preguntó Colette, apuntando con su rifle. 


—Tres, en realidad son dos, una de ellas está averiada, si la disparo nos mata a ambos. 


—¿Por qué la tienes entonces? —Preguntó Colette, recargando el rifle. 
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—Todo sirve para algo en su debido momento, lo digo por experiencia. La bruma se está 


disipando y creo que ya quedan pocos enemigos. 


—Sí, eso parece. —Colette se fijó en el área donde sus compañeros y los vigilantes 
peleaban, luego ella se enfocó en la parte superior de las estructuras. —Arvid, ¿ves lo mismo 


que yo? 


Arvid dejó de apuntar y ajustó el visor sobre su ojo derecho, oprimió dos veces los 
botones del accesorio y así pudo ver claramente las seis figuras en las estructuras sobre la 
plaza. Una de estas se detuvo, volteó a ver en dirección a Arvid, luego se inclinó y apuntó 
con un arma similar a un rifle de francotirador. Arvid apenas tuvo tiempo de retraer el arco y 


empujar a colete antes de que un proyectil atravesara su cabeza. 


Otra de las figuras, con cabello largo y armadura verde oscura desplegó una serie de 
discos similares a cierras de carpintería en sus brazos, ella agitó sus extremidades y estos 
salieron volando hacia los vigilantes debajo, algunos fueron derribados mientras que otros 


los esquivaron. 


Uno de sus compañeros, más corpulento y con armadura del mismo color, levantó una 
pesada caja rectangular que se transformó con movimientos mecánicos en un lanzacohetes, 
el cual apuntó a los miembros de Odin”s Coven. Estos últimos se vieron obligados a evadir 


la explosiva munición y replegarse. 


—:¿Qué carajos fue eso?! —Preguntó Hjerdis, retrayendo las cuchillas de su R.G. 


—““(Me escuchan?” —Preguntó Arvid a través de su comunicador. 


, 


— “Te oímos, ” —Respondió Rune mediante el comunicador en su oreja. — “¿Pueden ver 


quiénes son esos tipos?” 
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—“Son...seis, si ninguno está oculto. ” — Afirmó Colette. — “Sus armaduras son verde 
oscuro, tienen R.G de alto calibre, probablemente ilegal, creo que son mercenarios, 
aparentemente tres hombres y tres mujeres, una con discos, otro con una especie de bazuca, 


otro con un rifle y los otros tres no han atacado. 


Los gritos de los vigilantes se escucharon a lo lejos, acompañados por explosiones y el 


sonidos de balas y los discos revotando en el lugar. 


— “¿Pueden dispararles? No creo que desde aquí tengamos un buen ángulo. ” — Afirmó 


Claudine. 


— “No lo creo, el del rifle nos tiene en la mira, el simple hecho de tratar de enfocarlos 


ya nos puso en riesgo. ” —Respondió Arvid. 


Mientras los miembros de O.C discutían su siguiente movimiento, los seis agresores los 
atacaban desde las alturas, los tres con armas a distancia disparaban mientras que sus tres 


compañeros permanecían atentos y les avisaban dónde se hallaban los enemigos. 


De pronto uno de ellos, alto y con armadura de pies a cabeza desvió un objeto que fue 
volando hacia el escudo de su brazo izquierdo, este giró lejos de él expulsando una estela de 


vapor y se detuvo al tocar la mano enguantada de un hombre en uno de los techos aledaños. 


Los seis de armaduras verdes contemplaron entonces a esta persona, tenía una melena 
rubia que ondeaba con el cálido viento, sus atuendo constaba de piezas de cuero, lino, piel 
sintética similar a las de un lobo y adornos metálicos. Lo más curioso eran sus armas, en cada 


mano portaba una pequeña hacha y en las fundas de su cinturón dos a cada lado, seis en total. 


Asu lado se encontraba una mujer, de altura promedio para una joven, con cabello castaño 


oscuro anudado en una trenza, con ropas negras y blancas con algunos detalles rojos en las 
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botas y en el corsé. Poseía dos látigos metálicos enrollados a cada lado de la cintura y sus 


verdes ojos observaban a las seis figuras sobre el tejado con seriedad. 


Al percatarse de su presencia el del rifle apuntó con el arma que tenía en su muñeca a los 
dos, pero su mano fue impactada por un objeto que quedó encajado con tal fuerza que casi 
se la rebana. Él se fijó en esta, era una de las hachas que portaba el joven rubio, una séptima, 
que había arrojado junto a la que su compañero desvió, solo que esta voló por más tiempo 


empleando la primera como una finta. 
—Bien hecho, Karl. —Dijo Lucille, empuñando sus látigos. 


——Creo que eso los dejará sin la ventaja del tirador. —Afirmó Karl arrojando levemente 
una de sus hachas y volviendo a atraparla en el aire. —El de los escudos y el gigantón se ven 


muy fuertes, ¿Qué tal si yo me encargo de los hombres y tú de las mujeres? 


—Eso es tan cliché. —Replicó Lucille con decepción. —Pero me agrada, de todos modos, 


creo que nuestros R.G son los indicados para ellos. 


Dicho esto, la mujer de los discos lanzó sus circulares armas hacia Karl y Lucille, esta 
última agitó sus látigos a la vez que presionaba botones en las empuñaduras, las puntas color 
latón de estos expulsaron chorros de vapor y el cuerpo plateado de las armas se movió con 


velocidad desviando los discos con tal fuerza que se quebraron y cayeron al suelo. 


En los breves segundos que esto ocurrió el tirador aprovechó para levantar su rifle con su 
mano izquierda, el arma era pesada por lo que apuntó con dificultad y el pulso inestable, la 
mira se fijó en Karl, pero él alcanzó a notar algo irregular, el nórdico tomaba uno de los 
hachas de los cargadores a los costados de su cadera, lo que solo haría si no tuviera uno de 


los que empuñaba en la mano. Esta revelación le llegó tarde al hombre del rifle, pues antes 
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de poder apretar el gatillo una de las hachas impactó contra su cráneo, haciéndolo caer de 


costado, deslizándose por la azotea con su rifle en mano y cayendo al suelo varios pisos abajo. 


El hombre de los escudos en los brazos observó esto y cambió su posición de una 
defensiva con la guardia sobre la cabeza a una ofensiva, arremetiendo de frente, brincando 


en tejado en dirección a Karl. 


Este último ya tenía un hacha en cada mano, sujetó estas por las cuerdas en los extremos 


de las empuñaduras y las hizo girar al tiempo que corría hacia el hombre de los escudos. 


Los dos colisionaron, Karl con las hachas impactó uno de los pequeños escudos en los 
brazos del hombre y una de las piezas metálicas en sus piernas. De estas últimas comenzó a 
salir vapor de las plantas y los talones, propulsando a su usuario quien hacía uso del impulso 
para propinar a serie de pesadas y veloces patadas a Karl, quien se defendió con movimientos 


fluidos y creativos con las hachas. 


Lucille vio como la mujer de los discos le lanzó seis de sus armas las cuales volaron en 
trayectorias variadas, pero todas hicieron curvas para dirigirse hacia ella. Lucille agitó sus 
látigos y realizó un salto, esquivando uno de los discos y bloqueando otro con sus armas. Al 
caer ella dio un giro sutil giro con la punta de su pie sirviendo como apoyo, desviando así un 
disco con el mango del látigo, otro pasó a solo centímetros de su vientre, pero impactó con 


la punta del otro látigo, rompiéndose y girando lentamente el tejado hasta caer. 


Ella vio como un quinto disco iba dirigido a su cabeza, ella jaló un látigo y oprimió el 
botón que hacía que la punta se propulsara, esta se movió con fuerza y rompió el arma, sin 


embargo, la punta bajó debido a la reacción, ahí justo detrás del quinto disco, como si de una 
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sombra se tratase, estaba el sexto disco, este iba a una velocidad superior que los demás, 


demasiado como para que Lucille moviera cualquiera de sus látigos a tiempo. 


La mujer que lanzó los discos permaneció de pie con una sonrisa llena de confianza bajo 


la máscara que cubría la parte inferior de su rostro. 


Lucille, como si hubiera percibido el disco en cámara lenta, reaccionó rápidamente y 
extendió sus pies, el derecho hacia adelante y el izquierdo hacia atrás, ella cayó realizando 
un split. El disco pasó por encima de su cabeza, este se alejó y, cuando ya estaba a punto de 
chocar contra el tejado, Lucille oprimió el botón del látigo atrás de ella, la punta se propulsó, 
impactando en el centro del disco. Ella se levantó realizando un grácil salto y jaló el látigo 
con el disco todavía en la punta haciendo que este dibujara un semicírculo, siendo ella el 
punto central de este. Justo en la mitad de la trayectoria ella oprimió brevemente el botón, la 
punta se contoneó liberando el disco que salió volando con una velocidad irreal hacia el rostro 


de la mujer que lo había lanzado en un principio. 


La sonrisa en su rostro se borró y antes de que pudiera reaccionar el disco impactó contra 
la parte inferior de su cara, justo en la boca. Ella trató de sujetar el arma con desesperación 
queriendo retirarla, pero su rostro comenzó a sangrar a chorros. Lo último que pudo ver antes 


de desplomarse fue a Lucille, quien le sonrió levemente y le guiño el ojo. 


Así cayó la segunda de los sujetos de armadura verde. 


Otros dos, el corpulento del lanzacohetes y una mujer alta con R.G de color cobre en 
brazos y piernas, corrieron hacia sus dos enemigos. El primero hacia Karl y la segunda hacia 


Lucille. 
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La última que faltaba, quien estaba cubierta por una capucha que solo dejaba ver su rostro 
con sus labios pintados de color púrpura y su largo cabello, se ocultó detrás de una chimenea 


en el tejado y desapareció de la vista de los presentes. 


El hombre fornido oprimió unos botones en el lanzacohetes que portaba y este, con 
movimientos lentos y pesados, pasó de ser una caja de metal oscura a una suerte de martillo 
de gran tamaño. Él lo sujetó y trató de golpear a Karl, quien seguía evadiendo las patadas a 


propulsión de vapor del sujeto de los escudos. 


El martillo impactó en el tejado, Karl se salvó por unos centímetros de ser aplastado, sin 
embargo, al estar tan cerca pudo notar una pequeña ranura donde la munición del 
lanzacohetes estaba ubicada. Él dio unos pasos atrás y sus dos oponentes arremetieron contra 
él, uno con patadas veloces y escudos en sus brazos que contrarrestaban sus hachas, y el 
segundo más lento, pero con una fuerza hercúlea y un arma que en los pocos impactos que 


esquivó casi lo envían a la infinita oscuridad. 


Lucille por su parte movió sus látigos oprimiendo los botones en las empuñaduras 
provocando que las puntas se movieran en trayectorias difíciles de predecir para su oponente. 
Esta última, con pasos pesados sobre el tejado, intentó golpearle con los R.G en sus brazos, 
pero Lucille guardaba distancia con sus látigos, entonces las muñecas de la mujer expulsaron 
vapor de hidrolito y en solo un parpadeo sus puños se aproximaron a gran velocidad a Lucille, 


casi impactando con su rostro de no ser por que ella movió su cabeza a tiempo. 


Lucille propulsó las puntas en dirección a la mujer, de las botas de esta última emanó 
vapor por unos breves instantes y lo siguiente que Lucille supo fue que las puntas de sus 


armas golpearon el tejado. Al levantar la cabeza ella contempló la imagen de su oponente, 
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parada a unos tres metros del tejado, con estructuras similares a las piezas de los tendederos 
de ropa plegables, estos conectaban la planta inferior de las botas que estaban encajadas en 


el tejado y las delgadas piezas de metal bajo los pies de la mujer. 


Ella retrajo los guanteletes que expulsaron vapor y nuevamente se extendieron en 
dirección a Lucille, quien solo pudo realizar acrobacias esquivando los veloces ataques que 
destrozaban las zonas del tejado donde impactaban. Ella trató de mover la punta de los 
látigos desde el tejado hacia la mujer en lo alto, pero con un simple movimiento de sus pies 
ella regresaba al mismo nivel en el que estaba Lucille, por lo que no podía tener un punto 
fijo por el cual atacarla. Sumado a lo anterior, la distancia a la que se extendían los 
guanteletes era mayor que la de uno de los látigos, por lo que, mientras su enemiga 


guardara la distancia, Lucille no podría atacarla. 


El combate continuó de esta forma por un par de minutos. Karl contra un hombre que 
pateaba de forma certera y un gigante con un martillo mitad armamento pesado y Lucille 
contra una mujer que cambiaba su tamaño de manera constante a la que no podía alcanzar 


con sus R.G. 


En cierto momento Karl oprimió uno de los botones de sus hachas y arrojó esta hacia 
los pies del sujeto de los escudos, él apenas tuvo que retroceder, pues la trayectoria y fuerza 
eran claramente inofensivas, el arma clavó su hoja en el tejado. Tanto el hombre de los 
escudos como el del martillo observaron esto y aprovecharon el fallo de Karl para correr 


hacia él. 


Cuando el sujeto de los escudos estuvo a punto de levantar su pie para patear él sintió 


como este no se movía. Sumado a lo anterior, su compañero que estaba a su lado se resbaló 
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con pasos torpes que casi le hicieron caer de no ser por que colocó el extremo pesado del 


martillo frente de sí, para servirle de apoyo. 


El hombre de los escudos bajó la mirada y notó como el suelo debajo de ellos estaba 
congelado, con una fina capa de hielo y escarcha que atrapó su pierna derecha y 


desequilibró a su compañero. 


En ese breve momento de distracción Karl dio un salto hacia atrás y arrojó el hacha que 
tenía en su mano izquierda hacia el hombre del martillo, está no lo golpeó directamente, 
sino que se encajó en la ranura del arma, donde él había notado que se guardaba la 
munición. 

El hombre no le prestó atención y levantó el arma, asegurándose de pisar con fuerza en 
el tejado de tal forma que el hielo se rompió, liberando así a su compañero. Él agitó la 
pesada arma, tratando de golpear a Karl, tras tres impactos que casi conectaron él se detuvo 


un momento, lo que le bastó al nórdico para alejarse dando pasos rápidos hacia atrás. 


Al ver esto el hombre del martillo se percató del hacha clavada en la ranura del martillo, 
esta emanaba vapor y la hoja cambiaba de color, pasando al rojo vivo, característico del 
metal calentándose, antes de que él pudiera apartarse o retirarse el arma explotó, la 
munición dentro del martillo fue la siguiente, implosionando dentro del R.G, con tal 
intensidad que la parte frontal del corpulento hombre fue destrozada, así como también el 


tejado debajo de él. 


Su cuerpo, quemado y expuesto cayó por el hueco en el tejado y desapareció en el 


interior de la estructura, escuchándose solo un golpe seco unos segundos después. 
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Karl empuñó dos de las tres hachas que le quedaban y comenzó a girarlas en lo que 
conectaba su mirada con la del sujeto de los escudos, éste último notó que ahora las hachas 
expulsaban vapor por las hojas, la de la izquierda fría y con escarcha y la de la derecha al 


rojo vivo y con el calor distorsionando la luz a su alrededor. 


En otra sección del tejado, Lucille seguía en su enfrentamiento contra la mujer con R.G 
que cambiaban el tamaño de sus extremidades. Esta última trataba de golpear y pisar a 
Lucille en lo que ella solo podía esquivar, en cierto punto una de las botas de la mujer 
quedó atorada en el espacio entre una tubería; ella sin poder moverse trató de golpear a 
Lucille extendiendo uno de sus guanteletes, pero fue inútil, la distancia entre ambas era 
demasiada, casi seis metros, los guanteletes se extendían poco menos de cinco, por lo que 


Lucille estaba a salvo. 


Esta última aprovechó el breve momento de ventaja, dio unos pasos atrás, giró y avanzó 
en lo que agitaba con fuerza sus látigos. Uno de estos, el de su mano derecha, parecía 


moverse en dirección hacia la mujer. 


Ella retrajo sus guanteletes, esperando la ofensiva de Lucille, en su mente, si se 
acercaba mucho entraría en su rango y la mataría, y si no sus látigos no la podrían alcanzar, 


por lo que estaría a salvo. 


Lucille dio un último giro, esta vez ella accionó la punta propulsada por vapor del látigo 
en su mano izquierda, este salió volando lejos de su mano, también en dirección hacia la 
mujer; seguidamente, Lucille movió su muñeca y la punta del látigo se contoneó 


enredándose en la empuñadura del que volaba. 


Juntos median cerca de siete metros. 
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Lucille giró una última vez, esta vez presionó la empuñadura, la punta tensó el látigo y 
apretó el botón de la empuñadura del segundo, haciendo que los látigos enredados giraran 


con fuerza y Lucille pudiera maniobrarlos con facilidad. 


La mujer vio como el segundo látigo se aproximaba a su rostro. Ella con desesperación 
trató de mover su pie, pero fue inútil, extendió uno de sus guanteletes, pero antes de que 
tocara la punta del látigo esta golpeó su cabeza, fracturándole el cráneo y haciendo que 


sangrara a borbotones. 


Con esta ofensiva la mujer cayó como si de una pesada estructura de metal industrial se 


tratase. 


Lucille retrajo sus látigos y desenredó la punta que estaba alrededor del mango, ella 
entonces vio a Karl en su confrontación con el sujeto de los R.G en las piernas y los 
escudos en las manos. Quiso ir a apoyarle, pero ahí se percató de que faltaba alguien, el 
tirador, la mujer de los discos, el corpulento del martillo, la que acababa de matar, al que 


Karl se enfrentaba, faltaba la sexta que se había ocultado. 


De pronto Lucille sintió una ráfaga de viento detrás de sí, ella instintivamente avanzó 
unos pasos y se volteó para contemplar a la que faltaba. La mujer encapuchada le sonreía 
con sus labios color púrpura al tiempo que su oscura cabellera ondeaba con la brisa, ella ya 
no portaba la capucha, revelando sus R.G; en piernas y brazos llevaba botas y guanteletes 
respectivamente las cuales asemejaban a las de un animal, con dedos y uñas de metal que 


estaban encajadas en una de las chimeneas del tejado. 


Justo en el lugar donde Lucille estaba parada hacía solo un segundo se hallaba otra 


pieza del R.G de la mujer, era similar a una cola seccionada en piezas que expulsaban vapor 
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por las uniones, esta se había clavado en el tejado, atravesándolo y dejando una nube de 
vapor saliendo del interior del hueco. La cola se retrajo y pasó por encima del hombro de 
la mujer. Esta última retiró las garras de la chimenea y aterrizó en el tejado, quedando en 
cuatro patas, con la cola metálica erguida y moviéndose como si de una pantera acechante 


se tratase. 


Lucille volvió a agitar sus látigos y se puso en guardia, la mujer observó esto y sonrió 
con animosidad, ella súbitamente se abalanzó hacia Lucille quien giró sobre sí misma 


rodeada por sus látigos. 


Mientras tanto, Karl peleaba con el hombre que pateaba, este con impulsos generados 
con los chorros de vapor de sus pies y rodillas impactaba con fuerza las chimeneas y 
tuberías, haciendo retroceder a Karl, este último hacía girar sus hachas, la derecha 
congelaba superficialmente las botas del hombre y la izquierda derretía levemente el metal 


que las cubría. 


Al nórdico solo le restaban tres armas, ya que el resto yacían en los cadáveres de sus 


enemigos o en zonas del tejado donde las había arrojado. 


En una de las ofensivas, el sujeto que pateaba bloqueó el hacha helada con la suela de 
su bota, esta se congeló y quedó fija en ese punto, él aprovechó esto y retiró con fuerza su 
pierna, dio un potente giro acumulando energía cinética en su patada y, todavía con la 
gélida arma en su bota, él pateó el hacha caliente en la mano izquierda de Karl, haciendo 


que la soltara y cayera por el borde del tejado. 
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Una vez hecho esto, él pisó con fuerza con su bota, rompiendo la escarcha y liberando 
el hacha bajo esta. Karl vio como su oponente pateaba con molestia el arma tras de sí, 


provocando que se deslizara por el tejado. 


Ante esto Karl solo pudo responder desenfundando su séptima y última hacha en su 
mano derecha. Él hizo girar una pequeña pieza cilíndrica en el mango como si de un 
interruptor se tratase, el botón rojo cambió por uno azul y después por uno blanco. Karl se 


puso en guardia y sujetó el arma por la cuerda en el extremo inferior y la hizo girar. 


Su oponente arremetió con fuerza y soltó una serie de patadas propulsadas por los 
chorros de vapor, aprovechando que Karl estaba expuesto con tan solo un arma en su mano 
derecha. Este último hizo lo posible por contraatacar, pero las ofensivas de su oponente en 


más de una ocasión rozaron su cuerpo, causándole moretones y cortes superficiales. 


Tras unos segundos Karl se detuvo, su frente sudaba y su respiración denotaba 
agitación. Mientras el sujeto de los escudos se preparaba para continuar atacando, Karl 
presionó el botón en el mango del hacha que le quedaba, este se iluminó de color blanco y 
la empuñadura se extendió un tercio de su tamaño al tiempo que un anillo metálico con 


cuatro ranuras circulares giraba y soltaba vapor. 


—¿Te rindes? —Preguntó el hombre de los escudos con una reverberación robótica en 


su voz. 


——Primero las damas...—+Expresó Karl, su voz cansada, al tiempo que le limpiaba el 


sudor de la frente. 


——Como desees. 
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El hombre se puso en posición ofensiva y, tras una breve pausa, arremetió corriendo 
hacia Karl, dio un brinco y de sus botas fue expulsado el vapor de hidrolito. Él estuvo a 
punto de conectar una patada con la cabeza de Karl cuando sintió un impacto en su espalda, 
a este le siguieron otros cuatro, uno en el casco, otro en el omóplato derecho y uno en cada 


pierna. 


Karl retrocedió rápidamente, el sujeto de los escudos sintió como los objetos que se 
habían encajado en su armadura eran expulsados, percibiendo el calor y humedad 
característicos del vapor de hidrolito. Él vio como Karl hacía girar su hacha y cinco objetos 
volaban cerca de su cuerpo, estas eran las otras hachas que había lanzado contra sus 
compañeros, algunas todavía con manchas de sangre sobre sus hojas. Estas se movieron 
hacia el hacha que él empuñaba, conectando el extremo inferior del mango con las ranuras, 
en total habían cuatro hachas conectadas a la que tenía en la mano, las cuales giraban como 
si de una hélice se tratasen mientras soltaban olas de vapor, dos de ellas eran gélidas y con 


escarcha, y las otras dos al rojo vivo y emanando calor. 


Sumado a lo anterior, la cuerda inferior en el hacha que servía de eje se alargó hasta ser 
cinco veces de su tamaño original, cerca de 150 cm. El hacha sobrante fue atrapada por 
Karl, quien la blandió en su mano izquierda y oprimió el botón que la transformó en su 


modalidad de calor, con el metal al rojo vivo. 


El sujeto de los escudos se incorporó con dificultad y observó el arma que Karl giraba 
con la larga cuerda, las cuchillas se contoneaban y soltaban nubes de vapor a medida que se 


movían al ser agitadas por el nórdico. 
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Karl giró con fuerza el arma y corrió en dirección al hombre de los escudos, quien 
levantó una de sus piernas y desvió la hélice de hachas, para su sorpresa el metal del R.G 
con el que pateó se hizo frágil y se desmoronó en una pequeña sección. Él continuó 
bloqueando con sus piernas y poco a poco la superficie de sus R.G se hizo frágil y se 


quebró. 


Karl le sonrió con confianza en lo que seguía girando la hélice con la cuerda, su 


oponente solo pudo observar y permanecer en una postura defensiva. 


Mientras tanto del otro lado del tejado Lucille se encontraba realizando piruetas y giros 
con sus látigos que expulsaban vapor por las puntas, su oponente se aferraba a las 
chimeneas y tuberías con las garras de sus R.G al tiempo que extendía su cola y trataba de 
asestar un impacto contra Lucille. Los movimientos de la mujer, salvajes y primales, 
confundían a Lucille ya que era la primera vez que se enfrentaba a un enemigo con este 


estilo de pelea. 


Durante una de las pausas que las dos se dieron para recuperar el aliento ella escuchó 
como Karl, quien combatía contra el sujeto de los escudos a solo unos metros a su costado 


izquierdo, le gritó: 
—Securim, quae in manu mea est, ad te mittam. Intellexistine? 


Lucille se tomó un par de segundos para descifrar lo que Karl quería decirle, entonces 


respondió: 


—_ntellexi, fac. 
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Karl solo asintió y continuó moviendo la hélice de hachas en contra de su oponente, a 
su vez, Lucille trataba de asestar un golpe con sus látigos en contra de la mujer que 


brincaba y la atacaba con la cola metálica. 


En lo que la confrontación seguía la mujer que se enfrentaba a Lucille accionó unos 
mecanismos en el interior de uno de los guanteletes al tiempo que movía la punta de la cola 
en diferentes direcciones, enfocando con un diminuto lente en el interior a Lucille, Karl y a 
los demás miembros de los O.C que se hallaban abajo, pudo incluso percibir a Colette y a 


Arvid, quienes se habían reencontrado con su grupo. 


Luego de esto la confrontación continuó, Lucille realizaba piruetas acrobáticas tratando 
de asestar un golpe con sus látigos y la mujer los esquivaba con evasiones salvajes y 
contraatacaba con la cola que se extendía y doblaba a su antojo. En cierto punto ella notó 
un objeto que volaba a gran velocidad a uno de sus costados, se trataba de una de las hachas 
de Karl, la cual estaba enrojecida. La mujer movió la cabeza con rapidez esquivando el 
hacha con facilidad; por otra parte, su compañero no se distrajo y prestó atención a la hélice 


de hachas de Karl que se aproximaba a él. 


El hombre de los escudos dio un paso atrás con agilidad, alejándose así del rango 
máximo del arma, sin embargo, notó algo en el rabillo de su ojo derecho, su compañera se 
agachó de una manera súbita y nerviosa, como si hubiera sido atacada con la guardia baja, 
lo siguiente que notó fue el látigo de Lucille que ondeaba cerca de su rostro y en la punta 


estaba enredada el hacha al rojo vivo. 


No pudo reaccionar al tiempo, el látigo de Lucille se contoneó levemente liberando el 


hacha que salió volando hacia la cara del hombre, esta impactó con fuerza, destrozando la 
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máscara y encajándose en el cráneo de este, revelando la mitad de un rostro de piel alba, un 


ojo azul y cabello rubio y corto. Su cuerpo cayó al tejado sin moverse tras recibir el ataque. 


Esto último fue visto por su compañera, quien seguía con sus cuatro extremidades 
aferradas al tejado, ella se quiso levantar, pero en lo que fue un instante ella notó el arma de 
Karl, las múltiples hachas convertidas en una hélice descendiendo cerca de ella. El arma 
impactó con fuerza rompiendo una esquina de la placa del tejado donde ella estaba 
apoyada, esta se fragmentó en solo un par de segundos, sin darle tiempo a la mujer a 


levantarse o brincar. 


Fue allí, en ese momento antes de caer al vacío que el R.G que tenía en la parte trasera, 
la cola, se irguió y dirigió la punta hacia la cabeza de Lucille, sin embargo, con algo de 
renuencia notable en su rostro ella la movió más arriba y, mientras el tejado bajo ella se 
desmoronaba, expulsó la punta como si de un misil se tratara, esta dejó una estela de vapor 
de hidrolito y aumentó su velocidad para poco después desaparecer en el cielo mezclándose 


con el resto de los vehículos voladores. 


Tanto Karl como Lucille observaron esto con curiosidad, sin embargo, sus miradas se 
enfocaron nuevamente en la mujer que caía al vacío junto a los restos del tejado y profería 
un grito lleno de arrepentimiento y desesperación el cual se detuvo tras el sonido de un 


impacto seco. 


Lucille volteó a ver a Karl y después al oponente de este, quien se movía con dificultad. 
Karl hizo regresar su arma y comenzó a girarla en lo que se aproximaba lentamente hacia el 


hombre postrado en el piso. Sin embargo, Lucille percibió algo, un peligro inminente que ni 
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ella misma podía descifrar, al fijarse en el hombre frente a Karl notó como este oprimía 


discretamente con su dedo índice unos botones en un dial debajo de su muñeca izquierda. 


La expresión de Lucille cambió a una de preocupación absoluta, ella retrajo sus látigos 
y corrió hacia Karl, mientras esto ocurría las botas del hombre comenzaron a expulsar 


delgadas estelas de vapor a la vez que brillaban al rojo vivo. 


Karl se volvió hacia Lucille quien le gritó “Éloigne-toi, c'est un piége!” indicándole que 
era una trampa por parte de su enemigo, él reaccionó y corrió hacia Lucille para 
seguidamente alejarse del hombre junto a ella. Los dos corrieron en dirección opuesta a él, 
intentado llegar a un tejado cercano para el cual tenían que brincar si querían aterrizar sanos 


y salvos. 


Ellos corrieron hasta alcanzar el borde, entonces el R.G del hombre, sus botas, 
estallaron con fuerza, haciendo su cuerpo cenizas y creando una onda expansiva que 


destruyó no solo la zona del tejado debajo de él, sino que todas las placas del tejado. 


Karl y Lucille brincaron con solo unos segundos de ventaja, logrando aterrizar rodando 


con dificultad en el tejado del otro edificio. 


Ellos se levantaron jadeando y con sus largas cabelleras alborotadas, Karl miró a 
Lucille y la sujetó por los hombros, preguntándole si estaba bien al tiempo que la miraba de 


arriba abajo. 


Lucille tocó las manos de Karl y las retiró, afirmándole que estaba bien con una sonrisa 


cálida. 


—-Estás segura que no te hiciste daño? —Preguntó Karl, caminando hacia el borde del 


tejado. 
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—No, solo estoy algo adolorida. —Admitió Lucille al tiempo que acomodaba sus 


látigos ya retraídos en su cadera y sobaba sus hombros con sus manos. 


—SÍ, yo también, ese maldito peleaba bien he de admitir, me va a doler cuando me levante 


mañana. ¿La mujer de la cola te llegó a golpear? 


—No...en realidad me duele...por lo de anoche...—Dijo Lucille volteando levemente la 


mirada y con el rostro un poco sonrosado. 


Karl observó esto y tardó un poco en darse cuenta de a lo que ella se refería, cómo su 
encuentro de la noche anterior los había puesto al borde del límite físico y del placer, 


sacándoles factura a sus cuerpos. 


—0h...disculpa. —Expresó Karl con algo de pena mientras caminaba junto a Lucille. — 


Pensé que no había sido muy brusco. 


—Y no lo fuiste. —Afirmó Lucille. —Es como ya te dije, este cuerpo no tiene experiencia, 
y ya sabes que la primera vez algunos músculos que no suelen usarse se tensionan y causan 


algo de escozor... 


—Ya entendí. ..—Interrumpió Karl. —Hablemos de eso después. ¿Crees que hayan más 


enemigos? —Preguntó Karl mientras se posaba en el borde del tejado junto a Lucille. 


—No lo creo. —Lucille observó a la plaza bajo ellos en donde la neblina ya se había 
disipado y los vigilantes se reagrupaban asegurando el perímetro. —Será mejor que vayamos 


con nuestros compañeros antes de que los arresten. 


Así Karl y Lucille se dirigieron hacia la plaza que ahora lucía menos caótica, aunque no 


por ello menos violenta. Habían equipos médicos revisando a los vigilantes heridos, otros 
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que se encargaban de retirar los cuerpos de los agresores y, finalmente un escuadrón especial 
de los vigilantes que retuvo a los O.C que pusieron en fila y a los cuales les pidieron sus 


identificaciones por medio de sus diales. 


Uno de estos, con armadura plateada y con detalles azul oscuro, alto y con un casco con 
adornos similares a alas en los costados analizó con su Dial las identificaciones y permisos 
de los O.C. Notando que, para su sorpresa, todo parecía estar en orden, tanto sus nombres 


como estado legal en el país y el permiso para portar los R.G. 


—Capitán. —Dijo uno de los vigilantes mientras se acercaba al hombre que revisaba la 


información en la pantalla que proyectaba su Dial. 


—Ahora no. —Respondió el capitán. —Deja que interrogue a estos de aquí y ya 


revisaremos el ataque. 


—Es que...—Su subalterno volteó la cabeza. —Es...ella, ya sabe, la que usted dijo que 


siempre aparece donde no debe. 


El capitán súbitamente dejó de revisar la información, dejó de proyectar la pantalla con 


su dial, dio un largó suspiro y después se volteó para decir: 


—-¿En dónde está? 


—Ella y otro sujeto muy sospechoso llegaron y dijeron que estaban con el grupo que 
combatió contra los que nos atacaron. —Respondió el subalterno al tiempo que él y el capitán 


caminaban por la plaza. 


Karl y Lucille caminaron junto a otros dos vigilantes, esta última suspiró y poco después 


levantó levemente su mano derecha y dijo: 
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—Hola Kraft ¿Cómo va todo? 


—Tú...—Kraft señaló a Lucille con su dedo índice y, acto seguido, se quitó el casco 
revelando a un hombre de unos cuarenta años, con semblante fuerte, rasgos asiáticos, cabello 
negro corto y mentón cuadrado. —Dime que por favor esta vez cometiste algún crimen en 


contra de la humanidad. 


—Lo siento, esta vez solo me porté un poco mal. —Expresó Lucille con un tono algo 
irreverente. —Mis amigos y yo solo pasábamos por aquí y nos vimos envueltos en el fuego 
cruzado, hicimos uso de nuestro derecho de defensa propia y empleamos nuestros R.G para 


darles algo de apoyo a los vigilantes. ¿Es eso un crimen? 


—-Vamos a revisar a profundidad todo lo que ocurrió aquí. —Afirmó Kraft de manera 
tajante al tiempo que se colocaba frente a Lucille y conectaba su mirada con ella como si le 
estuviera declarando la guerra. —Y si llego a notar una sola falta al código que me permita, 


aunque sea llevarte al juzgado, no tienes ni idea de como me alegraré de verte tras el acrílico. 


Se formó un silencio sepulcral en lo que Lucille, con una leve sonrisa le devolvía la 
mirada a Kraft quien seguía con su expresión que combinaba enojo y firmeza. Karl, quien 
estaba en medio de esta lucha silenciosa, tosió adrede para cortar la tensión. Kraft lo miró y 


entonces dijo: 


—¿Quién es él? ¿Otro de tus colaboradores como los de allá atrás? 


—Yo soy... —Karl dudó por un segundo. 


—Es mi pareja. —Dijo Lucille sujetando la mano de Karl. —No usamos una etiqueta aún, 


pero es mi compañero sentimental, de eso puedes estar seguro. 
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—¿De verdad? —Kraft miró a Karl con duda. —Tienes mis condolencias jovencito. 


— Ah... ¿gracias? —Expresó Karl confundido. —Disculpa...Lucille, creo que no me has 


presentado a tú... ¿conocido? 


—Oh, tienes razón, disculpa. Karl, te presento al capitán de los vigilantes de Nueva 


Agquisgrán, Ji-Kang Kraft. Él y yo tenemos...historia. 


—Historial criminal querrás decir. —Dijo Kraft. —Desde hace años esta delincuente ha 
estado en varias escenas del crimen y hecho de informante no autorizada para mis subalternos. 


No es más que una entrometida que ha sabido ocultar sus huellas para no ser arrestada. 


—A mí me suena que les ha hecho un favor. —Expresó Karl. —Ella es muy buena cuando 


se trata de usar la cabeza... 
—Como sea... ¿tú sabes lo que ocurrió aquí? —Le preguntó Kraft a Lucille. 


—Tengo una idea, aunque no es algo concreto. —Afirmó Lucille. —Si me das unos 


minutos te lo puedo explicar, ya sabes, si no nos llevas a la comisaría. 


Kraft miró alrededor notando como se habían retirado los cuerpos y escaneado las áreas 


que habían sido afectadas en la confrontación. Él volvió a suspirar y entonces dijo: 


—Debemos registrar sus identificaciones y los permisos para sus R.G. Luego de eso tu 


noviecito puede ir con tus amigos, pero tú me vas a contar todo lo que sepas. ¿Entendido? 
—Desde luego. —Respondió Lucille con una leve sonrisa. —¿Qué te parece eso, Karl? 


—Por mí está bien, —dijo Karl—¿estás segura de que no quieres que yo vaya contigo? 
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—Lo mejor será que los demás te vean y sepan que todo está bien por ahora. 


Además. ..Kraft se descontrola un poco cuando hablo con él y no quiero que haya conflictos. 


— Ya deja de burlarte de mí y acompáñame. —Exclamó Kraft con exasperación. 


De esta forma Lucille fue con Kraft a una de las unidades móviles de los vigilantes para 
ser interrogada. Karl por su parte fue con el resto de los O.C quienes, por orden de Kraft, 


fueron liberados. 


El reencuentro estuvo lleno de alegría por decir menos, todos se aproximaron y saludaron 
al capitán de los apple eaters, Hjerdis y Emery lo abrazaron con cariño, Holger lo abrazó con 
tanta fuerza que lo levantó del piso, Rune y Signe se limitaron a darle palmadas en los 
hombros y elogiar los “tatuajes” que se había hecho en los brazos con la resta. El resto le 


saludaron de maneras menos “originales”. 


Karl procedió a contarles lo ocurrido, como Lucille planeó que se reencontraran, como 
los había investigado y, una vez dado con todos, los citó en la capital. De la misma forma les 
habló acerca de los enemigos que enfrentaron en el tejado, el del rifle, el del martillo, la mujer 
de los discos, la que se hacía más grande, el hombre que pateaba y la que se movía como un 


animal. 


Mientras esto ocurría los servicios de limpieza de la ciudad se movilizaron, algunos 
autómatas y otros personal humano, todos limpiando de la manera más rápida y optima la 
plaza, reemplazaron las sillas rotas, cambiaron los vidrios, se aseguraron de que todo luciera 
como si no hubiese ocurrido nada. Al finalizar un par de drones volaron encima del lugar y 


desplegaron una pancarta que informaba que la plaza había vuelto a abrir. 
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Los negocios volvieron a estar abiertos al público y las personas se empezaron a acumular 
poco a poco, algunos compraban bebidas y otros se tomaban fotos con sus diales. Era como 


si todo hubiese sido un simple incidente pasajero. 


—-¿Cómo puede volver todo a la normalidad tan rápido? —Preguntó Holger con notable 


impresión. 


—Así es en esta ciudad. —Afirmó Signe. —Cada segundo sin comercio es menos dinero 


y aquí les encanta el dinero. 


—Sí, “Nueva a” es una ciudad mágica. —Expresó Karl. —Por cierto, veo que su relación 
sobrevivió al paso del tiempo. —Karl observó a Signe quien tomaba de la mano a Carrie, en 


sus dedos relucía la argolla. 


—Mi lobo blanco sigue tan apasionado como hace ya varias décadas. —Dijo Carrie 


sonriendo. —¿Qué hay de Lucy? ¿Ustedes dos hicieron algo antes de venir para acá? 


—Yo...nosotros...todo pasó muy rápido. —Respondió Karl con nerviosismo. —Solo 
estábamos planeando que hacer cuando nos reencontráramos, por eso me pidió que nos 


viéramos primero, ya saben, los lideres conocemos mejor a nuestros grupos. 


—Claro que sí... —Expresó Hjerdis con un tono lleno de insinuación. 


Minutos pasaron y Lucille regresó junto al capitán Kraft, sus compañeras la saludaron 
con la misma emoción que los A.E a Karl. Transcurrido esto, Kraft les explicó que deberían 
revisar el testimonio de Lucille y hacer algo de papeleo respecto a la confrontación por lo 
que por ahora todos estaban libres. Sin embargo, él les pidió que esperaran unas tres horas 
en el lugar pues debían inspeccionar sus R.G para comprobar que no habían sido ninguno de 


los empleados contra los vigilantes. Ellos accedieron y les entregaron sus R.G, algunos como 
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Rune y Nicole lo hicieron directamente, mientras que otros como Holger o Carrie mediante 
Speends de los vigilantes. Una vez hecho esto Kraft y sus hombres se retiraron, no sin antes 


advertirles que no fueran muy lejos. 


—Entonces... ¿por ahora todo está bien? —Preguntó Nicole a Lucille. 


—Sí, por ahora todo en orden. —Respondió ésta última. —Supongo que Karl ya los puso 


al tanto de la situación. 


—Sí, el capitán fue muy claro con casi todo. —Afirmó Rune. —Solo espero que esos 
polis no le hagan nada raro a mis R.G, les hice algunas modificaciones que no son muy 


“legales” que digamos. 


—Descuida, conozco a Kraft desde que tengo dieciséis en esta vida, solo quiere 


asustarnos para que sepa “quien manda”. 


—¿Qué haremos mientras esperamos? —Preguntó Claudine. —Tres horas es mucho 


tiempo. 


—Hay muchos locales aquí. —Dijo Emery. —¿Quieren ir a una cafetería o a un 


restaurante? 


—De hecho...hay algo que sí podríamos hacer. —Afirmó Carrie levantando la mano. 


—¿Ah sí?, ¿qué cosa? —Preguntó Lucille. 


—Signe y yo vimos allá atrás algo muy interesante, un cartel en el cine. 


——Cariño...por favor no lo hagas...—Imploró Signe con una expresión que denotaba 


preocupación. 
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Los trece se dirigieron al cine y allí observaron de entre varios de los carteles que 
promocionaban las películas una que resaltaba, esta tenía a siete personajes, todos con 
armaduras propias de los nórdicos de épocas pasadas y sujetando armas que resplandecían 
como si estuvieran imbuidas con magia. Sumado a lo anterior esta poseía un título muy 


llamativo. “Eplasturnar: El viaje de los vikingos eternos”. 


—¿Qué carajos? —Preguntó Karl. —¿Es...tu obra, Signe? Ya sabes, la que escribiste en 


Londres. 


—Eso parece. —Afirmó Signe con su mano cubriendo sus ojos. —No tengo idea de cómo 


llegó aquí. 


—Según Ubernet, —dijo Rune, revisando la pantalla proyectada por su Dial—tras una 
gran ola de secuelas innecesarias y refritos las grandes casas productoras optaron por utilizar 
material poco conocido de épocas pasadas como base para sus películas, Eplaseturnar es una 
de ellas. Por lo que veo la crítica ha sido favorable y ya va por su primer mes de estreno, 


incluso están negociando una secuela. 


—-¿Cómo puede tener una secuela si ni siquiera saben lo que ocurrió después? —Preguntó 


Arvid. 


—Tú sabes que el cine son puras mentiras o verdades adornadas para que la gente compre 
boletos. —Dijo Hjerdis observando el poster con detenimiento. —Lo que sí me pregunto es 
¿dónde estoy yo? No me veo entre los personajes ¿Seré la que lleva el casco que cubre su 


rostro? —Preguntó señalando un personaje. 


—¿Qué les parece si entramos y comprobamos qué tan bien adaptaron la historia? — 


Preguntó Emery. 
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—Sí, me encantaría ver su historia en una película. —Dijo Ryou con emoción. 


—No creo que sea lo mismo. —Afirmó Signe. —De seguro se tomaron libertades 


creativas y ya se las hemos contado varias veces. 


—Por favor amor, —dijo Carrie, tocando el hombro de Signe—será divertido, y yo me 


muero por ver la obra de mi lobo blanco llevada a la pantalla grande. 


—Está bien. ..—-Signe aceptó con renuencia. —Solo espero que el actor que me interprete 


sea guapo. 


—Yo voy a dejar a Jean-Luc estacionado allá atrás. —Dijo Colette, refiriéndose a la 
motocicleta que había empleado para ayudar a Arvid durante la pelea. —Asegúrense de 


comprar palomitas y refresco. 


Minutos después los trece ingresaron al cine y esperaron una media hora para que 
empezara la función. Tuvieron suerte y pudieron elegir asientos atrás para que todos ellos 


estuvieran juntos, vieron la película mientras degustaban botanas. 


Ahí contemplaron la adaptación de la obra que Signe, hace ya unos siglos, llevó al teatro 
de Londres, en la que se relataba la historia de él y sus compañeros desde su primera vida en 


Islandia hasta llegar a la nueva granada. 


Un par de horas después, los trece salieron del cine, se dirigieron a la parte trasera del 
distrito, pues la zona principal estaba muy concurrida ya habiendo pasado varias horas del 


enfrentamiento. 


Mientras caminaban los seis nórdicos discutían la trama de la película de manera 


acalorada, esto se dio de la siguiente manera: 


200 


—¡¿Qué clase de mierda fue esa?! —Preguntó Signe, con molestia. 


—Supongo que el paso del tiempo hizo que el guion fuera cambiado...mucho, a decir 


verdad. —Afirmó Rune, con una sonrisa incómoda en su rostro. 


—Mucho es quedarse corto. —Expresó Hjerdis. —¿Por qué carajos me cambiaron el 
género? ¿De verdad les molestó ver a un grupo de nórdicos y que uno de ellos fuera mujer? 


Las mujeres nórdicas eran guerreras, no todas, pero era algo de lo más normal. 


—Al menos conservaron tu gusto hacia los hombres. —Mencionó Arvid. —Tengo que 


admitir que eso del “romance” entre el personaje de Signe y el tuyo fue muy chistoso. 


— ¡Cállate! —Exclamó Signe. —No me lo recuerdes, casi vomito mi desayuno cuando 


vi eso. En la obra escribí que no nos llevábamos bien, fui muy claro en esa parte. 


—En Londres si adaptaron bien eso. —Dijo Hjerdis. —Creo que actualmente les gusta 
mucho eso de “Enemigos a amantes” y por eso lo cambiaron. Pero... ¡¿por qué me volvieron 


un hombre?! 


—Yo no lo veo tan malo. —Afirmó Holger. —Ustedes aparecieron más que yo...no 
entiendo porque me pusieron tan gordo, sé que soy corpulento, pero mi personaje era muy 
obeso y solo le importaba comer y beber. A las personas grandes nos gustan otras cosas y no 


somos así porque comamos o bebamos mucho... 


—Hablando de malas adaptaciones, ¿qué carajos hicieron con Agnar? —Preguntó Rune. 
—-¿Qué fue eso de que apareció luego de nuestra vida en japón? ¿Por qué tuvo un triángulo 


amoroso con Karl y su esposa de esa vida? 
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—Que mala forma de honrar su memoria. —Admitió Karl. —Si una persona muere debe 
quedarse así, no volver porque a los fanáticos de la obra les gustaba. Eso del triángulo 


amoroso fue solo un conflicto innecesario para hacer más interesante la trama. 


—Sí, puro relleno sin utilidad. —Afirmó Signe. 


—Incluso se saltaron la escena cuando me reencontraba con él en los campos del reino 


de Germania, siempre que veía esa escena en la obra se me salían las lágrimas. 


—Sí a mí también. —Admitió Holger. —Creo que fue la parte que mejor redactaste, 


Signe. 


—N siquiera me pusieron el cabello blanco, me lo hicieron de un rubio casi igual al del 
capitán. —Afirmó Signe. —¿Por qué me pelearía con otros por llamarme “rubio”? Habían 


muchos rubios en Islandia. Qué pésimo trabajo de investigación. 


—Puede que ustedes no, pero a mí me pareció muy divertida. —Admitió Arvid. 


—A ti te engrandecieron mucho. —Dijo Rune. —Tuviste más protagonismo que el 
capitán y te interpretaron puros actores guapos, no mostraron todos tus defectos. En cambio, 
a mí me pusieron como un cerebrito cualquiera que no sabía pelear y cuyos amigos siempre 


tenían que rescatarlo. Carajo, como odio los estereotipos. 


—Sí, supongo que me gustó verme como un hombre nuevamente. —Arvid sonrió con 


calidez. 


—Y lo peor de todo. —Continuó Signe. —La censura. 


Todos sus compañeros le apoyaron con afirmaciones arrítmicas. 
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—Nuestras muertes fueron muy bonitas y heroicas. —Dijo Karl. —Maldición, Hjerdis al 
caer de un peñasco, se supone que se enfrentaba a varios sujetos y mataba a uno de ellos 


mordiéndole en la garganta. 


— Ay por favor capitán, me vas a hacer sonrojar. —Dijo Hjerdis, con un tono alegre. — 
Pero es verdad, toda la sangre, dificultades que pasamos y las malas palabras, todo fue 


reducido. 


—La película decía que tenía clasificación para adultos. — Afirmó Karl. —Eso parecía 


algo para preadolescentes. 


Mientras continuaban discutiendo acerca de la trama de la película, sus compañeras 


caminaban un poco separadas en lo que mantenían su propia conversación. 


—Entonces... ¿Qué te pareció la peli, Lucy? —Preguntó Emery, aproximando su rostro 


al de su líder. 


—i¡¿Qué?! Pues...muy comercial. —Respondió ella. —Ya sabes, como hecha para 


vender y no por crear un buen producto. Supongo que pudo estar peor. 


—-¿En serio? —Inquirió Nicole, aproximando su rostro de la misma forma que Emery. 


—¿Estabas pensando en eso? 


—SÍ... ¿Por qué lo preguntas? 


—Luces muy distraída, querida. —Dijo Claudine. —De hecho, he notado que tu mirada 


no es la misma que la de siempre. ¿Pasó algo malo en lo que Karl y tú nos localizaban? 


—¿Qué? No, es decir...tuvimos complicaciones dando con ustedes, pero logramos 


reencontrarnos y llegar a tiempo. 
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—-¿Estás segura de que eso fue todo lo que pasó? —Preguntó Emery. 


—¿Por qué me hacen tantas preguntas? —Dijo Lucille, con un poco de molestia. —Las 


que están muy raras son ustedes. 
—Tienes el cabello despeinado. —Mencionó Colette. 
—¿Qué dices? 


Lucille miró por unos segundos a Colette, quien le devolvió la mirada con una sonrisa 
pícara en su rostro. Poco después Lucille sacó del interior de su chaleco un pequeño espejo 
y con este revisó su rostro, estaba peinada y muy bien arreglada, a pesar de la confrontación 
que había tenido hace poco, su aspecto no era para nada desaliñado. Sin embargo, su 


expresión revelaba nerviosismo y vergilenza por iguales. 


Al levantar el rostro ella contempló a sus compañeras, quienes le observaban con miradas 


acusatorias y expresiones risueñas. 
—Merde... —Dijo Lucille, en voz baja. 


—También tienes algunas marcas...—Dijo Ryou, con timidez, señalando su propio 


cuello con su dedo índice. —Deberías ajustar el chaleco en esa parte. 


Lucille volvió a mirar con su espejo, esta vez notando las marcas delatoras cerca de su 
garganta, rojizas y pequeñas, las cuales cubrió al abotonar el cuello de su chaleco. Guardó 


nuevamente el espejo y luego miró a sus compañeras. 


—-C, me las vas a pagar, espero que lo sepas. —Dijo Lucille, con un dejo de furia 


dirigiéndose a Colette. 
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—Oye, yo solo revelé al elefante en la habitación. —Respondió esta última. —Era más 
que obvio lo que había ocurrido. Estoy segura que si los demás no estuvieran tan molestos 


con la película le pedirían a Karl todos los detalles ahora mismo. 


—-De acuerdo. —Lucille suspiró. —¿Qué sigue ahora? 


—Interrogación, creo que eso es obvio. —Respondió Claudine. 


—¿Quieres que sea por las buenas o por las malas? —Preguntó Nicole, sujetándola por 


el brazo. 


——Cooperaré, solo limítense a preguntar de una a una y no sean muy explícitas. — 


Respondió Lucille. 


—No prometemos nada. —Afirmó Emery. —Busquemos un café o quizá una heladería, 


ahí podremos hablar con más tranquilidad. 


— Muy bien. Preguntémosles a los demás si quieren venir. 


—Yo iré, —dijo Carrie. —será mejor que calme un poco a Signe o no dormirá esta noche. 


—SÍ...tú ve. 


Carrie sonrió y se alejó caminando hasta quedar donde se encontraban sus compañeros, 


Lucille se le quedó mirando con desconfianza notable. 


—Ahora que lo pienso, ¿por qué Carrie no dijo nada? —Preguntó Claudine. 


—SÍ, ella es muy sex positive y con la lengua muy afilada. —Admitió Emery. 


—Quizá ha madurado un poco. —Dijo Colette. —Le tomó décadas, pero al final aprendió 


lo que es el pudor. 
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Todas, salvo Lucille, rieron al escuchar esta frase. 


Los O.C se dirigieron a una cafetería donde aprovecharon para almorzar, ya que Lucille 
estaba siendo “interrogada” se dividieron como antes, con las siete Hextrigas en una mesa y 


los A.E en otra. 
En la mesa de los A.E Hjerdis masticó un pedazo de strudel y después dijo: 
—Así qué ¿Tú y Lucy cogieron? —Preguntó ella dirigiéndose a Karl. 


Karl detuvo su cuchillo y tenedor con el que cortaba un filete, él sonrió con nerviosismo 


y después respondió. 
—¿Por qué lo preguntas así? 


—No me gusta andarme con rodeos. —Continuó Hjerdis. —Además, creo que es algo 


obvio. 


—Hjerdis hay otras formas de preguntarlo. —Dijo Rune. —No creo que el capitán quiera 


que las de atrás se enteren de lo que hablemos. 
—Por eso se lo pregunté en islandés. Ya, no te hagas del rogar y cuéntanos. 


Risas y alaridos se escucharon de la mesa donde estaban las Hextrigas, los A.E voltearon 
a ver y observaron como Lucille estaba con el rostro sonrosado hasta la orejas y se cubría la 


parte inferior del rostro con las manos. 


——Creo que eso responde a tu pregunta. —Dijo Karl. 
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—Bueno...ya habiendo aclarado eso. —Rune desplegó la pantalla de su Dial. —Creo que 
eso hora de que discutamos ciertas cosas. Primero que todo, necesitamos recuperar los lazos 


lo más pronto posible y salvaguardarlos. 


—Déjame eso a mí. —Dijo Hjerdis—Tú sabes que yo soy la heredera y todo eso. 


—También tenemos que ver cómo viviremos en esta ciudad. —Agregó Arvid. —No 


contamos con mucho dinero y no creo que alguno tenga una mansión para todos. 


—+Es cierto, —continuó Rune—si queremos continuar necesitamos dinero, un lugar en el 
cual quedarnos e información sobre cómo dar con Ishtar, lo de hoy fue solo un enfrentamiento, 


pero mañana pueden ser secuestros o peor. 


Los dos grupos continuaron hablando, las Hextrigas acerca de lo ocurrido con Karl y 


Lucille y los A.E de lo referente a lo que harían en esta vida. 


Minutos después Lucille fue informada por Kraft que él volvería para devolverles sus 
R.G, los O.C salieron a la plaza y se les regresaron sus implementos, sin embargo, uno de 
ellos fue guardado por Kraft, el guante con llaves en los dedos que Rune usaba. Kraft tomó 


este y le preguntó a su portador. 


—¿De dónde sacaste esto? 


—-¿Por qué le interesa? —Preguntó Rune. —Si lo desea puede confiscarlo. 


—Es del mercado negro ¿O me equivoco? 


Rune suspiró—¿ Y qué si lo es? ¿Me arrestará? 


—¿Sabes por qué sacaron este dispositivo del mercado? 
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— Oficialmente, dijeron que podrían utilizarlo para forzar cerraduras, de manera no 
oficial, era inmune a un pulso de cancelación, esos que a veces se utilizan para detener 
temporalmente los motores de hidrolito. Supongo que les molestaba que algunos R.G no 


pudieran ser controlados. 


—Veo que eres bastante letrado en el tema, jovencito. —Kraft rio levemente. —¿Sabes 


moverte en el mercado negro? 


— Tengo un poco de conocimiento. 


—Desde hace un tiempo me ha interesado tener un contacto en ese sector, pero como 
capitán de los vigilantes eso no es algo sencillo, por diversos motivos. Ya que todos ustedes 
tienen permiso para usar R.G y como estoy seguro de que Lucille no va a dejar de meter sus 
narices donde no la llaman... —Kraft fijó su mirada con molestia en Lucille, ella solo apartó 


la suya. —¿Qué les parece si hacemos un trato? 


—¿Qué clase de trato? —Preguntó Rune con curiosidad. 


ES 


En otro edificio de la ciudad se hallaba una figura sentada en el balcón de uno de los pisos 
más altos, allí ella revisaba en la pantalla de su dial perfiles de diferentes hombres, todos bien 
parecidos y atléticos, de más de veinte años y menos de 40, algunos caucásicos, otros con 


facciones africanas, asiáticas, nativos del continente americano, entre otros. 


De pronto sonó una notificación en su dial, ella vio que se trataba de un paquete que se 
aproximaba a su plataforma de mensajería, al oprimir un botón se dio la aprobación para 
recibirlo. Segundos después un pequeño cilindro metálico voló soltando una estela de vapor 


y aterrizó en un conducto metálico similar a un tubo por el cual descendió. 
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La mujer se levantó, apagó la pantalla del dial para luego ingresar al interior del piso, este 
lucía elegante, con cortinas finas, máquinas propulsadas por hidrolito de alto calibre y 
vestidos de fina confección en el armario. Sumado a ello habían objetos que resaltaban, pues 
no mostraban el característico brillo del metal, sino que eran de piedra o arcilla, con figuras 
humanoides de ojos grandes, barbas y cabellos largos, algunas con alas de ave o cuerpo de 


león. Todas lucían muy antiguas. 


—Señora llegó un paquete para usted. —Dijo un hombre alto al otro lado de la puerta de 


la habitación. 


—Lo sé, me llegó una notificación. —Respondió Ishtar con confianza. —Diles que me 


lo lleven a mi estudio. 


—TEnseguida. —El hombre alto corrió hacia la plataforma de mensajería. 


Minutos después Ishtar contempló el paquete que le había llegado, se trataba de la punta 
de la cola de la mercenaria con la que se había peleado Lucille, ella sonrió para después 
colocar el cilindro en una pieza de maquinaria con una clavija que insertó en la parte trasera, 
en el interior de la cola comenzó a brillar una luz de color blanco y esta proyectó en la pared 
frontal una serie de datos en caracteres alfanuméricos en una secuencia muy extensa. Ishtar 
escaneó este con su dial, proyectando una luz horizontal que revisó de arriba abajo varias 
veces el código, tras esto su dial proyectó una pantalla con un mensaje que le daba la opción 


de ingresar al registro de grabación, Ishtar aceptó. 


Al hacer esto en la pantalla de su dial se mostró un menú con distintos archivos, desde 
fotos hasta videos, escaneos térmicos, y planos en tres dimensiones de distintos R.G. Ella 


revisó estos con una sonrisa casi maliciosa en su rostro. Ahí estaban, los miembros de O.C, 
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así como también los R.G que usaban y huellas térmicas de sus cuerpos, Ishtar bajó hasta 
encontrar una foto de uno de ellos en específico, ella abrió su único ojo como si fuera un 


plato y tocó con la yema de su dedo la pantalla, haciendo más grande la imagen. 


—Por fin te encontré, pequeño travieso. —Dijo con sus dedo sobre la foto de Karl. 


Finalizado esto, Ishtar desactivó la pantalla de su dial y se dio vuelta, fijó la vista en su 


ayudante, el hombre alto del pasillo y le dijo. 


—¿Has recibido algún reporte de los rostigen? 


—Me temo que no señora, ninguno del equipo rostigen se ha comunicado. —Admitió el 
hombre cabizbajo. —Hace unos minutos escuché que los vigilantes llegaron a la escena 


donde enviamos a muchos de nuestros elementos. 


—+Este paquete era la punta de la cola de Oriana, si está aquí lo más probable es que no 
haya sobrevivido, parece que ninguno de ellos lo hizo. —Ishtar tocó la pieza de metal que 
seguía acoplada al mecanismo de reproducción. —Supongo que le enviaré el pago por este 


regalo tan valioso a su familia. Tiene una hija, ¿verdad? 
—En efecto señora, de hecho, ella va a la misma escuela que uno de los suyos. 


—Ah sí, ya recordé, Lupa creo que era su nombre. Me concentré tanto en contratar a su 
madre que ni me fijé en esa pequeña. —Ishtar se rio levemente. —Como sea, envíale el pago 


por la misión y un extra por su buen trabajo y deposítalo en el fondo escolar de esa niña. 


—Lo haré enseguida señora. —El hombre alto se volteó y se detuvo antes de llegar a la 


puerta. —Si me permite ¿Puedo preguntar qué haremos ahora? 
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—Por ahora...nada. Solo mantén algunos elementos inspeccionando las entradas y 
salidas de la ciudad, si alguno de esos “elementos” que te mencioné llegan a ingresar, quiero 
saberlo. Luego nos ocuparemos de nuestros individuos de interés, perdimos a muchos hoy y 
mi dinero no crece en los árboles. Les daré un poco de diversión antes que los cacemos. — 


Ishtar sonrió con malicia y le guiñó su único ojo al hombre. 
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“La madriguera”, Nueva Aquisgrán, Gran Germania, Dos días después de la reunión 


de los O.C, verano de 2088. 


Lucille esperaba junto a Karl en una sala junto a otras personas, todos se hallaban 
sentados en sillones que lucían desgastados en lo que la intermitente y tenue luz en el centro 
del techo iluminaba el lugar. Había una puerta en uno de los costados de la habitación la cual 


era protegida por dos guardias armados con pistolas. 


Karl tomó la mano de Lucille y la apretó con cariño, él la miró a los ojos y sonrió, ella, 


algo nerviosa, hizo su mejor esfuerzo por corresponder el gesto. 


—Los dos invitados, el rubio y la de la trenza. —Dijo un hombre que abrió la puerta entre 


los dos guardias. 


— Aquí estamos. —Respondió Karl levantándose con rapidez. 


—La jefa quiere verlos, pero solo a tu chica, tú te quedas. 


—-¿Qué? —Preguntó Lucille con desconfianza. —¿Por qué solo a mi si nos dijeron que 


viniéramos los dos? 


—Son órdenes de la jefa. — Afirmó el hombre. —Ella dice que quiere ver a la que le ha 


dado tantos problemas a los vigilantes. ¿Vienes o no? 


Karl tocó el hombro de Lucille y la volvió a mirar con una expresión que denotaba 
comprensión. Lucille, a regañadientes, aceptó las condiciones y fue con el hombre dejando a 


Karl sentado en el sofá junto al resto de visitantes. 
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La condujeron por extenso y oscuro pasillo el cual parecía no terminar, al fondo se veía 


una tenue luz blanca que iluminaba una habitación cuyo umbral no tenía una puerta. 


El hombre le indicó a Lucille que ingresara, ella siguió la instrucción y una vez allí 
contempló a la mujer que buscaban. Esta tenía el cabello rubio anudado en una coleta que le 
caía sobre el hombro derecho, tapándole la oreja de ese costado. Su piel era clara y sus ojos 


azules, aparentaba estar en sus treinta, aunque de lejos podía parecer de menor edad. 


La mujer estaba sentada en un escritorio mientras comía lo que parecía ser un plato de 
pasta, no obstante, su forma de comer era por lo menos curiosa, ya que cubría el plato con 
sus dos brazos como si sintiera miedo de que alguien se lo fuera a robar, además de esto ella 


ingería con velocidad y masticaba para después tragar en solo unos segundos. 


Lucille se detuvo en el umbral sorprendida por esta imagen. La mujer levantó la cabeza 


y miró a su invitada, entonces se limpió con una servilleta y le dijo: 


—No te pares allí. 


—¿Disculpe? —Preguntó Lucille, confundida. 


—No te pares frente a la entrada. —La mujer le señaló con el dedo a Lucille. —Siéntate 
en la silla o quédate de pie frente a un muro, pero no te quedes de pie frente a ninguna de las 


entradas. 


Lucille volteó a ver y notó otros dos umbrales, todos sin puerta los cuales conectaban la 
habitación con otras zonas del lugar, de la misma forma ella vio la silla de madera frente al 
escritorio, rápidamente se sentó en esta y después miró a la mujer que en solo unos segundos 


terminó de devorar el plato de pasta. Finalizado esto ella señaló a una mesa cerca del costado 


213 


izquierdo de Lucille, en esta había una tetera, un recipiente de madera similar a una esfera y 


dentro de este una bombilla hecha de acrílico. 


—El mate. —Dijo la mujer. 


—¿Se refiere a la bebida? —Preguntó Lucille señalando a la mesa. 


—-¿Sí, me lo puedes pasar? 


Lucille se aproximó a la mesa, tomó el recipiente de madera que se sentía cálido en sus 
dedos y se lo dio a la mujer, esta le agradeció y comenzó a beber por la bombilla, después de 


esto dijo: 


—AsÍ que... tú eres esa pequeña diablilla que le ha causado tantos problemas a “Krafti”. 


—S1 se refiere al capitán Kraft, sí, creo que soy de la que está hablando. — Afirmó Lucille. 


—Ya veo...—La mujer siguió bebiendo el mate. —¿Qué te dijo sobre mí? 


—Que no se llevaban bien pero que tenían enemigos en común y que de vez en cuando 


le serviría tener un puente entre los dos. 


—Ese krafti...oh disculpa mis modales. —La mujer se volvió a limpiar la boca con una 
servilleta. —No me he presentado, me llamo Alessia, Alessia Cortázar, mucho gusto. — 


Alessia extendió su mano. 


—Lucille, solo llámeme por ese nombre. —Dijo ella, apretando la mano de Alessia. — 


Mi nombre es...complicado. 


—No te preocupes, krafti ya me puso al tanto de tus comportamientos. —Alessia rio. — 


Ahora... ¿Sabes que es este lugar? 


214 


—Es la madriguera. —Respondió Lucille con seguridad. —Aquí es donde se reúnen, 
registran y ocultan los agentes independientes, también conocidos como “Freelanzers”, 


mercenarios por así decirlo. 


—Veo que sabes mucho. Pero sí, aquí vienen quienes quieren arriesgar su pellejo para 
ganar dinero fácil sin que el gobierno los avale, mis chicos y yo somos muy buenos en todo 
lo que tenga que ver con limpiar los desastres que esta ciudad no tiene las bolas para 
solucionar. Escuché de ese espectáculo en la plaza y lo que tu equipo... ¿cómo dijiste que se 


llamaban? 


—-Odin”s coven, significa el aquelarre de Odín. 


—Suena como una banda de vaporock. ¿Son buenos? 


—Los mejores, creo que supo que nos encargamos de esos tipos de negro que atacaron 


la plaza, ¿sabe algo de ellos? 


—_Los que estaban en la azotea, esos que tu noviecito y tu liquidaron, se hacían llamar el 
equipo rostigen, trabajaron para mí un par de veces, pero comenzaron a aceptar misiones de 
tipos muy turbios y por eso los expulsé. Eran muy buenos eso sí, su líder, Sven, fue uno de 
los mejores artistas marciales del país, hasta que dejó incapacitados a sus superiores y le 
quitaron sus condecoraciones, fue ese tipo que pateó al rubio hasta el cansancio antes de 


explotar. 


—Sí, lo recuerdo muy bien. —La expresión de Lucille se mostró sombría al recordar ese 


momento. —¿Qué hay de la que me atacó? La de la cola que se movía como un animal. 


—Ella se llamaba Oriana, hace algunos años fue una agente de los vigilantes muy 


eficiente, eso hasta que empezó a usar un R.G experimental que la dejó incapacitada al punto 
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de no poder moverse bien si no lo usaba, después de eso dejó la fuerza y tuvo una hija, creo 


que aceptó estos trabajos para darle una buena educación, va a una escuela muy prestigiosa. 


—Ya veo... —Dijo Lucille al pensar en el hecho de que la madre de esa niña había muerto 


por su culpa. 


—No te preocupes, dejar a gente huérfana es nuestro pan de cada día. —Alessia rio. — 
Según lo que le contaste a krafti en tu reporte una pieza de su R.G, la cola, salió volando 


poco antes de que cayera a su muerte. 


—+Es correcto, pensé que era un arma, pero por la forma en la que volaba parecía más 


bien un tipo de señal o de mensaje, como un Speend muy pequeño. 


— Algunos suelen tragar piezas de información para que sus aliados los recuperen cuando 
inspeccionen su cadáver, quizá le envió un mensaje a quien la contrató a ella y a su equipo. 
Es posible que sea el líder de los que atacaron a los vigilantes en la plaza, son miembros de 


un grupo conocido como “Nergal”, no sé si hayas oído hablar de ellos. 


—Solo rumores, pero por lo que tengo entendido son peligrosos. 


—Hace algunos años que cometen crímenes de todo tipo en el país, no suelen venir a 


Nueva A, eso hasta hace unos meses y todo por culpa de una sola mujer. 


—¿Qué mujer? —Preguntó Lucille con seriedad. 


—Ella es muy...cuidadosa con su anonimato, pero lo que hemos escuchado es que todos 
la llaman “la cabecilla”, y que es una mujer hermosa, aunque le falta un ojo o algo así, eso 
último puede que sea mentira, tú sabes, el teléfono descompuesto. —Alessia se rio 


profusamente. 
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—¿Sabes algo más acerca de ella? 


—No, hay cosas que hasta para nosotros son un misterio. Pero dejemos de hablar de eso, 


si estás aquí supongo que a ti a tu grupo les interesa volverse Freelanzers. 


—FExactamente, Kraft dice que está harto de que yo me inmiscuya en los asuntos de los 
vigilantes, así que prefiere que me vuelva una Freelanzer para que por lo menos si me llegan 


a matar no sea solo una baja civil y si cruzo alguna línea pueda dispararme sin remordimiento. 


—Eso suena como él. —Alessia oprimió un botón con su dedo tembloroso en su dial 
proyectando así la pantalla entre ella y Lucille. —Tendremos que realizar una pequeña 


“prueba” para tu equipo, algo así como un examen de admisión. 
—-¿Qué tipo de examen? —Preguntó Lucille mientras observaba la pantalla del dial. 


Alessia oprimió la pantalla y en esta se reprodujo un video en repetición de una lujosa 
mansión que flotaba sobre la ciudad impulsada por seis propulsores que despedían vapor un 


poco más oscuro que el utilizado en los vehículos de hidrolito. 
—¿Sabes lo que es esto? —Preguntó Alessia. 


—Es esa mansión que sale en las noticias sobrevolando ese barrio en el que los vigilantes 


siempre terminan golpeando a los que protestan. ¿verdad? 
—Sí, la mansión de los Smith, esos ricachones a los que les encanta presumir en Úbernet. 
—-¿Qué tiene que ver esto con la prueba? 


—Verás, varios grupos pro-ambiente quieren que esa mansión deje de propagar la plaga 


de herrumbre en los barrios bajos, entre más grande son los motores de hidrolito más difícil 
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de controlar es y hay gente abajo que trabaja en fábricas de refinamiento que van a cerrar por 


culpa de eso. 


—Sí, yo también fui a la academia. En resumen, ¿quieres que hagamos que esa estructura 


colapse o algo por el estilo? 


—Solo tienen que destruir el núcleo de unión que maneja los motores de hidrolito. — 
Alessia presionó la pantalla y en esta se mostró un esquema con el dispositivo en cuestión. 
—Una vez hecho esto la mansión entrará en modo de aterrizaje, lo hará en el océano por lo 
que nadie saldrá herido. El núcleo es una pieza en extremo costosa y de las cuales se han 
fabricado pocas, por lo que lo más seguro es que desistan en reemplazarla, con eso el 


problema de contaminación se resolverá, al menos por esa zona. 
—Suena relativamente simple. ¿Algo más que deba saber para contárselo a mi grupo? 


—Hay una “condición” para que realicen esta misión, tómalo como una “dificultad”. — 
Alessia sonrió de forma maliciosa. —Les enviaremos los detalles de la misión a tu dial y al 
de tu noviecito, los planos, él día en el que esos ricachones se marcharán para ir a una gala, 


la rutina que creemos que siguen los de seguridad todo. ¿Qué me dices aceptas? 


—Tengo que discutirlo con mi...pareja, antes de aceptar, pero lo más seguro es que sí. 


¿Puede venir aquí? 


—SÍ...pero tú tienes que salir. Disculpa, no me gusta estar con más personas que mis 
aliados en la misma habitación y todos mis elementos están en sus puestos. Ya te puedes 


retirar. 


—Está bien. —Lucille se levantó de la silla y se dirigió al umbral sin puerta, ella se detuvo 


y se volvió para decir. —Por cierto... ¿Cuál es la “dificultad de la misión? 
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En ese momento Alessia solo pudo sonreír con confianza ante la pregunta de Lucille. 


ES 


Días después en los reportajes tanto de Úbernet como de los noticiarios se mostró la 
escena de la mansión flotante perteneciente a la familia Smith, la cual, tras un altercado con 
unos misteriosos intrusos, descendió hasta amerizar por una falla en los motores de hidrolito 


provocada durante el altercado. 


Muchas personas de los barrios que se hallaban debajo de donde sobrevolaba la mansión 
se regocijaron pues podrían continuar con su vida y su trabajo sin preocuparse por la plaga 
de herrumbre. De la misma forma los grupos a favor del control de las emisiones de hidrolito 


se mostraron a favor de estos misteriosos agresores, felicitándolos por la hazaña. 


Alessia, quien estaba en una sala junto a una docena de sus hombres, veía todo esto 


proyectado por un dispositivo conectado a su dial en su escritorio. 


—Señora, ya están aquí. —Dijo uno de los hombres armados cerca del umbral de la 


habitación. 


—Haz que pasen. —Ordenó Alessia al tiempo que apagaba la pantalla. —Diles que entren 
uno por uno y se pongan uno al lado del otro, con los líderes en el centro, ya sabes, el rubio 


y la de ojos verdes y la trenza. 


El hombre les indicó a los O.C que se acomodaran en la sala de la forma que Alessia le 


había indicado. 
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Uno a uno ellos caminaron lentamente y quedaron frente a Alessia. Todos lucían 
desaliñados, con moretones, el cabello alborotado y respiraban de manera agitada, como si 


hubiesen estado en medio de una multitud enardecida que los golpeó. 


—Veo que la misión les pasó factura. —Mencionó Alessia con una leve risa al final. 


—-Vete a la mierda. —Expresó Nicole con disgusto. 


—¡No le hables así a la jefa! —Respondió uno de los hombres armados detrás de ella. 


—Tranquilos, no hay por qué alterarse. —Dijo Alessia, levantando sus manos para calmar 


a sus hombres. —Debo preguntar ¿Fue muy difícil? 


—DDiíifícil se queda corto. —Respondió Karl. —Esa condición que nos pusiste, la de no 


matar a nadie ni herirlos con nuestros R.G, fue...muy difícil de cumplir. 


—Tenía que ver que tuvieran lo necesario para este rubro. Cualquiera puede cortar 
cuerpos o hacer explotar un lugar. Se necesita la cantidad correcta de fuerza y control para 
este tipo de misiones. Y por lo que me contaron ustedes la completaron de manera 


satisfactoria, cumpliendo las condiciones que les impuse. 


—SÍ...tras casi ser asesinados y luego de que nos golpearan hasta el cansancio. — 
Expresó Rune con molestia. —Tuvimos que disparar a objetos para hacer que cayeran o 
confundir a los guardias para que se incapacitaran entre ellos con sus armas. Atacar 


indirectamente no es nuestro estilo, me sentí como una maldita tortuga ninja. 


—Al menos conservas el buen humor. —Alessia rio junto a sus hombres. —De todos 
modos, todo salió a pedir de boca. —Ella oprimió su dial y una notificación sonó en los 


dispositivos de los O.C.—Desde ahora son Freelanzers oficiales, lo que significa que podrán 
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realizar misiones para el gremio y todo lo que ello implica. También pueden hospedarse aquí 


unos días, por tiempo limitado eso sí. 


—( ¿Podemos quedarnos aquí hoy? ¿Todos? —Preguntó Emery mientras revisaba la 


pantalla proyectada por su dial. 


—Desde luego, en este lugar nos sobran cuartos en ciertas temporadas, la gente viene y 
va...al otro mundo, si sabes a lo que me refiero. —Alessia guiñó un ojo. —Recibirán un pago 
por esta misión, no tan grande como acostumbramos, pero eso es porque esta era una prueba. 


Las demás serán mucho mejores. 


—Gracias. ¿Ya podemos retirarnos? —Preguntó Lucille. 


—Sí, ya pueden retirarse. Nos comunicaremos si hace falta. 


Finalizada esta frase los O.C se retiraron del lugar. Fueron conducidos por los hombres 
de Alessia hacia sus cuartos temporales, eran humildes, con cama, un baño y un lavabo, 


algunos individuales y otros para dos personas. Las parejas optaron por emplear estos últimos. 


Los días transcurrieron y con el dinero que obtuvieron por la misión pudieron alquilar 
una pequeña casa en la cual se acomodaron, tuvieron que racionar el espacio, pero estaba 


lejos de ser un lugar incómodo. 


Una semana después recibieron más misiones por parte de Alessia. Algunas requerían 
que fueran los trece, mientras que otras fueron de menor demanda y solo solicitaron a tres o 


cuatro miembros. 


Así sus méritos aumentaron de la misma forma que su capital con lo cual pudieron poner 


en marcha la segunda parte de su plan al reencontrarse en esta vida. 
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Denver, Colorado, Repúblicas Unidas de américa, otoño de 2088. 


El timbre de la casa sonó y la mujer en el interior de esta caminó por los pasillos hasta 
llegar al comunicador, ella sujetaba a un pequeño bebé de solo unas cuantas semanas en sus 


brazos al cual envolvió con una manta, asegurándose de no perturbar su sueño. 


Una vez en llegó a la sala donde estaba el comunicador ella presionó el botón y preguntó: 


—¿Quién es? 


—Hola... ¿eres Reina? ¿verdad? —Dijo una voz femenina a través del comunicador en 
un tono adornado por el ruido electrónico del mecanismo. 


—SÍ... ¿con quién estoy hablando? —Preguntó Reina con algo de duda. 


—Es algo difícil de explicar, mira vine desde muy lejos y solo quiero decirte algo, vengo 


sola, no tengo armas de ningún tipo ni malas intenciones. ¿Puedes dejarme pasar? 


Reina dudó por unos momentos, había algo curioso en la voz de la mujer, como si le 
resultara familiar. Ella miró al rostro del bebé en sus brazos quien seguía dormido 


plácidamente. 


—Llamaré a mi esposo para que salga conmigo, ¿de acuerdo? —Dijo Reina volviendo a 


oprimir el botón del comunicador 


—-Como quieras, aquí espero. 


Tras esta oración Reina se dirigió al estudio donde su esposo revisaba esquemas en una 
pantalla proyectada por su escritorio, ella le informó acerca de la curiosa visitante y él, tras 


guardar el progreso de su trabajo, salió con ella a la puerta. 
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Los dos observaron la imagen de una mujer de cabello café con zonas rubias muy curiosas 
que estaba peinado en una coleta, su rostro denotaba molestia de la que se ve en una persona 
que lleva mucho tiempo esperando en una fila. Ella estaba del otro lado de la reja de acrílico 


y observaba como la pareja se aproximaba hasta quedar a solo unos pocos metros. 


—Hola. —Dijo el esposo. —¿Puedo saber con quién tenemos el gusto? 


—Bueno...mi nombre no es importante, pero ustedes pueden llamarme Hjerdis. — 


Respondió la susodicha. 


—¡¿Hjordis?! —Preguntó Reina con leve exaltación. 


En ese momento el bebé en los brazos de reina comenzó a moverse y sollozar levemente, 
su madre lo meció en sus brazos y su padre le ofreció palabras indicándole que se calamara 


y que todo estaba bien. 


El bebé posó su mirada en Hjordis y ella le sonrió, mostrando su afilada dentadura, esto 
provocó que la pequeña criatura riera con alegría, lo que sorprendió a sus padres. Reina 


recobró el sentido tras unos instantes luego de que el bebé se calmó, ahí preguntó: 


—¿Dijiste que te llamabas Hjordis? ¿No es así? 


—Sí...es...de más al norte. —Afirmó ella. —Escuchen, por lo que me contaron ustedes 
son los actuales dueños de una propiedad que deseo reclamar, ¿la conocen? ¿una casa sin 


electricidad donde debajo hay una cúpula? 


—_¿Te refieres a esa pocilga que le heredaron a mi esposa? —Preguntó el esposo de Reina. 


—Solo fue una broma por parte de su abuela. 
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— ¿No les hablaron de las condiciones? ¿Que si alguien llegaba al lugar y decía una 


palabra clave podría reclamarla? 


Los esposos se miraron mutuamente llenos de extrañeza. 


—Sí...—Respondió el esposo con duda. —Nos dijeron eso ¿Por qué? 


—Porque vine a reclamar la propiedad, yo soy esa persona. ¿Les puedo dar la palabra 


clave a ustedes para continuar con esto? 


—.¿Por qué no mejor llamamos a nuestro abogado? —Sugirió Reina. —¿No te parece, 


cariño? 


—Está bien...—Respondió su esposo. 


Los dos llamaron a su abogado, quien llegó al lugar en tan solo media hora, una vez allí 
los cuatro adultos y el infante ingresaron a la casa, se sentaron en la sala y Reina dejó a su 
bebé con su padre. Ella fue a la cocina y les preguntó a sus invitados si deseaban algo, el 
abogado dijo que café negro estaba bien, Hjerdis por su parte pidió una cerveza, lo que 


sorprendió a los presentes. 


Reina volvió con las bebidas, le ofreció una cerveza fría en una botella a Hjerdis y otra a 


su esposo. 


—Entonces. —Dijo el abogado mientras bebía su café. —¿Dice usted que es quien viene 


a reclamar la propiedad? 


—Esa misma. —Hjerdis destapó la botella y bebió un trago. —¿Le doy la palabra clave 


a usted? 
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—Déjeme revisar algo primero. —El abogado oprimió su dial y este proyectó en su 
pantalla una copia del contrato que solo él podía ver desde su perspectiva. —Aquí tengo las 


condiciones ¿Está segura de que sabe estas? ¿Cuáles son las palabras clave? 


—Reina de las cuchillas. —Respondió Hjerdis con seguridad. 


Tanto Reina como su esposo se sorprendieron al escuchar a Hjerdis mencionar las 
palabras clave. Ellos las recordaban vagamente, pero estaban seguros de que eran correctas, 


no obstante, su abogado apenas se inmutó, después continuó: 


— Impresionante, muy bien, ¿entiende lo que estoy diciendo ahora? —Preguntó el 


abogado en latín. 


—Perfectamente cerebrito, mi latín está oxidado, pero todavía sé mantener una 


conversación. —Respondió Hjerdis en el mismo idioma. 


El abogado pausó un segundo, esta vez sorprendido. 


—¿También sabe hablar este idioma? —Continuó preguntando, esta vez en francés. 


—El franchute no se me da muy bien. —Respondió Hjerdis en inglés. —Prueba con otro, 


castellano, japones, islandés. 


—Muy bien. —El abogado presionó unos botones en la pantalla del dial activando así la 


función de traducción en vivo. —Hable por favor, en cualquiera de esos idiomas. 


—Eres un verdadero dolor en el culo y espero que después de esto me des mi maldita 


propiedad, barbitas. —Expresó Hjerdis en islandés con notable molestia. 


225 


La pantalla del dial tradujo la oración de Hjerdis permitiéndole al abogado reconocer que, 
en efecto, habló en islandés, aunque en una versión arcaica, de la misma forma se mostró 


sorprendido por el significado de esta. 


Tras unos minutos de conversación, en la cual no pudieron evitar preguntarle a Hjordis 
quien era ella, se realizó el proceso de transferencia de bienes utilizando los diales. Hjerdis 
se negó a revelar su identidad aclarando que con sus identificaciones era suficiente. De esta 
forma ella se convirtió en la dueña legal de la propiedad, por lo que está ya no sería heredada 
por la familia de Reina, de la misma forma le indicaron la localización exacta del lugar y los 


métodos para ingresar a esta. 


Hjordis le agradeció a sus anfitriones y se disculpó por las molestias. Antes de retirarse 


ella preguntó: 


—¿Ese es su hijo? ¿verdad? —Ella señaló al bebé. 


—SÍ, es nuestro pequeño Ronald. —Respondió Reina mientras cargaba al infante. 


—Ya veo. —Hjerdis se aproximó al bebé y acarició su vientre con su dedo al tiempo que 


sonreía. —Todavía siguen con esa tradición de los nombres con “R”. 


—¿Cómo sabes eso? Dime... ¿quién eres tú? —Preguntó Reina con curiosidad. 


—Solo soy alguien que te vino a quitar el peso de ese cuchitril, ni tú ni tu hijo se tendrán 


que preocupar por eso. 


—Crees que... ¿podamos seguir en contacto? —Preguntó Reina. —¿Podría darte mi 


enlace? —Finalizó extendiendo su muñeca donde portaba su dial. 
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—Sí, por qué no. —Hjerdis oprimió su dial y lo colocó cerca de la muñeca de Reina, 
transfiriendo así su información de contacto. —Estaré ocupada estos días, pero si lo deseas 


me puedes llamar la próxima semana. 


—Lo haré. —Dijo Reina. 


Tanto ella como su esposo vieron como Hjerdis salía por la puerta y se retiraba, ella fue 
a la calle y pidió un Quatri de transporte que la llevó por la calle en dirección hacia la 


propiedad que acababa de reclamar. 


—Eso significa que... —dijo el esposo de Reina con una sonrisa insinuante—hay una 


apuesta que debes cumplir... ¿lo recuerdas? 


—Sí...—Reina suspiró con una incomodidad notable en su rostro. —La recuerdo. 


El bebé sonrió con alegría. 


ES 


Del otro lado del mundo en la capital de Gran Germania habían cuatro personas reunidas 
en un restaurante, dos hombres y dos mujeres, todos con ropas apropiadas para salir a 
disfrutar de una velada con amigos, se trataban de Karl, Lucille, Carrie y Signe, quienes 


disfrutaban de una cita doble. 


Lucille oprimió su dial tras una notificación y al revisar la pantalla observó un mensaje 
de Hjordis, quien le dijo que había obtenido los derechos de propiedad de “la bóveda”, por 
lo que ella, Emery y Rune se encargarían de recoger los hongos que allí se encontraban, 


limpiar cualquier rastro de ellos en el lugar y transportarlos de forma segura a Nueva a. 
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—Hjerdis lo logró. —Afirmó Lucille. —Ella y los demás van a ir a recoger los lazos y 


continuar con la misión. 
—;¡Así me gusta! —Expresó Carrie con alegría. 


—Me quito el sombrero, yo pensé que esa salvaje no podría con la burocracia. —Dijo 


Signe, bebiendo un trago de su cerveza. 


—Tú sabes que ella ha mejorado con el tiempo. — Afirmó Karl. —Por ahora no nos 


preocupemos por eso, dejemos que esos tres se encarguen de todo. 


—Apoyo la moción. —Agregó Carrie. —Así que Lucy... ¿tú y Karl han hecho algo 


interesante esto últimos días? 


— ¿Interesante? La verdad es que no. —Respondió ella mientras bebía su café. —Aunque 


el otro día estuvimos en cama todo el día. 


—Vaya capitán, no sabía que tenías tanta energía. —Mencionó Signe con una sonrisa 


llena de impresión. 
—No fue eso...Lucille, por favor se más clara. —Dijo Karl, observando a esta última. 


—-¿Dije algo malo? —Preguntó ella. —Estuvimos en cama porque a los dos no dolió la 
muela que Rune nos puso, comimos pollo frito que era muy crujiente y por eso tuvimos que 


reposar, tomamos analgésicos y nos quedamos viendo videos en Ubernet. 


—/0h, a eso te referías. —Dijo Signe. —Disculpa, desde que los dos están juntos siento 


un poco de...curiosidad por sus dinámicas. 


—No te preocupes cariño. —Expresó Carrie. —Yo también pienso en cómo serán estos 


dos en el dormitorio, pero eso es privado, y hablando de la muela, yo también sentí un poco 
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de dolor, pero me parece más práctico que la uña. —Carrie miró su pulgar derecho que ya no 


tenía la misma uña postiza que en sus anteriores vidas. 


—-¿Cómo dijo Rune que era? —Preguntó Karl al tiempo que abría levemente la boca. — 
Tres veces con la punta de la lengua y esperar diez segundos ¿Verdad? —Sus palabras eran 


difíciles de entender pues su lengua estaba acomodada en la parte trasera de su dentadura. 


Un pitido se escuchó provenir del interior de la boca de Karl, él rápidamente retiró la 
punta de la lengua separándola de la muela en la parte trasera de su boca, los demás se 


exaltaron brevemente por el sonido, sin embargo, se tranquilizaron cuando este se detuvo. 


—Lo siento, —dijo Karl—quería probar si servía. 


—Ya vimos que sí. —Expresó Lucille dando un suspiro de alivio. —Es un pequeño motor 
de hidrolito en el diente, lo tocas tres veces con la punta de tu lengua rápidamente y lo 


mantienes presionado durante diez segundos. 


—Después nos vuela la cabeza ¿Es correcto? —Preguntó Carrie. 


—Efectivamente. Solo funciona con el escaneo de la punta de nuestra lengua así que 
podemos masticar e incluso extraerlo sin que explote, pero esa combinación de movimientos 


nos matará enseguida, ¿entendieron? No quiero volver a explicarlo. 


—Entendimos. —Respondieron Carrie, Karl y Signe. 


—Menos mal. —Lucille volvió a beber de su taza de café. —Debo admitir que fue muy 
ingenioso por parte de Rune, esta es una opción más extrema pero mucho más accesible en 


caso de ser capturados. Aunque ya me había acostumbrado a la uña. 
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—Era fea de todos modos. —Afirmó Carrie. —Ya no hablemos de eso, este día es para 


divertirnos, ¿después de comer que quieren hacer? 


—Yo quiero ir a la sala de V-games. —Respondió Signe. —El capitán lleva días 


retándome y le quiero demostrar quién manda. 


—Yo también. —Secundó Karl. —Después me gustaría ir a las atracciones, en esta época 


son mucho más divertidas que las de los parques de diversiones de américa hace unos años. 


—Se ven algo peligrosas. —Dijo Lucille. —Pero está bien, no creo que pase nada. 


Así, los cuatro disfrutaron de su cita doble, en la cual conversaron acerca del futuro, de 
lo que les gustaba de sus parejas, degustaron la comida local, Carrie y Lucille intercambiaron 
pensamientos en el baño de mujeres acerca de su esposo y novio respectivamente mientras 


Karl y Signe jugaban intensamente en las sala de V-games. 


De esta forma pasaron la tarde no como grupo ni como amigos, sino como jóvenes que 


disfrutaban la calidez del amor entre parejas. 


ES 


En otra zona de la ciudad se hallaba Colette, ella estaba en el taller Shahk mientras 
terminaba de ajustar las piezas de un motor para un Deux de alto calibre. Al finalizar la tarea 
se puso de pie, limpió el sudor de su frente con un trapo y la grasa de sus manos en el lavabo. 
Minutos después ella recibió un mensaje en su dial, ella lo abrió en la pantalla y observó 
varias fotos en el chat grupal de los O.C, se trataba de los cuatro que estaban en la cita, sus 


líderes junto a Carrie y Signe, ellos lucían muy felices y disfrutando del momento. 
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Colette se alegró por Lucille, sonriendo levemente al ver a Karl besándole la mejilla en 
la foto y ella cerrando un ojo como si le molestara un poco el comportamiento empalagoso 
del nórdico. Colette por un breve momento sintió una punzada en el pecho, como si algo le 
doliera, ella estaba complacida de que su líder y mejor amiga fuera feliz, pero al mismo 


tiempo tenía un vacío que no lograba comprender en su ser. 


—¿Esos son tus amigos? —Preguntó una voz masculina detrás de ella. 


—-¿Qué? Oh, solo eres tú, Klaus. —Dijo Colette volviéndose para ver a su compañero 
quien se aproximaba con una tableta electrónica en la mano. —Sí, los esposos y Lucy, esa de 


la que te hablé, ahora tiene novio. 


—Se ven muy felices, ¿están en una cita doble? Que envidia. 


—-¿No tienes alguien con quien salir a una cita? 


—La verdad es que no, yo...me la paso mucho en el taller, no tengo tiempo para una 


relación. 


—No te creo, hay días en los que hay mucho trabajo, pero eres el único que se queda 


hasta tarde en esa oficina-alcoba tuya. —Colette guardó la pantalla del dial. 


—¿Qué hay de ti? ¿No te volviste uno de esos agentes independientes? Debes tener 


mucho dinero como para seguir trabajando aquí. 


—No trabajo cada día, solo cuando salen misiones, aquí me entretengo y ayudo a los 
clientes con las máquinas que me gusta arreglar. —Colette le dio un par de leves golpes al 
Deux que estaba reparando. —Así también gano dinero extra y ayudo a Morgan con un par 


de manos. 
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—Eres increíble. —Klaus se quitó las gafas y las limpió con un pañuelo de seda. —¿Usas 


tú R.G ya sabes, el rifle, en las misiones? 


—¿Te da curiosidad saber si mato gente con él? —Preguntó Colette con insinuación. 


—Para nada. Soy defensor de las enmiendas de porte de R.G, la ciudad sería un caos sin 
ellas, ya lo es, pero uno peor. —Klaus rio con nerviosismo. —Lo decía por que puede ser un 


entorno peligroso y es ideal llevar tu mejor equipo. 


—SÍ... lo hago. 


Colette observó como Klaus sujetaba la tableta y se dirigía al cuarto donde revisaba y 
limpiaba los R.G. En ese momento ella recordó la imagen que su equipo le había mandado, 
como ellos lucían felices y enamorados. Sumado a esto le vino a la mente la conversación 
que tuvo con Hjerdis en el karaoke hacía solo unas cuantas semanas, sobre relaciones, el 


amor y los chicos que le gustaban. 


—Dime...Klaus. —Expresó Colette apartando la mirada. 


—-¿Qué ocurre? —Klaus se detuvo ya llegando a la escalera. 


— (Me permitirías cambiarme en tu cuarto? Ya sabes, donde revisas los R.G y todo eso. 


—¿Pasa algo con los vestidores? ¿O hay algún problema con tu overol? 


—nNO0, no es eso... —Colette se aproximó a Klaus y lo miró directamente a los ojos. — 
Quiero decir...—Ella posó su palma izquierda en el pecho de Klaus y lo acarició con 


delicadeza. —¿Te gustaría cambiarte conmigo? 


Klaus tragó en seco y observó a Colette con la pálida piel de su rostro ahora enrojecida, 


tras unos segundos preguntó: 
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—¿En...en mi cuarto? 


—Sí...en tu cuarto. —Respondió Colette con un leve sonroso. 


ES 


Mientras tanto en la casa que compartían los O.C Claudine, Nicole y Ryou estaban en la 
sala todas ocupadas con una tarea cuyo centro de atención era la persona sentada en una silla. 
Claudine trenzaba los rojizos cabellos de la persona en, Nicole revisaba el dobladillo de un 
vestido que lucía un poco caro, con colores rojizos y detalles dorados, y, finalmente, Ryou 


aplicaba maquillaje en el rostro con creatividad y delicadeza. 


—¿Van a tardar mucho? —Preguntó Arvid con los ojos cerrados y una expresión llena de 


molestia. 


—Yo ya casi termino. —Dijo Ryou. 


— Tómate tu tiempo Ryou. —Indicó Claudine en lo que seguía estilizando el cabello. — 


Arvid perdió la apuesta y él sabe lo que eso implica. 


—Sí, hay que aprovechar estas raras oportunidades, no todos los días puedes poner bonita 
a una chica y molestar a un chico al travestirlo al mismo tiempo. —Expresó Nicole con una 


sonrisa maliciosa mientras colocaba alfileres en el dobladillo de la falda. 


—¿Me recuerdan por qué cada una quería hacer esto? —Preguntó Arvid—Solo me 


dijeron lo que me iban a hacer si perdía, no sus motivos. 


—Tú tienes el cabello casi del mismo color que yo. —Dijo Claudine—Quiero probar 


algunos peinados para ver qué tan bien se me verán a mí. 
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—Este vestido se lo voy a regalar a Emery para su cumpleaños que será en unos días. — 
Confesó Nicole. —Quiero asegurarme de que sea de la talla correcta y con un cuerpo de 


mujer es mejor que con un maniquí. 


—-¿El relleno era necesario? 


—Tú fuiste el que usó la resta para quitarse las tetas, no te quejes. 


—¿Y tú Ryou? ¿Para qué me estás maquillando? 


—Yo...bueno...nunca te he visto con maquillaje y pensé que te verías...lindo...— 


Confesó Ryou con timidez. 


Arvid suspiró. —Lo dejaré pasar solo porque eres tú. 


—Deberías sentirte afortunado. —Expresó Claudine. —Ryou es toda una artista con el 


maquillaje. 


Tras unos agobiantes minutos Arvid estuvo lista, se levantó de la silla y se vio en el espejo, 
con el cabello rojizo trenzado de manera elegante, el vestido con alfileres en varias zonas y 
el busto un tanto desigual; su rostro había sido maquillado con rubor, sombra de ojos azul 


oscura y pinta labios rojo carmesí. 


—Te ves divina. —Afirmó Claudine. —Hiciste un increíble trabajo con el maquillaje, 


Ryou. 


—SGracias. —Respondió ella sonrojándose levemente. 


—Definitivamente le va a quedar a Emery. —Dijo Nicole mirando el vestido de arriba 


abajo. 


234 
—¿Ya me puedo quitar esto? —Preguntó Arvid con una expresión desanimada. 


—Solo déjame tomarle unas cuantas fotos a tu cabello. —Claudine activó la función de 


fotografía de su dial. 


—No me tomes fotos a la cara, no quiero que ninguno de los demás vea esto, que bueno 


que todos salieron. 
—Por cierto, ¿dónde está Holger? —Preguntó Ryou. 
—Fue a ver un partido de Rocket-by. 


—Lucy, el capitán, Signe y Carrie están en su cita. —Agregó Claudine. —Hjordis, Emery 


y Rune están en américa. Entonces solo hace falta... 
—¿Dónde está Colette? —Preguntó Nicole. 


—Quizá fue con sus amigos del trabajo al karaoke otra vez. —Sugirió Arvid. —¡Dense 


prisa para quitarme todo esto! —Exclamó Arvid con notable molestia. 


Claudine, Nicole y Ryou acataron la demanda de Arvid y poco a poco le ayudaron a 


deshacerse de los adornos en su cuerpo. 


ES 


El taller Shahk estaba cerrado, las barreras de acrílico habían sido colocadas y ningún 
miembro del personal se encontraba en el área donde se reparaban los vehículos. No obstante, 
en la habitación donde Klaus revisaba los R.G se escuchaban gemidos de placer y esfuerzo, 
la luz era tenue, estando el lugar casi a oscuras; alrededor de la cama habían distintas prendas, 
desde overoles hasta ropa interior y sobre esta se hallaban Colette y Klaus, con sus cuerpos 


unidos en una danza de pasión. 
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Klaus embestía a Colette con intensidad, mientras ella yacía acostada y con los ojos 
cerrados, sintiendo las olas de placer otorgadas por los movimientos rítmicos de su 


compañero. 


Sus cuerpos estaban perlados por el sudor y sus respiraciones se notaban agitadas, Klaus 
tuvo que detenerse tras varias embestidas, aprovechó el momento para recobrar el aliento y 


retirar los negros mechones de su cabellera que estaban en su frente. 


—¿Quieres...detenerte? —Preguntó Colette, mirando a Klaus desde abajo. 


—nNo...solo...necesito descansar un momento. —Afirmó Klaus entre jadeos. 


—¿Te gustaría que yo estuviera arriba? 


—SÍ...me gustaría intentarlo...—Klaus se mostró inseguro y curioso a la vez. 


En un lento y coordinado movimiento los dos se giraron intercambiando de posición sus 
cuerpos, quedando Klaus acostado en la cama y Colette encima de él, ella sujetó con 
delicadeza el miembro de Klaus y lo acomodó en su intimidad para, seguidamente, bajar la 
cadera, insertándolo nuevamente. Colette se movió de arriba abajo montando a Klaus con 
una fuerza y ritmo que lo abrumó, él gemía de placer y sujetaba las piernas de Colette en lo 


que observaba su rostro fruncirse de excitación y sus senos rebotar de arriba abajo. 


Colette se vio sumergida en un trance, cabalgando con animosidad el miembro de Klaus 
y apoyando sus manos en la cabecera de la cama, la que ahora rechinaba con más fuerza. 
Tras un par de minutos ella le indicó a Klaus que iba a acabar, Klaus dijo que él tampoco 


podía aguantar más. 
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La cadera de Colette se movió con una velocidad mayor y entonces abrazó a Klaus, 
dejando su cabeza entre sus senos, sintiendo como el placer recorría su cuerpo y como él se 


derramaba dentro suyo. 


Estuvieron así unos segundos, sintiendo el calor del otro y respirando de manera 
acelerada. Pasado esto, Klaus, con la voz ahogada entre los senos de Colette, le pidió que lo 
liberara del agarre, Colette volvió en sí y abrió sus brazos, soltando la cabeza de Klaus y 


escuchando como él tomaba una bocanada de aire llena de alivio. 
—Lo siento...me dejé llevar. —Afirmó Colette con preocupación. 


—Está bien...—Respondió Klaus, tratando de normalizar su respiración. —No se 


sintió ...nada mal, si te soy sincero. —El rio levemente. 


Colette se separó de Klaus y se recostó en la cama, colocó su mano en su frente y observó 
el techo en lo que se perdía en sus pensamientos y sensaciones, Klaus hizo lo mismo, 
quedando en el costado derecho de la cama, una sonrisa llena de satisfacción se dibujó en su 


rostro. 
—¿Cómo debo interpretar esto? —Preguntó Klaus. 


—Como tú quieras. —Respondió Colette con un tono neutro. —Para mí, fue una 


estupidez. 


—:¡¿No lo disfrutaste?! —Inquirió Klaus, sentándose en la cama al tiempo que observaba 


a Colette. 


—¿Qué? No, no. Sí lo disfruté, en más de un sentido, es solo que...a veces hago este tipo 


de cosas. Actuar sin pensar en los sentimiento de los demás solo porque algo me interesa. 
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Hoy miré esa foto que te mostré y me sentí...celosa, o algo por el estilo, no lo sé. Y luego te 


vi y pensé... ¿por qué no? —Colette se volteó. —Disculpa, no sé lo que digo. 
—No te disculpes. Tú... ¿tú sabes lo que siento por t1? 


—Me puedo hacer una idea, mis amigas me lo insinuaron una vez, pero yo solo las ignoré. 


Siento como si te hubiera usado para aliviar mi frustración. 


—Yo no me siento usado, y te pude haber dicho que no de no haberme sentido cómodo. 
Pero tengo curiosidad. ¿Esto cambia algo entre nosotros? ¿Seguiremos siendo compañeros 


de trabajo y nada más? 


—Yo...no lo sé, mi trabajo es peligroso, podría morir en cualquier momento, aunque no 


me molestaría intentarlo. —Colette se volvió hacia Klaus. 
—A mí sí me gustaría intentarlo. — Afirmó Klaus, sonriendo con calidez. 


—Yo...lo pensaré. Mi mente sigue siendo un caos, y después de acabar es el peor 


momento para tomar decisiones a largo plazo. 
Colette se sentó en el borde de la cama con su cuerpo todavía desnudo. 
——Creo que debo darme una ducha. — Afirmó Klaus. 
—SÍ, creo que yo también. —Colette se levantó. 
—Puedes ir tú primero, yo esperaré. 


—Y ... ¿si entramos los dos primero? —Sugirió Colette, apartando levemente la mirada. 


—+Es...bueno ahorrar agua y todo eso. 


238 


Klaus meditó lo que Colette había dicho y, tras un par, de segundos él sonrió, se levantó 
y tomó dos toallas de una silla, le dio una a Colette y los dos se dirigieron a la ducha con una 


sonrisa en sus rostros. 


ES 


Los días transcurrieron, todo pasó con relativa normalidad. Los cuatro que habían salido 
en una cita doble se reencontraron con sus compañeros al día siguiente, mientras que, del 
otro lado del mundo, Hjerdis, Emery y Rune se encargaron de recoger todos los hongos que 
habían crecido en el invernadero debajo de la propiedad. Una vez hecho esto eliminaron todo 
rastro de su crecimiento, desde quemar las paredes y el techo con lanzallamas hasta aplicar 
pesticidas y cocteles químicos para que el suelo dejara de ser fértil, luego de esto ordenaron 
a un equipo de demolición que habían contratado arrasar con el lugar, cuyo terreno le habían 


cedido a una inmobiliaria. 


Los hongos fueron transportados usando un costoso servicio de mensajería aérea que 
funcionaba con drones de mayor tamaño que los regulares. En total enviaron 270 lazos del 


viajero que pesaban alrededor de 5.5 kilogramos en conjunto. 


Al llegar a la ciudad colocaron los valiosos organismos en un pequeño camión que pasó 
por inspección en la entrada, con ayuda de algunos documentos falsificados en el gremio de 
Freelanzers pudieron ingresar sin problemas. No obstante, entre los guardias había un 


informante de Ishtar que la contactó apenas vio el contenido dentro del camión. 


El camión fue emboscado por algunos elementos de Nergal, el grupo comandado por 
Ishtar. Rune, quien manejaba el camión hizo lo posible por evitar que los atraparan mientras 


Hjordis y Emery los enfrentaban. 
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En una de las ofensivas el camión fue impactado por una bomba, lo que provocó que casi 
se volcara y el saco donde transportaban los hongos dejara caer unos pocos, algunos fueron 
aplastados por las ruedas mientras que otros se incineraron en las ascuas generadas por la 


explosión. 


Poco después los O.C llegaron al lugar y combatieron a los agresores, acabando con ellos 
con facilidad. Siguieron el plan y se dirigieron al gremio de Freelanzers donde el camión 
ingresó a un estacionamiento y las puertas de este fueron cerradas, escapando así de la 


emboscada. 


Los tres que habían ido a américa bajaron del camión y fueron felicitados por sus 


compañeros quienes los recibieron con alegría. 


Rune y Emery se apresuraron a llevar los hongos a uno de los talleres donde guardaban 
las piezas de hidrolito ilegales que el gremio guardaba, donde habían preparado un 


dispositivo especial para salvaguardar el preciado botín que recolectaron. 


Hjerdis por su parte les contó lo ocurrido con su sobrina nieta de la su vida pasada, Reina, 
cómo había cumplido con las condiciones que ellos mismos habían estipulado en el contrato 


hacía décadas e incluso cómo se había hecho amiga de Reina. 


—Miren esto. —Dijo Hjerdis desplegando la pantalla de su dial. —Reina y yo hemos 


estado hablando los últimos días y me contó que su esposo le hizo cumplir una apuesta. 


—-¿Qué tipo de apuesta? —Preguntó Lucille. 


—S1 yo llegaba a aparecer ellos se harían un tatuaje en pareja. —Hjerdis contuvo su risa. 


—Y el esposo eligió el más cursi de todos. 
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Los presentes observaron proyectada en la pantalla del dial una foto que Reina le había 
enviado a Hjordis, en esta aparecía ella y su esposo de frente con uno de sus brazos levantado 
dejando ver la parte superior del antebrazo, el derecho para ella y el izquierdo para él; allí se 
podían notar tatuajes que combinaban, el de Reina decía “His Queen” adornado con una 
corona femenina, mientras que el de su esposo decía “Her King” y la corona que llevaba era 


masculina. 


—-¿En serio se tatuó eso? —Preguntó Signe. —Tienes razón, es empalagoso por decir 


menos. 


—Y de muy mal gusto. —Agregó Carrie. —Vi esos incontables veces cuando me tatué, 


la mitad se los cubren o borran cuando terminan. 


—Lo sé. —Hjerdis soltó una carcajada. —Me moría de ganas por mostrárselos y ver sus 


rostros en persona. 


—Oigan... vengan aquí, tienen que ver esto...—Exclamó Emery a lo lejos. 


Los O.C se dirigieron al taller donde se hallaban Emery y Rune, allí observaron los 
hongos que recolectaron, todos con un leve brillo sobre una lona llena de tierra oscura. Los 


dos estaban en el piso agachados con guantes en sus manos y una mirada llena de confusión. 


—¿Ocurre algo? —Preguntó Karl. 


—Hay...menos lazos de los que teníamos al principio. —-Afirmó Emery con 


preocupación. 


—¿Qué? ¿Y cuantos eran? —Preguntó Nicole. 
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—Contamos exactamente 270. —Respondió Rune. —Lo hicimos una docena de veces 


en varias etapas desde que los extrajimos de américa y los trajimos aquí. Ahora tenemos 262. 


— ¿Quieres decir que se robaron ocho?! —Preguntó Lucille con preocupación. 


—No lo creo. —Dijo Hjerdis. —Como dijo Rune, los revisamos constantemente incluso 


cuando nos inspeccionaron al llegar a la ciudad, estaban completos. 


—Entonces... ¿qué pudo haber ocurrido? —Lucille bajó la mirada y sujetó su mentón 


con sus dedos. 


—El...camión casi se vuelca cuando nos emboscaron. —Explicó Rune. —Fue solo un 


momento, pero algunos de los hongos pudieron haberse caído. 


— ¡Tenemos que ir a revisar! ¡Ahora! —Exclamó Lucille. 


—Espera Lucy. —Dijo Emery levantándose y quitándose los guantes. —Dejé mis 
golondrinas afuera para vigilar, puedo pedirles que revisen el área en solo unos segundos. — 


Emery oprimió su dial y mostró la pantalla dividida en cinco secciones. 


El grupo observó como Emery enviaba sus dispositivos a la zona donde había estallado 
la bomba que casi vuelca el camión. Allí estaba un escuadrón de los vigilantes revisando el 
área sin percatarse de las pequeñas aves de metal. Estas se enfocaron en los hongos que 


habían sido aplastados por las ruedas y los que quedaron hechos cenizas, seis en total. 


—-¿Qué hay del resto? —Preguntó Karl. —Faltan dos, ¿no es así? 


—Eso parece. —Dijo Emery, guardando la pantalla del dial. —Puede que se hayan caído 


en el borde la autopista. 
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—Ninguno de esos malditos se robó uno, eso te lo aseguro. —Expresó Hjerdis. —Emery 


y yo nos cercioramos de que no se acercaran a los hogos. 


—-Están...seguras? —Preguntó Lucille con duda. 


—Lucille. —Karl tocó el hombro de ella. —No te preocupes, si se cayeron se pudrirán o 


se los comerá una rata en las alcantarillas, no creo que eso le sirva a esa maldita. 


—Yo...está bien. —Lucille posó sus dedos sobre la mano de Karl. —Creo que por ahora 


podemos dejarlo pasar. 


—-¿Eso quiere decir que podemos continuar con el plan? —Preguntó Emery con notable 


emoción en su rostro. 


—Sí...asegúrense de que todo esté en orden y que los lazos podrán preservarse 


adecuadamente. ¿Tú que dices, Karl? 


——Concuerdo. —Respondió él. —Rune, en cuanto tiempo podremos guardar el “cofre del 


tesoro”? 


—Si todo sale bien en dos o tres días. —Contestó Rune. —Ya hemos probado el 


dispositivo, pero un par de revisiones no nos matará. 


——Contamos con ustedes. 


Así Emery y Rune se dispusieron a recoger los lazos y llevarlos a una mesa de trabajo 
donde reposaba un objeto circular del tamaño de una piscina para niños, este era de metal 
cobrizo que resplandecía con la luz colocada encima y tenía dos barras de fibra de carbono 
en los costados, además poseía un panel en el centro del disco inferior que servía como base 


en donde se mostraban seis ceros. 
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—Myy bien...a trabajar. —Expresó Rune. 


El y Emery comenzaron a colocar uno a uno los lazos en el interior del contenedor junto 
a una pequeña porción de tierra al tiempo que revisaban con distintos medidores y 


herramientas el estado de cada uno. 


ES 


En la zona debajo de la autopista, justo por donde había ocurrido la emboscada donde 
arrojaron la bomba que casi hace que el camión se volcara se hallaban unas figuras que 
revisaban con linternas los oscuros y húmedos callejones del sector. Habían pocas personas 


y las que se llegaban a divisar lucían desaliñadas y nerviosas. 


Las figuras apuntaron a una de estas, lo que parecía ser un drogadicto, este estaba en el 
piso, con las piernas extendidas, la boca abierta y los ojos abiertos dirigidos al cielo que 


apenas se divisaba entre las nubes de vapor. 


Uno de los hombres apuntó con su linterna al hombro del cadáver, allí reposaba uno de 
los hongos que les habían ordenado buscar, estaba a medio comer, con una evidente mordida 
en la parte superior. Él se aproximó, se colocó un guante desechable y recogió lo que fue la 


última cena del sujeto a sus pies y la colocó en el interior de una bolsa plástica con cremallera. 


—-¿Crees que eso será suficiente para la jefa? —Preguntó uno de los hombres detrás de 


su compañero que revisaba el cadáver. 


—No lo creo. —Respondió este último mientras metía sus manos en los bolsillos de la 
chaqueta del cuerpo. —Pero creo que esto sí le gustará. —Finalizó él, extendiendo su mano 
enguantada en la cual sujetaba un hongo en perfectas condiciones cuyas venas iluminaban la 


oscuridad, este fue contemplado por sus compañeros con impresión. 
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“La madriguera”, Nueva Aquisgrán, Gran Germania, primavera de 2090. 


Más de un año había transcurrido desde que el grupo recuperó los lazos del viajero. 
Con estos, podían seguir estudiando los misterios de la reencarnación y crear la sustancia 


que les permitía ingresar a la infinita oscuridad: el traza-rutas. 


Emery y Rune separaron cincuenta de los 262 hongos que tenían para utilizarlos en 
sus investigaciones. El resto fue guardado en un contenedor especial que habían diseñado, 
al que llamaron “el cofre del tesoro”. En este reposaban los hongos en un ambiente 
simulado con las condiciones idóneas para mantenerse sin reproducirse ni generar una 
zona de inentropía, permaneciendo en un estado de conservación casi perfecto, lo que les 


permitiría ser usados tras décadas o incluso siglos. 


El cofre del tesoro fue guardado en un depósito de piedra caliza, en lo más profundo 
de una mina abandonada en un pequeño pueblo de Gran Germania. Los O.C. registraron 
las coordenadas de GPS y se aseguraron de memorizarlas en parejas, siendo los hombres 
quienes guardarían en sus memorias la latitud, mientras que las mujeres retendría la 
longitud. Esto se hizo en caso de que alguno de ellos fuera atrapado e interrogado 


mediante torturas, asegurándose de que no supieran la localización exacta. 


Los experimentos realizados con los lazos no fueron muy fructíferos, pero no habían 
gastado ni la mitad de los que apartaron, por lo que poco a poco estudiaron sus 


propiedades hasta saciar su curiosidad. 
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Los hongos que esperaban ser descifrados eran resguardados en un contenedor que 
solo Rune y Emery podían abrir, diseñado para incinerar su contenido con un simple 


comando en el dial de cualquiera de los dos. 


Un día, Alessia convocó a los líderes de los O.C., pues había algo que quería 


informarles personalmente. Ellos, sin dudarlo, fueron a verla. 


Karl y Lucille ingresaron a la oficina de Alessia; esta vez, ella les permitió verla sin 
la necesidad de más hombres en el mismo lugar. Ambos tomaron asiento y observaron 


cómo Alessia bebía su mate. Luego, ella dijo: 


—Bienvenidos, me alegra ver que siguen juntos y en buenos términos con el gremio. 


—Nos alegra verla también, señorita Alessia —dijo Lucille. 


—Veo que has puesto una puerta —afirmó Karl, señalando uno de los umbrales del 


cuarto, que ahora tenía una puerta de madera a medio cerrar. 


—SÍ... voy mejorando poco a poco —respondió Alessia. 


—¿Puedo preguntar por qué todo esto? Ya sabe, lo de no tener puertas, lo de vernos 


uno a la vez y la forma en la que comes, que no es mala, solo... muy rápida. 


—No me gusta hablar de ello —dijo Alessia, desviando la mirada—. Solo te diré que 


he estado en algunos campos de batalla y eso me ha dejado secuelas. 


——Creo que podemos hablar de eso en otra ocasión —sugirió Lucille—. ¿Por qué nos 


mandaste llamar? 


—Hay... algo que quiero mostrarles. 
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Alessia abrió un cajón de su escritorio y sacó una bolsa plástica, que colocó sobre la 
mesa. Fue entonces que los ojos de Lucille se abrieron como platos. Allí estaba un lazo 


del viajero, con la marca de una mordida en la parte superior: un hongo, al fin y al cabo. 


Karl tomó la bolsa plástica y la levantó, examinándola con unos ojos que reflejaban 


una extrañeza casi palpable. 
—¿De dónde sacaste esto? —preguntó Karl. 


—Uno de mis hombres encontró a un drogadicto muerto cerca de la entrada esta 
mañana —respondió Alessia, metiendo la mano en su chaleco. Sacó una serie de 
fotografías que colocó en la mesa, todas ilustrando lo que decía en ese momento—. 
Parecía llevar horas muerto, pero cerca de su boca encontraron este hongo. Ustedes me 


dijeron que, si veía uno con estas características, se los informara, y aquí lo tienen. 
—-¿Es... el único que tenía consigo? —preguntó Lucille, nerviosa. 


—Solo ese. Mis chicos lo revisaron de pies a cabeza y examinaron la zona donde lo 


encontraron. Pero sí hubo una cosa que traía consigo que nos resultó... interesante. 
—-¿Qué cosa? 


Alessia les mostró una pequeña tarjeta negra con letras doradas en la que aparecía la 
dirección de un edificio muy famoso en la ciudad, conocido simplemente como “la torre”. 
Este pertenecía a un exclusivo club de empresarios de los cuales se rumoreaba que eran 


parte de negocios sucios y aliados con el crimen organizado. 


El sujeto que revisaron no llevaba dial, identificación ni fracciones, solo esa tarjeta. 


Esto era algo normal en el comercio de estupefacientes; los traficantes se las entregan a 
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sus compradores para que sepan a quién llamar y dónde ir en caso de que quieran una 
dosis. Sin embargo, era la primera vez que en el gremio escuchaban acerca de algún tipo 


de sustancia proveniente directamente de alguien en ese lugar. 


Alessia también les habló acerca de una misteriosa mujer que había sido vista 
codeándose con varias celebridades en ese lugar: todos hombres jóvenes, atléticos, de 
alto nivel académico o prodigios en alguna disciplina artística. Ella se mantenía lejos del 


ojo público, pero uno que otro paparazzi había logrado fotografiarla. 


La líder del gremio les ofreció estas fotos a cambio de un pago a Karl y Lucille. Esta 
última no dudó y solo preguntó el precio, aceptando la transacción sin titubear en lo más 


mínimo. 


Alessia le transfirió las fotos a Lucille. Ella y Karl observaron a la mujer en cuestión: 
de mediana edad, piel trigueña, cabello rojizo peinado con elegancia, adornos dorados en 
su indumentaria, una sonrisa llena de confianza y un único ojo, pues el derecho estaba 


cubierto por un parche negro y dorado. 


Tal como había dicho, en algunas fotos se la veía al lado de hombres que lucían 
atractivos y de buenos recursos: deportistas, actores, músicos, eruditos. Todos de 
diferentes etnias y ninguno pasando de los cuarenta años. Sin embargo, había una foto 
que destacaba del resto. En ella, se podía ver a la mujer junto a varios niños, todos con 
distintos tonos de piel y facciones propias de culturas variadas. Ninguno era de la misma 
edad: había un bebé de piel pálida que era cargado por una enfermera, una niña de unos 
tres años con piel oscura, un niño de unos seis con rasgos asiáticos y otra niña de unos 


ocho de piel trigueña. Eran seis en total: cuatro niños y dos niñas. 
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—-¿Qué significa esto? —preguntó Lucille, señalando la foto con los niños. 


—Suponemos que ella es la “cabecilla” de la que hemos oído hablar —respondió 


Alessia—. Todavía no estamos seguros, pero... 


—:¡Eso ya lo sé! —exclamó Lucille con exasperación—. Lo que quiero saber es por 


qué está rodeada de niños... ¿quiénes son ellos? 


—No sabemos; es una foto que le tomaron cuando la espiaban. Por lo que sé, uno de 


esos niños es un hijo ilegítimo de uno de los hombres en la foto o algo así. 
—Lucille... —Karl tocó el hombro de ella—. ¿Qué estás pensando? 


—Nada bueno... —respondió ella. 


ES 


Karl y Lucille regresaron con su grupo y les comentaron lo que les había informado 


Alessia, mostrándoles las fotos en las que aparecía Ishtar junto a los hombres y los niños. 


Entre ellos elaboraron hipótesis sobre lo que esto implicaba. Karl sugirió que podría 
ser simplemente algún tipo de patrocinio, que ella apoyaba a los niños y, a cambio, 
conseguía favores de sus padres, quienes eran los hombres en las fotos. Rune lo tomó 
desde un punto de vista más negativo y pensó que tal vez era más un chantaje que un 


patrocinio, y que los niños eran una especie de seguro. 


Emery, por su parte, formuló la teoría de que quizás eran el resultado de algún 
experimento con la reencarnación, que ella había logrado obtener otro lazo además del 
que había entregado al sujeto que encontraron, y que con este había hecho que uno de 


esos niños reencarnara. 
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Lucille descartó esta teoría, ya que, hasta donde sabían, Ishtar no poseía ningún lazo 
más que el que pudo haber recogido hace poco más de un año, cuando atacaron el camión. 
No obstante, sugirió algo un tanto siniestro: que quizás Ishtar había “adoptado” a los 
niños de esos hombres para usarlos como conejillos de indias con el lazo que les robó y 


preparar nuevamente el brebaje. 


A los O.C. les pareció algo inquietante, pero Rune aseguró que era plausible, pues un 
factor que había retrasado su investigación en vidas pasadas fue no utilizar humanos 


como sujetos de prueba, pero Ishtar no tenía ese problema. 


—Tenemos que ir a esa torre, o como sea que le llamen —dijo Carrie con seguridad. 


——Cariño, sé que esto se ve muy feo —expresó Signe, tocando la mano de Carrie—, 


pero no podemos tomar decisiones de manera tan apresurada. 


—Yo estoy de acuerdo con Carrie —afirmó Emery. 


—Yo igual —secundó Claudine. 


Una a una, todas las Hextrigas aprobaron la idea de dirigirse a la torre para buscar a 
Ishtar, confrontarla y obtener explicaciones acerca del lazo del viajero que encontraron y 


de los niños que vieron en las fotos. 


—Oigan, sé que el instinto maternal es algo serio —dijo Rune en un tono plano—, 
pero no podemos simplemente ir a ese lugar sin un plan, solo para salvar a unos niños 


que no conocemos. 
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—:¡Vete a la mierda, Rune! —exclamó Carrie, con notable enojo en su tono—. Esto 
no se trata de instinto maternal o alguna de esas babosadas de héroes abnegados. Se trata 


de... —Carrie apretó su puño— nosotras fuimos como esos niños alguna vez. 


——Carrie... —Signe abrazó a su esposa con calidez y apoyó su cabeza en su hombro. 


—-Desde nuestra primera vida buscamos a quienes les daban de beber el brebaje a los 
que capturaban —confesó Lucille—. Muchos de ellos eran niños o mujeres jóvenes; eran 


los objetivos predilectos. Así me capturaron a mí, nos capturaron a todas y después... 


—Lucille —dijo Karl, posando su mano en el hombro de ella—. Ya lo sabemos, no 


tienes que continuar. 


Un silencio reinó en el lugar. Los segundos transcurrieron mientras los O.C. evitaban 


mirarse unos a otros, todos llenos de duda por lo que esto significaría para el grupo. 


—Digamos que... vamos a la torre —dijo Rune con un tono insinuante—. ¿Qué 


hacemos después? 


—_Ishtar nos espera, eso es seguro —respondió Lucille—. Dejó ese cadáver y el hongo 
en el gremio, además de la tarjeta que portaba. Es obvio que nos quiere atraer para que 


vayamos allí. 


—¿Debemos aguardar y atacar en otro momento? —preguntó Holger. 


—No me parece; esa perra de seguro nos buscará —dijo Hjordis—. Ya sabe que 


pertenecemos al gremio y no creo que le importe atacarlo. 


—¿Le pedimos ayuda al gremio? —preguntó Karl. 
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—Ellos no son caridad ni los vigilantes —afirmó Nicole—. Si van a buscarnos, nos 


entregarán para salvar su pellejo. Es lo que yo haría en su lugar. 


—-Oigan... —Ryou levantó la mano—. Y... ¿qué tal si nosotros. ..? 


—Ryou, solo dilo —pidió Claudine. 


—Esperen... —Ryou se colocó la máscara que guardaba en el bolsillo de su 


capucha—. ¿Qué tal si un grupo sirve de cebo mientras el otro investiga? —expresó Kyou. 


—¿A qué te refieres? —preguntó Signe. 


—Esa maldita nos espera, sí. Pero podemos ir solo la mitad de nosotros a destrozar el 
lugar para entretenerla mientras el resto investiga la torre y revisa si tiene más lazos o 


dónde tiene a los niños y todo eso. 


—Eso...no es una mala idea. —Afirmó Karl. 


—SÍ...y como no queremos que nos interroguen lo mejor será ir en los grupos que 
tienen solo la mitad de las coordenadas del cofre del tesoro, yo iré con Karl y el resto de 
nórdicos y las demás en otro grupo. ¿Qué les parece? —Preguntó Kyou volviéndose para 


ver a sus amigas. 


Todos se miraron entre sí y, después de discutirlo un poco, decidieron seguir la idea 


de Kyou. 


En el gremio adquirieron los planos de la torre a una suma considerable. Seguido a 
esto ellos se prepararon, revisando sus armas y organizándose en los equipos que 


acordaron. 
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Mientras Arvid preparaba las flechas de su arco Colette notó que todavía llevaba la 
flecha defectuosa que era muy peligrosa para ser disparada, ella le volvió a reprochar esto 


a Arvid, pero esta última le insistió en que podría servir para algo. 


Un par de días después los O.C comenzaron su misión para acceder a la torre. Ya que 
esta era una ocasión especial y existía una alta probabilidad de que ninguno volviera 


decidieron “echar la casa por la ventana”. 


Esa noche todo en la ciudad parecía normal. Las personas visitaban los comercios, 
los jóvenes se desplazaban en sus vehículos propulsados por hidrolito y los edificios se 


iluminaban con las luces incandescentes propias del ambiente nocturno. 


Más arriba había un vehículo más grande que los demás, sobrevolaba alto por las 
nubes, se trataba de un avión militar, en su interior se hallaban los trece O.C junto al 


capitán Kraft y diez de sus elementos. Todos uniformados y armados de pies a cabeza. 


En lo que revisaban sus armas Kraft se levantó y dijo: 


—Muy bien, todos sigan el plan. El escuadrón A y el escuadrón H ingresarán por la 
parte superior de la torre, una vez allí se dividirán y el escuadrón A arremeterá, es ahí 
cuando nosotros los vigilantes atacaremos. Ese grupo, Nergal, opera en la torre y esta es 
nuestra oportunidad para ver que ocultan ahí. Mientras el escuadrón A los distrae nosotros 
trataremos de apresar a cuantos sospechosos podamos, tendremos la excusa de que se 


reportó un disturbio por lo que no habrá problema. 


—Se olvidó de nosotras. —Afirmó Claudine. 


—No me interrumpas, a eso iba. El escuadrón H bajará por la torre hasta dar con los 


servidores donde guardan la información de todos sus negocios sucios y lo que sea que 
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ellas quieren encontrar. Si logran tener éxito el escuadrón A se retirará y nosotros los 
ayudaremos a salir con la ayuda de los refuerzos que esperarán abajo. ¿Tienen alguna 


pregunta? 


—Yo. —Holger levantó la mano. —Este equipo de vuelo siento que es muy pequeño 


para mí, ¿está seguro que funcionará? 


— Ha sido usado por fuerzas especiales en los últimos meses y no ha habido ninguna 


baja, sin importar la complexión del usuario. Estarás bien. 


—Dijo “baja” no “lesión”. —Susurró Nicole ahogando una carcajada. 


— Muy bien, ya casi va siendo la hora de descender. —Kraft revisó la hora en el dial 


de su muñeca para, acto seguido, colocarse el casco. —Prepárense para descender. 


Todos los que se hallaban sentados el compartimiento de tropas se pusieron de pie y 
ajustaron los arneses del equipo de vuelo que llevaban en sus espaldas. Mientras esto 
ocurría Colette oprimió su dial y observó un mensaje, era de Klaus, quien le deseaba 
buena suerte en su misión y le decía que la invitaría a un café cuando volviera. Colette 


sonrió levemente. 


Hjordis se aproximó y trató de leer el mensaje, Colette guardó la pantalla y le dijo 
que no era nada, Hjerdis le insistió acerca de esto, pero poco después fue reprendida por 


Carrie. 


—Emery deja eso, ya vamos a salir. —Afirmó Lucille mientras volteaba a ver a su 


compañera que se encontraba en la parte trasera del compartimiento. 
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—Solo un segundo. —Dijo Emery, colocando una de sus golondrinas sobre una caja 
y activando el modo de grabación en su dial. —Quiero guardar este momento para la 
posteridad. —Finalizó alejándose del pequeño dron que ahora la estaba grabando para 


luego ir junto a su equipo. 


—-¿No te preocupa que ella grabe un video? —Le preguntó Lucille a Kraft. 


—Solo lo verán tres criminales en YouTube, nada de importancia. —Respondió él. 


—¿YouTube? ¿Qué tan viejo eres?, ya nadie usa esa reliquia. —Afirmó Signe con 


una risa burlona al final. 


La rampa de carga se abrió lentamente y el viento comenzó a soplar, Carrie y Signe 


se tomaron de la mano y se miraron antes de desplegarse. 


Kraft dio la orden para que saltaran y uno a uno los O.C y los vigilantes cayeron por 
el oscuro cielo nocturno. La primera fue Hjerdis, seguida por Nicole, Carrie y Signe y así 
sucesivamente hasta que todos estuvieron en el aire. La golondrina que Emery había 


colocado voló rápidamente siguiendo a su dueña y mientras grababa el momento. 


Tras unos segundos de caída en lo que contemplaban el suelo Kraft les indicó por el 


comunicador que llevaban en su oreja que accionaran el dispositivo. 


Todos jalaron dos cuerdas en las correas debajo de los brazos y un par de alas con 
armazón metálico fueron desplegadas de la parte trasera del dispositivo, de estas salieron 
estelas brillantes de vapor de hidrolito de color plateado, el cual les ayudaba a localizarse 


entre si en la oscuridad de la noche. 
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Carrie y Hjerdis gritaron de emoción al sentir como surcaban por los cielos, ellas 
comenzaron a moverse libremente girando y contoneándose. Signe siguió a Carrie a 
petición de esta última, Lucille les dijo que no se separaran mucho, pero Karl le pidió que 


no se preocupara y voló junto a ella. 


Los trece descendieron hasta llegar cerca de la torre, en donde realizaron la maniobra 


de aterrizaje, doblando las alas y con un flujo constante y fuerte de hidrolito. 


Uno por uno ellos tocaron la plataforma de aterrizaje en la parte superior de la torre. 
Después le informaron a Kraft, quien dijo que él y los vigilantes sobrevolarían la torre 


unos diez minutos antes de entrar. 


Los grupos se separaron, los A.E y Ryou forzaron la entrada superior a la torre y 
bajaron hasta las zonas comunes mientras que las otras seis Hextrigas se movilizaron 


hacia donde se hallaban los servidores. 


Estas últimas descendieron a hurtadillas en la oscuridad de los pasillos que no eran 
vigilados de la torre. Emery utilizó sus golondrinas para anestesiar a los guardias que 


encontraron en el camino a quienes apartaron para no dejar evidencia de su ingreso. 


Cuando iban a mitad de camino Colette observó la puerta de una oficina que se 
hallaba a medio cerrar, en esta divisó un escritorio con un panel encendido, ella le avisó 


a Emery y las dos entraron a la oficina mientras las demás montaban guardia. 


Emery conectó los cables del R.G en su brazo donde guardaba sus golondrinas al 
panel del escritorio y la pantalla de este se desplegó, en solo unos segundos ella pudo 


romper la contraseña de este dándole acceso a los archivos. 


—-¿Encontraste algo? —Preguntó Colette, con su rifle en mano. 
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—Nada importante. —Afirmó Emery con su mirada dirigida a la pantalla en la cual 
pasaban archivos a alta velocidad. —Rune es mejor en esto que yo, tal vez si busco 
en...espera... ¿qué es esto? —Emery sacó de uno de sus bolsillos unas delgadas gafas de 
color rojo y se las puso al tiempo que enfocaba su vista en uno de los archivos. —Creo 


que tengo acceso a uno de sus diales. 
—¿De verdad? —Colette miró la pantalla. —¿Puedes ver algo de interés? 


—No parece ser su dial principal, es como una “pantalla de humo”, ya sabes, de esos 
que usas con tu amante mientras que con tu pareja tienes otro. En este solo hay búsquedas 
mundanas en Ubernet, restaurantes lujosos para visitar, ropa de moda, hay...una 


aplicación de citas...y ha hecho “match” con muchos hombres. 
—Deja de jugar Emery, debemos apresurarnos. —Le reprochó Colette. 


—Espera...creo que puede ser importante. Voy a copiar las búsquedas en mi dial. — 
Emery presionó un botón en el dispositivo, después cerró la pantalla y apagó el panel. — 


Ya podemos irnos. 


Las Hextrigas continuaron caminando hasta llegar a donde se hallaban los servidores 
de información, una sala repleta de paneles y de cajas metálicas con diminutas luces que 
titilaban. Adormecieron a los guardias y desactivaron los sensores de seguridad, una vez 


allí Emery accedió al panel central y revisó la información que ahí se encontraba. 


Era mucha para analizarla toda en tan poco tiempo, por lo que se dispuso a copiar los 
archivos que se verían más “comprometedores” para los asociados de Ishtar y guardarlos 


en una golondrina para enviársela a Kraft cuando terminaran. 
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Después ella trató de revisar lo relacionado con Ishtar, pero la encriptación era 
compleja y cada vez que se aproximaba era expulsada o corría el riesgo de activar las 
alarmas, sin embargo, hubo algo que pudo encontrar, se trataba del registro de un cuarto 
en la torre, uno similar a una morgue. Allí pudo ver dos archivos, uno en el que aparecía 
el cadáver del drogadicto que encontraron en el gremio y otro que la dejó sin aliento, era 
otro cuerpo, pero su rostro era el de alguien que ya conocía, el de Holger, justo como 


lucía en su vida pasada. 


Sin darle tiempo a Emery para procesar lo visto o decirles a sus compañeras ellas 
recibieron una señal en sus comunicadores, allí escucharon como Karl les decía con 


nerviosismo en sus voces que los estaban atacando y que eran muchos. 


Emery guardó todos los archivos que pudo en sus golondrinas y su dial y cerró el 


panel para, acto seguido, correr junto a sus compañeras hacia donde se hallaban los demás. 


En el trayecto escucharon como ellos les informaban de la situación por sus 
comunicadores, como los vigilantes los estaban ayudando, pero todo se había 
descontrolado pues la torre contaba con funciones que no estaban en los planos, como 
puertas secretas o ascensores blindados. De fondo se podían escuchar los disparos y gritos 


de conmoción de la confrontación. 


Fueron unos pocos, pero agonizantes minutos recorriendo los pisos de la torre hasta 
que se toparon con sus compañeros, ellos fueron asistidos por los vigilantes con fuego de 


cobertura para que se movilizaran a otra área del lugar. 


Una vez allí las luces de los pasillos se apagaron y ellos quedaron oscuras, siendo 


iluminados solo por las tenues linternas de sus diales. 
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—-¿¿Están bien? —Preguntó Carrie revisando con nerviosismo a signe con sus brazos. 


—Solo unos rasguños, no es nada. —Afirmó Signe entre jadeos sujetando la mano de 


Carrie. 


—Este lugar es un laberinto lleno de trampas. —Expresó Hjerdis. —Esos malditos 


nos emboscaron y salieron de los muros, de los techos y comenzaron a dispararnos. 


—La torre debe tener funciones que no registraron en los planos. —Dedujo Lucille. 


—A veces eso ocurre para proteger activos que no se registran. 


—Típico de los peces gordos. Grandote, ¿estás bien? luces algo pálido. —Hjerdis 


observó a Holger, quien iba más atrás que el resto. 


—Solo estoy un poco cansado. —Respondió Holger, en lo que dejaba caer las piezas 
superiores de su R.G. —Dañaron parte de mi equipo en el enfrentamiento, pero la inferior 


todavía sirve, podré flotar un poco, aunque con menos control que antes. 


—¿Las mochilas de vuelo sirven? —Preguntó Claudine. 


—Solo teníamos combustible para descender hasta la base de la torre. — Afirmó Rune. 
—Quizá nos quede un poco para un aterrizaje de emergencia hasta el primer piso, pero 


en interiores es muy complicado de usar. 


—No perdamos el tiempo. —Dijo Karl. —Sigamos. 


Los O.C caminaron con discreción en fila india asegurándose de evitar los pasillos 
donde se escuchaban disparos. En eso le preguntaron a Emery sobre la información que 


sustrajeron de los servidores, ella les habló de lo que vio en el panel de la oficina y en la 
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sala, sin embargo, antes de poder contarles lo que encontró cuando se vieron forzadas a 


salir Holger cayó de rodillas en el oscuro pasillo. 


El grupo se detuvo y Hjerdis caminó hacía donde estaba Holger, ella cayó al suelo 
confundida pues se había resbalado con un líquido en el piso, ella lo tocó y sintió el cálido 
y pegajoso fluido, al palparlo con sus dedos se dio cuenta de que era sangre, una muy 
fresca y cuyo rastro iba hasta las piernas de Holger, ella iluminó con su dial esta zona y 


vio que el rastro se extendía hasta el fondo del pasillo por el que habían caminado. 


Hjordis les pidió a sus compañeros que le ayudaran a asistir a Holger, Signe y Karl se 
aproximaron y lo sujetaron mientras Carrie y Rune le quitaban el R.G en sus piernas, allí 
vieron como en su pierna izquierda se notaba una herida que sangraba a borbotones. El 
cuerpo de Holger se tornó pesado y él cerró los ojos mientras decía que se sentía cansado, 


pero que no le dolía la herida. 


Fue allí que Hjerdis recordó la ocasión en el karaoke en la que Holger les habló de la 
particularidad de su cuerpo en esa vida, como no era capaz de sentir dolor y a pesar de 


haber sido herido en su brazo él no se inmutó. 


Ella tocó el rostro de Holger y lo sintió frío, con desesperación le pidió que no se 
durmiera, pero era muy tarde. Tanto Karl como Lucille vieron que su cuerpo ya no 


irradiaba el brillo, por lo que era evidente que había muerto. 


Karl y Signe dejaron el cuerpo de su amigo en el piso y se levantaron, todos, sobre 
todo Hjerdis se mostraron acongojados por la escena, ninguno de ellos pudo darse cuenta 
de lo ocurrido debido a la oscuridad del lugar y el hecho de que su compañero, ajeno a 


sus heridas, se quedó atrás. 
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—No...podemos dejarlo aquí. —Dijo Hjerdis. 


—Llevarlo con nosotros sería muy difícil. —Afirmó Lucille. —Sé que no se siente 


bien, pero debemos avanzar. 


—No, Lucy, Hjerdis tiene razón. —Exclamó Emery con preocupación. —Si lo 


dejamos aquí ella... 


Un disparo se escuchó detrás de ellos y lo siguiente que presenciaron fue como las 
palabras de Emery eran cortadas súbitamente y su cuerpo caía al piso con una herida 


sangrante en medio de su frente. 


Lucille vio con recelo como su compañera dejaba de irradiar el brillo casi de manera 


instantánea y se desplomaba. El grupo reaccionó con rapidez y se puso en guardia. 


Al otro lado del pasillo ellos vieron a los hombres vestidos de negro que los atacaron 


en la parte superior, los miembros del grupo “Nergal” comandado por Ishtar. 


Signe empleó sus espadas para desviar las balas lo que le dio tiempo a los demás para 


ponerse a cubierto. 


Del cuerpo sin vida de Emery se escuchó una voz con tono robótico proviniendo de 


su dial, esta dijo “Protocolo de muerte inminente activado, desplegando defensas”. 


Las golondrinas en el R.G del brazo en el cuerpo de Emery comenzaron a volar, 
cuatro de ellas dispararon sus dardos a los enemigos frente al grupo, aturdiendo y 


envenenando a algunos hasta que fueron abatidas por las balas. 


Una de estas se desplazó por los pasillos y subió en dirección a donde se hallaban los 


vigilantes peleando. 
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Las alondras en forma de esfera en el cinturón de Emery se activaron y soltaron una 
espesa nube de humo que cubrió a los O.C dándoles unos breves momentos para 


movilizarse. 


En eso uno de los disparos le dio a Nicole en la pierna, sus compañeros la quisieron 
ayudar, pero ella les dijo que se fueran. Con renuencia ellos aceptaron, dejando a Nicole 


entre la nube de humo. 


Ella sujetó su sombrero y retiró las tres cuchillas circulares de este, arrojándolas a los 
enemigos que se acercaban, derribó a tres con estas y después sacó las boleadoras en su 


cinturón con las que incapacitó a otros cuatro. 


Sintió otros dos disparos, en su hombro y cuando vio que varias figuras se 
aproximaban entre la nube de humo ella presionó una de sus muelas traseras con la punta 
de su lengua tres veces, después esperó diez segundos en lo que dos de los hombres la 
sujetaban por los brazos. Ellos alcanzaron a escuchar un agudo pitido proviniendo de su 
cabeza y antes de que se pudieran alejar ella acercó su cabeza, la cual estalló en una 
explosión de sangre y huesos, cuyo impacto aturdió a uno de los hombres y asustando al 


otro. 


Mas adelante el grupo siguió corriendo. 


Se toparon con algunos enemigos, pero lograron abatirlos en conjunto con relativa 
facilidad haciendo uso de sus R.G. Sin embargo, en uno de estos encuentros Claudine fue 
herida por un sujeto con una cuchilla, ella combatió con sus estoques al rojo vivo, pero 


otros hombres se acercaron y la emboscaron. 
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El grupo quiso ayudarla, pero no tenían tiempo, se vieron obligados a defenderse y 
alejarse, poco después escucharon el sonido del pitido seguido por una explosión que 


hizo gritar a los hombres tras de sí. 


El enfrentamiento continuó, con todos ellos empleando sus R.G para defenderse, sin 
embargo, en cierto momento Arvid notó como sobre uno de los ascensores había un 
hombre con un rifle que apuntaba hacia su capitán, Karl. Ella en un rápido movimiento 
se puso en frente de él y sintió como un proyectil impactaba contra su pecho, este soltó 


una descarga eléctrica que la aturdió y dejó inconsciente. 


Karl se acercó al cuerpo de Arvid y notó que solo se había desmayado, este breve 
segundo de distracción le bastó al tirador del ascensor para disparar un segundo proyectil 
hacia Karl que impactó en su espalda, propinándole una descarga que lo derribó de la 


misma forma que a Arvid. 


Colette le disparó con su rifle al tirador haciendo que este cayera del ascensor. Antes 
de que Lucille o cualquiera del grupo pudiera acercarse a ayudar a sus compañeros los 


hombres de Nergal les dispararon obligándolas a retroceder. 


Mientras esto ocurría otros se aproximaron a Arvid y a Karl y levantaron sus cuerpos, 
llevándolos en camillas lejos de la vista de Lucille quien solo pudo ver con impotencia 


en los que empleaba sus látigos para atacar a sus adversarios. 


Fue ahí que, de uno de los pasillos, los vigilantes aparecieron y brindaron fuego de 
cobertura, facilitando la retirada de los O.C. Kraft le ordenó a Lucille que retrocediera 
junto a su grupo, ella a regañadientes aceptó, no sin antes informarle de lastres bajas que 


habían sufrido y de que se habían llevado a Karl y a Arvid. 
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ES 


Karl despertó abriendo lentamente los ojos, el sintió una punzada de dolor en la 
espalda y observó a su alrededor, su mirada poco a poco se ajustaba al entorno lleno de 


luces blancas similares a las del pasillo de un hospital. 


Era una especie de plaza, similar a donde se caminan las personas en un centro 
comercial para llegar a otras zonas comerciales, con entradas a otros pasillos y ventanas 


que daban al exterior. 


El trató de mover sus manos, pero estas se hallaban retenidas por esposas de acrílico 
al igual que sus pies. Se encontraba sentado en una silla de madera elegante y al mirar a 


su derecha notó que Arvid estaba en las mismas condiciones. 


Ella ya estaba despierta y al ver a su capitán le preguntó por los demás, Karl dijo que 
no tenía idea pues lo último que recuerda fue ver el cuerpo de Arvid en el suelo. Un 
detalle que les pareció raro fue el hecho de que no habían amordazado sus bocas y que, 


al revisar con su lengua, su diente con el pequeño motor de hidrolito seguía allí. 


Karl vio como Arvid se quedaba callada y movía su lengua dentro de su mejilla, él se 
sorprendió y estuvo a punto de decirle que no se apresurara con esa decisión, pero al pasar 
los segundos nada ocurrió, ni el pitido ni la explosión que debía matarla. Esto dejó a 


ambos llenos de duda e impresión. 


—Eso no servirá querida. —Dijo la voz de Ishtar a lo lejos en una de las entradas a 


los pasillos. 


Los dos contemplaron la imagen de la mujer que tanto buscaban, ella caminó con 


elegancia desde el otro extremo del lugar haciendo sonar sus zapatos de tacón. Lucía un 
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vestido negro con un corte en la pierna derecha, llevaba adornos dorados y su cabello rojo 
oscuro peinado en una trenza estilizada, al igual que en la foto portaba un parche en donde 
debería estar su ojo derecho, mientras que con el izquierdo miraba fijamente a Karl. Ella 


se aproximó a este último y continuó: 


—Tomé algunas precauciones para que no se vayan tan pronto. Pueden tratar de 
morderse la lengua, pero tengo equipo médico listo para ese tipo de contingencias, así 


que pónganse cómodos por ahora. 


—-¿Dónde están nuestros amigos? —Preguntó Arvid. 


—Le pedí a mis hombres que vigilaran el perímetro, hasta donde sé no ha habido más 
muertos aparte del musculoso, la de la banda en el cabello, la del sombrero y la pelirroja 


de los estoques. 


—¿Por qué nos capturaste? —Preguntó Karl. —Pudiste habernos matado con esos 


disparos. 


—Le di órdenes a mis tropas de que no te mataran a ti, Karl. —Ishtar sonrió con 
malicia. —Ese es tu nombre, ¿verdad? Todavía lo recuerdo. Recuerdo cómo te las 
ingeniaste para hacer que todos ustedes murieran sin que yo los pudiera “estudiar”. Muy 


astuto de tu parte he de admitir. 


—Pues muchas gracias. —El tono de Karl era sarcástico—¿Qué va a pasar ahora? 


¿Nos vas a diseccionar vivos o a torturarnos para que te contemos todo? 


—Eso...depende de ustedes. Si cooperan puede que sea menos “aprensiva” con los 


dos. 
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—-¿Qué quieres saber? —Preguntó Arvid. —¿Es acerca de esos hongos? 


—Por favor. —El tono de Ishtar era irreverente. —Solo necesité uno de los que 
ustedes perdieron hace ya varios meses para cultivar más. Llevo décadas investigando 
como multiplicarlos y descifrando las zonas de inentropía, hasta ahora no había surgido 
otra, pero con ese...ese hongo...— Ishtar se detuvo y tapó su boca con una expresión de 


desagrado en su rostro. 


Tanto Arvid como Karl observaron como Ishtar se daba la vuelta y con rapidez se 
dirigía a un bote de basura, ella retiró la tapa y vomitó con durante unos segundos dentro 


del recipiente, los dos nórdicos se miraron confundidos y algo asqueados por la escena. 


Ishtar limpió su boca con un pañuelo y revisó su trenza para cerciorarse de que no se 
había manchado, tras esto puso la tapa nuevamente en el bote y caminó hacia donde se 


encontraba anteriormente. 


—Una disculpa. —Dijo Ishtar. —He tenido nauseas desde esta mañana. 


—-¿Estas... enferma? —Preguntó Karl. 


—No, es decir, no se considera una enfermedad, pero algo por el estilo. —Ishtar 


colocó sus manos en su vientre. —Tiene ya casi ocho semanas, espero que sea niña. 


—-Estás...embarazada? —Preguntó Arvid con impresión. 


—Sí, el séptimo en esta vida. —Respondió ella con una sonrisa. —Su padre es un 


atleta olímpico neozelandés. De seguro nacerá con un cuerpo fuerte y sano. 
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Fue en ese momento que Karl recordó la foto que Lucille recibió en su dial, donde 
aparecían los seis niños junto a Ishtar, ella acababa de mencionar que el que llevaba en 


su interior era iba a ser el séptimo, entonces todo en su mente encajó. 


—Los niños... ¿son tus hijos? —Preguntó Karl con confusión. 


—¿Los niños? ¡Oh! ¿Te refieres a ellos? —-Ishtar oprimió su dial y desplegó la 
pantalla en donde accedió al menú de fotos y mostró una imagen similar a la que los O.C 
vieron, en la cual aparecía ella junto a los mismo seis infantes. —Sí, todos ellos son míos, 
llevo desde los veinte reproduciéndome lo más que puedo, he sido muy cuidadosa con 


sus donantes. 


—Los hombres de las fotos. ..—Comentó Arvid con mirada pensativa. 


—-Veo que están enterados. Sí, todos ellos, con algunos fue más difíciles que con otros, 
pero luego de algunas “sesiones” este fue el resultado. De hecho —Ishtar se acercó a Karl 
y tocó su mejilla con su mano, pasando sus largas uñas sobre la piel del nórdico. —De 


no estar preñada en este momento me encantaría que fueras un donante. 


Karl volteó el rostro con disgusto. Después Ishtar continuó. 


—Los hombres fuertes, talentosos, con alto CI y mutaciones especiales son los 


mejores para generar descendencia. Ninguno de ustedes tiene hijos, ¿o sí? 


—¿Por qué? —Preguntó Karl con duda. —¿Por qué los tienes? ¿Para usarlos de 


conejillos de indias o algo así? 


—En lo absoluto. Es...algo del renacimiento, hay cosas que haces en una vida que 


afectan en la siguiente, tener hijos y criarlos bien ayuda, aunque no del todo. —Ishtar 
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tocó su parche con su dedo. —Si sabes manipular bien el tipo de acciones que realizas 
puedes sobrellevar los estragos provocados por el karma. Pero no les voy a decir mucho, 


no si no están dispuestos a cooperar conmigo. 


—¿Estragos del karma? —Preguntó Arvid con curiosidad. —¿A qué te refieres? 


—Tú sabes. Haces algo que no debías en una vida y en la siguiente la pagas, puedes 
perder un dedo o tener alguna enfermedad de nacimiento. En mi vida pasada solo resulté 
con asma, pero en esta nací sin este ojo. —Ishtar se quitó el parche, revelando una zona 
con piel lisa sin señales del globo ocular o una cuenca. —Supongo que les ha ocurrido 


algo similar a ustedes. 


Yo... —Arvid susurró con duda. 


—¡Arvid, detente no le digas! —Exclamó Karl, a quien Ishtar silenció colocándole 


una mordaza que se cerró automáticamente en su boca. 


—No me digas. Naciste como un hombre en el cuerpo de una mujer. —Preguntó 


Ishtar aproximándose a Arvid. 


— Tú... ¡¿Cómo lo sabes?! —Preguntó Arvid mirándola con expectativa. 


—Revisé sus cuerpos antes de sentarlos, el tuyo es...curioso, sin útero, ni el más 
mínimo rastro de tejido mamario en tu pecho y la forma en la que vistes no es...para nada 


femenina. ¿Acerté? 


Arvid bajó la cabeza como si hubiera sido derrotado en un combate a muerte, Ishtar 


la miró con prepotencia y después continuó: 
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—Lo suponía, eso a veces pasa con la reencarnación, normalmente cuando te portas 
muy mal con el sexo opuesto. Yo he tenido que tener cuidado para evitar renacer como 


un hombre, tiene sus ventajas, pero no me agrada mucho la idea. 


—¿Sabes cómo...remediarlo? —Preguntó Arvid, levantando la cabeza y mirando a 


Ishtar a los ojos. 


—Sí, es decir...no es fácil, hay ciertas acciones que debes realizar en esta vida, pero 
es posible, eso te lo aseguro. —Ishtar se puso en medio de Karl y de Arvid. —Eso solo si 


estás dispuesto a cooperar conmigo. 


Arvid se detuvo un momento a considerar la propuesta, sus pensamientos eran un 
caos debatiéndose entre traicionar la confianza de sus amigos o recuperar eso que tanto 
deseaba. Mientras tanto Karl la miraba con desesperación y su voz ahogada por la 


mordaza. 


En lo que Ishtar esperaba una respuesta Karl vio una sombra en la ventada del otro 
lado del lugar a solo unos metros de ellos, esta era una figura humanoide que parecía 
volar dejando una estela plateada de vapor detrás de sí, en lo que fueron instantes esta 
apuntó con un arma con la cual disparó y rompió la ventana al mismo tiempo que Ishtar 


se volteó, recibiendo el proyectil en uno de sus hombros. 


Ella rápidamente dio unos pasos atrás en lo que veía como la figura atravesaba el 
cristal y rodaba en el piso para, acto seguido, continuar disparando. Se trataba de Colette, 
quien empleó el equipo de vuelo con el poco combustible que le quedaba para subir y 


rescatar a sus compañeros. 
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Ishtar se puso a cubierto y con su mano izquierda sacó de su cinturón un R.G similar 
a una espada de tamaño mediano, entonces ella salió y, al oprimir un botón en la 
empuñadura, la cuchilla se extendió como si de un látigo se tratase, esta era plana y 
seccionada y con ella atacó a Colette, quien rodó hacia un lado y corrió hacia donde estaba 
Karl, ella puso el cañón del rifle entre las esposas de Karl y le disparó, liberando sus 
manos, hizo lo mismo con sus pies y seguidamente se dirigió a donde estaba Arvid, ella 


trató de dispararle a sus esposas, pero la bala no salió. 


—Mierda. ¿Ya pasaron 30 segundos? —Preguntó Colette. 


—¿Treinta segundos? —Preguntó Arvid. 


— Hay un dispositivo que desactiva los R.G, se activa cada treinta segundos y después 
quedan inutilizables. —Colette trató de romper las esposas con la parte trasera del rifle. 


—Por eso no funcionan los dientes y no hemos podido subir, los demás ya... 


Colette sintió como un objeto filoso se encajaba en su mano, haciéndola soltar el rifle, 
seguidamente este se extendió y se enredó en su brazo para después arrastrarla por el piso, 
era Ishtar quien usaba el curioso R.G que portaba, ella retrajo este hasta que Colette quedó 
a sus pies. Con un movimiento fluido ella sacó el arma de la mano de Colette y la regresó 
al modo de cuchilla, trató de encajar este en el pecho de Colette, pero ella reaccionó y se 


puso de pie. 


Colette sacó un cuchillo de su chaleco y con este comenzó a atacar a Ishtar, sin 
embargo, esta última parecía predecir sus ataques, respondiendo con movimientos 


seguros y en el momento correcto, tal y como lo hizo con Holger una vida atrás. 
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Karl, quien apenas se había liberado de sus esposas, se quedó pasmado viendo la 
curiosa forma en la que Ishtar realizaba este acto. Notó como ella de manera sutil movía 
sus labios entre ataques y como su mirada no parecía de una llena de concentración, sino 
perdida, como cuando un alumno mira el tablero en su clase absorto en sus pensamientos, 


más sin prestar atención a la lección. 


Tras unos cuantos ataques sin éxito Colette perdió el equilibrio por un breve instante, 
esto le bastó a Ishtar para clavar su cuchilla en el pecho de Colette, atravesándole el 


corazón de un movimiento. 


Ishtar retiró la cuchilla y sujetó su hombro que había sido herido. 


Karl, solo pudo observar cómo Colette se desangraba. 


Ella en ese momento recordó el rostro de Klaus, como lo veía durmiendo en las 
noches que decidían compartir su calor mutuamente y como se arrepentía silenciosamente 


de no poder volver a verlo. 


El brillo desapareció del cuerpo de Colette y fue allí que Karl se dirigió a donde estaba 
Arvid, sin embargo, Ishtar previó esto y volvió a extender la cuchilla, atacando a Karl e 


impidiéndole acercarse. 


Karl se alejó y vio como Ishtar se acercaba a Arvid, ella sacó una llave de uno de sus 
bolsillos y con esta abrió las esposas en pies y manos de Arvid para luego pedirle que la 
siguiera si quería saber más de como cambiar su cuerpo con la reencarnación, de lo 


contrario la mataría en ese instante. Arvid solo pudo aceptar y se alejó junto a Ishtar. 


Esta última le informó a sus hombres a través de su comunicador que atacaran desde 


la base de la torre y obligaran a subir a sus enemigos. 
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Karl vio con impotencia detrás de la silla donde lo habían apresado como los dos se 
dirigían a un ascensor y desaparecían de su vista. Él caminó hacia la ventana que había 
sido rota por Colette y observó el vacío mientras sentía el frío viento, poco después 
observó una serie de figuras que entraron una por una por el hueco de la ventana, todas 


volando mientras dejaban atrás estelas plateadas de vapor, eran sus amigos. 


Lucille se aproximó a Karl y se quitó el equipo de vuelo y le abrazó con fuerza, Karl 


correspondió sorprendido el acto. Después preguntó: 
—-¿Cómo...cómo llegaron hasta aquí? 


—Como verás, usamos lo poco que nos quedaba en los equipos de vuelo. —Lucille 


observó a Karl de arriba a abajo y lo volvió a abrazar. —Me alegra que estés bien. 
——Colette dijo que cada treinta segundos los R.G... 


—Sí...acerca de eso... —Interrumpió Rune. —Ishtar usa un dispositivo para impedir 
que los motores de hidrolito funciones. Es un pulso de cancelación, una pequeña caja que 
cada cierto tiempo desactiva los motores de hidrolito cercanos y los deja inutilizables 
hasta que se use un pulso en la frecuencia opuesta. Los vigilantes detectaron uno en este 
piso y calculamos cada cuanto ocurría un pulso, por eso enviamos a Colette y le dijimos 
que los liberara a ambos en esa ventana de tiempo. Si no daba señales en tres minutos 


nosotros entraríamos. 
—-¿En dónde está ella? —Preguntó Lucille mirando a los alrededores. 


—Está...allá atrás. ..—Karl dijo en voz al tiempo que bajaba la mirada. —Lo siento. 
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Lucille se fijó en el cuerpo que yacía a solo unos metros de una de las sillas, como ya 
no había brillo a su alrededor. Ella cerró los ojos y suspiró por un momento, después 


continuó: 
—¿Dónde...dónde está Arvid? 


—Él...Ishtar se lo llevó. —Confesó Karl. —Ella le prometió algo, le dijo cosas y lo 


liberó, él fue con ella, pero creo que solo está confundido. 


—-Vamos por él. —Dijo Hjerdis mientras sujetaba tres de las hachas de Karl en sus 
manos. —Recogimos tres de tus R.G capitán. —Ella le arrojó las hachas a Karl, él las 


atrapó sin problema. —No creo que sirvan como antes, pero son mejor que nada. 
—-¿Alguno de sus R.G funciona? —Preguntó Kyou, mientras sujetaba su guadaña. 


Los presentes accionaron sus R.G, casi el de ninguno mostró señales de un 
funcionamiento apropiado, sin embargo, el guante que Rune llevaba en su mano izquierda 
podía mover la punta de sus dedos donde estaban las llaves como si nada hubiera ocurrido. 


Los demás vieron esto y fue allí que Carrie preguntó: 
—¿Cómo puedes hacer eso? ¿No fue afectado por esa cosa de cancelación? 


—Pulso de cancelación. —Corrigió Rune. —Por esto sacaron esta preciosidad del 


mercado. Prevé los pulsos y ajusta su frecuencia antes de ser desactivado. 


—_Ishtar...ella tenía un R.G, similar a una espada. — Afirmó Karl. —La podía mover 


como si nada. Con eso mató a Colette. 
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—S$1 tiene el pulso con ella puede ajustar los R.G a la frecuencia para que no se vean 
afectados, toma unos minutos hacerlo después de activar uno por lo que no creo que lo 


haya hecho con todos los de sus hombres. 
—-¿No puedes hacerlo con los nuestros ni las muelas? —Preguntó Signe. 


—Imposible. —Rune negó con la cabeza. —Cada motor se debe ajustar 
individualmente y mi guante no puede hacer eso. Si puedo dar con el pulso podría usar 
mi guante para contrarrestar la frecuencia y volver a activar todo motor de hidrolito en el 


área de la torre que es afectada. 
—-¿Qué hay de los vigilantes? —Preguntó Karl. —¿Kraft vendrá a ayudarnos? 


—No. —Respondió Lucille. —Él recibió la información que buscaba de una de las 
golondrinas de Emery, se ofreció a cubrirnos mientras subíamos por ti y por Arvid, pero 


nos dijo que luego de eso se retiraría con su equipo. 


—Entonces estamos solos. —Karl blandió sus hachas. —Será mejor que nos 


apresuremos, no quiero dejar a esa mujer a solas con Arvid mucho tiempo. 


Y eso hicieron, los ocho restantes corrieron con sus armas preparadas para enfrentar 
a los miembros de Nergal y a Ishtar, Carrie se vio obligada a dejar su R.G pues sin el 


motor de hidrolito los guanteletes eran muy pesados para ser utilizados. 


Durante el trayecto Karl le explicó lo que Ishtar les había contado, acerca de los niños, 
que estos eran sus hijos y que ella estaba embarazada de un niño en ese momento. Esto 
sorprendió a todos, sobre todo a Lucille pues no había considerado esa posibilidad. De la 


misma forma les habló de que estos no parecían ser para algún tipo de investigación 
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macabra sino algo relacionado con la reencarnación y cómo ella podía manejar ciertos 


aspectos de esta, aunque no en su totalidad, de ahí el parche que portaba. 


Recorrieron los pasillos hasta que en uno de ellos se toparon con los miembros de 
Nergal, ellos portaban armas, más no eran R.G, tal y como había supuesto Rune, por lo 


cual el enfrentamiento fue de alguna forma parejo. 


Lograron acabar con varios de estos, pero algunos de ellos recibieron heridas menores, 


esto sumado a la prolongada hizo que su aguante disminuyera. 


Al finalizar se dirigieron a otro espacio similar al que habían sido llevados Karl y 
Rune. Mientras caminaban un objeto delgado voló frente a ellos, Karl se fijó en este por 
un breve segundo, se trataba de una de las flechas de Arvid, la cual explotó poco después 


de clavarse en el piso. 


Los O.C cayeron aturdidos, Karl se incorporó y vio como a lo lejos sobre un ascensor 
se encontraba Arvid, quien portaba su arco y su carcaj lleno de flechas, ella les apuntaba 


con el rostro lleno de duda en lo que su rojiza cabellera ondeaba. 


Rune notó que sobre el ascensor a los pies de Arvid se hallaba una caja de color gris 
con acabados plateados en cuyo centro había un círculo en donde una cuenta regresiva 


iniciaba en el 30 y se reiniciaba al llegar al cero. Era el pulso de cancelación. 


—No te detengas Arvid. —Dijo la voz de Ishtar que se escuchaba desde lo alto. 


Los O.C levantaron la mirad y vieron a Ishtar de pie sobre una plataforma frente al 
ascensor, apenas unos metros encima de este. Ella portaba la espada con la que había 


matado a Colette y los miraba con prepotencia desde arriba. 
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—;¡Arvid! —Gritó Signe mientras se ponía de pie. —¿Qué carajos haces? Baja de allí 


y tráenos esa maldita caja. 


—Arvid. —Continuó Ishtar. —Si no cooperas yo tampoco lo haré. Recuerda, el rubio 


y la de ojos verdes. 


Arvid abrió los ojos con nerviosismo y rápidamente sacó una serie de flechas las 
cuales disparó hacia Signe. Este las repelió todas con sus espadas, sin embargo, al caer al 
piso la punta de estas brilló y poco después explotaron soltando una nube de humo que 
aturdió a los O.C, Signe instintivamente volvió a repeler dos flechas, pero estas al tocar 


las hojas metálicas de sus espadas soltaron descargas eléctricas que lo derribaron. 


Carrie se acercó a él y lo sujetó, pero antes de poder decirle algo una de las flechas 


de Arvid se dirigió a ella y esta se dividió en una red metálica que atrapó a los O.C. 


Todos intentaron liberarse, pero los extremos de la red estaban magnetizados al piso. 


Arvid contempló a la nube de humo que se disipaba, ahí se permanecían sus amigos, 
su familia, quienes lo había conocido desde su primera vida y con quienes había peleado 


codo a codo, y los estaba traicionando. 


Al fijar su mirada en la red notó algo extraño, con la nube de humo disipada pudo 


contar a los que se hallaban atrapados. Siete en total, faltando entre estos Rune. 


Antes de que ella pudiera reaccionar escuchó como alguien subía por la parte trasera 
del ascensor y rápidamente le propinaba una fuerte patada que le hizo casi caer al vacío, 
ella sintió como una fría hoja se enrollaba en su brazo impidiendo así su caída, 


seguidamente esta se retrajo y la subió hasta la plataforma, Ishtar la había salvado. 
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Al incorporarse Arvid vio a Rune, quien estaba de pie en el ascensor, con su guante 
metálico en su mano izquierda y la capa con la que se protegía de las balas en su espalda. 
El se aproximó a la caja en el centro del ascensor, el pulso de cancelación con su guante 


preparado para modificar la frecuencia que volvería a activar los motores de hidrolito. 


Ishtar y Arvid atacaron a Rune, ella con su espada que se extendía y Arvid con flechas, 
sin embargo, Rune se detuvo, sujetó su capa con su mano derecha cuya textura seguía 
siendo la misma que la de una tela normal, esperó a que la espada de Ishtar la atravesara 
y cuando sintió como su abdomen era rasgado él tocó la capa con su mano izquierda 
donde portaba el guante, esta se volvió sólida, atrapando la cuchilla de Ishtar y 


bloqueando las flechas de Arvid. 


Sin perder un solo segundo Rune jaló con fuerza el arma provocando que Ishtar casi 
cayera al vacío y perdiendo su arma en el proceso, la cual Rune soltó junto a su capa 


hacia el vacío entre la plataforma y el ascensor. 


Rune se apresuró y tomó la caja, colocó los dedos del guante encima de esta y las 
llaves giraron hasta que las cinco se encajaron entre las ranuras, los números en el panel 


circular enloquecieron y titilaron, señal de que estaba funcionando. 
—Dispárale Arvid. —Ordenó Ishtar. 


Arvid, con renuencia, colocó sus manos en el carcaj de su espalda tratando de 


seleccionar una de las pocas flechas que el quedaban, en eso Rune dijo: 


—;¡Arvid! Solo necesito treinta segundos, después de eso podremos continuar, no 


tienes que hacer esto. 
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—Pero...—Arvid susurró con nerviosismo con sus dedos temblando cerca de sus 


flechas. 


—Hazlo Arvid, cumpliré mi promesa, solo hazlo. —Espetó Ishtar. —Calibré tu arco 


para que no se viera afectado por el pulso, ahora úsalo. 


—Recuerda lo que te pasó, recuerda por qué te pasó. —El tono de Rune estaba lleno 


de inseguridad y nervios mientras observaba la caja a sus pies. 


—+Es que...yo...—Arvid tocó una de las flechas. 


—Arvid...es tu deber. Hazlo. —Le susurró Ishtar con un tono lleno de autoridad. 


Con esas palabras Arvid pudo recordar lo que había vivido en cada una de sus vidas, 
desde Islandia hace ya varios siglos hasta américa. Cómo cometió error tras error en la 
Nueva granada y fue castigado por su mal comportamiento renaciendo en un cuerpo que 


no era el suyo y siendo víctima de incontables abusos. 


Fue allí, en ese breve segundo que fue consciente de lo que estaba haciendo. Estaba 
cometiendo otro error, apuntándole a uno de sus amigos y permitiendo que la persona que 


hizo sufrir a la otra mitad de su grupo se saliera con la suya. 


Entonces tomó una decisión. 


Arvid tomó una flecha de su carcaj, la que estaba más atrás. Ella la apuntó hacia Rune 


y la flecha comenzó a brillar. 


Ishtar sonrió con confianza al ver como Arvid acataba sus órdenes. 
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Faltaban solo unos segundos para que Rune recalibrara la frecuencia del pulso, él vio 
como Arvid le apuntaba con la flecha cuya punta brillaba, tan solo pudo cerrar los ojos y 


esperar. 


Arvid sonrió y soltó la flecha y esta a los pocos instantes de separarse de la cuerda se 
iluminó con más intensidad, lo siguiente que Ishtar vio fue como la punta estallaba con 
fuerza, una tal que el cuerpo de Arvid fue consumido por esta y ella salía disparada lejos 


de la plataforma casi llegando a caer al vacío. 
El cuerpo de Arvid cayó y después se escuchó un impacto seco. 


Rune vio esto y fue allí que recordó la flecha que Arvid siempre guardaba solo “por 
si acaso”, esa que era defectuosa pero no se deshacía de ella sin importar cuanto le 
insistieran sus compañeros. Fue la que él conscientemente utilizó para engañar a Ishtar y 


morir en el proceso, ya no siendo un peón de ella. 


Los números en el panel circular de la caja se detuvieron en dos ceros, esta fue la 
señal que Rune esperaba para mover los dedos en una secuencia que le permitió invertir 
la frecuencia del pulso. En lo que fueron solo unos instantes los motores de hidrolito 


alrededor de la torre volvieron a funcionar. 


El sintió una leve vibración en una de sus muelas traseras, señal de que el motor en 
su interior había vuelto a iniciarse, por ello se levantó con la caja aún en la mano y le 


gritó a sus amigos que ya todo volvía a estar en marcha. 


Signe activó las sierras en sus espadas y con estas liberó a sus compañeros de la red, 
ellos se miraron unos a otros y casi al unísono todos colocaron sus lenguas en sus muelas 


traseras, realizaron los movimientos y después escucharon el pitido. 
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Mientras esto ocurría Rune arrojó la caja al vacío y oprimió una secuencia de botones 


en su dial. 


Del otro lado de la ciudad en el gremio de Freelanzers el contenedor donde reposaban 
los hongos que iban a ser empleados en investigación por los O.C comenzó a emitir luces 
de alarma y en el interior los lazos del viajero fueron incinerados hasta que solo quedaron 


cenizas. 


Rune miró a sus compañeros y asintió, señal de que no habían dejado cabos sueltos. 
Karl y Lucille se tomaron de la mano, al igual que Signe y Carrie, esta última aprovechó 
los pocos segundos que les quedaban de vida para extender su mano hacia Ishtar, quien 
había recobrado el sentido y se levantó para fijar la mirada de su único ojo sobre sus 


adversarios. 


Carrie levantó su dedo medio y fijó su vista en Ishtar con una expresión de desagrado, 


lo que hizo que el rostro desaliñado de Ishtar mostrara una tenue señal de enojo. 


Lo siguiente fue el sonido de varias explosiones y los cuerpos de los O.C 


desplomándose sin vida, todos sin nada por encima de la zona de los hombros. 


ES 


Días después el edificio conocido como “La torre” fue revisado por los vigilantes, la 
información que Emery les había facilitado con su golondrina les dio suficiente evidencia 
para arrestar a más de un pez gordo del crimen organizado y para investigar a fondo al 
grupo “Nergal” de quien ya se conocía su líder, la que se hacía llamar “la cabecilla”, 


aunque ella prefería Ishtar de manera secreta. 
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Si bien no fue arrestada ni enjuiciada no le fue tan fácil continuar con sus actividades 
con la misma facilidad que antes, esto incluyó el volver a acercarse a hombres de interés 


para embarazarse de ellos. 


En el gremio les informaron el deceso de los trece miembros de Odin”s coven, Alessia 
ofreció una breve y humilde ceremonia en la que derramaron botellas de alcohol en honor 


a sus compañeros caídos. 


En el taller Shahk Klaus supo por los reportajes que el grupo de su compañera y 
amante, Colette, había sido liquidado durante la misión en la torre. Él derramó unas 
cuantas lágrimas y faltó al trabajo varios días. En su dial vio como había quedado un 


mensaje leído por ella, pero sin respuesta. 


Pasada la conmoción inicial Ishtar fue a una de sus muchas propiedades, un 
departamento en un edificio de clase alta en la ciudad. Ella ingresó a su habitación, se 
sentó en una silla y se sirvió un poco de whisky en una copa, mientras lo bebía revisó su 
dial, habían varias llamadas de uno de sus subalternos, Ishtar le devolvió la llamada y 


entonces tuvieron la siguiente conversación: 
—.¿Señora? ¿Me escucha? —Dijo el subalterno con voz nerviosa. 
—Soy yo, doc, ¿qué quieres? —Respondió Ishtar mientras bebía un trago del vaso. 
—Los cuerpos...los dos que recuperamos hace unos días. 
—Sí los que todavía tenían la cabeza intacta, ¿qué pasa con ellos? 


—Bueno...uno de ellos muestra “patrones”, cómo los que buscábamos. —El tono de 


doc denotaba emoción. 
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———¿Lo dices en serio? —Preguntó Ishtar con curiosidad. —Espero que no sean 


simples especulaciones. 


—Ya hicimos un sinnúmero de simulaciones, no se lo diría de no estar seguros. 
Todavía hay que realizar muchos estudios y cultivar más hongos, pues serán vitales para 


las investigaciones, pero esto es un gran paso para nuestro objetivo. 


—Entiendo. —Ishtar bebió de un trago el contenido del vaso. —Iré para allá mañana, 


ten listos los informes. 
—_L o haré señora, hasta mañana. 


Ishtar cerró la llamada y se dirigió al menú de imágenes en su dial, ella ingresó la 
contraseña y ahí vio varias fotos en una de estas se podía observaban dos cuerpos, ambos 
en mesas similares a donde se revisan los cuerpos en la morgue, estos parecían casi 
idénticos solo que uno de ellos tenía una herida en la yugular y otro una en la pierna, este 


último lucía un pequeño mechón blanco en su cabello que era corto y de color negro. 


—Solo hizo falta uno, quien lo diría. —Expresó Ishtar con una sonrisa maliciosa al 


tiempo que tocaba la pantalla del dial con sus dedos. 
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Los Eliseos, Nuevo Reino, Segunda estación de 2222. 


La lluvia caía a cantaros por la ciudad. Los vapores salían de las alcantarillas y se 
perdían en los callejones iluminados por las luces que asemejaban a las de neón 


empleadas en las grandes ciudades dedicadas al entretenimiento en siglos pasados. 


Los rascacielos se alzaban muy por encima del nivel de las casas pertenecientes a los 
barrios bajos, estos irradiaban unas líneas de colores variados en su superficie, siendo los 
más usados el azul celeste, rosa y verde, los cuales se reflejaban en los charcos formados 


por la intensa lluvia. 


El cielo era oscuro como se acostumbraba en Los Eliseos, siempre con una gruesa 
capa de nubes negras cubriendo el sol, era difícil determinar cuando era de noche y 
cuando no, lo cual era confirmado con ayuda de los anuncios holográficos. Estos últimos 
estaban en toda la ciudad, desde los comercios más pequeños hasta los grandes drones 
que desplegaban inmensos carteles con los logos de las empresas que mejor pagaban por 


el servicio. 


La sobrecarga visual era algo común, habían anuncios que incluso servían como 
sustitutos de alumbrado público en los barrios bajos, en donde habían callejones repletos 
de pequeños drones anunciado un sinnúmero de servicios, desde reparación de implantes 


hasta casas de placer virtual con inteligencias artificiales. 


En estas áreas era común emplear implantes, conocidos coloquialmente como 


“instalaciones”, de baja gama, estas eran visualmente menos atractivas que las de los más 


283 


acomodados, con las estructuras expuestas sin una carcasa y hechas a base de las piezas 
recicladas en el basurero, una ventaja de estas es era que no poseían tantas restricciones 


en su diseño, pudiendo ser más “imaginativas” que las otras que resultaban más legales. 


Por las calles se paseaban personas de todo tipo, de diferentes etnias y estratos 
sociales, hombres y mujeres con modificaciones producto de las instalaciones, algunas 
muy sutiles como gafas que se guardaban a los costados de la cabeza asemejando a un 
simple adorno y otras tan vistosas como colas metálicas que se contoneaban como las de 


un felino. 


Entre las etnias una de las que gozaba de mayor prestigio debido a su rareza era la 
que otrora fue mayoría en el país, de piel pálida, cabello negro y con facciones similares 


a las de las naciones aledañas, propias del extremo oriente. 


En uno de las tabernas cerca del sector medio, donde solían haber confrontaciones 
con los autómatas de opresión, se hallaba un grupo de personas, cinco figuras en total 
todas cubiertas con capuchas cuyos bordes se iluminaban de los colores, verde esmeralda, 
azul verdoso, blanco, azul neutro, y anaranjado. Estas conversaban en un idioma que era 
ajeno para los presentes en el lugar, sin embargo, eso no era inusual, ya que la ciudad 


albergaba personas de distintos países, algunas de muy lejano. 


En un punto de la conversación una de las figuras movió su mano enguantada y casi 
deja caer un vaso, rápidamente esta lo atrapó, no obstante, el movimiento hizo que su 
capucha se desacomodara dejando ver parte de un arsenal, este era similar a un arco que 


reposaba en su espalda. Al notar el descuido la figura volvió a cubrirse con su capucha. 
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En una de las mesas al fondo de la oscura taberna otro grupo, uno conformado por 
siete individuos que portaban implantes de baja gama y arsenales que parecían producto 


de la combinación de piezas de diversas armas, miraban fijamente a las cinco figuras. 


Al percatarse del arsenal en forma de arco que llevaba uno de sus miembros, una 
mujer con la mitad de la cabeza rapada y tatuajes fluorescentes en el rostro, movió 
levemente su párpado izquierdo en una secuencia casi rítmica, en sus pupilas y las de sus 
compañeros se mostró un mensaje: “Se buscan, misteriosos individuos, recompensa en 


Binarios”. 


Tras el mensaje aparecieron cinco carteles de búsqueda, con los rostros de los 


objetivos. 


Uno de ellos con el cabello rubio anudado en tres trenzas delgadas que le caían en la 
espalda, sus arsenales eran dos hachas. El otro, alto y fornido con el cabello corto casi 
rapado de manera uniforme y una expresión neutra, poseía instalaciones en brazos y 
piernas que mejoraban su destreza corporal. Había uno con el cabello blanco, levantado 


en la parte superior y con cortes horizontales a los costados, su arsenal eran dos espadas. 


El cuarto lucía sombrío, con el cabello negro que le llegaba hasta los hombros y le 
tapaba la frente con un flequillo que casi cubría sus ojos, su arsenal era desconocido, pero 
se sabía que tenía instalaciones propias de un rompedor de códigos, sujetos muy buscados 


por su capacidad de extraer información. 


La última parecía ser una joven de cabello negro y largo que portaba un arco como 
arsenal, este era plateado con iluminación verde además de una pequeña instalación en 


su ojo izquierdo para mejorar su puntería. 
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—-¿Qué dices, Jules? —Preguntó uno de los hombres en la mesa mientras miraba a la 


figura con capucha de luces verdes—¿Son ellos? 


—No les veo la cara desde aquí, pero son cinco y ese arco es como el del cartel — 
Afirmó Jules—. Vamos a esperar a que se vayan y los seguiremos, ustedes ya saben el 


resto. 


—Entendido—Respondieron al unísono al escuchar a su jefa. 


Los minutos transcurrieron y las cinco figuras encapuchadas se retiraron de la taberna. 
Afuera había dejado de llover lo que facilitó el trayecto por las oscuras calles que a esas 


horas de la noche ya no se hallaban tan transitadas. 


Mientras caminaban una de las figuras, la de capucha con luces azul neutro, movió 
su párpado izquierdo desplegando su menú visual, conocido como “Argos”, con este 
visualizó un mapa el cual le compartió a sus compañeros por sus propios Argos, pudiendo 


visualizarlo sin necesidad de hologramas. 


—Ya le pusiste es bloqueador de anuncios, bien pensado, Rune. —Dijo la figura de 


capucha con luces blancas. 


—Sí, me costó un poco, pero vale la pena. —Respondió Rune. —Capitán, ¿estás 


seguro de que era ella? 


—No sé si era ella. —Respondió Karl, acomodando su capucha que resplandecía 
verde azulado. —Pero definitivamente era una de nuestras compañeras, su cuerpo 


irradiaba el brillo. 
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—Espero que lo que haya dicho sea cierto. —Afirmó la figura con capucha que 


iluminaba color naranja. —De verdad me gustaría ver el otro lado. 


—“Grandote, esa ciudad es solo para pomposos y débiles. —Dijo Signe, dirigiéndose 
a Holger. —Me alegra que mi leona dorada esté allí, pero este lugar no está tan mal, a mí 


me agrada. 


—No a todos nos gusta levantarnos con un arma en la cara y comprar el desayuno 
con binarios que le robamos a un pandillero. —Espetó Rune. —A mi si me gustaría ver 


esa ciudad al menos una vez en esta vida. 


—A mí también. —Afirmó Karl. —Quiero ver si Lucille la ha pasado bien allí, de 


seguro Hjerdis y las demás también están pensando en nosotros. ¿Tú qué piensas, Arvid? 


Karl volteó a mirar a su compañero, quien todavía llevaba puesta la capucha que se 
iluminaba con luz verde, estaba de pie mirando hacia uno de los callejones en donde no 


había una sola persona. 


—Arvid has estado muy callado desde que salimos de la taberna. —Dijo Karl, 


aproximándose a él. —¿Pasa algo? 


Arvid levantó su mano provocando que Karl se detuviera, lo siguiente que oyeron fue 
como producía el característico sonido indicándoles que hicieran silencio, después activó 
su Argos en el ojo y les envió un mensaje. Las letras decían: “escuché a alguien, creo que 


nos siguen, preparen sus arsenales e instalaciones”. 


Una vez leído el mensaje los cinco colocaron sus manos en sus arsenales y los 
desenfundaron, Arvid por su parte se alejó un poco y activó una función con su Argos 


que hizo que sus botas se iluminaran en una secuencia de blanco y negro, al poner las 
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suelas sobre uno de los muros de un local abandonado de dos pisos se pudo afianzar a 
este; él comenzó a caminar con algo de dificultad hasta llegar al tejado, en donde se 
posicionó con el arco en mano y el visor de su ojo izquierdo desplegado, en espera de sus 


adversarios. 


Había un silencio sepulcral mientras ellos esperaban a que alguno de los que los 


seguía se mostrara, todos con sus armas listas y las miradas puestas en los alrededores. 


En uno de los callejones una figura sacó del bolsillo de su gabardina una pequeña 
pistola, él oprimió el silenciador y sonrió con malicia para luego apuntar hacia Karl con 


sus gafas indicando como blanco su hombro. 


La bala fue disparada y lo siguiente que el tirador vio fue una hoja de color blanco y 
luminosa, similar a una bombilla LED alargada, esta se extendía hasta una empuñadura 


de color negro que era sujetada por Signe, quien miró fijamente al sujeto en el callejón, 


Este último volvió a disparar varias veces, Signe activó su segunda espada, la cual 
brillaba de color amarillo y con las dos desvió los proyectiles hasta que la pistola se quedó 


sin balas. 


El sujeto miró su pistola con recelo y lo siguiente que supo fue que un hacha era 


arrojada a su cabeza y se encajaba en esta, matándolo al instante y haciéndolo caer al piso. 


Karl yacía con su mano derecha extendida y su segunda hacha en la izquierda, él 
activó su Argos y el arsenal que se había encajado en la cabeza del hombre volvió hacia 


su mano como si de telequinesis se tratara. 


De pronto de los otros callejones aparecieron seis personas, cinco hombres y una 


mujer, Jules, ella llevaba un arsenal con forma de martillo de gran tamaño empuñado en 
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sus dos manos. Ella caminó con sus zapatos de plataforma que rechinaban con cada paso 


hacia Karl, después dijo: 


—-¿Saben cuánto valen sus cabezas para los opresores en el mercado? 


—.¿Por kilo o por atractivo? —Preguntó Karl con un tono lleno de burla mientras 
hacía girar de manera juguetona sus hachas. —Porque de ser así mi amigo de naranja 


valdría más por kilo, pero no sé cuál de nosotros sería el más guapo. 


—Deja de bromear, trencitas. —Jules movió su martillo y se detuvo. —Solo veo a 


cuatro, ¿dónde está la otra? La chica del arco. 


Un proyectil impactó contra el martillo de Jules, se trataba de una de las flechas de 
Arvid, al verla ella se apartó y miró al tejado donde se encontraba él, con el arco tensado 


y una flecha acomodándose desde debajo de su manga hacia sus dedos. 


—Arvid, maldita sea debiste esperar. —Espetó Signe, con furia. 


—Ya sabes cómo se pone cuando lo llaman así. — Afirmó Karl. —Solo nos queda 


pelear, ¡vamos! 


Así inició la pelea, Karl Signe y Holger arremetieron contra los seis enemigos frente 
a ellos, Jules se posicionó más atrás y bajó su martillo en lo que su Argos iniciaba el 
comando para transformarlo; rápidamente las piezas de este se movieron hasta adoptar la 
forma de una bazuca con el extremo inferior apoyado en el suelo y la mitad superior sobre 
el hombro de Jules, ella apuntó hacia el tejado donde estaba Arvid y disparó un pequeño 


misil. 
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Arvid saltó hacia el tejado debajo de él y esquivó por poco el ataque que hizo estallar 


la estructura hasta que solo quedaron añicos. 


Jules continuó disparando una serie de proyectiles a Arvid quien solo pudo correr y 


evitarlos hasta caer en uno de los callejones. 


Mientras esto ocurría Signe desviaba los disparos de sus adversarios con sus dos 
espadas, la amarilla y la blanca. Uno de ellos se aproximó rápidamente y lo atacó con un 
par de bates de metal con luces rojas, Signe movió su espada blanca de forma horizontal 
para bloquear uno de estos y cuando parecía que el otro le iba a golpear en la cabeza de 
la parte inferior de la empuñadura apareció una segunda hoja, tan blanca y brillante como 
la superior, con esta bloqueó el ataque y sin perder un segundo empujó al sujeto que cayó 


al piso, quien encontró su muerte al ser decapitado por la espada amarilla. 


Holger se defendió de los ataques de dos oponentes con sus brazos, uno de ellos tenía 
una maza con luces moradas y el otro uno guanteletes similares a los de un boxeador, 
pero con picos de color naranja. Él mantenía su guardia alta en lo que de las uniones de 
sus brazos salía vapor, los nudillos de sus puños se iluminaron del mismo tono naranja 
que su capucha y, cuando vio que sus oponentes se detuvieron un instante para recuperar 
el aliento, él golpeó a uno de ellos, el de la masa, con fuerza, una tal que lo hizo atravesar 


uno de los delgados muros de metal de uno de los locales. 


Su compañero vio esto y retrocedió con sus guanteletes levantados en espera de que 
Holger se acercara, él sin embargo se quedó de pie quieto durante unos segundos, después 


envió una señal con su Argos a las instalaciones de sus piernas, estas brillaron con líneas 
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de un tono naranja un poco más claro que el de su capucha y en lo que fue un parpadeo 


su cuerpo brincó hacia donde estaba el sujeto de los guanteletes. 


Este último trató de esquivar el ataque, pero la velocidad y fuerza de Holger eran 
demasiadas, con un golpe de su brazo derecho él impactó su cabeza y le hizo rodar en el 


suelo con el cráneo sangrando. 


Holger vio un mensaje en sus pupilas a través de su Argos este decía: “Advertencia, 
nivel de aleocitos excesivo, riesgo elevado de sobrecarga, se recomienda detener el uso 


de las instalaciones inmediatamente.” 


Al leer esto Holger apoyó sus manos en sus rodillas y sintió como su vista se nublaba, 
él desactivó sus instalaciones en brazos y piernas y sintió como levemente su cuerpo se 


sentía mejor, sin cansancio ni visión borrosa. 


Detrás de él apareció un hombre brincando con dos cuchillos luminosos amarillos, 
antes de que pudiera encajarlos en la espalda de Holger él sintió un golpe en su vientre 
que lo hizo caer al suelo. Al incorporarse el vio como en el aire flotaba una barra negra 
con luces azul neutro, de esta se mostraron unas manos enguantadas y poco a poco la 
imagen de una figura encapuchada fue mostrándose a medida que esta pasaba de ser 


translucida a visible. 


El sujeto trató de levantarse, pero una de las hachas de Karl fue arrojada hacia su 


cuello y poco después flotó hacia su dueño, matando al hombre casi al instante. 


—Gracias, Rune—dijo Holger, mientras se levantaba—. Creo que me excedí un poco. 


—De nada, grandote—Expresó Rune, retirando su capucha—. Tendremos que buscar 


una dosis de oxidador si quieres seguir peleando. 
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—Oigan ustedes —Exclamó Karl mientras frenaba el ataque de la espada de uno de 
los adversarios con su hacha—, dejen de parlotear y vayan por la del martillo, se está 


escapando. 


Holger y Rune observaron como Jules corría en dirección opuesta a ellos al verse 
superada en número, Signe ayudó a Karl a liquidar al sujeto con el que se peleaba en lo 
que sus compañeros perseguían a Jules. Cuando ella pasó cerca de un callejón sintió como 
sus piernas se enredaban en una cuerda haciéndola perder el equilibrio y cayendo al suelo 
húmedo. Al fijarse en el callejón observó las luces verdes que se movían lentamente hasta 
formar la figura de una persona encapuchada, era Arvid, quien empuñaba su arco en su 


mano en lo que caminaba hacia Jules con su rostro todavía cubierto por la capucha. 


— ¡Maldita sea suéltame! —espetó Jule con furia tratando de desatar las ataduras en 
sus piernas—Debí haberte volado la cabeza cuando pude, perra. De seguro te coges a 


esos cuatro cada noche para que te protejan tú... 


Arvid se abalanzó sobre Jules y comenzó a propinarle una serie de violentos 
puñetazos en el rostro, hizo esto tantas veces que los tatuajes que iluminaban su rostro se 


apagaron y ella comenzó a sangrar por la nariz. 


—i¡Nunca me llames así, maldita! —Exclamó Arvid con una voz grave y llena de 


enojo mientras golpeaba a Jules. 


Arvid levantó su puño manchado de sangre para seguir golpeándola, no obstante, él 
sintió la mano de Karl sobre su hombro, después vio a Jules quien sollozaba con el rostro 
manchado de rojo y pequeños destellos purpura en el la sangre que se derramaba en el 


piso. 
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El se levantó y se retiró la capucha revelando un rostro con facciones finas, pero a la 
vez masculinas, un mentón sobresaliente, labios delgados, una manzana de adán en su 
garganta y una cabellera lisa color azabache que ondeaba con el viento. Era muy parecido 


a como lucía en su primera vida en Islandia. 
—Lo siento. —Arvid bajó la cabeza—. Yo...me dejé llevar. 
—Descuida—Karl le dio un par de palmadas en su hombro—. Lo entendemos. 


Arvid levantó la cabeza y sonrió con calidez, después volteó a ver a Jules quien trataba 


de incorporarse. 
—¿Eres...un hombre? —Preguntó ella con confusión. 


—Sí, ¿por qué pensabas lo contrario? —Arvid le devolvió la pregunta con un dejo de 


molestia residual. 
—En los carteles, los de recompensa...decían que eras una mujer con un arco. 
—¡¿Qué?! Muéstrame ese cartel ¡ahora! —Exigió Arvid. 


Jules se apresuró y movió su parpado activando el Argos, con este buscó los cinco 
carteles de búsqueda y activó la función de compartir a los Argos cercanos. Arvid y sus 
compañeros vieron los carteles en sus pupilas y pudieron notar como el de él, quien era 


su tirador, lucía como una versión femenina de sí mismo. 
Karl y Signe contuvieron sus risas mientras que Arvid, por su parte, se mostró enojado. 


—Ekki fokka í mér—Exclamó Arvid—. ¿Por qué en este cartel salgo como mujer? 
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—Te dije que te dejaras el cabello corto—Le recordó Rune con una sonrisa burlona—. 


Si lo tienes tan largo van a pensar que eres una chica. 


—Me gusta mi cabello largo, así lo uso desde mi primera vida. ¿Saben qué? Ya lo 


decidí, me dejaré el bigote. 


—No te verías mal—Afirmó Karl—. ¿Qué hacemos con nuestra...asechadora 


inesperada? 


Los cinco se aproximaron a Jules quien los vio con una mezcla de enojo y 
desesperación en su rostro amoratado y sangrante. En lo que fue solo un segundo ella 
sacó de su chaleco un objeto cilíndrico que sujetó en su mano, retiró una espoleta con el 


pulgar y posó su dedo índice cerca de un gatillo. 


—;¡Quietos ahí, malnacidos! —Espetó Jules todavía sujetando el cilindro—Si dan un 


paso más o veo que mueven sus arsenales les juro que nos hago volar a todos aquí mismo. 
Ellos se detuvieron en seco y la miraron con nerviosismo. 
—-¿Eso es...una granada de combustión? —Preguntó Rune. 


—Si presiono este botón ustedes y yo nos iremos directo al infierno ¡¿Me 


escucharon?! 
—-¿Qué hacemos capitán? —Preguntó Holger. 
—¿Qué quieres? —Le cuestionó Karl a Jules. 


—Dense la vuelta y aléjense—dijo Jules con nerviosismo y duda—. Cuando estén 


fuera de mi visión me iré, si me siguen yo... 
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El sonido de un disparo se escuchó hacer eco por los callejones y lo siguiente que 
vieron fue la frente de Jules siento atravesada por un proyectil, este dejó un hueco en su 
frente y provocó que su cuerpo cayera al suelo, soltando la granada cuyo botón no había 


sido presionado. 


Los cinco se quedaron de pie unos segundos en lo que asimilaban lo que había pasado, 
después Rune lentamente caminó hacia la granada cerca de la mano de Jules y acercó su 
mano izquierda a esta, de sus dedos salieron una serie de cables que se encajaron den las 
entradas del cilindro, tras unos segundos Rune les informó a sus compañeros que la 
granada había sido desactivada y no explotaría, aunque presionaran el botón o se 


rompiera. 


Rune recogió el arma y la guardó en un bolsillo de su capucha, después observó a lo 
lejos a una figura que estaba de pie sobre la entrada del callejón, la cual era similar a la 
de un templo del viejo país. Ella llevaba una capucha negra que ondeaba con el viento, 
esta poseía líneas luminosas de color rojo que la decoraban. En su mano llevaba lo que 


parecía ser un arsenal alargado cuyo extremo inferior despedía una estela de humo. 


En lo que fue un fluido y veloz movimiento la figura movió el arsenal y este pareció 
encogerse al tamaño de una mochila que colocó detrás en su espalda, justo por debajo de 


su capucha. 


Ellos vieron con algo de duda como la figura saltaba de la entrada y aterrizaba en el 
suelo como si nada. Mientras caminaba en dirección a ellos un mensaje llegó a sus Argos, 


era una solicitud de comunicación. 


—¿La aceptamos? —Preguntó Signe visualizando la notificación en sus pupilas. 
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—No estoy seguro —Dijo Arvid. 


—Esperen—Karl fijó su mirada en la figura—. Creo que veo el brillo, está muy 


OSCUro, pero estoy casi seguro que es ella. 


Al escuchar esto ellos decidieron aceptar la petición y en sus pupilas se desplegó el 


menú para comunicarse entre ellos. 


—“¿Están bien?” —Preguntó la figura. 


—““Sí, estamos bien” —Respondió Karl—. “¿Cuál de todas eres tú? ¿Colette acaso?” 


—“Soy Kyou, bueno, somos Ryou y Kyou, pero ahora soy Kyou”. 


Al leer el mensaje los cinco se acercaron a Kyou a quien divisaron mejor ya estando 
frente a ella. En su cara portaba una máscara similar a la que llevaba en sus vidas 
anteriores, solo que esta era uniforme y con el diseño sonriente con líneas rojas 
proyectado a manera de holograma. Su conjunto consistía en botas, pantalón corto con 
tres cinturones en los que llevaba pequeños bolsos de munición y un top que le cubría 


desde los brazos hasta el cuello, todo con detalles rojos luminosos. 


—Kyou, que bueno verte. —Dijo Karl tocando el hombro de la joven. —Así que sí 
eras tú. Gracias por ayudarnos con ella, por un momento pensé que tendríamos que vernos 


en la siguiente vida. 


—Sí, escuché el alboroto y viene a ver, —afirmó Kyou—no parecía que necesitaran 


mi ayuda hasta que esa maldita sacó la granada, así que solo le disparé. 


—¿Es cierto lo que dijiste? —Preguntó Signe con curiosidad. —¿Que nos puedes 


llevar a esa ciudad? ¿A “Purgatorio”? 
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—Lo de las demás...sí, todas están allí, también Hjordis. Solo faltan ustedes y 


estaremos los trece. Pero llevarlos allí es otro asunto. 


—-¿Por qué lo dices? —Preguntó Rune. 


Los seis se dirigieron a la guarida de los miembros masculinos de O.C, una casa que 
compartían y rentaban cerca del sector medio, desde la cual se podía ver el transbordador, 
una inmensa estructura que conectaba esa ciudad con “Purgatorio”, la que se hallaba 


debajo. 


En el trayecto Kyou se sorprendió por la apariencia masculina de Arvid y le preguntó 
si había usado la resta de alguna forma para lograrlo y él le dijo que no, que hasta donde 


sabe se había librado de su “estrago del Karma” como lo había llamado Ishtar. 


Ya habiendo llegado al lugar Kyou se quitó la máscara volviendo a ser Ryou, ella 
lucía prácticamente igual que en sus vidas pasadas, con rasgos asiáticos, cabello negro y 


liso, aunque este era un poco más corto y piel pálida. 


—Tú...te ves casi igual que antes. — Afirmó Rune. —¿Tus padres son chinos o 


japoneses en esta vida? 


—N-no...yo...verán—Ryou titubeó—. En esta vida soy de la casta antigua del país, 


ya sabes, descendientes de coreanos. 


—¿Lo dices en serio? —Preguntó Karl, sorprendido —Creí que habían muy pocos en 


el país. Mucho menos en Los Eliseos. 


—SÍí...mi padre es de aquí, pero mi madre es de Purgatorio. Hace unos días vine a 


verlo y fue cuando me topé con ustedes. 
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—Eso explica el mensaje que nos enviaste. —Dijo Signe—. Me impresiona que 


tengas papel, ya casi nadie lo usa. 


—No podía hacerlo porque tienen muy controlados mis medios de comunicación 
cuando salgo. Mi familia es...difícil, de hecho, lo que les voy a pedir puede que 


sea...poco rudimentario. 


—-¿A qué te refieres? —Preguntó Arvid. 


—Bueno...me vi con Lucy antes de venir para acá. Ella ideó un plan para que puedan 


venir conmigo a Purgatorio, pero es algo poco usual. 


—¿Lucy te lo dijo? —El tono de Karl denotaba emoción—Dinos cual es, si lo planeó 


ella ha de ser muy bueno. 


——Capitán deja de echarle flores a tu chica y deja que continué. —Dijo Rune. 


—Sí, Ryou, por favor prosigue— Agregó Holger. 


—Bueno...como mi familia pertenece a la casta antigua tenemos ciertos “privilegios” 
a la hora de elegir con quien nos casaremos—El rostro de Ryou se sonrosó levemente—. 


Y eso nos permite compartir nuestros permisos para ir de una ciudad a otra. 


—¿A qué quieres llegar? —Preguntó Rune—. ¿Es por eso de que se reprodujeron tan 


poco que ahora les permiten tener un harén de mujeres para fertilizarlas? 


—Mas O menos...a los hombres les permiten eso, pero a las mujeres nos dejan elegir 
consortes antes de casarnos y ver entre todos a cuál elegiremos como nuestra pareja, por 
ello podemos tener hasta siete. —Ryou se puso roja hasta las orejas—. Y ellos pueden 


compartir nuestro permiso... ¿entienden lo que les digo? 
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Todos se quedaron en silencio al comprender lo que Ryou les estaba proponiendo. 


ES 


Los días siguientes los seis se dirigieron al registro civil de Los Eliseos y con la ayuda 
de Ryou se convirtieron de manera legal en sus consortes, por lo cual podrían compartir 
sus beneficios para moverse entre una ciudad y otra, lo que no es un privilegio que todos 


tenían en la ciudad. 


Una vez realizado esto los seis fueron al sector alto de la ciudad empleando el metro 


de conexión que los llevaría hacia el transbordador. 


El metro estaba lleno de gente de todos los colores y formas, la mayoría con 
instalaciones de bajo calibre, algunos autómatas de vigilancia y, siendo una minoría, 


ejecutivos de los rascacielos altos que eran dueños de las compañías. 


Muchos de los presentes en el apretado tren no le quitaban los ojos de encima a Ryou, 
pues sus facciones eran un signo de rareza y estatus en la nación, esto obviamente la puso 
incómoda, bajando la cabeza y no sabiendo a dónde mirar, para suerte suya Holger y Karl 


se colocaron junto a ella de tal forma que los demás no la pudieran ver con tanta facilidad. 


Ella sonrió alegre por la protección otorgada por sus compañeros, no obstante, uno 
de los que llegó a verla, un hombre calvo con tatuajes metálicos, activó su Argos y con 
este le envió mensajes a algunos de sus conocidos en la lista de contactos, el mensaje les 


decía que había encontrado una “presa de gran valor”. 


Luego de varias conexiones el grupo llegó al puesto de vigilancia previo al ingreso 
del transbordador, allí colocaron sus equipajes y arsenales. Los que tenían instalaciones, 


como Arvid, Holger, Rune y Ryou, recibieron una inspección por los autómatas para 
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asegurarse de que no llevaban ninguna modificación ilegal. Terminado este proceso los 


seis se dirigieron al transbordador. 


El lugar tenía una fila de gente dividida en grupos, los cuales ingresaban a una amplia 
plataforma circular que descendía como si de un ascensor se tratase con la ciudad 
iluminando la ventana trasera, esto hasta que llegaban a Purgatorio, donde eran recibidos 


y se les devolvían los equipajes. 


A los que portaban arsenales se les colocó un seguro para evitar que fueran utilizados 


hasta llegar a Purgatorio. 


Mientras esperaban un hombre vestido con el uniforme de uno de los empleados del 
lugar se dirigió a ellos y les dijo que Ryou, recibiría un trato preferencial por su reciente 
unión con sus “consortes”, por lo cual podrían ir directo al transbordador, pero deberían 


ingresar en otra ala para evitar la conmoción de las personas. 


El grupo aceptó y siguió al misterioso sujeto, Rune por su parte utilizó la instalación 
en su mano izquierda para insertar los cables de este en el seguro circular que bloqueaba 


la barra que usaba para pelear. 


Al llegar a uno de los solitarios pasillos en la parte trasera del transbordador, zona 
que era utilizada solamente en casos de emergencia, los seis le preguntaron al sujeto qué 
ocurría, esto al notar como este caminaba con algo de nerviosismo lejos de ellos. Él sacó 
del bolsillo de su traje una pequeña pistola la cual apuntó hacia los presentes, estos apenas 


reaccionaron. 


—Una disculpa, señorita—dijo el hombre con la pistola—, nos tendrá que acompañar. 
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De pronto detrás de ellos aparecieron un grupo de ocho hombres, todos de aspecto 
amenazante, portando arsenales de bajo calibre y con instalaciones de dudosa 
procedencia. Ellos se acercaron lentamente por el alargado pasillo, mientras esto ocurría 
Rune utilizaba las delgadas extensiones para desactivar discretamente los seguros en los 


arsenales de Signe, Karl, Ryou y Arvid. 


—Solo denos a la chica y ustedes se podrán ir— Advirtió el hombre calvo con tatuajes 
metálicos del tren mientras arrastraba un bate metálico que soltaba chispas eléctricas en 


su trayecto. 


—Lo siento amigo —Karl se puso de frente al sujeto que se acercaba más y más—. 


Somos sus consortes, no podemos dejarla así sin más. 


—/ nos la entregas o me aseguraré de que no vuelvas a ser consorte de ninguna 


mujer—el hombre golpeó el suelo con el bate. 


—Ryou, tienes tu máscara contigo, ¿verdad? —preguntó Karl en japonés. 


—Sí, la tengo—Respondió ella en el mismo idioma—solo deja que la...—Ryou 


metió su mano en el bolsillo de su chaqueta y retiró el objeto. 


—;¡ Tiene un arma! —Exclamó el hombre de traje apuntando la pistola hacia Ryou. 


El hombre apretó el gatillo y el proyectil fue desviado por la espada amarilla de Signe 


que él desplegó en tan solo un instante. 


En ese momento Signe empujó a Ryou por accidente y ella cayó al suelo junto con la 
máscara la cual rebotó cerca de los pies de los hombres al otro lado del pasillo. Estos 


últimos se abalanzaron con sus armas hacia el grupo, pateando la máscara en el proceso. 
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Ryou torpemente trató de recogerla, pero se vio abrumada por la cantidad de sujetos 
que querían atraparla. En lo que sus compañeros peleaban Rune le exclamó que había 


liberado el seguro de su guadaña por lo que podría utilizarla sin problema. 


Ella colocó sus manos temblorosas en su espalda y sacó la mochila de color negro 
con detalles rojos y la empuñó, trató de desplegarla para usar la guadaña, pero sintió 
miedo al ver a sus adversarios y pensó que un combate cuerpo a cuerpo no sería el más 


adecuado aún con sus instalaciones diseñadas para este. 


Por ello optó por usar el modo de disparo, con el arsenal todavía transformado en 
mochila Ryou usó su Argos y la orden la transformó en un arma de fuego de tamaño 
mediano con un contorno octagonal similar al del accesorio que llevaba en la espalda. 
Ella oprimió el gatillo y con este disparó a uno de los hombres, atinándole al muro detrás 
de él, este se sorprendió, pero al verla con el arma en mano no se detuvo a pensar y 
arremetió contra ella. Ryou se desesperó y comenzó a disparar apretando el gatillo y con 
los ojos cerrados, hiriendo al hombre que la iba a atacar, a otros dos y haciendo que sus 


compañeros esquivaran o se protegieran de los proyectiles con nerviosismo. 


Signe, quien había bloqueado un par de estos disparos, liquidó al sujeto que les apuntó 
con la pistola al principio se acercó a Ryou al ver que se le había acabado la munición, él 


le quitó el arma y le gritó con furia, diciéndole que se quedara detrás de ellos. Ella aceptó. 


Signe y los demás atacaron a sus agresores y lograron acabar con cada uno de ellos, 


el último fue el sujeto del bate, a quien Karl clavó su hacha en su pecho. 


Una vez hecho esto Rune buscó en los bolsillos del traje del hombre que los había 


guiado ahí, pues lo mas seguro era que se tratase de un empleado al que esos hombres 
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habían sobornado o amenazado para que les ayudara. Encontró una tarjeta de acceso y 
una pequeña tableta, con esto y la información que extrajo del Argos del hombre 
empleando la instalación en su mano izquierda pudo acceder al sistema de notificaciones 
del lugar. Envió un mensaje a los autómatas de limpieza y seguridad para que fueran a 


recoger los cuerpos y montaran un perímetro para que las personas no se acercaran. 


Mientras esto ocurría Ryou buscó desesperadamente su máscara entre los cadáveres, 
la halló debajo de uno de estos y su respiración se calmó, apretó esta entre sus brazos y 


se arrodilló con los ojos al borde de las lágrimas. 


Signe se mostró enojado por el comportamiento de su compañera y optó por hablar 
con ella, se aproximó y vio como Ryou rápidamente se colocaba su máscara, cambiado 


así con Kyou. 


—¿Qué fue todo eso? —Preguntó Signe, sujetando fuertemente el hombro de su 


compañera. 


—¿Qué ocurrió? —Preguntó Kyou retirando la mano de Signe y levantándose— 


Escuché gritos y alaridos de dolor, pero mi hermana no me ha contado nada más. 


—-¿¿No viste lo que ocurrió? Casi te secuestran y perdiste tu máscara—explicó Holger 


con preocupación en su tono—¿No lo recuerdas? 


—Mi hermana y yo no sabemos todo lo que le pasa a la otra. Disculpen se alteró, no 
es buena manejando la presión. Rune, ¿qué va a pasar con el transbordador, todavía 


podemos abordar? —Exclamó dirigiéndose a este último. 


—Estoy accediendo al transbordador de emergencia—respondió Rune mientras 


revisaba las distintas ventanas de códigos que aparecían en sus pupilas—como esto es 
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técnicamente una situación de esa índole podemos utilizar esta sección del transbordador 


para llegar a Purgatorio, con las credenciales de ese maldito de la pistola es muy sencillo. 


— Muy bien, ahora solo tenemos que... 


—No tan rápido —Signe se puso delante de Kyou, al igual que sus compañeros salvo 


por Rune. 


—¿Qué ocurre? —Preguntó ella, confundida. 


—Nos debes una explicación— Afirmó Karl—. ¿Por qué cuando te pones la máscara 
te vuelves tan buena con la guadaña y actúas con tanta seguridad, pero cuando te la quitas 


eres...bueno, ya sabes, Ryou? 


—Es algo que hemos querido preguntar desde hace ya varias vidas, pero no lo 


consideramos necesario —admitió Holger. 


— Además, Lucy y las demás dijeron que confiáramos en ti—confesó Arvid—. Eso 
hemos hecho, pero creo que lo de hace poco fue...demasiado. Una explicación sería 


buena. 


Kyou suspiró debajo de su máscara al tiempo que bajaba la cabeza, después preguntó: 


—Rune, ¿cuánto tardaremos en llegar a Purgatorio en el transbordador de 


emergencia? 


—Poco más de una hora, —afirmó Rune—se mueve entre viajes del transbordador 


normal, por lo que bajamos entre intervalos que duran unos pocos minutos. 


— Muy bien. 


304 


En ese momento Kyou activó su Argos y envió un mensaje a sus cinco compañeros, 
en este se leía: “Les puedo explicar todo, pero necesito que todo sea escrito, lo entenderán 


cuando sepan toda la historia, no se preocupen. ¿Aceptan?” 


Todos aceptaron sin dudarlo. 


De esta forma los seis miembros de O.C esperaron a que el transbordador de 
emergencia abriera sus puertas y luego ingresaron a la plataforma circular. Ellos se 
acomodaron en los arneses y esperaron a que las puertas se cerraran. En eso Kyou, 
empleando nuevamente los mensajes textuales de su Argos, les comenzó a relatar su 
historia. El primer mensaje decía: “Muy bien, les contaré sobre la noche en la que 


conocimos a Lucy, ese será un buen comienzo. Esa noche...” 
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Osaka, Japón, verano de 1885, durante la era Meiji. 


La noche había caído hacía ya unas horas, la luna iluminaba el cielo y las luciérnagas 


revoloteaban cerca del establecimiento. 


El lugar era grande, como la mansión de una familia noble. Más que una estructura era 
un complejo inmenso lleno de cuartos, salas de estar, jardines y habitaciones especiales para 
los clientes. Algo que resaltaba de este sitio era la presencia de luz eléctrica, un lujo que solo 
se podían dar los más adinerados, reflejando así su diferencia con el resto de burdeles de la 


ciudad. 


En la entrada se encontraban dos guardias, hombres con un semblante serio, quienes 
portaban cada uno un palo de madera de estructura uniforme en sus manos en lo que 


permanecían frente a la puerta. 


De pronto, uno de ellos observó a lo lejos una figura que se acercaba tambaleando entre 
la oscuridad de la noche. La luz de las lámparas en la entrada reveló a la persona, se trataba 
de un hombre de mediana edad, con el cabello desaliñado, la barba a medio crecer, la ropa 


modesta y sucia, sumado una expresión risueña. 

El se aproximó a los dos guardias y los miró con una sonrisa llena de confusión, después 
dijo: 

—Buenos días, amigos. —Con un tono que denotaba embriaguez. —¿Por qué no me 


hacen un espacio? Mi esposa está allí dentro, quiero verla y que me dé un poco de amor. 
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—Borracho inmundo. ¡Sal de aquí! —Exclamó el guardia en la derecha. 


—No hay que ser así. —El hombre se aproximó más. —Ya les dije que mi esposa trabaja 


aquí. 


—Lárguese ahora o nos veremos obligados a lastimarlo. —Expresó con una calma 


inestable el guardia de la izquierda. 


—;¡Ruri!¡Ruri! —Exclamó el hombre con fuerza mirando hacia la entrada, al tiempo que 


se aproximaba a los dos guardias. —¡Vuelve conmigo, Ruri! 


Los guardias movieron bruscamente sus cuerpos, haciendo que el hombre cayera al piso, 


ellos le apuntaron con sus palos cerca de su rostro, poco después el de la derecha dijo: 


—¡No me haga repetirlo! ¡Lárguese de aquí o lo golpearemos hasta cansarnos! Borracho 


inmundo. 


—No hay ninguna cortesana que se llame así en este lugar. —Afirmó el guardia de la 


izquierda. —Lo mejor será que escuche a mi compañero, o tendremos que obligarlo. 


El hombre volteó la mirada hacia la izquierda, unos segundos después él sonrió levemente 
y entonces accedió a las demandas de los guardias, se levantó y se alejó caminando, con 
tambaleos y en la misma dirección en la que había mirado antes, desapareciendo en las 


sombras de la noche. 


Ya estando lejos de la vista de los guardias, él cambió su postura a una más firme, con la 
espalda recta, el mentón levantado y los pasos coordinados. Notó cerca de la esquina de una 
casa aledaña al burdel una pequeña bolsa de tela atada con una cuerda hecha en un nudo muy 


estilizado, al desenredar este observó el interior y notó unas monedas de colores cobrizos y 
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grisáceos, el hombre volvió a cerrar la pequeña bolsa de tela, seguidamente dijo para sí 
mismo: “Un placer hacer negocios contigo, jovencita” para luego guardar la bolsa en uno de 


los espacios de su ropa y continuar caminando. 


Poco antes de que el hombre profiriera los gritos cerca de la entrada, una figura escaló 
con dificultad uno de los muros cerca de un jardín que no tenía vigilancia, al escuchar como 
el hombre gritaba su nombre, “Rurt”, ella se apresuró a escalar hasta subir el muro y se dejó 
caer del otro lado. Quedó de espaldas en el césped en lo que recobraba el sentido, segundos 
después ella se levantó, arregló el yukata y el obi y se retiró las sandalias para, acto seguido, 


caminar cuidadosamente por el jardín hasta adentrarse en el recinto. 


La joven tuvo cuidado de no toparse con nadie de la servidumbre, aprovechando los 
rincones oscuros y los cuartos vacíos para continuar desplazándose, fueron varios los minutos 
de arduo trabajo de escabullida, recorriendo los pasillos del burdel para llegar a su objetivo, 


el cuarto de la oirán conocida como Koharu. 


Cuando ya faltaban solo unos corredores para llegar al lugar, la joven sintió una punzada 
en la espalda, seguido a esto una figura se acercó a ella con pasos silentes y poco después le 


SUSUurró: 


—-—¿Qui-quién eres tú? ¿Qué estás haciendo aqui? 
¿ q ¿ 


La joven no respondió, se limitó a levantar los brazos lentamente en señal de rendición. 


—Respóndeme. —Exigió la figura, levantando muy levemente la voz y con notable 


nerviosismo. 


—¿¿Por qué hablas tan bajo? —Preguntó la joven, con un tono un poco más elevado, pero 


notoriamente más seguro que la figura que la amenazaba. 
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—¿Qué dices? N-no hables, solo respóndeme. 


La joven se volteó rápidamente y sujetó la mano de la figura, esta tembló y ahogó un 
grito, seguidamente ella observó a la figura, era una joven no mayor a ella, la tenue luz de la 


luna sobre su rostro denotaba una expresión llena de miedo y duda. 


Aproximó su rostro al de la chica, quien en su mano solo sujetaba unos palillos, entonces 


le susurró: 


—Parece que tú también te estás escabullendo, de no ser así no te importaría gritar para 


avisar que estoy aquí. ¿O me equivoco? 

—Yo...bueno...es que...—La joven que sujetaba los palillos titubeó. 

— ¿Quieres que grite? 

—;¡No! No lo hagas, Koharu se enojará y no podré verla. 

—Conque conoces a Koharu, creo que podemos llegar a un acuerdo. —La joven le quitó 
los palillos de la mano a la chica frente a ella. —¿Qué te parece si me acompañas donde está 
ella y a cambio yo no gritaré, es más? —Se quitó el pasador con el que mantenía su peinado, 


dejando su cabello suelto. —Te dejaré que me lleves como rehén. —Le ofreció el pasador en 


la mano a la joven frente a ella. 


De esta forma las dos se dirigieron a la habitación de Koharu, una cortesana que en pocos 
meses se había hecho un nombre en el burdel conocido como Koraku-en, uno de los más 


famosos de Osaka. 


Caminaron discretamente, la intrusa delante y la joven que sujetaba el pasador en la 


espalda de esta detrás, minutos después llegaron hasta la habitación de Koharu. Una vez allí 
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abrieron las puertas corredizas, ingresaron y divisaron en la oscuridad iluminada por una 
tenue lámpara eléctrica la figura de una joven, quien dormía sobre el futón vistiendo solo un 


yukata que apenas la cubría, esto debido a los constantes movimientos de esta al dormir. 


—Lo sabía...—Dijo la intrusa, mientras se acercaba a Koharu. 


—¿Qué haces? —Preguntó la joven detrás de ella, en lo que cerraba la puerta corrediza. 


La intrusa, sin detenerse a pensarlo, se dirigió hacia donde estaba Koharu y tocó su 
hombro para entonces moverla de lado a lado en un intento de despertarla. Koharu lentamente 
recobró el sentido, abrió los ojos y balbuceó palabras de confusión en un idioma que la joven 


cerca de la puerta desconocía. 


—¿Qué pasa? —Preguntó Koharu. —¿Quién eres tú? 


—Soy Lucille. Aunque me llamo “Ruri” en esta vida. —Respondió Lucille, en francés. 


—(Lucille? ¡Lucy! —Exclamó Koharu. —Mierda, no pensé verte esta noche. — 


Respondió Koharu en francés. 


—-¿Cuál de todas eres? No creo que seas Carrie, tu cabello no es rubio. 


—Soy Colette. —Respondió ella mientras se acomodaba el yukata. 


—Debí suponerlo. —Afirmó Lucille observando como Colette se cubría. 


—-Veo que tienes compañía allá atrás, ¿es una de nosotras? —Preguntó Colette, mirando 


a la figura cerca de la puerta. 


—nNo lo creo, no veo el brillo alrededor suyo, en ti por otro lado... 
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—Hlla...dijo que te conocía...Koharu yo...—La joven se acercó y se sentó frente al futón 


de Colette. 


—0h...ya veo. —Colette acarició la cabeza de la joven. —No tienes por qué preocuparte, 


ella es una amiga mía, lo hiciste muy bien. 


—-¿Quién es ella? —Preguntó Lucille. 


—Es una amiga que hice aquí, es algo tímida la mayor parte del tiempo, pero puedes 
confiar en ella, eso te lo aseguro. Esta chica se llama... Ruri, ¿verdad? —Preguntó Colette a 


Lucille. 


—Exacto. Mucho gusto, soy Ruri, una amiga de Koharu. —Lucille hizo una leve 


reverencia hacia la joven. 


—No seas tímida, dile tu nombre. —Alentó Colette. 


——R-ryou...mi nombre es Ryou, un gusto en conocerte. —Finalizó con una reverencia 


que denotaba nerviosismo. 


Ahí Colette le contó que en esta vida fue vendida hacía solo cinco años a uno de los 
burdeles de clase baja en Osaka, debido a su rapidez para aprender disciplinas como la danza, 
la etiqueta, la conversación y la cerámica, fue recomendada para el burdel Koraku-en, uno 
de los más prestigiosos de Osaka. Al desarrollarse su cuerpo este destacó entre las demás 
cortesanas, por lo que decidieron que sería una Oiran, una cortesana de alto rango, las cuales 


resultaban extremadamente caras y cuya virginidad era un bien invaluable. 


Por otra parte, Lucille, creció en una familia de comerciantes de una pequeña tienda de 


Osaka, esta se dedicaba a vender textiles, hace unos pocos días a Lucille se le encargó llevar 
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unas telas muy finas a Koraku-en, allí percibió el brillo sobre una de las cortesanas a lo lejos, 
quiso hablarle, pero le fue prohibido el paso, eso sí, alcanzó a escuchar su nombre, Koharu. 
De esta forma planeó ingresar una noche en la que hubieran pocos guardias, por ello le pagó 
a un hombre con unas monedas que había ahorrado para que hiciera una escena frente a la 
puerta principal, le dijo que gritara su nombre cuando los guardias estuvieran distraídos y de 


esa forma ella sabría el momento perfecto para ingresar. 
—AsÍ ocurrió. —Dijo Lucille. 


—Típico de ti, Lucy. —Afirmó Colette, dándole una palmada en el hombro y sonriendo 


con calidez. —Ya extrañaba tus intrincados planes. 
—Yo también te extrañé a ti, C. 


Lucille se aproximó a Colette y las dos compartieron un abrazo cálido, se separaron y 


luego Lucille le preguntó. 
—¿Quién es esta chica? Parece que te conoce, pero casi no ha dicho nada desde que te 
vio. 


—Yo haría lo mismo si escuchara a dos personas hablar un lenguaje que no conozco. — 
Replicó Colette. —Ryou, sé que es algo extraño, pero de vez en cuando hablaremos en este 
dialecto, no trates de entenderlo, te haré saber todo lo que digamos. —Le dijo Colette a 


Ryou en japonés. 
—E-entendido. —Dijo Ryou. 


—Soy una vieja amiga de Koharu, sé que apenas nos conocemos, pero créeme cuando te 


digo que puedes confiar en mí. — Afirmó Lucille, también en japonés. 
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—Lo haré. Si eres amiga de Koharu también eres amiga mía. —Respondió Ryou con más 


confianza. 


—Ryou también es parte de este lugar, ella fue vendida hace unos dos años y poco 


después llegué yo. —Afirmó Colette. —Nos hemos ayudado mutuamente para sobrevivir. 


—¿Vendida? —Preguntó Lucille. —¿Como una cortesana? 


—SÍí... desgraciadamente. —Colette se mostró decaída. —Aunque eso fue al principio, 
no tuvo muchos clientes por su carácter retraído, además de otros incidentes que son un poco 
difíciles de explicar ahora. Como sea, luego de que nadie quisiera pagar por ella yo ofrecí 
parte de mi salario para que trabajara como mi asistente, por eso actúa de esa forma cerca de 


r 


mi. 


—¿Incidentes? ¿A qué te refieres? 


—Luego te hablo acerca de eso, ahora quiero que me digas cómo planeas encontrar al 


resto. 


—Tengo un par de pistas, pero son solo eso, eres la primera que noto con el brillo en 
dieciséis años. Quería encontrar al menos a una antes de que mis padres arreglaran un 


matrimonio para mí. 


—No te imagino como una esposa. —Colette soltó una leve carcajada. 


—Te recuerdo que ya fui una. —Lucille se mostró levemente molesta. —Quiero que me 
acompañes a las afueras de Osaka, he escuchado que hay un grupo de bandidos que ronda 


por los caminos. 


—-¿Qué tienen que ver ellos con nosotras? 
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—S1 los rumores son ciertos, entre ellos hay una joven muy particular, dicen que tiene la 
fuerza y ferocidad de un ogro, pero una belleza singular a la de una diosa. Con ojos brillantes 


y cabello de oro. 


—Ne te fous pas de moi... —Expresó Colette, con los ojos muy abiertos. 


—Sí, ella. Pensé que no habría nadie con el cabello rubio y ojos azules en este país, pero 


creo que me equivoqué. 


—Lo de ogro sí es cierto. —Colette rio un poco. —¿Cuál es tu plan? 


—Vine a verte porque se mas o menos por qué caminos suelen atacar ese grupo de 
bandidos. No quería ir sola, y ya habiéndote encontrado creo que lo mejor será ir a buscarlos 


antes de que los arresten o los maten. 


—-¿Qué te hace pensar que esos bandidos no nos matarán o peor a nosotras? No es por 


presumir, pero soy muy bonita en esta vida como para que ellos no consideren hacerme nada. 


—Solo quiero verlos de lejos, si esa mujer es Carrie lo sabré con tan solo una mirada. Sé 


que sacarte de aquí será difícil, pero... 


—No... tan difícil, si te soy sincera. —Afirmó Colette, apartando un poco la mirada. 


Lucille entonces escuchó como Colette llevaba un tiempo estudiando el burdel, desde su 
estructura hasta los patrones de vigía de los guardias. Gracias a esto podrían salir con relativa 
facilidad. En cuanto a su ausencia, ya que ella era una huésped modelo en el lugar, sumado a 
su título de Oiran, el escaparse dos o tres días no le supondría un castigo severo, nada más 


allá de unos cuantos azotes, a lo que ya estaba más que acostumbrada. 


314 


Si ella le decía a las otras cortesanas que se sentía enferma y que Ryou cuidaría de ella 


no sospecharían mucho, pues sería la primera vez que utilizaría esta excusa. 


Eso sí, ella le pidió ayuda a Lucille para conseguir un par de objetos que requerirían para 
el viaje. Uno de estos eran hoces, como las que se empleaban en jardinería y para segar el 
trigo. Lucille dijo que eso no sería problema; el segundo era un poco más difícil de obtener, 
se trataba de una máscara, de color blanco, con detalles negros y una sonrisa como la de un 
demonio. Esta la tenía una de las Okami, las mujeres que administraban el lugar, pues era un 


recuerdo de la familia de Ryou que ella tenía como garantía de que se portara bien. 


Lucille dijo que solo tendrían que indicarle dónde dormía ella y se encargaría del resto. 


Así las tres pusieron su plan en marcha, Lucille se dirigió a la habitación donde dormía 
la Okami, sacó un objeto que guardaba en su obi y luego se escuchó un grito ahogado que 


enmudeció en la oscuridad de la noche. 


ES 


Las tres jóvenes caminaban por el bosque, se pusieron ropa humilde, yukatas de tela 
barata y cubrieron sus cabezas con telas. Las hoces que Ryou portaba las hacían parecer 


simples campesinas en medio de sus labores de agricultura. 


—Ya dime Lucy, ¿cómo le hiciste para recuperar la máscara? —Preguntó Colette. 


—¿No lo escuchaste hace dos días? —Preguntó Lucille. —Debieron hacer mucho 


alboroto en el lugar debido a eso. 


—Solo pude oír los rumores, a las cortesanas nos mantienen muy aisladas de todo lo que 


pasa en el exterior. 
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—La noqueé con un agarre en el cuello, mientras lo hice le hablé en francés al oído, solo 
para que pensara que era un Youkai o algo por el estilo. Cuando se desmayó busqué la máscara 
que guardaba entre sus pertenencias y se la di a Ryou, al salir arrojé un poco de alcohol sobre 


su futón y boca y dejé la botella afuera del cuarto. 


——Cuando despertó dijo que la había atacado un fantasma, pero la tomaron por una ebria 


que decía incoherencias. — Afirmó Ryou, con una leve carcajada al final. 


—Eres de lo peor, Lucy. —Dijo Colette. —Aunque esa vieja bruja se lo merecía, nos 


regaña a todas las cortesanas siempre que está de mal humor. 


Las tres continuaron caminando por el bosque, atravesaron los senderos que daban hacia 
el territorio en donde se había divisado a los bandidos. Tras un par de horas, al mediodía 
observaron a lo lejos a un individuo que lucía sospechoso, él tenía tatuajes, cicatrices y jalaba 


una caja de madera con ayuda de unas cuerdas atadas en sus hombros. 


Las tres decidieron seguirlo, asegurándose de mantener la distancia y guardar el mayor 


silencio posible, para que no se percatara de su presencia. 


Tras unos minutos el hombre se reunió con otros tres sujetos, todos lucían amenazadores, 
con aspecto desaliñado y portando armas como puñales y garrotes de madera. Detrás de ellos 
había una figura que caminaba encorvada, era baja, delgada y se notaba que estaba siendo 


forzada a moverse mediante empujones. 


Lucille fijó su mirada en la joven maniatada y amordazada que ellos vigilaban, era de 
más o menos su edad, portaba un peine kushi adornando la mitad de su cabello y vestía un 


kimono con una tela de buena calidad. Casi inmediatamente después de verla Lucille dijo: 


—Esa chica, veo el brillo en ella... 
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—:¡¿De verdad?! —Preguntó Colette, con sorpresa. —¿Cuál de todas es? 


—No lo sé, no hay un rasgo distintivo, —Lucille colocó su mano dentro de su obi y retiró 


un objeto de este. —pero vamos a ayudarla, eso es seguro. 


——Cuenta conmigo. —Colette realizó el mismo acto que Lucille, solo que ella sacó una 
serie de cuchillos pequeños y pasadores afilados. —Ryou, será mejor que te pongas tu 


máscara, esto se puede poner feo. 


Ryou no respondió, se limitó a acatar la sugerencia de su amiga y sujetar la máscara al 


tiempo que empuñaba con firmeza las dos pequeñas hoces. 


Las tres caminaron hacia los hombres empuñando sus armas, cuando estuvieron a solo 
unos metros Lucille sintió como un objeto rápidamente caía y se clavaba en frente de su pie, 
a solo unos centímetros de perforar su sandalia. Ella se puso en guardia y observó a sus 
alrededores, entonces percibió el característico reflejo de la luz del sol sobre el metal, solo 
un segundo después de esto Lucille aflojó su mano derecha, dejando caer parte del objeto 
que había sacado de su obi, se trataba de una alargada y delgada cadena que sujetaba por una 


empuñadura hecha de cuero y asegurada con cuerdas. 


Ella agitó el arma hacia uno de los árboles, seguidamente, jaló esta con fuerza, haciendo 
que el otro extremo retornara, enredado en este estaba una pequeña ballesta, sin alguna flecha 


o virote cargada y la cuerda aflojada. 


Casi al instante de uno de los árboles cayó un joven que lucía igual de desaliñado que los 
bandidos al otro lado, él rápidamente se levantó, miró a las tres jóvenes y entonces se dio 


vuelta y corrió hacia sus compañeros a la vez que les gritaba. 
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Colette arrojó un par de sus cuchillos, pero el joven se tropezó con la raíz de un árbol y 
rodó por el empedrado sendero hacia sus compañeros, esquivando de manera involuntaria las 


ofensivas de la tiradora. 


Las tres escucharon como los hombres más adelante vociferaban de manera audible 
exclamaciones llenas de agresión a la vez que se aproximaban. Colette le dijo a Ryou que se 
pusiera la máscara, ella colocó el objeto en su rostro con algo de nerviosismo, anudó el cordel 


atrás de su cabeza para sujetarla y empuñó las hoces con firmeza. 


Segundos después un grupo de cinco hombres, el de los tatuajes, los tres que escoltaban 
a la joven, quien era sujetada por uno de ellos, y el joven de la ballesta se colocaron en frente 
de las tres, ellas sujetaban sus armas en posturas que denotaban seguridad e intención de 


defenderse. 


—Vaya, vaya, que inesperada sorpresa. —Dijo uno de los hombres junto a la joven. — 
¿Qué hacen unas jovencitas tan encantadoras por aquí? ¿No saben acaso que este es nuestro 


territorio? 


El hombre caminó lentamente hacia las tres, era alto, con cicatrices de corte en su mejilla 
derecha, su cabello era largo y desaliñado, cubriéndole parcialmente el rostro, en sus 
antebrazos tenía tatuajes cerca del codo, dos líneas uniformes que rodeaban cada uno. En la 


cadera portaba una Katana y lo que parecía ser una pistola pequeña. 


—No te acerques. —Expresó Lucille, mientras empuñaba su cadena. 


—Tranquila, no queremos pelear, pero no podemos permitir que se vayan sin más, ya 


vieron dónde nos reunimos, y sería muy molesto para nosotros que los policías se enteraran. 
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Acompáñenos a nuestro escondite, allí podremos hablar. —El hombre sujetó su katana. — 


De lo contrario esto se pondrá... 


Una ráfaga de viento se sintió entre él y Lucille, sus cabellos se movieron descubriéndole 
el rostro, al bajar la mirada observó a Ryou, quien, ahora vistiendo su máscara, sujetaba la 
hoja de una de sus hoces contra la mano que empuñaba la katana a medio desenvainar, de la 
misma forma, con su otra mano ella tenía el filoso objeto rosando la garganta del hombre, al 


punto de sangrar levemente. 
—;¡Kurai! —Gritó uno de los hombres que sujetaba a la joven, liberándola del agarre. 
—¡No se muevan, idiotas! —Exclamó Kurai, mirando por el rabillo del ojo a sus hombres. 
—DDiles que se aparten. —Expresó Ryou, con un tono lleno de autoridad y seguridad. 
—Aléjense, ¡ahora! 
Los bandidos retrocedieron y bajaron sus armas. 


Al ver esto Ryou aflojó levemente la presión de su guadaña contra el cuello de Kurai, 


entonces continuó: 
—Ahora quiero que liberes a la chica. 
—Eso...no puedo hacerlo. —Respondió Kurai con notable recelo. 


—¿Disculpa? —Ryou volvió a presionar la hoja contra la garganta. —¿Acaso quieres que 


te degiielle como a una gallina? 


—Mi jefe, nuestro jefe nos pidió que le lleváramos a esta joven, parece ser muy 


importante. 
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—No me importa. 


Lucille escuchó esto y después observó a la chica, ella seguía de pie, con sus manos y 
boca apresadas, pero irradiando el brillo índigo con violeta al igual que Colette, ella sabía 
que era una de sus amigas, solo que no tenía claro cuál de todas. La tensión entre Ryou y 
Kurai era casi palpable y esta aumentaba a medida que los segundos pasaban. Fue allí que 


ella se armó de valor, tomó aire y después Preguntó: 


—¿Eres Claudine? —Dirigiéndose a la joven y en el dialecto de Francia. 


La joven observó a Lucille con ojos llenos de sorpresa y esperanza, trató de responder, 


pero su boca seguía cubierta por la mordaza, por ello se limitó a negar con la cabeza. 


—¿Nicole? —Lucille continuó preguntando. 


La joven volvió a negar. 


—¿Entonces Emery? 


Esta vez ella asintió con energía y un alivio notable en sus ojos. 


Colette sonrió y conectó su mirada con Lucille, seguidamente ella le dijo a la joven: 


—No te preocupes Emery, te estábamos buscando, danos unos minutos y te llevaremos 


con nosotras. —Todo lo anterior en francés. 


Al escuchar estas palabras provenir de las jóvenes, en ese dialecto desconocido y tan 
peculiar su mirada se llenó de confusión y duda, Kurai se quedó en silencio por unos 


segundos meditando la situación para después decirle lo siguiente a sus hombres: 


—;¡Oigan! ¡Dejen sus armas en el piso, arrodíllense y voltéense! 
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—¿Qué? —Preguntó el joven que atacó a Lucille con la ballesta. —Pero...Kurai... 


—;¡Solo háganlo, ellas son a las que buscábamos! 


Los hombres detrás de Kurai se miraron unos a otros y poco después acataron de mala 
gana la orden, él también aflojó el agarre de su katana y lentamente movió sus brazos hacia 
su espalda. Ryou notó esto y le siguió la corriente, quitó las hoces de su muñeca y cuello y 


dejó que se diera vuelta, ella colocó una de estas tocando su espalda y le dijo que caminara. 


—Dile a tus amigas que nos sigan, las llevaremos con nosotros, a nuestro campamento. 


—Afirmó Kurali. 


—-¿Con su líder? —Preguntó Ryou. 


—Eres rápida, ya vi por qué pudiste atacarme de esa forma. 


—Deja de jugar, camina. —Ryou golpeó levemente su espalda con la guadaña. 


Kurai y sus hombres caminaron frente a Ryou, quien seguía en la misma posición 
permaneciendo detrás de Kurai. Lucille y Colette corrieron hacia donde estaba Emery y la 
liberaron de sus ataduras y de la mordaza, ella abrazó a ambas con calidez y alivio, lo que 


fue correspondido por las dos. 


Optaron por seguir al grupo de bandidos a pesar de no confiar en ellos, ya que tenían 


sospechas de que en su campamento estaría Carrie, esto si los rumores eran ciertos. 


—Ay, las extrañé tanto a las dos. — Afirmó Emery, tomando a Colette y a Carrie por la 


mano. 


—Nosotras también a ti Emery. —Dijo Colette. —¿Puedes decirnos cómo fue que estos 


tipos te secuestraron? 
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—Verán...en esta vida nací como la hija de una familia de mucho prestigio que se dedica 


al comercio de telas de alto valor. Los Yamamoto. 


—¿Eres la hija de los Yamamoto? —Preguntó Lucille, con un dejo de impresión. —Mi 
padre de esta vida vende textiles y ha hecho tratos con tu familia desde hace ya muchos años, 


¿cómo es que nunca nos vimos? 


—-¿Qué te puedo decir, Lucy?, no soy de quedarme mucho en casa. —Emery sonrió con 
inocencia. —Hace un par de días discutí con...una amiga. —Emery se mostró nerviosa tras 
esta pausa. —Y me enojé tanto que terminé monologando en francés mientras caminaba por 
el bosque. Esa misma noche, cuando volví a casa, estos bandidos me secuestraron, dijeron 
que solo querían llevarme a su campamento por órdenes del jefe y que, si todo salía bien, 


volvería sana y salva. 


—Comprendo, lamento que hayas tenido que pasar por todo eso, lo importante es que ya 


estás aquí. —Afirmó Lucille. —¿Tienes armas contigo? ¿Venenos, bombas de humo? 


—Todas están en mi casa. No suelo meterme en tantos problemas como para usarlos. Por 


cierto. ¿Quién es la chica de la máscara? 


—Es una amiga. —Respondió Colette. —Su nombre es Ryou, aunque cuando trae puesta 


la máscara le gusta que la llamen “Kyou”. 


—Así que Ryou y Kyou, trataré de recordarlo, de todos modos, me agrada su estilo. 


Las cuatro y los cinco bandidos continuaron caminando hasta atravesar una arboleda, allí 
había un pequeño campamento con varias tiendas de tela montadas., tenían fogatas, cajas 
repletas de armas blancas y de madera como garrotes, eran cerca de diez, estos vieron como 


ellas caminaban detrás de sus compañeros, quienes afirmaron que todo estaba bien y que solo 
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irían a ver al líder. Atravesaron las tiendas y llegaron a una de mayor tamaño, la tela era de 


mayor calidad y el olor característico del incienso se podía sentir desde afuera. 


Kyou se apresuró a entrar a la tienda, pero Kurai la sujetó por el hombro, esto hizo que 


ella se volteara y lo viera con furia, a pesar de no notársele por la máscara. 


—Yo...creo que será mejor que entremos nosotros primero. —Afirmó Kurai, con 


nerviosismo. 


—Suéltame. —Dijo Kyou, con agresividad en su tono. 


—Solo déjame echar un vistazo para ver si está durmiendo... 


—Ya es casi medio día, —dijo Colette, acercándose a Kyou y retirando la mano de Kurai 


de su hombro—si no lo despierta ella lo haré yo. 


—Sí, yo quiero hacerle unas cuantas preguntas y enseñarle como se debe tratar a una 


dama. —Expresó Emery, con frustración. 


—Chicas, aguarden. —Dijo Lucille, caminando detrás de ellas. —Creo que deberíamos 


esperar a que... 


Las cuatro entraron al mismo tiempo a la tienda, Kurai trató de detenerlas, pero sabía que 
se darían cuenta de su error a los pocos segundos, por lo que solo respiró con calma y se 


preparó para darle una explicación a su líder. 


Las cuatro contemplaron la imagen de una mujer completamente desnuda, quien yacía 
encima de un hombre corpulento que roncaba, ambos sudaban profusamente y en sus rostros 
se notaba calma y satisfacción en lo que permanecían acostados en un futón. Habían prendas 


regadas alrededor, ninguna parecía apropiada para una mujer, salvo lo que parecía ser un 
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kimono rasgado de color azul claro. Cerca a estas habían jarrones que sujetaban varillas de 
incienso que se quemaban lentamente, cuyo aroma se mesclaba con el de los fluidos 


corporales, haciendo el ambiente un poco más tolerable. 


Lo más curioso era el cabello de la joven, era de color blanco como la nieve, largo y 


voluminoso, parecía más la piel de un zorro invernal que la cabellera de una adolescente. 


—Qu'est-ce que c'est que qa?! —Expresó Emery, con una mezcla de sorpresa y confusión. 


—¿Lucy...ella es...? —Colette trató de preguntar. 


—¿Hace falta que lo diga? —Lucille le devolvió la pregunta con un dejo de sarcasmo. 


Lucille vio como la chica, cuyo cuerpo irradiaba el brillo, se movió y poco a poco se 
despertó, ella bostezó, estiró los brazos y abrió lentamente los ojos. Segundos después ella 
contempló con sus rojizos ojos, que asemejaban a los de un conejo, a las cuatro jóvenes de 
pie en la entrada de la tienda, cuyos cuerpos eran opacados por el contraste de la luz del sol 


que iluminaba parcialmente el oscuro interior de la tienda. 


Ella no se molestó en cubrir su busto o taparse con una sábana, simplemente se sentó en 


el futón al lado de su compañero y entonces preguntó: 


—¿Mis hombres la secuestraron? 


—Déja vu. —Dijo Lucille en voz baja, al recordar la forma en la que encontraron a Nicole 


hacía ya dos vidas atrás. 


— Oigan, no se queden calladas, les hice una pregunta. 


——Carrie, ¿Quieres por favor ponerte algo de ropa? Esto es...muy incómodo. —Afirmó 


Emery, volteando la mirada. 
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La expresión de Carrie cambió de una de confusión a una de sorpresa, poco después ella 
colocó su mano sobre sus ojos, meditó un par de segundos y, seguidamente, ella gateó por la 
tienda en busca de ropas con las que cubrirse. Se colocó un yukata y lo aseguró con un obi a 
medio poner, pasado esto ella le dio un par de patadas suaves al hombre en el futón y le pidió 


que se retirara, este se despertó, bostezó y tomó sus ropas para luego salir de la tienda. 


Las chicas, que se encontraban de pie a un lado de la entrada, observaron esto al tiempo 


de que Kural ingresaba y decía: 


—Lo siento Yuki, traté de detenerlas, pero fueron...muy insistentes. 


—Descuida, —Carrie se levantó y caminó hacia Kurai. —Son viejas amigas, y trajiste a 


cuatro en lugar de a dos, me has hecho muy feliz. Ven acá... 


Carrie sujetó la nuca de Kurai y aproximó sus labios a los de él, ellos se besaron con 
lujuria por unos segundos, contoneando sus lenguas y profiriendo sonidos propios de una 
pareja besándose de manera prolongada. Las demás observaron esto con confusión y 


extrañeza, una escena tanto incomoda como difícil de procesar. 


Los dos se separaron, dejando un hilo de saliva entre sus labios, Carrie le acarició el rostro 


a Kural y continuó: 


—Recuerda que esta noche te toca el turno a ti, así que descansa y come bien. 


—Eso haré, Yuki. —Respondió Kurai, volviéndose y saliendo por la entrada de la tienda. 


—Y dime jefa, ya te lo he dicho. —Exclamó Carrie, viendo como Kurai se retiraba. 


——Claro que sí, Yuki. 
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—Eres irremediable. —Carrie soltó una leve carcajada. —Así que...—Ella se volteó 
hacia sus compañeras. —Supongo que una de ustedes es Lucy. La bonita de seguro es Nicole, 


no se quien sea la de la máscara ni la niña rica. 


—Soy Colette. —Afirmó la susodicha. —La de la cadena es Lucy y la señorita es Emery. 


La de la máscara es Kyou, es una amiga mía. 


—Mucho gusto... ¿Yuki? —Preguntó Kyou. 


—Es Yukiko, en realidad, pero dime Carrie, así me dicen mis amigas. —Afirmó Carrie, 


retirando el futón y colocando una manta sobre el piso. —No se queden allí, siéntense. 


Las cuatro se sentaron sobre la manta, a Emery le costó un poco debido al kimono que 
portaba. Cuando ya las cinco estuvieron acomodadas Carrie tomó una delgada pipa de metal 
y bambú tipo kiseru, así como también una bolsa, de la cual sacó un poco de tabaco, el cual 
colocó en el extremo más grueso de la pipa, encendió este y le dio una calada para después 


soltar una nube de humo. Les ofreció la pipa a sus compañeras, pero todas la rechazaron. 


—Entonces...—Carrie le dio otra calada a la pipa. —¿Cómo me encontraron? 


—Escuché algunos rumores acerca de ti. —Afirmó Lucille. —Tengo que admitir que no 


te ves como dicen las historias. 


—¿Qué escuchaste exactamente? 


—Que eras una mujer con la belleza de una diosa, la fuerza de un ogro, ojos como las 


gemas y cabellos de oro. 


—Bueno...acertaron a medias. —Carrie soltó una audible carcajada. —Lo de la belleza 


de una diosa si me agrada. 
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—( Puedes decirnos por qué luces así? —Preguntó Colette. —Entiendo lo de la resta, 


pero... ¿por qué te restaste tanto? Tu cabello y tus ojos. 


—Quise renovarme, eso es todo. Me quité el color del cabello y los ojos para ver como 
salía, el cabello me gustó, no lo voy a negar, pero mis ojos son aterradores, debí dejármelos 


sin restar. 


—Te dije que fueras cuidadosa y solo te hicieras cambios mínimos. — Afirmó Lucille, 
con algo de molestia. —Lo de ganar peso y la capacidad de reproducirnos no se nota, pero 


los cambios estéticos pueden resaltar mucho. 


—Lucy, no me digas que hacer. No eres mi madre, la de ninguna aquí, así que cierra la 


boca. 
—;¡No le hables así a Lucy! —Exclamó Emery, con enojo. 


—;¡No, tú no me hables así, Emery! —Carrie soltó la pipa y se levantó levemente. —Te 


recuerdo que aquí yo soy la jefa, así que mejor cuida tú lengua si no quieres perderla. 


—Oigan, las dos ya cálmense. —Colette levantó las manos y miró a ambas con 


preocupación. —No vinimos aquí a pelear. 
Carrie volvió a sentarse, recogió su pipa y entonces dijo: 
—Se nota que tú si usaste bien la resta, Colette. Te ves como toda una muñequita. 
—Solo me quité grasa, —Afirmó Colette. —Soy una Oiran, tengo que verme bien. 


—Te quitaste grasa en los lugares apropiados. —Carrie la miró de arriba abajo. —¿Una 


Oiran? ¿Como una de esas cortesanas? Un trabajo apropiado para ti... 
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Kyou, quien había permanecido en silencio, sujetó una de sus hoces y se levantó, fue 
frenada por Colette quien la sujetó por el hombro y negó con la cabeza, Kyou entendió el 


mensaje y se volvió a sentar. Carrie apenas se inmutó ante este acto. 


—¿Puedes decirnos qué te ocurrió? —Preguntó Lucille. —¿Por qué estas con estos 


sujetos? 
—¿Y qué.. relación tienes con ellos? —Preguntó Emery. 


—Ellos son solo diversión y un medio para sobrevivir, — Afirmó Carrie. —Es muy fácil 
usar tu cuerpo para seducir cuando no puedes quedar embarazada. Me turno con ellos de vez 


en cuando, aunque Kurai, ese al que besé, es el mejor de todos. —Carrie sonrió con lascivia. 
—-¿Qué hay de...tu infancia? —Preguntó Colette. 


—Crecí con unos campesinos muy devotos al budismo, pensaron que había sido 
maldecida y por eso tenía el cabello blanco, un día mi madre trató de ahogarme y mi padre 
la detuvo. Él huyó conmigo. Trabajó mucho para cuidarme, pero casi nunca me dejaba salir 


por mi apariencia. 


Encontró esposa cuando yo cumplí diez años, ella no soportaba verme y dijo que debía 
deshacerse de mí, por ello me envió a un templo, pero aproveché para escaparme. Sobreviví 
en el bosque y de vez en cuando iba a los poblados en donde apostaba o peleaba para ganar 


dinero. 


Así pasaron los años hasta que, cuando cumplí quince, me desarrollé y pude seducir a los 
hombres con más facilidad. Uno de estos era Kurai, quien tenía un pequeño grupo de matones 
a su cargo. Yo les ayudé a planear robos, les enseñé a pelear, a utilizar armas de fuego y al 


poco tiempo ya teníamos a casi veinte hombres en nuestras filas. 
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Así me convertí en su líder, y desde entonces hemos sobrevivido saqueando y 


secuestrando. —Finalizó Carrie, volviendo a encender la pipa y dándole una calada. 


—-¿Por eso me secuestraste? —Preguntó Emery. 


—Te secuestré porque me acordé de ustedes. Mis chicos me escucharon hablar en sueños 
y preguntaron acerca del idioma que usaba, ya saben, el francés. Les pedí que buscaran por 


las zonas aledañas a jóvenes de más o menos mí misma edad que hablaran este idioma. 


—Eso es...bastante listo de tu parte. —Afirmó Lucille. —Aunque creo que tus métodos 


son un tanto bruscos. 


—Sí, Lucy, las demás también podemos idear estrategias, no somos cerebritos como tú, 


pero nos las arreglamos. 


—-Yo...tienes razón, lo siento. —Lucille hizo una leve reverencia. 


—Aunque les juro que pensé que la de la máscara era una de nosotras. 


—¿Por qué lo preguntas? —Inquirió Colette. 


—Porque mis chicos escucharon acerca de dos jóvenes que hablaban francés, una fue 
Emery, que se paseó por el bosque muy enojada hablando en ese idioma. —Carrie volteó a 
ver a Emery, quien apartó la mirada con vergiienza. —Y la segunda era una hija de un 
boticario que estaba discutiendo con ella, de hecho, les pedí a algunos de mis hombres que 


la buscaran, no sé por qué no han vuelto todavía si... 


De pronto una figura atravesó la entrada de la tienda, era delgada con el cabello corto y 


suelto, su respiración estaba entrecortada y sus ojos fijos en Carrie. Esta última la vio, como 
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ella yacía parada con los brazos extendidos y el delgado yukata, que normalmente utilizaban 


las jóvenes para dormir. 


Detrás de ella apareció Kurai, quien se disculpó, afirmado que le dijo a la joven que 
esperara para avisarle a su líder que ya estaba aquí. Carrie le dijo que ella podía pasar y que 


las dejara solas. Lucille observó a la chica, ella irradiaba el mismo brillo que las demás. 


—¿Nicole o Clau? —Preguntó Lucille. 


—Nicole...—Respondió ella, volteando a verla. 


Lucille se levantó y miró el rostro cansado de su amiga, de seguro por el viaje o por haber 
corrido hasta la tienda, ellas se abrazaron con calidez. Al separarse, Lucille tomó a Nicole de 
la mano derecha, pero al tratar de sujetar la izquierda se topó con la imagen de un muñón, 
que iba desde debajo de la muñeca. Este era limpio, no tenía cicatrices de ningún tipo, por lo 


que no parecía haber sido producto de una herida. 


—Lucy...yo...—Nicole balbuceó. —No lo sé...simplemente nací sin ella en esta vida. 


No me la resté, lo juro. 


—Nicole...tú...—La expresión de Lucille cambió de una de tristeza a una de enojo. — 


El saco de monedas... 


—No creo que haya sido- 


El sonido de una bofetada resonó por el interior de la tienda, fue tan fuerte que la propia 
Carrie se sorprendió. Nicole tocó su mejilla con confusión y lágrimas leves en sus ojos en lo 


que Lucille, con su mano extendida la miraba con furia. 
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— ¡Te dije que no debiste haberle robado ese saco de monedas a ese pobre niño! — 


Exclamó Lucille con enojo notable en su tono. 


—Ya dije que lo sentía. — Afirmó Nicole con la voz quebrada. 


—¿Lo sentías? Le cortaron la mano a ese pobre niño inocente por eso, él solo quería 
ganarse la vida como mensajero y tú se la hiciste más difícil de lo que ya era. Pudimos robarle 
a cualquiera, teníamos hambre, lo sé, pero no tanta como para robarle a un niño al que le 
cortaron la mano izquierda. ¡Con un demonio! —Finalizó Lucille, pateando uno de los 


jarrones con incienso afuera de la tienda. 


Las demás observaron como Lucille yacía de pie junto a Nicole, esta última colocó su 
única mano sobre sus ojos y comenzó a sollozar, repitió “lo siento”, varias veces a medida 
que las lágrimas caían al piso. Lucille se acercó a ella y la abrazó, se disculpó por haberla 


abofeteado y la acarició hasta que se calmó. 


Los segundos pasaron y Nicole recobró la compostura, Lucille secó sus lágrimas con un 
pedazo de tela y le dijo que se sentara con sus compañeras. Ella caminó y saludó a las demás, 
Colette aprovechó para presentarle a Kyou. Emery le apartó un lugar, pero Nicole la miró 


con molestia y optó por sentarse entre Lucille y Colette. 


Una vez ahí, Carrie le recapituló lo que le había contado a las demás, así fue como Nicole 


pudo contar su parte de la historia. 


Ella nació como la hija de un boticario que era muy famoso por sus remedios hechos con 
plantas. Al nacer sin una mano este siempre fue muy duro con ella, según él para que no 


sintiera pena por ella misma, no la trataba mal, pero era muy estricto. 


331 


Uno de sus clientes, el señor Yamamoto, solía llevar a su hija con él de vez en cuando, 
durante una de estas visitas ella, cuyo nombre era Emiko, la escuchó cantar una melodía en 
francés y supo que era una de sus amigas de las vidas pasadas, Nicole, quien en esta vida se 


llamaba Haruko. 


Las dos retomaron su amistad, aunque para sus padres solo se habían vuelto amigas con 
mucha facilidad, y se frecuentaron durante los años siguientes, Emery la ayudaba en las tareas 
que requerían el uso de sus dos manos y Nicole le enseñó como engañar sin ser descubierta, 


lo que fue muy útil para influenciar a su padre y que le diera más libertades. 


Así pasaron los años hasta que, hace tan solo unos días, ellas discutieron de manera muy 


severa y se separaron. 


—Y ... ¿Por qué discutieron? —Preguntó Colette. 


—Por...por nada, una tontería, eso es todo. —Respondió Emery, con nerviosismo. 


—Emery. —Dijo Nicole con firmeza, al tiempo que volteaba a verla con seriedad. —Se 


los dices tú o se los digo yo. 


—No...no lo hagas, ya llegará el momento. ..deja que yo... 


—¿Tú...o yo? —La voz de Nicole resonó en el lugar. 


Emery bajó la cabeza, suspiró y después inhaló con fuerza. Ella levantó la cabeza y 
observó a sus compañeras, quienes le devolvían la mirada con curiosidad, salvo por Nicole, 


quien permanecía seria. 


——Chicas, perdón. —Emery colocó sus manos en su vientre. —Estoy embarazada. 
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El silencio se apoderó del interior de la tienda, el único sonido que se escuchó fue el de 
las cigarras chirriando a lo lejos. Carrie dejó caer su pipa y rápidamente la recogió, pero al 
notar como el humo poco a poco se acumulaba en la tienda ella optó por apagarla, esto al 


notar que no era sano para una de sus compañeras. 


—¿C-cómo dijiste? —Preguntó Colette con los ojos muy abiertos. —¿A qué te refieres 


con eso? 


—Emery. —El tono de Lucille era una mezcla de confusión, curiosidad y enojo. — 


¿Cómo así que estás embarazada? 


—Hay...un chico...su nombre es Kenji, es el heredero de los Takamori, una familia de 
renombre, es unos años mayor que yo —dijo Emery todavía abrazando su propio vientre. — 
Nosotros nos conocimos hace unos meses, nos enamoramos, y yo...bueno...ya se lo pueden 


imaginar. 


—Eso lo entiendo, pero... ¿qué hay de la resta? 


—Sí. —Agregó Carrie. —¿Te falló en esta vida? 


—-Yo...no me resté la capacidad de reproducirme. —Respondió Emery, volviendo a bajar 


la cabeza. —Perdón. 


—:¿Qué dices?! —Lucille se levantó y observó a Emery con enojo. —¿Sabes lo peligroso 


que es para nosotras el tener hijos? ¿No recuerdas lo que nos pasó antes? 


—Sí, lo recuerdo. —Emery levantó la cabeza, su tono más firme y seguro. —Recuerdo 
como tú si pudiste quedar embarazada, tener un esposo. ¿Sabes cuantas veces te he dicho que 


quise ser madre? ¿Tener un esposo? ¿Una familia? 
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—+Enmery, nosotras somos tú familia. Hemos luchado juntas, sufrido juntas, muerto...— 


Lucille se aproximó a ella y se arrodilló, colocando ambas manos en sus hombros. 


—Yo no quiero seguir haciendo esto...——Emery quitó las manos de Lucille, sujetándolas. 
—Hace dos vidas, cuando encontramos a Nicole y ella dijo que era feliz, como una burguesa 
que se iba a fornicar sin miedo por las noches. —Emery volteó a ver a Nicole, quien apartó 
la mirada con arrogancia. —Eso me hizo pensar en lo que me gustaría hacer con mi vida, y 
que una vez que lo obtuviera no lo soltaría, por eso decidí no hacerme la resta, buscar a un 


hombre que me ame, tener hijos con él y ser una madre y esposa, como siempre he querido. 


—¿Un hombre que te ame?... sí, como no. —Expresó Nicole con un sarcasmo muy 


evidente. 


— Tú no hables, sé que estás celosa por mí, sin esa mano no es tan fácil seducir a hombres 


y llevártelos a la cama como antes, ¿verdad? 


—¿Sabes Emery? Al menos yo soy sincera cuando digo que solo quiero divertirme con 
ellos. Tú por otra parte eres todo menos honesta. “¿Nos enamoramos?” Que buena forma de 


ocultar que lo engatusaste y manipulaste para que te preñara. 


— ¡Cállate! —Emery se levantó, solo para ser sujetada por Lucille. 


—Cálmense las dos. —Dijo Carrie, mirando a ambas, quienes recuperaron la compostura 
tras unos segundos. —Emery, ¿eso que dice Nicole es cierto? ¿Lo engañaste para tener un 


hijo con él? 


—TEra...era necesario, ¿de acuerdo? Nos amábamos, pero su familia quería que se casara 
con otra, él no la ama, yo sí. —+El rostro de Emery tenía una expresión que denotaba 


nerviosismo y preocupación. —Lo hice por nosotros, ahora podemos ser una familia feliz, 
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este solo es el primero, le daré muchos hijos, viviremos en una casa enorme llena de lujos y 
llegaremos a viejos, no renaceré con ustedes, no sé si hay un cielo, un purgatorio o algo por 


el estilo, pero iremos juntos los dos... 


Las presentes escucharon las palabras de Emery llenas de obsesión y euforia, como si 


estuviera monologando en un estado febril. Lucille, al ver esto, sujetó su mano y le preguntó. 


—+Enmery...entiendo cómo te sientes, pero sí sabes que no podemos simplemente tener 
una vida tranquila sin más ¿verdad? Recuerda que ya lo intentamos y que en todas nuestras 
vidas ese maldito sin rostro vuelve a buscarnos. No podemos ser tan egoístas como para tener 
una familia, los romances y...diversiones nocturnas, están bien. Pero casarnos, tener 


hijos...eso los pone en peligro, lo digo por experiencia propia, no quiero que sufras por eso. 


—No lo entiendes Lucy, yo soy diferente, —Afirmó Emery, nuevamente con su tono 
obsesivo—en esta vida soy diferente, nuestras familias tienen mucho dinero y renombre, me 
pueden proteger; además, pienso evitar a ese desgraciado, ya tengo un plan para salir de este 


maldito ciclo de renacimientos. 


—-¿¿Qué dices? ¿A qué te refieres con eso? 
¿ ¿ 


—Descubrí una pista, en un libro que leí. Un samurái del periodo sengoku empleó una 
infusión que le permitió experimentar un estado cercano a la muerte, si sus indicaciones son 
correctas ha de encontrarse en una cueva en este país, estoy segura de que esa infusión estaba 
preparada con un lazo del viajero. Ya reuní los otros ingredientes, solo tengo que conseguir 


uno y quizá pueda... 


—¿Quieres...cortar nuestro vínculo? —Preguntó Lucille, con decepción en su rostro. 


335 


Nuevamente el silencio reinó dentro de la tienda. Tras unos segundos Emery reanudó la 


conversación. 


—Ya tengo todo lo que quiero en esta vida. ¿Por qué seguir luchando? He sido muy feliz 
con ustedes, pero también he sufrido mucho. Me encargaré de proteger a este niño. —Emery 
abrazó su vientre. —Si ese maldito viene por nosotros que así sea, pelearé por mi felicidad, 


cueste lo que me cueste. 


—Emery... ¿Cómo puedes? —Lucille trató te preguntar, antes de ser cortada 


abruptamente. 


—¿Cómo puedo qué? ¿Ser egoísta? Lucy, no seas hipócrita, ¿Crees que no noto como 
nos manipulas para que te sigamos? Como siempre nos miras, como si fuéramos niñas 


indefensas a las que tienes que cuidar como una especie de madre. 


Ese maldito nos busca, nos ha hecho mucho daño, pero yo ya no quiero pelear, quiero ser 
feliz, tú sigues con tu inútil intento de venganza, arrastrándonos a todas a pelear y morir. Al 
principio te seguía porque confiaba en ti, pero ahora puedo ver que solo nos utilizas, y creo 


que las demás piensan igual. 


—¡¿Qué dices?! ¿Cómo puedes pensar eso? Ustedes son lo más importante para mí, 
quiero que sean felices, pero ese no es un lujo que nos podamos dar, al menos no mientras 


ese maldito nos busque. Chicas, digan algo por favor. —Lucille volteó a ver a sus compañeras. 


Las demás se quedaron en un silencio sepulcral y apartaron la mirada, incluso Carrie se 


mostró renuente a responder. 
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—Lucy...yo...si pudiera también lo haría. —Afirmó Nicole. —No sé si lo que Emery 
diga sea cierto, pero, aunque no condone sus acciones, estoy de acuerdo con ella en eso último, 


de ser capaz de salir de este ciclo de renacimiento lo haría sin dudarlo. 


—¿Cómo puedes decir eso? —Preguntó Lucille con decepción. 


—Lucy...ella tiene un poco de razón. —Afirmó Colette a quien Lucille volteó a ver. — 
Tampoco estoy de acuerdo con algunas de las cosas que dijo, pero eso de la venganza, tienes 
que admitir que estás obsesionada con eso. Cada vez que sabemos algo de ese maldito de la 
máscara te hierve la sangre y dejas de pensar con lógica, es como si fueras otra persona, y 


eso ha hecho que nos maten en más de una ocasión. 


—Yo solo...él nos matará hagamos lo que hagamos, mejor caer peleando. 


—-¿Pelear solo para morir? Qué ridiculez. —Expresó Carrie. —Lucy, esto es una causa 
perdida, si hay una forma de evitar renacer y morir sin que ese maldito nos siga. ..créeme que 


yo la tomaría sin dudarlo. 


Lucille volteó a ver a cada una de sus compañeras, todas apartaban la mirada, tras unos 


segundos ella se arrodilló, controló su respiración y entonces preguntó: 


—-¿Qué vamos a hacer entonces? Me refiero a esta vida, ¿qué piensan hacer? 


—Yo seguiré tal como hasta ahora. —Respondió Emery. —Me casaré con Kenji y 
buscaré ese lazo, estoy segura de que ese samurái tenía la capacidad de renacer igual que 


nosotras y logró romper su vínculo. 


—Esos son solo cuentos estúpidos para que los niños se duerman. —Afirmó Nicole. 
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—Di lo que quieras, tu no leíste sus memorias, muchas de las cosas que dijo me hicieron 
recordar a nuestro grupo, y cuando mencionó su experiencia cercana a la muerte tras beber 


la infusión supe que tenía que ver con el renacimiento. 


—-¿Sabes qué? Si llegas a tener razón y nos volvemos a ver me arrodillaré y me disculparé, 


también diré algo muy vergonzoso. 


—¿¿Dirías que “eres una golfa sin vergúenza que tiene una boca muy grande?” —Preguntó 


Emery, con interés en su tono. 


—Por supuesto...solo si tú dices que eres una niñita con sueños de mierda que solo sirve 


para molestar a otros. 


—Acepto el trato, aunque no creo que las vuelva a ver después de morir en esta vida. 


——Chicas...—Dijo Colette, mirando a Lucille, quien todavía yacía arrodillad y cabizbaja. 


Tanto Emery como Nicole vieron esto y se disculparon, a la vez que guardaban silencio. 


—-¿Qué hay de ti Colette? —Preguntó Lucille. —¿Tú que piensas hacer? 


—-Yo...quiero ver cuanto puedo seguir con esto de ser cortesana, no es que me agrade 
mucho la idea de acostarme con hombres por dinero, pero en esta época y en este país las 
cortesanas de alto rango son tratadas muy bien. Quiero ganar dinero y ayudar a otras jóvenes 


como Kyou. No sé qué pase después, pero por ahora eso es lo que haré. 


—Ya veo... ¿Qué hay de ti Carrie? 


—Yo seguiré con mis chicos, —respondió ella, con seguridad —nuestro grupo, Yuki to 


yami, es muy temido y hago lo que mejor se me da, peleo y soy querida por personas que 
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comparten mi forma de pensar. No necesito nada más que eso, si muero mañana o en 


cincuenta años eso me tiene sin cuidado. 


—¿Yuki to yami? —Preguntó Nicole. ¿La nieve y la oscuridad? ¿Le pusiste ese nombre 


or ese chico, Kurai? ¿Como una especia de grupo en pareja? 
Pp ¿ 


—nNo digas nada, estamos enamorados, no lo entenderías. ¿Tú que piensas hacer, Nicole? 


—Por ahora me quedaré con mi padre, puede que algún chico se fije en mi a pesar de no 


tener esta mano, no puedo tener hijos ni quiero casarme, pero algo surgirá con el tiempo. 


Silencio, esta vez uno que duró minutos. La incomodidad en el ambiente se podía cortar 
con un cuchillo. Lucille seguía arrodillada con una expresión melancólica. Por esta razón 


Colette preguntó: 


—-¿Qué piensas hacer tú, Lucy? 


—Lo de siempre. —Respondió ella, levantándose. —Ir por ese maldito, buscar respuestas 
y ver cómo puedo matarlo e impedir que nos siga, solo después de eso veré como quitarnos 


esta maldición. 


—No piensas rendirte, ¿verdad? —Preguntó Carrie. 


—No soy buena haciendo eso, además, Clau sigue allí afuera, debo encontrarla antes de 


que ese maldito lo haga. 


—Supongo que ese es un buen motivo. —Carrie se levantó y tomó un par de toallas de 
algodón de color blanco, las sostuvo y se dirigió a la entrada de la tienda. —Voy a bañarme 


en el rio, ¿alguna de ustedes quiere acompañarme? 
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—Yo sí. —Dijo Nicole, siguiéndola. —Todo este sudor me está matando, también 


necesito algo más decente para vestir. —Sujetó el modesto yukata con su única mano. 


—Descuida, tengo un par de kimonos muy lindos de un saqueo, te quedarán bien. Por 


cierto, Lucy, Colette. 


—¿Qué pasa? —Preguntó esta última. 


—Por lo que veo mis chicos trajeron un cargamento muy importante que les pedí. — 
Carrie fijó su mirada a los sujetos que cargaban una pesada caja. —-No quiero que se vayan 


sin nada, revísenlo con ellos, de seguro encontrarán algo que les guste, sobre todo a ti, Colette. 


Carrie y Nicole se dirigieron al rio, limpiaron sus cuerpos con la agradablemente fría agua 
del lugar, media hora después se secaron y vistieron, Carrie le dio a Nicole un kimono de 
color rojo muy elegante, ella por su parte vistió un hakama negro propio de un hombre, 
sandalias, vendajes en las manos que presentaban callos en los nudillos y cortes superficiales, 
una prenda de tela blanca le cubría el pecho y sobre esta lucía el kimono color azul rasgado 


que estaba en el piso cuando sus amigas entraron, este asemejaba más a una capa o a un haori. 


Al regresar las dos observaron a sus amigas revisando el cargamento que sus hombres 
habían traído, la caja que el chico de los tatuajes llevaba ahora estaba abierta revelando una 


serie de fusiles muy novedosos, sumado a pistolas de diversos modelos, munición y pólvora. 


Entre Kurai, Colette y Lucille inspeccionaban las armas fijándose en su calidad y posible 


utilidad en el combate. 


Lucille revisó una de las pistolas. —¿De dónde sacaste esto, Carrie? 
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—De unos oficiales corruptos que eligieron el atajo equivocado para contrabandear 


suministros. —Carrie rio levemente. 


—Fue muy fácil, solo tuvimos que matar a la mitad. —Afirmó Kurai con una sonrisa 


sacando uno de los rifles. 


Lucille miró con frialdad y desdén a Kurai, mientras tanto Colette se fijaba 


meticulosamente en las múltiples armas y municiones que tenían. 


—Qué bueno que dimos con este botín. —Continuó Kurai en lo que sacaba el revolver 
que llevaba entre su hakama. —Este trasto ya no sirve como antes, si les soy sincero solo lo 


llevo para intimidar, aunque no lo necesito. 


—¿Puedo verlo? —Preguntó Colette, mirando detenidamente la pequeña pistola. 


Kurai le extendió el arma a Colette y ella rápidamente la revisó dándole vueltas y 
buscando alguna anormalidad en el mecanismo, seguidamente ella apoyó el revolver sobre 


la caja y se quitó el pasador con el que sujetaba su cabello, provocando que este se soltara. 


Haciendo uso del adorno ella comenzó a retirar una a una las partes del arma, el cañón, 
el tambor, el gatillo, el martillo, todo hasta que las piezas quedaron esparcidas sobre la caja 
de madera. Ella después tomó uno de los revólveres dentro de esta, le faltaban piezas como 
el tambor y el martillo por lo que ya no servía, sin embargo, ella lo desarmó con la misma 


destreza que con el de Kurai. 


Mientras esto ocurría los presentes, desde sus amigas hasta los hombres de Carrie, la 
observaban absortos, Kurai por su parte se fijó en los momentos en los que Colette se quitó 


los mechones de cabello de la frente y los acomodó en su oreja, bajó su mirada y notó el leve 
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escote que se formó en su pecho al inclinarse en lo que desarmaba la pistola, esto fue visto 


por Carrie quien tenía una expresión llena de enojo y celos. 


Colette limpió el sudor de su frente y le ofreció el revolver a Kurai —Ten, ya debería 


funcionar, también le puse la munición. 
—No te creo —Kurai sujetó el arma y la miró detenidamente. —¿De verdad funciona? 
—Intenta disparar. 


Kurai volteó a ver a uno de sus compañeros, le apuntó con el cañón a la cabeza 
asegurándose de inclinarlo hacia la izquierda. Él apretó el gatillo y el hombre soltó un grito 
lleno de pavor para luego caer al piso con la respiración agitada. La bala le dio a un pequeño 
gorrión posado sobre un árbol, del cual solo quedaron unas diminutas plumas marrones 


cayendo junto a sus restos que mancharon la rama del árbol. 
Kurai silbó con notable impresión y miró el cañón del arma, luego de esto dijo: 
—Mis respetos, pensé que solo eras una cara bonita. ¿Dónde aprendiste a hacer eso? 


—+Eso se lo puedes preguntar a tu jefa. —Colette se levantó y limpió la parte baja de su 
atuendo sacudiendo con sus manos. —Solo le tuve que cambiar el resorte y el martillo, 


estaban desgastados. 


—Ya veo porque son amigas. —Kurai se levantó. —¿Por qué no te quedas con él? — 


Sugirió extendiéndole el arma. 
—¿Lo dices en serio? 


—Seguro, en este cargamento hay modelos más nuevos, tómalo como una disculpa por 


lo del bosque. 
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—Como quieras. —Colette recibió el arma, sintiendo levemente el rose de los ásperos 


dedos de Kurai. 


Este último y el resto de los hombres siguieron revisando el contenido de la caja, le dieron 
una pistola Derringer a Lucille y a Emery, además de un revolver un poco más viejo a Kyou. 
También quisieron regalarle un rifle a Colette, pero ella se negó ya que sería algo muy vistoso 


para que una persona como ella lo llevara. 


Las seis mujeres se retiraron y fueron con los hombres encargados de preparar la comida, 
ellos les sirvieron un poco de sopa acompañada por arroz con encurtidos. Mientras comían 


Nicole preguntó: 


——Carrie, ¿qué es eso en tu espalda? Tu cabello te cubre esa zona, pero noté una especie 


de figuras cuando nos bañábamos, ¿son cicatrices? 
—-0h, esto les va a encantar. —Dijo Carrie, soltando los palillos y dándose la vuelta. 


Ella se retiró la parte superior de su atuendo, movió su cabellera por encima de su hombre 
dejando descubierta su espalda. Las demás contemplaron la blanquecina piel de esa parte de 
su cuerpo adornada por una serie de tatuajes. Eran en total cinco, dos en los omóplatos, otros 


dos en los extremos inferiores en la espalda baja y uno en el centro. 


— Increíble. —Afirmó Colette con una expresión llena de sorpresa. 


—-¿Cómo te los hiciste? —Preguntó Emery. 


—Uno de mis hombres, el primero que vieron según me contaron, es muy bueno tatuando. 


—Respondió Carrie. 
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—¿Qué significa cada uno? —Preguntó Lucille. —No se parecen a los que usan los 


bandidos ni los miembros del crimen organizado. 


—Trata de adivinar, mira el que tengo en el hombro izquierdo. 


Lucille se aproximó y se fijó en este tatuaje, eran seis objetos, un sombrero similar al de 
una bruja de cuento y alrededor había un libro, una flecha, un puño vendado, un ave y un 


martillo. 


—-¿Es...somos nosotras? ¿No es así? —Preguntó Lucille con curiosidad. 


—Tú siempre suspicaz, Lucy. —Carrie rio brevemente. —Cada uno representa las vidas 
que hemos vivido, esa es por borgoña, ya sabes, “el sombrero de bruja”. —Carrie le puso un 


tono irreverente a esta última frase. 


—¿Qué hay del hombro derecho? —Preguntó Nicole. —Parece un puño, pero con el 


pelaje de una vaca cubriéndolo. 


—+Ese es por Suiza. No sabía que poner así que combiné mis talentos con el trabajo que 


hicimos en esa vida. 


—El de la cadera en la izquierda es por la revolución en Francia, ¿no es así? —Preguntó 


Emery. 


—Sí, una corona atravesada por dos estoques. Clau fue lo más interesante de esa vida, 


así que quise poner algo de ella. Lástima que no puede verlo ahora. 


—Y supongo que las... —Colette aproximó su rostro cerrando levemente los ojos—trece 


montañas con llamas encima son por las colonias de estados unidos. 
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—Exactamente, le quería poner balas encima, pero las llamas me sientan más. ¿No van a 


preguntar por el de la mitad? 
—Yo...prefiero no hacerlo. —Afirmó Emery. 
—¿Por qué no? ¿Muy difícil para ustedes? 
—+Es por ese tipo, Kurai ¿O me equivoco? —Inquirió Lucille. 


—Sí, los kanjis de nieve y oscuridad. Él me lo sugirió ¿No es adorable? —Carrie se 


volvió a cubrir y volteó con el rostro sonrojado y una sonrisa de oreja a oreja. 
—+Ese tipo no me agrada. —Afirmó Nicole. 
—Ni a mí. —Dijo Lucille. 


—Chicas, él es un poco...brusco de vez en cuando. —Afirmó Carrie. —Pero es muy 
bueno con sus amigos, y muy bueno conmigo, sobre todo en las noches. —Carrie les guiñó 


un ojo. 


—Para mí es solo un matón que logró seducirte, no sería la primera vez que eso ocurre. 


—Expresó Colette. 


— ¡Jódete, Colette! —Exclamó Carrie. —Ya no soy la misma niña tonta de borgoña, ahora 
sé cómo cuidarme. Por cierto, no quiero que te acerques a él, no quiero que ninguna de 


ustedes se acerque a mis chicos. —Carrie señaló a cada una con el dedo. 


— ¿Qué te ocurre? No pensamos quedarnos aquí por mucho tiempo, si no hay 
complicaciones nos iremos mañana por la mañana. —Dijo Colette, con el rostro lleno de 


confusión. 
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—Pues más te vale que esta noche no intentes nada con él. Ya vi como trataste de 
seducirlo con tu cuerpo, ¿Eso les enseñan a las cortesanas? ¿Cómo descubrir sus atributos 


mientras se hacen las tontas para que los hombres babeen por ellas? 


—i¡¿Oye que te pasa?! —Colette ajustó la parte central de su yukata con su mano en lo 


que miraba a Carrie con molestia y vergúenza por iguales. 


—Oye, tú. —Exclamó Kyou hacia Carrie, quien se volteó a verla con enojo. —Sí tú, la 
perra de cabello blanco, será mejor que no le hables así a Koharu, tampoco a su amiga, Rurl. 
A menos que quieras perder todo lo que te permite seducir a tus hombres. —Kyou levantó 


una de sus hoces de manera amenazadora. 


—¿Koharu? ¿Ruri? ¿Así es como se llaman en esta vida? —Preguntó Carrie volteando a 
ver a Colette y a Lucille, respectivamente. —Será mejor que tú bajes esa cosa, mascarita, 


aquí no segamos, trigo. Maldita campesina. 


Al escuchar esto Kyou se levantó y caminó hacia Carrie empuñando firmemente la hoz, 
Carrie correspondió el gesto asegurando las mangas del kimono en sus antebrazos hasta que 
quedaron descubiertos. A solo unos metros de que las dos chocaran apareció Emery, quien 


corrió y se colocó entre ambas, colocó sus manos en los hombros de las dos y entonces dijo: 


—Ya por favor, cálmense, no queremos pelear. 


—-Ella comenzó. —Espetó Kyou. 


—Y lo voy a terminar. —Expresó Carrie con confianza. 


—No importa quien comenzó, —continuó Emery—solo les pido que no se maten hasta 


mañana en la mañana, luego de eso nos iremos. Carrie no queremos interrumpir tu vida en 
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este lugar, ya dijimos que iría cada una por su lado. Solo déjanos estar aquí hasta que nos 


vayamos. 


—Bien...—Carrie dio un paso atrás sin dejar de mirar a Kyou. 


—Y tú... ¿Kyou? ¿Ryou? 


—Kyou. —Respondió esta. 


—Kyou, a mí tampoco me agrada como se comportó Carrie, pero esto es normal en 
nuestro grupo, no hay necesidad de pelear, sé que aprecias a tu amiga, pero no solucionarás 


nada hiriendo a Carrie, baja tu hoz, por favor. 


Tanto Carrie como Kyou tenían el deseo de herirse mutuamente, sin embargo, las dos 
miraron a Emery, luego recordaron su actual estado, con una vida en su interior, por lo cual 


optaron por controlar sus impulsos agresivos. 


Emery suspiró al ver como las dos se alejaban mutuamente, sin embargo, Carrie observó 
a Kyou y extendió su mano a la vez que levantaba el dedo medio de esta y la miraba con una 


expresión agresiva. 


—-¿Qué significa eso? —Preguntó Kyou. 


—-¿Es alguna clase de seña obscena? —Dijo Lucille. 


—Significa “vete a la mierda”. —Afirmó Carrie. 


Kyou, con algo de lentitud y confusión, trató de imitar el gesto, con la mano a la misma 


altura y levantando el dedo medio. 


—¿De esta forma? —Preguntó ella. 
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—Sí, no lo haces mal. —Admitió Carrie, con una leve sonrisa de aprobación. 


—-¿Dónde aprendiste eso? —Preguntó Nicole. 


—Yo lo inventé, me rompí los dedos luego de una pelea en un secuestro que hicimos a 
un grupo de americanos, lo único que podía mover eran los dedos medios, así que los 
mostraba cada que quería insultar a alguien. Luego simplemente me acostumbré a utilizarlos 


para eso mismo. 


—¿De verdad? —Nicole imitó el gesto con su mano derecha. —Me agrada, así puedo 


insultar con una mano. 


—Sí, es bastante práctico. Recuerdo como un periodista de los americanos que 
secuestramos dijo que le gustó y pidió mi permiso para utilizarlo en un artículo. Nos cayó 


muy bien y por eso lo dejamos ir sano y salvo. 


La conversación continuó, hablaron de cosas como detalles de su pasado en esta vida que 
no se habían contado. Lucille insistió en que no debían bajar la guardia y seguir unidas, pero 


las demás no le hicieron caso y optaron por continuar con sus planes individuales. 


De esta forma se separaron, cada una regresando a sus hogares a la mañana siguiente. 


En el trayecto de vuelta a Koraku-en, Colette le pidió a Lucille que se llevara a Ryou con 
ella, afirmando que ella buscaba el momento correcto para liberarla, pero que no había podido 


hacerlo por la personalidad tímida e introvertida de esta. 


Lucille y la versión más segura de Ryou, Kyou, aceptaron, no sin antes pedirle a Colette 
que se cuidara. Las tres se abrazaron y se separaron, Colette volviendo al burdel donde solo 


la reprendieron levemente, y Lucille acompañada por Ryou. 
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En el trayecto Kyou le pidió a Lucille que no dejara a Ryou ir a una mansión en el centro 
de Osaka, no le dio detalles del porqué, solo le advirtió que si quería su cooperación debía 


aceptar esa condición. Lucille accedió. 


Kyou se quitó la máscara, volviendo a ser la introvertida y tímida Ryou, mientras 


caminaban ella le preguntó a Lucille: 


—¿¿A-ahora que hacemos, Ruri? 


—Llámame Lucille, nunca me gustó ese nombre. —Respondió ella de manera tajante. 


—Rúu... rushi... ¿rushiru? —Balbuceó Ryou. —Es difícil de pronunciar, ¿Es occidental? 


—+Es de otro país. Practícalo, puede que nos sea útil para comunicarnos. En cuanto a lo 
que vamos a hacer... quiero encontrar a la última miembro de nuestro grupo, Clau, pero no 


sé por dónde comenzar. —Lucille colocó sus dedos en su mentón. 


—¿Cómo era ella? —Preguntó Ryou. 


——Cuando la conocimos se parecía a ti, timida, miedosa y llena de dudas. Con el pasar de 
los años cambió, tuvo más confianza en sí misma, cuidó su apariencia, era muy bonita, la 
chica con una sola mano que viste sintió envidia de ella en más de una ocasión. —Lucille 
dejó escapar una leve risa llena de nostalgia. —Sin embargo, ella sabía leer muy bien a las 
personas, es muy buena conversando y captando la atención de los demás, al punto de poder 


manipularlos y tener mucha presencia. También es muy buena cantando. 


—Suena como alguien increíble. Y... ¿dónde crees que podría estar alguien como ella? 


¿En dónde podría trabajar? 
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—Eso no lo sé ¿Dónde trabajaría una chica joven, atractiva, buena conversadora y con 


talento para el canto? ¿En un bar? ¿O quizá en un teatro? 


Lucille meditó por unos segundos, en esto Ryou analizó su pregunta y cayó en cuenta de 


la posible respuesta, por ello dijo: 


—Yo... creo saber dónde podría estar, tal vez. 


—-¿En dónde? —Lucille preguntó con curiosidad. 


ES 


El sol se ocultaba en el horizonte, la cálida brisa de verano hacía que los árboles se 


movieran dejando caer sus verdes hojas en el piso. 


En una de las casas de té cerca del distrito de entretenimiento se hallaban unos oficiales 


disfrutando de las bebidas y los bocadillos mientras observaban el espectáculo. 


En uno de los espacios designados para los eventos habían mujeres que entretenían a los 
oficiales con su danza, moviendo grácilmente sus abanicos mientras sus compañeras tocaban 
el shamisen. Se trataban de geishas, quienes con su maquillaje blanco como la nieve se 
robaban las miradas de los hombres en el local. Entre las geishas, no todas se dedicaban a 
danzar o tocar instrumentos, algunas mantenían conversaciones con los clientes en lo que les 


servían te. 


Una de estas, Kiyo, joven, de cuerpo delgado y sonrisa encantadora, entretenía a un oficial 
con su elocuencia, este le pedía que cantara, pero ella se negaba cortésmente justificando que 


para esa celebración solo participarían las geishas de alto rango y ella era solo una aprendiz. 
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Al finalizar el evento en la casa de té las geishas se dispusieron a retirarse, sin embargo, 
una de las niñas que trabajaba en el lugar se aproximó a Kiyo y le entregó una carta. No era 
extraño que las geishas recibieran cartas de admiradores o pretendientes, sin embargo, esta 


era diferente, la niña dijo que era de un extranjero. 


Con curiosidad, la aprendiz abrió la carta y la leyó, esta tenía escrito en kanjis unos 
párrafos admirando el talento y belleza de la joven, nada fuera de lo común, sin embargo, 


debajo de cada línea de kanji habían renglones escritos en un idioma extranjero, francés. 


Ahi se leía: 


“Iremos a medio día al lugar donde trabajas, soy Lucille y una nueva amiga, ella lleva 


una máscara y yo un moño rojo en el cabello. 


, 


Te esperamos, Claudine. * 


Al finalizar la carta Claudine la dobló y la metió en el dobles de su obi, después sonrió 


con picardía y fue con las demás a los carruajes para dirigirse a la casa donde todas convivían. 


Al día siguiente Claudine observó por la ventana de su habitación y, efectivamente, la 
chica del moño rojo sujetándole el cabello y la de la máscara estaban de pie frente a la casa 
donde las geishas se reunían y practicaban. Ella le cobró unos favores a algunas de sus 


compañeras y gracias a esto pudo salir sin que sus superiores se dieran cuenta. 


Se dirigió a la calle y caminó hasta donde estaban las dos jóvenes. Una vez ahí ella dijo: 


—Lucille, que bueno verte. —Afirmó Claudine. 


—Lo mismo digo. —Dijo Lucille. 
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Las dos se abrazaron unos segundos y después Claudine fijó su mirada en la joven que 


portaba la máscara. 


—¿Cómo me encontraste? —Preguntó Claudine. 


—Solo pensé donde una chica con tus talentos podría trabajar. —Respondió Lucille. — 
Luego vine a este distrito y me fijé en cada una de las geishas, cuando vi el brillo sobre ti 
pregunté por tu nombre y solo tuve que esperar el momento correcto para contactarte. Si 


hubieras tenido el cabello rojo habría sido más fácil. 


—Sí. —Claudine sujetó uno de sus mechones negro azabache. — Aquí todos tienen el 


cabello negro. Por cierto, ¿quién es tu amiga? 


—Su nombre es...Kyou, bueno, al menos lo es en este momento. 


—-¿¿A qué te refieres? —Preguntó Claudine con curiosidad. 


—Es un poco difícil de explicar, digamos que su personalidad cambia un poco 


dependiendo si lleva la máscara o no. Kyou ¿Puedes presentarle a Ryou? 


Kyou, con algo de duda se quitó la máscara y debajo de esta Claudine pudo contemplar 


a la joven que bajaba la mirada, con el cabello negro y liso. 


—M-mucho gusto, soy Ryou...—Dijo ella, con timidez a la vez que hacía una reverencia. 


—Mucho gusto. —Claudine le devolvió el gesto. —Bueno, no nos quedemos aquí, 
vengan, conozco una casa de té donde podemos ocultarnos antes de que se den cuenta que 


me ful. 
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Las tres jóvenes caminaron por los senderos y callejones, saliendo del distrito comercial 
hasta llegar a una casa de té apartada del resto de locales, tomaron asiento y el dueño saludó 


a Claudine como si fuera su propia hija, ordenaron té y bocadillos y entonces conversaron. 


—-¿Ya nos encontraste a todas? —Preguntó Claudine, con evidente sorpresa. 


—Sí. —Lucille bebió de su té. —Colette se hizo amiga de Ryou, así fue como la conocí, 
me pidió que me la llevara conmigo, dijo que a mí me serviría una aliada y a ella una persona 


en la cual confiar, una que supiera sobrevivir por su cuenta. 


—SÍ, eso suena a Colette. —Claudine comió uno de los bocadillos de arroz. —Y...eso 


de Emery... ¿segura de que decía la verdad? 


—Créeme, lo decía en verdad. Ya estuve embarazada una vez, se cómo te comportas 


cuando vas a tener un hijo. 


—Esa estúpida...solo espero que su plan funcione, es lo único que puedo decir. ¿Y 


Carrie? 


—-Oh...ella fue la peor. —Lucille le dio un largo trago a su te hasta dejar vacío el 
recipiente. — La resta es una cosa, todas nos volvimos un poco locas en estados unidos al 


saber todas las cosas que podíamos modificar de nuestros cuerpos. 


—¿Recuerdas todo lo que comimos esa noche? —Claudine se rio. —Ya sabes, ese 
banquete con carne y alcohol luego de que Nicole trajera esas monedas. El no poder engordar 


es muy útil. 


—SÍ...hasta que pierdes la cabeza por ello, o una mano en el caso de Nicole. 
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—Lo siento. —La expresión de Claudine cambió a una más sombría. —No puedo creer 


que le haya pasado eso, supongo que es algo así como “justicia divina”. 


—Algo así. —Lucille comió un bocadillo. —Carrie se veía como un conejo, con el 
cabello blanco y los ojos rojizos, y esos hombres, cómo se comportaba con ellos...—-El rostro 


de Lucille reflejó disgusto. 


—Y yo que pensé que Nicole era la promiscua. —Claudine hizo una pausa. —Eso que 


dijiste de los tatuajes... ¿de verdad se hizo uno en honor a mí? 


—Mas O menos, era una corona atravesada por dos estoques. Es obvio que pensó en ti. 


—Me va a hacer sonrojar... 


Las dos continuaron degustando la comida que les servían. Al finalizar Claudine preguntó. 


—-¿Qué piensan hacer? Me dijiste que solo ha pasado una semana desde que se separaron, 


s1 voy con ustedes quizá pueda convencerlas. 


—No lo creo. —Afirmó Lucille con el rostro lleno de melancolía. —Ellas...se rindieron, 
cambiaron, no creo que sea algo que se solucione con una simple charla. Además...dijeron 
cosas que no puedo evitar pensar, que tienen un poco de razón. Eso de que actúo como su 


madre, lo de que mi venganza contra ese maldito me ciega...puede que sea cierto. 


Claudine tocó la mano de Lucille y la miró con calidez. —Lucy, yo no estuve allí durante 
las primeras vidas, pero te puedo asegurar que estoy aquí y ahora. Todo lo que he hecho es 


esperar a que vinieras y créeme cuando te digo que te seguiré en tu misión. 


—¿De verdad? ¿Qué hay de tu trabajo? ¿No quieres convertirte en una geisha? 


354 


—;¡Por favor! —El tono de Claudine era irreverente. —Solo trabajé ahí porque me daban 
un techo, comida y se me daba bien. Estoy harta de cantar y escuchar a viejos hablar sobre 


lo complicado de su trabajo y del matrimonio. 


—Y... ¿cómo piensas huir? 


—He escuchado muchas cosas, Lucy. —Claudine se levantó de la mesa. —Cosas de 
peces gordos muy importantes y de mujeres en el negocio que pueden provocar que más de 
una cabeza ruede si lo llega a saber la persona equivocada. Dame un par de días y podremos 


salir sin problemas y con algunos taeles de oro en nuestras manos. 


Claudine volvió a la casa de las geishas mientras que Lucille y Ryou durmieron en la 
intemperie. Dos días transcurrieron y ellas volvieron a verse a las afueras de Osaka, tal y 
como Claudine les había indicado. Al reencontrarse ella tenía un aspecto diferente, con un 
yukata más modesto de color verde y un peinado menos elegante, cargaba una pequeña pero 


pesada bolsa con monedas que según ella les serviría para comer por un tiempo. 


—¿Ya podemos irnos? —Preguntó Lucille. 


—Sí, todo arreglado, no me extrañarán en la casa de las geishas, aunque creo que si me 


vuelven a ver me decapitarán. —Afirmó Claudine con una sonrisa. 


—(¿ Tienes un arma? Yo tengo una cadena que uso como látigo y una pistola pequeña, 


Ryou...bueno, Kyou usa dos hoces y tiene un revólver. ¿No tienes tus estoques? 


—Son muy vistosos para que una joven las lleve. Pero tengo estos. —Claudine sacó dos 


abanicos de color gris del pliegue de su obi y los abrió. 
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Lucille contempló los implementos de cerca, eran de hierro, la estructura de bambú y se 


notaba un delgado filo en los bordes. 


—¿Son tessen? ¿Abanicos de Guerra? —Preguntó Lucille, examinando las armas. 


—¿Te gustan? Los conseguí de un antiguo samurái que ya no los necesitaba. — Afirmó 
Claudine. —Me servirán por el momento. —Claudine plegó los abanicos y los volvió a meter 


en su obi. —¿Hacia dónde vamos ahora? 


—Por ahora buscaremos pistas acerca de ese maldito, qué título utiliza en esta vida, 


quienes lo siguen, cómo se ve. Si todo sale bien podremos matarlo y volver con las demás. 


Lucille y Claudine continuaron caminando por el sendero fuera de la ciudad mientras 
conversaban, dejando el lugar en el que habían nacido en esta época, aunque no sería la última 


vez que lo verían. 
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Prefectura de Kumamoto, primavera de 1888, durante la era Meiji, Japón. 


Lucille sujetó un extremo de la camilla con fuerza en lo que corrían junto a los otros dos, 
Aoi se aferraba al extremo opuesto a ella mientras que un hombre de mediana edad levantaba 
los dos extremos inferiores. Claudine respiraba con dificultad en lo que sujetaba un pedazo 
de tela blanca que estaba manchado de rojo por la sangre. Un perdigón le había dado en el 
hombro izquierdo, sumado a esto tenía una punta de flecha clavada en el antebrazo del mismo 


lado. 


— ¡Resista señorita, ya casi llegamos! —HExpresó el hombre que sujetaba el extremo 


inferior de la camilla. 


—;¡Sigue haciendo presión, Clau! —Exclamó Aoi, con preocupación notable en su voz. 


—Merde! ¿Por qué tenía que pasar esto ahora? —Susurró Lucille para sí misma. 
¿ q que p p 


Los cuatro subieron una colina cerca de un río y llegaron hasta una cabaña en el bosque, 
el lugar era lo bastante amplio como para colocar a Claudine en el piso y poder caminar sin 
dificultad. Una vez allí, Aoi anudó su larga y negra cabellera, aseguró sus mangas en las 
articulaciones del codo y sacó un pequeño estuche de cuero donde llevaba implementos 


médicos variados, desde bisturíes hasta jeringas. 


Ella le pidió al hombre que le trajera un poco de agua para lavarse las manos y, una vez 
hecho esto, ella procedió a tratar a Claudine, administrándole anestesia con la jeringa y 


realizando incisiones con el bisturí. 
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Mientras esto ocurría Lucille yacía sentada en una de las esquinas, con sus piernas 
dobladas contra su pecho y sus brazos rodeando estas. El hombre que las había ayudado se 


acercó y le dijo: 


—No te preocupes, al parecer solo fue un rasguño. Tu compañera se recuperará, ya lo 


verás. 


—+Eso espero...—Respondió Lucille en un tono decaído. —Gracias por ayudarnos. 


—Ni lo menciones. Esos sujetos que les dispararon son unos tiranos, están aliados con 
los yakuza y solo saben intimidar y secuestrar jovencitas inocentes. Es un placer ayudarlas, 


además, aquí estaremos seguros, si encuentran este lugar solo tendremos que huir. 


—¿No le molesta? No parece que viva aquí, pero sigue siendo su propiedad. 


—Hace ocho generaciones que esta cabaña pertenece a mi familia. Si mi abuelo me contó 
bien la historia, un pescador tuerto y cojo acogió a unos antepasados y les dejó vivir aquí, 
ellos lo cuidaron hasta que murió de una enfermedad y les cedió la propiedad como 


agradecimiento. Ya ha durado más de lo que debería. —El hombre rio levemente. 


—Gracias, nos iremos en cuanto podamos. 


—¿Qué hay de su compañera? La jovencita de la máscara y las hoces, ¿cree que esté 


bien? 


—Ella puede defenderse, solo espero que los enemigos no sean demasiados para ella. 


Poco después de haber dicho esto una figura apareció en la entrada de la puerta, llevaba 
una máscara blanca manchada con sangre al igual que la hoz que empuñaba en su mano 


derecha, la cual temblaba. 
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—¡Kyou! —Lucille se levantó y la miró. —¿Qué...qué pasó? ¿Estás bien? ¡¿Te 


siguieron?! 


—Estoy bien, Lucy. —Afirmó ella con la voz cansada. —Fue...difícil, pero pude acabar 
con todos, me aseguré de cortarle el cuello al bastardo que le disparó a Clau. ¡Aoi! ¿Cómo 


está ella? 


— Ya retiré el perdigón, voy a seguir con la flecha, no ha perdido tanta sangre como pensé, 
puede que se recupere. —Dijo Aoi, sin voltear a ver a sus compañeras en lo que continuaba 


el procedimiento. 


—Su compañera es fuerte. —Afirmó el hombre. —Señorita, debería limpiarse, toda esa 


sangre se ve muy sospechosa por decir menos. 
—Iré al río a lavarme. —Dijo Kyou. —Lucille, ¿ahora que hacemos? 


—Luego de que te asees nos dirigiremos al pueblo, a eso vinimos después de todo. Señor. 
—Lucille se volvió hacia el hombre de la cabaña. —¿Conoce de casualidad a un joven de 
más o menos mi edad que vive en el pueblo cercano? Trabaja como herrero, tiene una 


quemadura en la mejilla izquierda, su nombre es Tetsuya. 


—¿Cicatriz en la mejilla izquierda? —El hombre meditó por un segundo. —¡Oh, sí, he 
visto a alguien así! Cuando he ido con el herrero para que revisara mis herramientas había 
un jovencito un poco excéntrico que siempre lo ayudaba, no recuerdo su nombre, pero sí que 


tenía una cicatriz en su mejilla. 


—¿Puede guiarnos hacia él? 
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Lucille, Ryou y el hombre de la cabaña se dirigieron hacia el pueblo cercano y, una vez 
allí, buscaron al herrero de la cicatriz. Dieron con él, martillaba una pieza de metal al rojo 
vivo sobre un yunque, se limpió el sudor de su frente y al ver a Lucille caminar hacia el taller 
éste sonrió con calidez, se limpió las manos llenas de hollín en un pedazo de tela y se 


aproximó a ella. 


—;¡Rushiru! Pensé que no te volvería a ver. —Expresó Tetsuya mientras observaba a 


Lucille. 


—Todavía no pronuncias bien mi nombre. —Lucille rio levemente. —¿Cómo has estado, 


Tetsuya? 


— Muy bien, he seguido mejorando mi habilidad como herrero. Aquí me dedico más que 
todo a reparar implementos agrícolas y piezas de vehículos en lugar de armas. Todo gracias 
a ti, sin su ayuda no habría podido escapar de ese grupo de bandidos que me quemaron el 


rostro. —Tetsuya tocó la cicatriz en su mejilla. 


—Solo hicimos lo correcto. 


— También es bueno verte, Ryou. —Tetsuya levantó la mano para saludar a la susodicha, 


ella se limitó a ofrecer una reverencia en silencio. —¿Dónde están Aoi y Clau? 


—Hllas...a Clau le dispararon. —Confesó Lucille, cabizbaja. —Ao1 la está revisando, 
dice que va a estar bien, pero nos enfrentamos a unos Yakuza, esos que siguen a ese al que 


llaman el “Oyakata”. 


—¿Ese maldito sin rostro otra vez? —Preguntó Tetsuya con molestia. —Esos salvajes 


solo saben saquear, secuestrar y matar. 
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—Tenemos información de donde puede estar, pero debemos esperar a que Clau se 


recupere. ¿Tienes eso que te pedí la última vez que nos vimos? 


—Tienes mucha suerte. —Tetsuya sonrió con confianza. —La terminé hace solo dos 


semanas. 


Lucille y Ryou siguieron a Tetsuya hacia el interior del taller, una vez allí él sacó una caja 
de madera, la abrió revelando una empuñadura similar a la de una katana, pero la hoja de esta 
era delgada como el papel y estaba doblada de tal forma que cupiera en el interior. Lucille 
sujetó la empuñadura y retiró el objeto de la caja, la hoja se contoneó y el filo brilló, 


reflejando las brasas de la forja. 


—-¿¿Qué te parece? —Preguntó Tetsuya con emoción. —Fue algo difícil, pero un forjador 
de la india que nos visitó hace unos meses me dio algunos consejos sobre cómo trabajar el 


metal para darle esta cualidad. Al parecer en su país se le conoce como “urumi”. 


—Es impresionante. —Lucille continuó mirando la hoja con impresión. —¿La puedo 


probar? 


—Desde luego. 


Lucille fue con Tetsuya y Ryou al bosque y maniobró el arma, realizando sus 
característicos movimientos y piruetas similares a los de un baile. La hoja se movió como 
una serpiente, cortando ramas y hojas en el proceso. Tras unos minutos Lucille se detuvo, 


volteó a ver a Tetsuya y le dijo que había hecho un trabajo excelente. 


Poco después él le confesó que deseaba unirse a ellas dos en su lucha contra el Oyakata, 
ya que varios pobladores habían desaparecido o sido asesinados por sus hombres, por lo que 


no pasaría mucho tiempo para que ocurriera lo mismo con él. 
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Ella aceptó, con la única condición de que esperara a que Claudine se recuperara. 


Lucille, Ryou y Aoi durmieron en la cabaña junto con Claudine. A la mañana siguiente 
Aoi se despertó, bebió un poco de agua y fue a revisar a su compañera que yacía en la camilla, 
al notar su tono pálido y cómo su torso no se expandía ella le practicó resucitación y trató de 


que reaccionara, sin embargo, Claudine no despertó. 


Lucille y Ryou se levantaron al escuchar los sollozos de Aoi, ella estaba postrada junto al 
cuerpo sin vida de Claudine. Lucille se aproximó y notó como su cuerpo ya no emanaba el 
brillo, señal de que había muerto. Ryou y Aoi lloraron profusamente, Lucille solo pudo soltar 


unas pocas lágrimas. 


Al revisar el cuerpo Aoi se percató de que la flecha con la que la habían atacado estaba 
envenenada, ella se culpó por haber tratado primero la herida de bala que la de la flecha, pero 


Lucille la reconfortó afirmando que solo había hecho lo mejor que podía en ese momento. 


Llevaron el cuerpo de Claudine a un templo budista donde le practicaron los ritos 
fúnebres, cremaron su cuerpo y colocaron las cenizas y los huesos que quedaron dentro de 


una pequeña urna. 


Decidieron dirigirse a Osaka para dejar sus restos en el lugar donde había nacido, así 


como también investigar sobre los rumores que habían escuchado respecto al Oyakata. 


Llegaron al cementerio de Osaka, depositaron la urna, encendieron inciensos y ofrecieron 
un momento de silencio juntando las manos como se acostumbraba en las oraciones budistas. 
Pasado esto los cuatro caminaron por el cementerio y observaron a un hombre que visitaba 
la tumba de un familiar, Lucille se fijó en el nombre sobre la lápida, esta decía “Haruko”, el 


cual ella recordaba era el nombre de Nicole en esa vida. Sumado a lo anterior, el hombre 
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llevaba un estuche lleno de hierbas medicinales y herramientas utilizadas en la creación de 


remedios, propias de un boticario. 


Ella, algo acongojada por enterarse de la muerte de su compañera, se acercó y le preguntó 
si era el padre de Haruko. Él se sorprendió de que conociera a su hija, pues ella no solía hacer 
amigos con facilidad, debido a su discapacidad. Lucille le preguntó si le podía decir como 
murió. 

El boticario le confesó que hace poco más de un año un grupo de yakuzas comenzó a 
secuestrar jovencitas que se les había escuchado hablar en un idioma muy peculiar. Él sabía 
que su hija y la de los Yamamoto, Emiko, solían hablar con este idioma y le dijo a su hija que 
se cuidara de ellos. Sin embargo, luego de una tragedia ocurrida con la familia Yamamoto, 


su hija fue secuestrada y poco después Haruko fue perseguida por el bosque. 


No lograron atraparla, pero los rumores que habían escuchado acerca del destino de las 
jóvenes que capturaban, las cosas que les hacían, como las torturaban, llenó su corazón de 


miedo. 


El boticario sollozó y recordó como ella le ayudó a fabricar venenos a base de flores de 
acónito para mujeres en el mercado negro, él se lamentó por esto, ya que Haruko llevaba 
algunos de estos frascos cuando la perseguían, ella en su desesperación bebió el contenido y 
murió a pesar de que no la encontraron. A la mañana siguiente los pobladores y su padre 
dieron con su cuerpo, los frascos vacíos yacían en el piso y su expresión denotaba miedo y 


desesperación. 


Lucille se quedó en silencio mientras el hombre a su lado solo podía llorar, lamentándose 


por ser partícipe en la muerte de su única hija. Ella lo calmó diciéndole que conocía a su hija 
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y que de seguro le agradeció por haber fabricado ese veneno que le permitió elegir como 
morir en lugar de ser atrapada y mancillada. Esto hizo que el boticario se sintiera un poco 


mejor. 


Ella también le pidió dos cosas más antes de irse. Una era que le contara acerca de lo que 
había ocurrido con la familia de Emery, los Yamamoto y la segunda fue un poco más difícil, 
le solicitó crear una última dosis de esos venenos, una que utilizarían sus compañeros para 
elegir cómo morir si llegaban a ser capturados en su misión de matar al Oyakata, quien 


comandaba a los hombres causantes de la muerte de su hija. 


Siguieron las pistas que daban hacia el oyakata y dieron con un grupo de bandidos que 
buscaban a las jóvenes que hablaban francés, para Lucille fue muy fácil servir como sebo, 
solo tuvo que hablar en este idioma cerca de ellos y emboscarlos junto a Kyou, esta última 
ya no empleaba sus hoces, sino que utilizaba una guadaña de gran tamaño que Tetsuya le 


había obsequiado. 


Los bandidos le dijeron que tenían pistas sobre el paradero de una joven a la que seguían 
persiguiendo desde hace semanas, que pensaban emboscarla en un templo en el que se le 


había visto últimamente. Se trataba de Emery. 


Los cuatro se desplazaron al templo en cuestión y dieron con ella, vestía ropas humildes 
y rezaba junto a una pequeña tumba en la tierra. Cuando Emery las vio ella solo pudo 
disculparse y llorar profusamente. Una vez se hubo calmado Lucille se sentó junto a ella y le 


preguntó: 


—¿Es cierto lo que escuché? ¿Sobre tu bebé y el hijo de los Takamori? 


—-¿Qué fue lo que escuchaste? —Preguntó Emery en un tono neutro. 
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—Me dijeron que él decidió casarse con otra chica y que por eso abortaste. Luego les 


dijiste a todos que él te había obligado a hacerlo y la vergúenza hizo que cometiera suicidio. 


—Es... bueno que lo sepas... —Admitió Emery con alivio. ——No me gusta tener que 


volver a contar esa historia. 


—SÍ... qué bueno que lo sé. Ahora, —Lucille se volvió hacia Emery y la miró con 


seriedad —dime lo que en verdad pasó. 


Emery abrió su boca tratando de insistir, pero la mirada penetrante de Lucille le hizo 


saber que era consciente de su engaño. Ella bajó la cabeza y entonces dijo: 


—-Yo... no aborté. Fue espontáneo, lo puedo jurar sobre lo que quieras. Cuidé mi cuerpo, 
mi alimentación, mi estrés, cómo dormía, pero una noche, cuando solo tenía tres meses 
comencé a sentir dolor... —la voz de Emery se quebró y tapó su boca con su mano—me 
llevaron con el doctor, pero sangré mucho, creí que iba a morir, pero sobreviví, no como mi 


hijo. No sé por qué ocurrió... —Emery comenzó a sollozar. 


—Eso... no es tan raro como crees. —Afirmó Lucille. —A veces solo ocurre. ¿Qué hay 


con el chico? Escuché cosas, muy feas acerca de lo que le pasó. 


—Kenji... él... cuando supo que perdí el bebé me dijo que no estaba enamorado de mí, 
había otra chica, la que sus padres le habían prometido antes de mí, no se iba a casar con ella 
por su deber con mi hijo, pero al no estar me acusó de haberlo seducido para quedar preñada 


de él. Yo sabía que era cierto, pero estaba loca de ira. 


—¿Qué fue lo que hiciste? —Lucille preguntó con enojo. 
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—-Yo... dije que él me había violado, que me había forzado a tener a su bebé y que al estar 
libre de ese peso pude confesar libremente. Mis padres me creyeron y el padre de Kenji sintió 


que había deshonrado a su familia, por lo cual lo sentenció a ser decapitado. 


Sin embargo, su madre, que siempre sospechó de mí y la chica que lo amaba se quisieron 
vengar, por ello le revelaron a los hombres del Oyakata que yo era una de esas jóvenes que 
buscaban. Eso fue hace un mes, desde entonces he huido, los monjes de este templo me dieron 


cobijo. Todos los días rezo, esperando expiar mis pecados... 


Lucy... —Emery se volvió hacia Lucille—Yo lo si- 


Emery sintió como la parte trasera de la mano de su compañera impactaba contra su 


mejilla. Ella tocó la zona del impacto, la que enrojeció y le hizo sentir ardor. 


—_Llevaba tres años queriendo hacer eso. —Admitió Lucille con enojo. —Eres una idiota. 


—Lo sé. —Secundó Emery, sobándose la mejilla. 


——Clau y Nicole murieron... 


Emery se quedó en silencio. 


—-¿Qué quieres hacer ahora? ¿Vas a esperar que esos tipos vengan y maten a los monjes 


de este templo y luego te secuestren? 


—-Yo... quiero ayudarte. —Respondió Emery. —Tengo mis venenos y algunas armas 


pequeñas, puedo ser de utilidad. Además... tengo algo que quizá te podría interesar... 


Lucille miró a Emery con curiosidad, esta última le reveló que, durante un intento de 


secuestro, ella dio con cuatro lazos del viajero que los hombres del Oyakata transportaban 
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para él. Provenían de la misma cueva de la que ella leyó en las memorias del samurai de la 


era sengoku, Yoichi. 


Le mostró la pequeña caja que tenía entre sus pertenencias, dentro estaban cuatro hongos 


que irradiaban un brillo antinatural entre sus venas. 


Lucille, con algo de renuencia, le dijo a Emery que podría acompañarla, sin embargo, 
tenía otra petición, que preparara el brebaje, pues quería añadir a otras tres personas en sus 


filas, estas eran Aoi, Tetsuya y, desde luego, Ryou. 


Emery no se pudo oponer, eso sí, dijo que algunos de los ingredientes necesarios los 
tendría que buscar en su casa, ya que los ocultó en un espacio secreto en su habitación, por 


si llegaba a dar con los hongos. 


Lucille le dijo que la ayudaría con esto último, que solo debería prepararse para ir con 
ella y su nuevo grupo, Emery se retiró y fue a buscar sus cosas e informarle a los miembros 


del templo. 


Lucille caminó por el lugar, buscando a sus compañeros, mientras esto ocurría ella vio a 
Kyou, con su máscara sobre su rostro, corriendo por el jardín, su postura y respiración 


agitadas confundieron a Lucille, pues ella pensaba que se trataba de Ryou. 


Ella pasó corriendo a tal velocidad que Lucille no pudo detenerla, al voltear observó a 


una mujer, de mediana edad, cabello con algunas canas y una expresión llena de tristeza. 


La mujer tropezó y Lucille se acercó para ayudarla a levantarse, al estar de pie ella le 
preguntó a Lucille si era amiga de “Yum1”, la chica que portaba la máscara. Lucille, tanto 
confundida como intrigada, le dijo que era una amiga suya, le pidió a la mujer que le explicara 


como la conocía, así tuvieron la siguiente conversación: 
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— Yumi... tú la conoces como Ryou. Ella...ella es mi hija. —La mujer bajó la cabeza. — 


Ese nombre que usa, era como su hermana solía llamarla. 


—-¿ Hermana? —Preguntó Lucille. 


—Sí, su nombre era Miyu, era la hermana gemela de Yumi. Las dos eran como gotas de 


agua, pero sus personalidades eran muy diferentes. —La mujer sonrió con nostalgia. 


—-¿Era? —Inquirió Lucille con curiosidad. 


—SÍí...Miyu...mi hija...fue asesinada. —La mujer sujetó un pañuelo y comenzó a 
sollozar, se controló luego de unos segundos y después continuó. —Nuestra familia, la 
familia de mi esposo era parte de un largo linaje de oficiales, los hijos sobre todo los gemelos, 
causan conflictos con la sucesión, yo solo pude darle hijas, por lo que ellas fueron el peor 


resultado posible. Si tan solo hubiera sido más fuerte, me senté a sonreír y asentir cuando 


—¿Qué fue lo que ocurrió? 


—Al crecer Miyu, le gustaba que su hermana la llamara “Kyou”, ella siempre tuvo más 
ímpetu, era talentosa, extrovertida, pero sabía ser educada y grácil cuando debía. Yumi...a 
quien tú llamas Ryou, ella era muy introvertida, torpe, insegura y no mostraba talento más 
allá de los arreglos florales, le encantaba segar el césped con una hoz. — La mujer volvió a 
reír con nostalgia, para seguidamente volver a su aspecto melancólico. —Cuando cumplieron 
catorce años el hijo de un oficial aceptó como prometida a Miyu, sin embargo, lo hizo bajo 
una condición. Pidió que se deshicieran de su hermana gemela, pues podría traerle problemas 


en la sucesión de herederos. 
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Mi esposo...su propio padre aceptó, sin embargo, no pudo matar a Yumi, sabía que era 
mejor mantenerla viva en caso de que algo le ocurriera a Miyu, por eso optó por entregarla a 
un burdel, Koraku-en, en donde estaría vigilada por el personal y podría comprarla si la 


llegaba a necesitar. 


La mujer se detuvo un momento, quedándose en silencio y derramando lágrimas que 


cayeron al piso. 


—-¿Qué hay de la máscara? —Preguntó Lucille. —¿Por qué supo que era ella si la tenía 


puesta? 


—Yumi, ella y Miyu fueron una vez a un festival de verano y se pusieron máscaras, tenían 
un juego en el que la una fingía ser la otra mientras las traían puestas. Ella guardó la suya por 


años y fue una de las pocas cosas que le permitieron llevarse cuando la vendieron. 


—HElla tenía una amiga en el burdel, una Oiran, me dijo que guardaban esa máscara como 
una especie de seguro para que se portara bien. Ahora entiendo por qué...—Lucille hizo una 


pausa para meditar lo que había escuchado. —¿Qué ocurrió con Miyu? ¿Cómo murió? 


—Miyu parecía estar de acuerdo con lo que su padre tenía planeado, el compromiso, que 
vendieran a Yumi, todo. Pensé que se molestaría ya que ella era muy unida a su hermana, sin 
embargo, unos meses después de que vendieran a Yumi ocurrió un incidente. Su prometido 
se molestó con ella mientras preparaba la comida, según pude escuchar de ella él comenzó a 
insultarla, le dijo muchas cosas horribles, Miyu pudo tolerar todo esto, pero cuando mencionó 


a su hermana, a Yumi ella se salió de control. 
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Empuñó un cuchillo de cocina y comenzó a apuñalar a su prometido, en la cara, en los 
hombros, en los brazos, no atacó ningún punto vital, pero su rostro quedó desfigurado, 


incluso perdió un ojo debido a las heridas. 


Unos días después encontraron el cuerpo de Miyu dentro de la casa, le habían disparado 


en el corazón. Su prometido tenía una coartada, pero era obvio que él lo había planeado. 

La mujer volvió a sollozar profusamente, Lucille esperó a que se repusiera y después le 
dijo: 

—Ryou... Yumi, ¿sabe acerca de esto? 


—No lo sé, fue una noticia que se supo en toda Osaka. — Afirmó la madre de Ryou. — 


Puede que se enterara, aunque no estoy segura. 


—¿Qué quiere hacer ahora? —Preguntó Lucille. —¿Piensa llevársela como reemplazo 


de Miyu? ¿Quiere que su esposo tenga su repuesto como heredera? 


—No...ya cometí un error una vez. —Afirmó, la mujer con una expresión seria y un tono 
firme. —Lo único que quería era disculparme con mi hija, quería que supiera lo que en verdad 


ocurrió con su hermana y que ella siempre la amó. ¿Podría hablar con ella? 


—Yo...bueno...creo que puedo tratar de persuadirla. 


Lucille le pidió a la mujer que esperara en el templo y buscó a su compañera por los 
alrededores, la encontró acurrucada entre los arbustos, todavía con la máscara puesta, ella se 


aproximó, se sentó junto a ella y le preguntó: 


—¿No deseas ver a tu madre? 
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—HElla...esa mujer...no es nuestra madre... —Respondió Kyou, con su característico tono 


algo agresivo pero lleno de la duda propia de su hermana. 


—S1 todo lo que me dijo es cierto, ella como mínimo es la mujer que te dio a luz. Mi 
madre...ella era una muy mala persona, esa mujer no parece llegarle ni a los talones. Creo 


que deberías hablar con ella. 


—-¿Te refieres a tu madre de esta vida o de la anterior? —Preguntó Kyou con seriedad. 


—¿Todavía no me crees? Pensé que cuando encontramos a Clau y nos escuchaste hablar 


en francés, así como con mis otras compañeras, tu mente se habría abierto a la idea. 


—+Es...algo difícil de creer, eso de renacer todas juntas... 


—No cambies el tema. Hablé con tu madre, dice que solo quiere disculparse y hablar 
contigo, bueno con “Yumi”. Si veo algo sospechoso de ella me aseguraré de detenerte, pero 
creo que deberías intentarlo, puede que no tengas otra oportunidad. ¿Qué piensa Ryou? ¿Ella 


quiere hablar con esa mujer? 


En ese momento Kyou suspiró, seguidamente ella volteó a ver a Lucille, su máscara 
todavía puesta sobre su rostro, esta última vio como su compañera posaba sus manos sobre 


sus orejas, cubriéndolas como si un sonido muy fuerte la molestara, después dijo: 


—Mi hermana, Ryou, no puede escucharlo. —El tono de Kyou era irregular, como el de 
una persona sorda tratando de hablar con normalidad. —Compartimos el sentido del oído, 
los demás son independientes de cada una, por eso, si quieres que converse con esa mujer, 


convéncela de que lo hagamos sin que sea verbalmente. 


—-¿Por qué? ¿Qué hay de malo con que Ryou hable con ella? 
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—No puedo escucharte. 


Lucille se percató de la situación y procedió a emplear un lápiz y una pequeña libreta que 


llevaba y entonces escribió: 


“¿Por qué? ¿Qué hay de malo con que Ryou hable con ella?” —Mostrándole el texto 


sobre la libreta. 


——Cuando estaba en el burdel, su mente colapsó, el que la vendieran, el trato que recibió 
por los clientes cuando la...usaban. Todo ese cambio fue muy difícil para ella, lo único que 
la mantenía sana era la máscara que le dejaban tener, era el único vínculo que tenía con su 
hermana. Cuando se enteró de la noticia de que ella había sido asesinada, su mente 
simplemente se quebró, deseaba tanto estar con ella, tener a alguien en quien confiara, que 
pudiera pelear y que la protegiera. Por eso me creó a mí, por eso cada vez que se ponía la 


máscara yo tomaba su lugar. 


Si llega a escuchar que ella, Miyu, ha muerto y sobre todo por alguien tan cercana como 


su madre yo...no sé qué pase con ella, no sé qué pase conmigo...no quiero descubrirlo. 


Lucille continuó escribiendo: “Por eso...por eso no querías que fuéramos a esa mansión 


en el centro de Osaka.” 


—FExactamente, ahí es donde vivíamos, cualquier contacto con su familia es peligroso. 
Ella simplemente piensa que yo soy su hermana, su mente así quiere creerlo, como si 
cambiáramos de cuerpo cuando nos colocamos la máscara. Quiero protegerla, protegernos, 


pero hay límites, líneas que no puedo cruzar. 


“Lo comprendo. ¿Crees que si ella se comunica de la misma forma que yo lo hago ahora 


las dos puedan conversar?” 
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Kyou asintió. 


De esta manera Lucille guio a Kyou con su madre, ella le quitó la máscara por un 
momento, solo para que ella supiera que se trataba realmente de su hija, sin embargo, le dijo 


que si quería conversar tendría que hacerlo con la máscara puesta, la mujer accedió. 


Se comunicaron a través de las libretas. Kyou se mostró renuente al principio, pero a 
medida que las palabras de su madre pasaban de simples saludos y preguntas casuales y se 
convertían en disculpas y lamentos ella no se contuvo, le reprochó su cobardía, le dijo que 


hizo sufrir a sus hijas y que nunca la perdonaría por eso. 


Su madre, entre sollozos expresó que no deseaba ser perdonada, solo se alegraba de que 
siguiera viva, que pudiera estar frente a ella, también le dijo que si había algo que pudiese 


hacer para ayudarla lo haría con gusto. 


Fue así que Kyou le pidió que la ayudara a encontrar a una de sus amigas, una cortesana 


que hacía mucho no veía. 


ES 


Lucille, Emery, Kyou, Aoi y Tetsuya esperaron en las afueras del pueblo por petición de 
la madre de Kyou, ella había usado sus conexiones y su dinero para contratar a hombres de 
no muy buen nombre para dar con la cortesana Koharu, de la misma forma estos le ayudaron 


a Emery a recuperar los ingredientes para preparar el brebaje con los lazos del viajero. 


Mientras aguardaban, tres sujetos, altos, de mirada seria y que llevaban a dos figuras con 
rostros cubiertos por sacos de tela se aproximaron al grupo. Ya estando frente a frente los 
hombres le quitaron los sacos a una de ellas, se trataba de Colette, quien abrazó a Lucille y a 


Emery con lágrimas en los ojos a la vez que se lamentaba por haberse separado de ellas. Les 
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dijo que poco después de separarse los Yakuza quisieron comprarla por orden del Oyakata, 
al haber escuchado lo que le ocurrió a Nicole ella decidió escaparse. Sobrevivió en los barrios 
bajos, se tuvo que cortar el cabello y cambiar sus ropas, aceptando todo tipo de trabajos 


misceláneos, asegurándose de guardar un bajo perfil. 


Eso fue hasta hace unos días cuando uno de los miembros de la banda que Carrie 
comandaba, “Yuki to Yami”, la reconoció, él iba acompañado por los hombres que la 
escoltaron, siendo más un prisionero que un guía, le dijeron que sus compañeras la buscaban 


y fue así que llegaron a este punto. 


Tras su reencuentro, Lucille se aproximó al hombre que tenía el rostro cubierto, revelando 
este, era el de los tatuajes que vieron llevando la caja llena de armas hacía ya tres años. Le 


exigieron que le dijera dónde estaba Carrie, Yuki, como él la conocía. 


ÉL, con algo de duda, les dijo que no sabía exactamente dónde se encontraba, pues su jefe, 
Kurai, había asumido el mando y se la vendió a un grupo de los yakuza que el Oyakata guiaba, 
eso fue hace una semana y desde entonces no habían vuelto. Lucille acordó qué, si les decía 


a donde habían ido lo dejarían libre, el hombre aceptó y les contó todo lo que sabía. 


Una vez supieron a donde dirigirse, Kyou y su madre se despidieron, ella le dio una carta 
en la que le deseaba fortuna en su viaje y dijo que trataría de enmendar todos los errores que 


cometió en su pasado. Esto hizo que Kyou se sintiera un poco mejor. 


Durante el trayecto Emery se encargó de preparar los brebajes para que Aoi, Ryou y 
Tetsuya se unieran a su grupo, ni ella ni Colette se opusieron a esto debido, a la culpa que 


sentían tras haber abandonado a su líder. 
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—¿Están seguros de que quieren hacer esto? —Les preguntó Lucille a sus tres 


compañeros quienes sujetaban un frasco con él oscuro líquido en el interior. 


—Esos malditos mataron a mi hermana. —Afirmó Aoi con frustración y enojo. — 
Todavía me resulta difícil de creer eso del renacimiento, pero ahora que conocí a tus 
compañeras mis dudas se han aclarado un poco. Te ayudaré a vengarte del Oyakata Lucille, 


eso tenlo por seguro. 


—Yo estoy en deuda contigo Rushiru. —Expresó Tetsuya con una sonrisa. —Si de verdad 
soy capaz de ver más lugares y aprender más cosas junto a ti y tu grupo no sé por qué no 


aprovechar la oportunidad. Cuenta conmigo. 


—-Yo...nosotras...estamos listas. —Dijo Ryou sujetando el frasco con cuidado. — 
Koharu y tú han sido las personas que mejor nos han tratado, todo lo que han vivido, los 
lugares que han visto, eso es increíble. Quiero ser de utilidad, ayudarlas en su misión y 
Kyou...bueno ella estará feliz de matar a cualquiera que se interponga. E-eso dice ella...yo 


solo quiero... 


—Ya entendimos, Ryou. —La frenó Colette. —Puedes calmarte. 


Ryou se quedó callada y bajó la cabeza. Lucille entonces continuó: 


—-¿Sí saben qué no hay garantía de que sobrevivan a esto? ¿verdad? 


Los tres sentados en el piso asintieron. 


—Ya lo intentamos con Clau y otras dos personas, solo ella sobrevivió. Hemos tratado 
de cambiar la receta del brebaje por una más estable, pero el hongo es cada vez más difícil 


de encontrar y no parece haber nadie que conozca acerca de sus capacidades. 
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—-De todos modos, vamos a una muerte casi segura. —Afirmó Tetsuya. —Creo que será 


mejor morir en nuestros propios términos. 


—Por mi parte vale la pena el intento. —Dijo Aoi. 


—-Yo...nosotras no tenemos miedo. —Expresó Ryou. —Hagámoslo. 


Lucille miró a sus compañeros con seriedad, seguido a esto les indicó que bebieran el 
contenido del frasco y se recostaran. Ellos obedecieron y poco a poco fueron respirando con 


dificultad y sus cuerpos dejaron de moverse en absoluto. 


Lucille se aproximó a sus cuerpos y comenzó a recitar los versos, sintiendo como el frío 


que la helaba se transformaba en calor, al menos en uno de los tres acostados cerca de ella. 


Ryou fue la única que abrió los ojos, desgraciadamente ni Aoi ni Tetsuya lo lograron. Ella 
intentó durante varios minutos repetir los versos, pero fue inútil. Habían muerto, sobre la 


única que veía el brillo era de Ryou. 


Sus compañeras lloraron la pérdida de sus amigos y les dieron una sepultura improvisada, 
no tuvieron tiempo de cremar los cuerpos, por lo que se limitaron a enterrarlos cerca de una 


colina y colocar inciensos en sus tumbas. 


Lucille apenas sollozó, su corazón ya había perdido a muchas personas como para 
sentirse responsable. Lo que sí hizo fue tomar los frascos de veneno que el boticario había 
fabricado para ella y se los dio a sus compañeras, indicándoles que, si llegaban a ser 


capturadas, bebieran estos para morir sin sufrir. 
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Las cuatro se dirigieron al lugar indicado por el hombre de los tatuajes, se trataba de una 
prisión abandonada en donde, según sus palabras, llevaban a las jóvenes que el Oyakata 


raptaba en espera de ser visitadas por él. Ahí debería estar Carrie. 


Colette se armó con pistolas, cuchillos y un rifle con una bayoneta en el cañón. Emery 
por su parte tenía frascos con veneno, bombas de humo similares a las empleadas por lo 
shinobis de antaño, incluso utilizaba implementos de jardinería, kunais, a las que bañó en 


veneno para arrojarlas a sus adversarios, ella las nombró como “ruiseñores”. 


Se desplazaron a la prisión en donde habían transportado a Carrie. Ingresar fue un poco 
más fácil de lo que previeron, gracias al factor sorpresa y el hecho de que habían pocos 


guardias vigilando, acabar con estos fue fácil producto de la buena puntería de Colette. 


Entraron al oscuro lugar, con muros de piedra y vigas de madera, dentro escucharon como 
unos hombres reían con malicia a la vez que se percibían débiles quejidos de dolor mezclados 


con la macabra sinfonía. 


Al observar notaron que eran cuatro de los hombres del grupo de Carrie y de una de las 
celdas salió Kurai, quien sujetaba un cuchillo ensangrentado, al igual que sus manos que 


asemejaban a las de un doctor o un carnicero a mitad de su trabajo. 


Rápidamente ellas entraron en acción, liquidando a todos menos a Kurai, uno de ellos 
murió por un disparo en la frente, el otro cayó y convulsionó por uno de los kunais que Emery 
le arrojó, Kyou le cortó el cuello a uno con su guadaña y, finalmente, Lucille le rebanó la 


garganta al último con su nueva espada que asemejaba a un látigo. 


Kurai trató de huir, pero Lucille enredó el talón de este con su arma y le cortó el tendón 


con un fuerte movimiento, haciendo que cayera al piso y se retorciera de dolor. 
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Ella volteó a ver a sus compañeras y observó la expresión de todas, denotaban una serie 
de emociones fuertes, Colette estaba atónita y asqueada, tratando de apartar su mirada, Emery 
cubría su rostro con sus manos en lo que las lágrimas comenzaban a brotar de sus ojos. 
Aunque el rostro de Kyou no era visible, sus manos temblaban en lo que empuñaba su 
guadaña, ella tuvo que retirar la máscara de la zona de su boca para vomitar cómodamente 


en el pasillo lleno de cuerpos. 


Lucille se aproximó a la celda frente a la cual estaban paradas sus compañeras, al ver 
quien se hallaba dentro ella soltó su arma y dio un paso atrás. El brillo índigo con violeta 
cubría un cuerpo con múltiples heridas en la piel, su torso estaba desnudo, dejando sus senos 
al descubierto, al derecho le faltaba un pezón y sangraba, su blanca cabellera había sido 
cortada en unas partes y arrancada en otras, parecía la de un hombre. El rostro presentaba 
moretones y de las cuencas de sus ojos brotaban pequeños ríos de sangre al haber sido 
removidos los glóbulos. Por último, sus brazos habían sido amputados por debajo del codo, 


cortados, probablemente con una katana y las heridas se le cauterizaron con fuego. 


Ella permanecía apresada por los muñones con cadenas oxidadas aseguradas a los muros 
de la celda, sus piernas, que también presentaban algunos cortes, estaban dobladas, con las 
rodillas apoyadas en el suelo y con el rasgado kimono azul que tapaba su parte inferior, 


sirviéndole como cubierta. 


De las cuatro Lucille fue la única que se armó de valor para entrar a la celda, antes de 
hacerlo le pidió a Colette uno de sus cuchillos, ella se lo dio sin hacer preguntas. Lucille se 
aproximó a lo que quedaba de la mujer en la celda, quien solo podía respirar con dificultad, 


se arrodilló frente a ella y le dijo: 
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—¿L-lu-Lucy? —Carrie balbuceó con debilidad, levantando levemente la cabeza. —¿De 


verdad eres tú? 


—Soy yo. —Lucille abrazó la cabeza de Carrie y acarició su cabellera, sintiendo los 


espacios que eran solo cuero cabelludo. —Estamos aquí, ya todo terminó. 


—Lucy...yo...fui una idiota—Carrie comenzó a sollozar—. El...Kurai...me 


vendió...me traicionó...ese maldito nos buscaba y él...solo me vendió... 


—Lo sé...ya no tienes que preocuparte por eso—una lágrima corrió por la mejilla de 


Lucille—. Ya no te podrá atrapar... 


—Lucy...yo...me duele mucho...—A Carrie se le quebró la voz—no quiero estar 


aquí...quiero ir con ustedes... 


—"Vendrás con nosotras—el tono de Lucille era serio—. Muy pronto todas iremos 


contigo... 


Lucille empuñó con firmeza el cuchillo, sujetó las mejillas de Carrie con su mano 
izquierda, haciendo que su compañera abriera la boca, en lo que fue un rápido movimiento 
encajó el cuchillo en su boca, con tal fuerza que atravesó la nuca, hiriendo así los nervios 


vitales de esa zona. 


Sus compañeras voltearon la mirada y poco después observaron a Lucille, quien se 
levantó y dejó caer el cuchillo en lo que miraba sin emoción alguna el cuerpo rígido de Carrie, 


del cual ella ya no percibía el brillo. 
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Sin perder un solo segundo ella recogió su espada y se dirigió al pasillo donde Kurai se 
arrastraba entre quejidos de dolor. Lucille agitó nuevamente la espada-látigo y cercenó el 
tendón del otro pie de Kurai, él frenó su escape y gritó de agonía, Lucille continuó moviendo 
el arma y atacó con salvajismo y desesperación al hombre frente a ella, lo cortó tantas veces 


que las paredes comenzaron a parcharse con su sangre. 


Cuando ya alivió un poco su ira ella se aproximó a Kurai, puso su rodilla en su entrepierna 


y sujetó su rostro, encajando sus uñas en la piel, ahí preguntó: 


—¿Por qué hicieron esto? Responde y tal vez te deje conservarlo. —Lucille aplicó más 


presión con su rodilla. 


—Esa perra... —Kurai río levemente a pesar del notable miedo en sus ojos—se volvió 
más posesiva con el pasar de los años. El Oyakata las buscaba y nosotros nos cansamos de 


ella, fue muy fácil engañarla y apresarla. 
—No me has respondido... 


—El solo dijo que las quería vivas, que quería preguntarle algunas cosas, por eso le 
dejamos conservar la lengua. Peleó muy bien, eso lo admito, pero sin sus brazos ya fue más 


dócil, luego vinieron los ojos, y luego solo nos divertimos un poco... 
—¿Acaso ustedes la...? 


—;¡Por favor! —exclamó Kurai con molestia e irreverencia—Ya jugamos con ella mucho 
en el campamento, uno de nuestros hombres le contagió una enfermedad y desde entonces 
ya no nos pudo entretener. No servía ni para ser violada—Finalizó Kurai con una carcajada 


llena de maldad. 
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Lucille soltó el rostro de Kurai, se levantó y se volvió hacia las demás: 


— ¡Emery! 


—-¿5S1...Lucy? —Preguntó ella, aproximándose a Lucille. 


—¿De los que tienes cual es el más doloroso? Ya sabes, el que cause la mayor agonía. 


Emery miró a Lucille con seriedad, después a Kurai, esta vez con desprecio. Del pequeño 
bolso donde guardaba sus remedios sacó un frasco con un líquido transparente anudado con 


un cordel negro. 


—Este está hecho con Estricnina. —Afirmó Emery, ofreciéndole el frasco a Lucille. — 


Es el peor que tengo, asegúrate de que no toque tu piel. 


—“Gracias. —Lucille tomó el frasco. —Colette, Kyou, ayúdenme a sujetarlo. 


Sus compañeras acataron la orden y juntas apresaron los brazos de Kurai mientras Emery 
sujetaba su mandíbula, dejando su boca expuesta para que Lucille vertiera el tóxico líquido. 


Ella y Emery presionaron su mandíbula y Kurai no tuvo más opción que tragarlo. 


—¡Ustedes...van a morir...todas ustedes...morirán hoy! ——Exclamó Kurai entre 


forcejeos. 


Tras estas palabras Kurai sintió como sus brazos se tensaban, su espalda se arqueaba y su 
cuerpo comenzaba a convulsionar, su rostro se llenó de agonía y en los pocos minutos que 
duraron sus convulsiones sus ojos observaron a las mujeres frente a él, quienes le miraban 
con desdén. El cuerpo de Kurai quedó en una posición por lo menos curiosa, con la cabeza 
tocando el suelo y los talones sangrantes sirviendo de apoyo en lo que su espalda formaba un 


arco y sus manos apretaban la tela en su pecho. 
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Finalizada esta escena, Lucille extendió su mano apuntando al cadáver de Kurai y levantó 
el dedo medio, una especie de homenaje a su compañera que había sido torturada, las demás 
vieron esto y repitieron, con algo de dificultad al principio, el obsceno gesto. Esta fue una 
victoria amarga, las presentes solo pudieron desear que con esto Carrie se sintiera mejor. Sin 
embargo, la felicidad no les duró mucho, escucharon como varios hombres se aproximaban 


por el otro extremo de la prisión, justo en el pasillo hacia el cual Kurai se arrastraba. 


Ellas se reagruparon y salieron por el mismo lugar por el que habían entrado, una vez allí 
vieron como un grupo de hombres bajaron de un carruaje y corrieron en su dirección, 
quisieron enfrentarlos, pero estaban siendo perseguidas por dos flancos. Emery les dijo que 
corrieran hacia ellos pues tenía un plan para distraerlos, solo les dijo que, a su señal, cerraran 
los ojos y taparan sus rostros, ellas obedecieron y arremetieron contra el grupo de cinco 


hombres armados. 


Ya estando cerca Emery gritó “ahora” para, acto seguido, arrojar la bomba de humo que 


aturdió a los hombres y les hizo toser con confusión, permitiéndoles a ellas llegar al carruaje. 


Colette subió primero y ella ayudó a Lucille a ingresar, después a Ryou, quien se preparó 
para mover las riendas del caballo y dar la orden para que iniciara el viaje. Cuando Emery 
estuvo a punto de sujetar la mano de Colette uno de los hombres, el encargado de guiar el 
carruaje, apareció de los matorrales cercanos y jaló a Emery con fuerza por el cabello, ella 
cayó al piso y junto a ella sus frascos con venenos, entre los cuales estaba el de acónito que 


preparó el boticario, estos se quebraron y el valioso líquido quedó inutilizable. 


El hombre arrastró a Emery lejos del carruaje y sacó una pequeña pistola, antes de que 


Lucille o Colette pudieran descender el hombre disparó, no hirió a ninguna de ellas, pero el 
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sonido hizo que el caballo se asustara y este jaló el carruaje con fuerza, provocando que sus 


ocupantes cayeran y quedaran aturdidas. 


Lucille y las demás se levantaron, vieron como el carruaje se alejaba y observaron a 
Emery quien era apresada por el hombre en lo que sus compañeros al costado izquierdo se 


aproximaban, sus ojos llenos de desesperación y angustia solo decían una cosa “Ayúdenme”. 


De repente Lucille sintió una ráfaga de viento pasar por encima de su hombro, lo siguiente 
que vio fue como el rostro de Emery era impactado por un objeto alargado que voló hacia 
ella, con tal fuerza que no solo atravesó el cráneo de la joven, sino que se clavó en el pecho 
del hombre que la apresaba, los dos se desplomaron y un charco de sangre se empezó a formar 
bajo sus cuerpos. Lucille notó con alivio que el cuerpo de Emery ya no emanaba el brillo, su 
alegría duró poco, pues al ver por encima de su hombro contempló como Colette yacía de 


pie en el interior del carruaje con su brazo extendido y lágrimas en sus ojos. 


Colette miró su mano temblorosa y después soltó un grito de agonía al tiempo que cubría 
su cara con sus puños y se acurrucaba a uno de los costados, ella lloró de forma audible, 
lamentándose por haber tenido que llegar a esa situación. Había arrojado su rifle con fuerza, 


la bayoneta atravesó a Emery y al sujeto, matando a los dos en el proceso. 


Kyou hizo su mejor esfuerzo por controlar sus emociones y se sentó en el asiento del 
conductor para tratar de guiar al caballo, las lágrimas corrían bajo su máscara, pero ella 


trataba de que Lucille no se diera cuenta. 


Esta última se acurrucó del lado opuesto a Colette y vio como los hombres a lo lejos se 
amontonaban cerca del cadáver de Emery, después sacó de un pequeño bolso uno de los 


frascos con veneno de acónito y lo miró con duda. 
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El caballo se detuvo cerca de un rio, estaba exhausto y el camino se extendía hasta donde 
alcanzaba la vista. Las tres compañeras aguardaban en el interior del carruaje con 


incertidumbre acerca de su destino. 


El sol comenzaba a ponerse en el horizonte y ellas escucharon como a lo lejos un grupo 
de hombres montando caballos con armas en sus manos se aproximaban. Entonces Lucille 
miró con seriedad a sus amigas y después destapó el frasco que le había dado el boticario, 
Colette y Kyou hicieron lo mismo, esta última se quitó la máscara, volviendo a ser Ryou. Sin 


decir una sola palabra las tres ingirieron el líquido casi al mismo tiempo. 


Antes de que sus enemigos llegaran ellas sintieron como su vista se nublaba, su corazón 
dejaba de latir y su respiración cesaba. No fue una muerte tan pacífica como deseaban, pero 


fue una mejor a la que les esperaba. 


Poco después despertaron en la infinita oscuridad, con sus cuerpos espectrales y las 
llamas del característico color índigo en su interior. Cuando ya todas abrieron sus ojos 
observaron a su nueva miembro, Ryou, quien no portaba su máscara, por lo que no podía 


cambiar con su “hermana”. 


Entre ellas conversaron, tomando partes de su cabello y ropa y volviéndolas polvo con el 
cual escribieron en el aire, se disculparon entre todas, debido a los errores que habían 
cometido en esa vida, Carrie y Emery fueron las que más lo lamentaron, afirmando que 
seguirían a Lucille hasta detener al hombre sin rostro que las buscaba y que nunca volverían 


a cuestionarla. 


Lucille también admitió que ellas guardaban algo de razón y que por ello deberían 


mejorar como grupo para que esto no volviera a ocurrir. 
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En el tiempo que estuvieron en la infinita oscuridad aprovecharon para explicarle varias 
cosas a Ryou sobre lo que debería hacer una vez renaciera, incluida la resta, como desear de 
manera correcta para quitarse cosas, como la predisposición para ganar peso o la capacidad 


de reproducirse. 


Carrie dijo que iba a intentar renacer como hombre, trataría de manipular su cuerpo para 
nacer como uno sin quitarse cosas como el busto o el útero. Nicole le dijo que ella ya lo había 
intentado antes y que esto no había funcionado, sin embargo, Carrie le respondió que quería 


tratar de todos modos. 


Así pasó el tiempo hasta que cada una de las siete fue enviada a su lago y sus figuras 


espectrales se desvanecieron enviándolas hacia su siguiente vida. 
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Purgatorio, Nuevo Reino, una hora y media después de que el grupo entrara al 


transbordador de emergencia, Segunda estación de 2222. 


“Eso fue lo que ocurrió” Ese era el texto que Kyou escribió en uno de los tantos mensajes 


con los que se comunicó con Karl y los demás mediante su Argos. 


Estos últimos se quedaron en silencio, no redactaron ni un solo mensaje, cosa que habían 


hecho durante el relato de Kyou para hacer preguntas o comentarios. 


— “Están muy callados, ¿no quieren preguntar nada más? —Kyou escribió en otro 


mensaje. 


—“Eso, no lo sabía.” —Escribió Signe. 


——““¡Carrie no te contó algo? ¿Qué tal a ti, Karl?” 


—“Lucille solo me dijo que tú la ayudaste mucho en japón y que no preguntáramos lo de 


tu máscara” —Karl redactó con rapidez. 


—““Carrie, ella dijo que no quería recordar cuando vivió en japón, pero nunca me contó 


por qué” —Escribió Signe. 


—“Eso quiere decir que Ryou no tiene conocimiento de lo que estamos hablando ahora 


¿verdad?” —Escrito por Rune. 


—“No, ella y yo solo compartimos el sentido del oído, por eso sabemos todo lo que la 
otra escucha y habla, de seguro piensa que siguen molestos por los disparos y me nos están 


aplicando la ley del hielo” —Redactó Kyou. 


386 


—“Nosotros le diremos que no estamos enojados cuando te quites la máscara” —Escrito 


por Holger. 


—““Ahora entiendo por qué solo flota una figura espectral tuya en la infinita oscuridad, 
siempre supuse que no eran dos personas en un mismo cuerpo, que era algo psicológico, pero 


no me imaginé eso” —Escribió Arvid. 


—““Sí, mis compañeras han dicho que busque ayuda psicológica, pero Ryou se niega a 
hacerlo, ella dice que gracias a mi ha conocido gente que la ha ayudado bastante y salido de 


muchas situaciones difíciles” —Kyou continuó escribiendo. 


—-“Tengo unas preguntas ¿Ryou no saborea lo que tú comes? ¿No siente el dolor que tú? 


¿No siente placer? Ya sabes, ¿cuándo estás con un chico y todo eso?” —Escribió Karl. 


—“No, ella tiene que soportar mis gustos musicales y mis discusiones con mis 
compañeras, pero aparte de eso nada más. Eso sí, una vez en Inglaterra fuimos a una fiesta 
de Halloween y ella me dejó salir, había un chico tímido pero muy lindo que llevé a un cuarto 
oscuro y ahí lo monté con fuerza. Le dije que no me quitara la máscara y él aceptó. La música 
estaba muy alta por lo que Ryou apenas escuchó, pero me dijo que fue muy vergonzoso oírme 


en esa situación” 


—“Tmpresionante, sería muy interesante tener un segundo yo con el que compartiera solo 


un sentido” —Karl continuó escribiendo. 


—““Capitán, lo mejor será que ya no le hagamos tantas preguntas. Ya nos dijo mucho, 


además al transbordador le queda solo una parada para que lleguemos” —Escribió Rune. 


El intercambio de mensajes terminó y Kyou se quitó la máscara. Sus compañeros le 


dijeron a Ryou que estuvieron pensando durante todo el trayecto y que por eso no dijeron 
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nada, por lo que la habían perdonado por el incidente de los disparos, Ryou se alivió por esto, 


aunque siguió disculpándose por su torpeza mediante reverencias. 


Unos minutos después la plataforma del transbordador descendió y ellos llegaron al 
recibidor, ahí varios autómatas les saludaron, estos eran diferentes a los de Los Eliseos, se 
notaba que habían recibido mantenimiento constante, con carcasas blancas con iluminación 
verde claro, muy diferente a los de color negro que despedían vapor de la ciudad que dejaron 


hacía solo unos minutos. 


Los autómatas les mostraron las plataformas móviles que levitaban en el pasillo, los 
cuales llevaban su equipaje, los seis caminaron junto a estas mientras eran guiados hacia la 
salida. Habían unas cuantas personas esperando por movilizadores que los llevarían a la 


ciudad. 


Al observar por las ventanas los cinco que iban junto a Ryou cubrieron sus ojos con una 
mano y los cerraron levemente al sentir la luz blanca que atravesaba la ventana sobre sus 
rostros, los autómatas les ofrecieron unas gafas de sol que llevaban en un compartimiento el 
cual ellos aceptaron. Al colocárselas la opacidad de estas se ajustó a una adecuada para la 
visión 

Fue entonces que lo contemplaron, la ciudad de Purgatorio. Esta era inmensa, con luz que 
provenía del blanquecino techo que se extendía cientos de metros sobre ellos. Los rascacielos 
eran uniformes y bien distribuidos, no como en Los Eliseos en los que todos se hallaban en 
el centro de la ciudad; las autopistas y carreteras estaban llenas de vehículos como 
movilizadores particulares o de transporte público, más estos gozaban de espacio para 


maniobrar y fluían de manera eficiente. 
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Se podían notar zonas verdes como jardines, parques llenos de césped y árboles en las 
veredas, además de arbustos en las viviendas con flores de diversos colores, no superaban al 


blanco y gris de las construcciones, pero si resaltaban entre estas. 


Habían personas caminando por las calles o conviviendo en los edificios, tanto viviendas 
como lugares de trabajo. No lucía sobrepoblado, el espacio estaba muy bien distribuido, de 
tal manera que podían caminar sin dificultad, no como en Los Eliseos donde las multitudes 


eran comunes y caminar un paso cada pocos segundos era algo cotidiano. 


Los autómatas con forma ovalada que flotaban cerca del grupo les indicaron que debían 
continuar, por ello se dirigieron a la salida del recinto donde los usuarios pedían sus vehículos 


para ser transportados junto a su equipaje. 


Antes de entrar en la fila para ingresar en los movilizadores los autómatas les informaron 
que deberían asistir a una cita médica para confirmar que ninguno de ellos tuviera patógenos 
o parásitos de algún tipo que pudieran afectar el delicado estado de salud de la ciudad, ellos 


aceptaron la cita a través de sus Argos. 


Tras esto ingresaron a los movilizadores que los transportarían a donde vivía Ryou. 


Recorrieron las autopistas y observaron los vehículos que flotaban a pocos centímetros 
del suelo, todos moviéndose con fluidez y velocidad. En lo que fueron unos minutos los seis 
llegaron a una mansión de dos pisos en el sector alto de la ciudad, la cual tenía varios cuartos, 
un jardín en la parte frontal y un cartel holográfico flotante con la leyenda “Bienvenidos, 


nuestros guerreros que vuelven a casa” escrito en islandés. 


Ellos bajaron de los movilizadores y observaron como la puerta se abría, ahí una a una el 


resto de miembros femeninas de O.C salieron y caminaron con emoción hacia sus 
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compañeros. Signe vio como Carrie extendía sus brazos y sonreía al tiempo que corría en 
dirección suya, el no tuvo tiempo ni de pronunciar su nombre cuando ella se abalanzó sobre 
él con tal fuerza que lo hizo caer al piso, lo siguiente que supo fue que Carrie lo besaba en 
las mejillas, frente, nariz, labios y las demás zonas del rostro, dejándole manchas de labial 


irregulares. 


Él sintió como ella lo abrazaba con fuerza y lo levantaba del piso como si se tratara de un 


infante, ella seguía sonriendo en lo que decía: 


—0h mi lobo blanco como te extrañé. Debiste pasarla muy mal allá arriba, me alegra 


tanto que estés aquí. 


—Yo también...—afirmó Signe con la voz jadeante—creo que ahora eres más fuerte, 


¿me puedes bajar? No respiro bien. 


—Ay carajo, disculpa—Carrie dejó de abrazar a Signe y lo bajó hasta que sus pies tocaron 
el suelo—Lo siento cariño son estas instalaciones, —ella levantó sus brazos que lucían 
hendiduras y piezas metálicas en las articulaciones propias de implantes cibernéticos—a 


veces no controlo mi fuerza, ¿te hice daño? 


—No, para nada, —Signe sujetó la mano de Carrie la cual se sentía un tanto fría y cuya 


piel era notablemente sintética—yo te extrañé mucho. 
—Y yo a ti. —Dijo Carrie con la voz quebrada y los ojos al borde de las lágrimas. 


Carrie y Signe se besaron lentamente al tiempo que se abrazaban, mientras esto ocurría 
el resto de las mujeres saludó a sus compañeros y les ayudó con su equipaje. Hjordis brincó 
sobre Holger y él la sostuvo dejando sus piernas colgando sobre el suelo. Karl y Lucille 


quedaron de frente y se miraron fijamente para después abrazarse durante varios segundos 
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sintiendo el calor del otro, seguido a esto se besaron brevemente pues Lucille dijo que le daba 


vergúenza hacerlo frente a sus compañeras. 


Una vez que todos se saludaron Colette observó a los presentes notando la ausencia de 


un miembro, por ello dijo: 


—¿Dónde está Arvid? Viene en otro movilizador o no pudo venir en el transbordador. 


Las miembros que no habían viajado con los hombres miraron a los lados y a estos 
últimos en busca de una respuesta, pensaron que algo malo le había ocurrido a uno de sus 
compañeros, sin embargo, tras unos breves instantes de confusión el joven de cabello largo 
y negro que todavía se hallaba dentro del movilizador salió, suspiró brevemente y después 


tosió de manera insinuante, lo que provocó que todas fijaran su mirada en él. 


La mayoría de ellas dudó al principio de lo que veían, pero Hjerdis, quien recordaba la 
apariencia de Arvid desde su primera vida se percató y fue entonces que tapó su boca con sus 


manos y corrió hacia él con impresión. 


—;¡No puede ser! ¡¿Arvid?! ¿De...verdad eres tú? —Hjerdis preguntó con duda mientras 


veía a su compañero de arriba abajo. 


—Soy yo Hjerdis—le respondió él con una sonrisa—volví, espero quedarme así. 


Hjordis se acercó y tocó el hombro de Arvid, lo siguiente fue ella colocando su brazo 
derecho alrededor del cuello de Arvid para después usar su puño derecho sobre la corona de 
la cabeza de él, propinándole coscorrones. Arvid rio con leve molestia pidiéndole que lo 


soltara. 
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Las demás se acercaron y miraron a Arvid con impresión, lucía similar a como la figura 
espectral que veían en la infinita oscuridad, con el cabello largo y el rostro con rasgos finos 


pero masculinos. 


—He de admitirlo, sí eres guapo. —Dijo Nicole con una expresión insinuante. 


—-¿Qué tan bien usas tu arco con ese cuerpo? —Preguntó Colette. 


—Muy bien, —Arvid subió las mangas que cubrían sus antebrazos y los enseñó, se 
notaba un poco de musculatura en estos—es más fácil con estos, aunque ahora aprecio mucho 


más los esfuerzos que hacen las mujeres para estar en forma. 


—;¡Gracias...! —Expresó Carrie a lo lejos todavía abrazando a Signe. 


—¿Por qué crees que haya ocurrido? —Preguntó Lucille—¿Qué hiciste para que tu 


cuerpo haya regresado a ser el de antes? 


—Lo he pensado mucho, —continuó Arvid—creo que fue por eso que ocurrió con Ishtar 


poco antes que muriéramos en nuestra vida pasada. 


—¿Te refieres a cuando casi nos traicionas? —Preguntó Nicole con un leve tono de 


molestia. 


—;¡Nicole! Arvid ya dijo que lo sentía cuando estábamos en la infinita oscuridad —Le 
reprochó Emery a su compañera—. Recuerda que ni tu ni yo estuvimos ahí, debió haber sido 


muy duro para él. 


—Sí...sobre eso, —Arvid siguió con su explicación—creo que el hecho de que no los 
traicionara y estuviera dispuesto a dejar esa oportunidad que me ofreció Ishtar hizo que mi 


“karma” se mejorara, por eso volví a ser hombre. 
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—¿Y cómo se siente tener bolas de nuevo? —Preguntó Hjerdis. 


—Muy bien—Arvid soltó una carcajada—. Con todo lo que conlleva. 


—-¿Con cuantas te has acostado? —Preguntó Nicole—Con esa cara y esos brazos yo no 


te diría que no... 


——Creo que podemos conversar todo eso más adelante ¿no creen? —Expresó Lucille— 


¿Tú que piensas, Karl? 


—Estoy de acuerdo, —respondió él—lo mejor será que metamos el equipaje, los 
arsenales y después les contaremos todo acerca de los más de veinte años que pasamos arriba 


en esa ciudad. 


Así los O.C ingresaron a la mansión cargando el equipaje y los arsenales con ayuda de 
los autómatas. Una vez allí los hombres del grupo observaron el interior, era de tonos pastel, 
con pequeños autómatas en el piso y las ventanas que realizaban labores de limpieza. Había 
todo tipo de comodidades, desde un amplio proyector de canales en el salón principal hasta 


una impresora de comida en la cocina. 


Les mostraron las habitaciones que utilizarían, salvo por Karl y Signe los demás tendrían 
cuartos individuales, Emery había preparado un estudio para que ella y Rune continuaran su 


investigación con los lazos. 


Tras esto les dijeron que se ducharan y cambiaran, les habían preparado ropa al estilo de 
Purgatorio, más clara y con detalles metálicos estilizados en lugar del negro con líneas 
luminosas de colores únicos por persona que se solía usar en Los Eliseos. Ya que no 
contemplaba el cambio de Arvid tuvieron que pedir por drones de compra inmediata algunas 


prendas de su talla y gusto. 
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Mientras los hombres se aseaban ellas se pusieron delantales y prepararon el almuerzo. 
Hjordis les sugirió hacer una comida típica de Islandia, si bien a ella nunca se le dio muy 
bien la cocina si le gustaba comer y recordaba muchos de los platillos, con la ayuda de la 


impresora de alimentos fue más fácil, aunque no menos costoso, obtener los ingredientes. 


Cuando los cinco que se fueron a asear se cambiaron y bajaron a la cocina se toparon con 
una imagen que los sorprendió, en la mesa había todo tipo de platillos que les hizo sentir en 
casa cuando vivían en Islandia hacía ya muchos siglos. Cordero ahumado, yogurt fermentado, 
pan horneado en horno de piedra, bacalao seco con mantequilla, menudencias de cordero e 


incluso tiburón fermentado. Todo acompañado de mucha hidromiel en jarras y vasos. 


Los trece se sentaron, agradecieron por la comida y comenzaron a degustar los platillos. 
Karl masticó el cordero y bebió la hidromiel con un gusto notable, Lucille le aproximó el 
tiburón fermentado y tomó un trozo con un tenedor para, acto seguido acercarlo a la boca de 
Karl y pedirle que lo probara. Karl vio esto y dijo que le daba un poco de vergilenza, pero 


Lucille insistió afirmándole que ella había preparado personalmente ese tiburón solo para él. 


Karl no tuvo más opción que comer la carne del tenedor, Lucille le preguntó qué tal sabía 


y él dijo que muy bien, aunque algo salado. 


Los demás vieron esto con impresión, soltando alaridos de sorpresa ante la escena. 


Carrie, por su parte, vio esto con un dejo de molestia, ella tomó un poco de pan y yogurt 
fermentado y le dijo a Signe que lo probara pues ella había ayudado a prepararlo, Signe dijo 
que no le gustaba mucho ese yogurt, Carrie hizo caso omiso de esto y colocó el pan con 


yogurt en la boca de Signe quien, a regañadientes, dijo que sabía bien. 
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La velada continuó con los trece degustando la comida y hablando sobre cómo era vivir 
en las dos ciudades, siendo Los Eliseos, un lugar muy duro donde se peleaba cada día para 
sobrevivir y Purgatorio una ciudad con muchas leyes y reglas, pero con una calidad de vida 


superior y más oportunidades para crecer. 


Finalizada la comida Rune se limpió la boca con una servilleta y después dijo: 


—Hay algo importante que queremos contarles. Se trata de Ishtar. 


—¿Saben dónde está esa perra? —preguntó Hjerdis—Quiero verla y sacarle las entrañas 


por el culo por querer meterse con nuestro amigo. 


—No...pero gracias, ahora tengo esa imagen en la cabeza—Dijo Rune con disgusto—. 
El capitán me contó que vio cuando Ishtar peleaba contra Colette y como utilizaba un estilo 


de pelea muy curioso como cuando Holger peleó con ella hace ya dos vidas. 


—Sí, recuerdo cómo se movía, —afirmó Colette—no era nada natural y atacarla resultaba 


frustrante. 


—Bueno, el capitán y yo encontramos ciertos dispositivos en el basurero de la ciudad, 
estos eran de aquí, de Purgatorio, con estos pudimos analizar los recuerdos de la pelea entre 


Colette e Ishtar. 


—¿Se refieren a un escáner de memoria? —Preguntó Emery—La mayoría son de uso 
policiaco por lo que nunca he podido tener uno, pero quería probar si podíamos ver recuerdos 


de vidas pasadas con esos dispositivos. 
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—Pues se puede—afirmó Rune—. Entre más lejos se busca menos claras son las 
imágenes, pero si pudimos ver con una calidad decente la pelea entre ellas dos. Notamos 


algo...curioso en la pelea. Cuéntales tú capitán, tú estuviste allí. 


—Durante su pelea ella parecía susurrar algo, —Karl tomó la palabra—era difícil saber 
a ciencia cierta que decía con tan solo leerle los labios, pero parecían sílabas de algún tipo. 
También estaba el asunto de sus ojos, era como si estuviera “dispersa”, como si no se 
concentrara o permaneciera en trance con la mirada perdida, en fin, Rune y yo revisamos mis 
recuerdos y notamos que las sílabas que usaba durante su pelea con Colette podrían estar 


relacionadas de alguna manera con la canción y los versos. 


—¿Por qué piensas eso? —Preguntó Lucille con curiosidad. 


—Rune escaneó nuestras ondas cerebrales varias veces. Tratamos de ver que ocurría 
cuando recitábamos la canción y los versos y según los resultados nuestros cerebros actúan 


de forma diferente. 


—-¿Cómo pudiste hacer eso? —cuestionó Emery—He intentado escanear la sinapsis de 


las demás con los dispositivos de esta ciudad, ninguno fue muy efectivo. 


—Porque aquí tienen muchas reglas—Continuó Rune con una sonrisa pícara en su 
rostro—. Allá en Los Eliseos mientras conozcas a las personas correctas y no hagas mucho 
ruido en las calles para que los polis no se molesten puedes hacer lo que quieras. Cree un par 
de cachivaches que me dieron buenos números, no duraron mucho y nos hicieron sangrar la 
nariz un poco, pero conservé los datos en mi Argos, te los enviaré luego para que los 


revisemos cuando estemos solos... 
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— Ya me muero porque ese momento llegue—Emery le devolvió la sonrisa a Rune con 


una leve carcajada ahogada en medio. 


—Bueno, par de científicos locos, —interrumpió Hjerdis—¿por qué mejor no nos dicen 


que encontraron en sus investigaciones antes de volver a encerrarse en su laboratorio? 


—Yo por mi parte di con resultados algo curiosos—continuó Rune mientras bebía un 


trago de hidromiel—. ¿Quién de ustedes sabe lo que es “el estado de flujo”? 


—¿Toe refieres a ese en el que entran algunos deportistas cuando son capaces de realizar 


movimientos precisos por mero instinto? —Preguntó Lucille. 


—Algo por el estilo. Las personas a veces realizan alguna tarea o se adentran tanto en 
una disciplina que les gusta mucho que terminan sumergidos mentalmente en esta, al punto 
que las desempeñan con precisión y fluidez que parece inhumana, de ahí el nombre, “estado 


de flujo. También se le conoce como “estado Zen” o “la zona”. 


—-¿Qué tiene que ver eso con la canción y los versos? —Preguntó Claudine. 


—Hice escaneos neuronales de nuestros cerebros durante distintas actividades, en las que 
éramos buenos, en las que éramos malos, las que nos gustaban, las que no, entre otras. Noté 
que en las que éramos buenos y nos gustaban mostraban estadísticas similares a las que 
ocurrían cuando recitamos la canción y los versos, aunque solo en ciertos escenarios. Estos 
momentos eran cuando entrabamos en “el estado de flujo”, según mi investigación, la canción 
y los versos permiten que el cerebro acceda al estado de flujo a voluntad, y creo que Ishtar lo 


sabe. 


—Y ... ¿cómo se relaciona eso con nuestra pelea? —Preguntó Colette con curiosidad. 
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—Verás, entrar al estado de flujo te permite no solo desarrollar tareas con fluidez y 
concentración, sino que en algunas instancias prever con milésimas de segundo lo que va a 
ocurrir—Rune activó su Argos y envió una notificación a sus compañeros para que 
reprodujeran un video—. Vean esto, es un video de un combate de muay thai de hace unos 
siglos, el peleador que ven se hacía llamar “Lerdsila”, conocido por ser capaz de predecir los 


movimientos de su oponente con solo unos breves instantes de diferencia. 


Los O.C observaron el video reproducido en sus pupilas, en este se podía apreciar como 
el hombre esquivaba y contraatacaba las ofensivas de su oponente con calma y precisión. No 
parecía ser producto de reflejos, sino más bien de un talento adquirido tras miles de horas de 


práctica. 


—-¿Crees que él también sabía usar los versos o la canción? —Preguntó Carrie. 


—No lo creo —respondió Rune—. Pero es algo que algunos deportistas, solo los mejores 
pueden lograr. De hecho, en los videojuegos esto es más común, ya que es más fácil analizar 
los patrones de movimiento de los personajes y adaptarse a ellos que al del cuerpo humano. 
Recuerdo una vez en la que dos campeones de juegos de pelea se enfrentaron en la semifinal 
de un torneo, a uno de ellos le quedaba muy poca vida en su barra, estaba a un ataque de 
morir y cuando su oponente le iba a lanzar el ultimo combo para matarlo él bloqueó 
manualmente quince ataques para después contraatacar con el movimiento especial de su 


oponente y ganarle. A esto se le conoció como el “Evo Moment 37”. 


—¿A qué quieres llegar con esto, Rune? —Inquirió Lucille. 


—A Que el estado de flujo es algo posible para humanos normales, muy experimentados 


en alguna disciplina, pero no tienen que saber la canción, los versos ni reencarnar. Mi teoría 
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es que Ishtar puede usar algún tipo de variante de la canción o los versos para entrar en el 
estado de flujo y esto, sumado a su experiencia en combate luego de haber vivido tantas vidas, 
le permite acceder a un estado más allá del flujo, y con este ver el futuro, o al menos los 


movimientos futuros de su oponente, así como lo hizo con Holger y Colette. 


—¿Estás seguro de eso? —Preguntó Colette—sé que esa maldita pelaba de una forma 


extraña, pero eso es algo “fantasioso”. 


—Lo dice la que tiene recuerdos de hace ya casi un milenio atrás—afirmó Nicole—. Hace 


mucho tiempo que vivimos en una historia de fantasía. 


—Sea como sea—Lucille, limpió su boca con una servilleta—Creo que podemos discutir 
eso en otro momento. Ya comimos, por lo que podemos descansar, más tarde hablaremos y 


después Emery y Rune podrán continuar con su investigación. 


—Me parece bien, —secundó Karl—por cierto, todo estuvo delicioso, muchas gracias 


chicas. 


Los miembros masculinos agradecieron por la comida, lo cual fue recibido de muy buena 
manera por el resto del grupo. Entre todos recogieron la mesa y llevaron los platos y utensilios 
a los autómatas de limpieza, seguido a esto el grupo se dirigió a sus respectivas habitaciones, 
en el trayecto Claudine y Nicole notaron como Carrie se pegaba a Signe rodeándolo con su 


brazo, mientras que Karl y Lucille se tomaban de la mano. 


—-¿Crees que Lucy terminó la conversación por Karl? —Le preguntó Nicole a Claudine. 


—+Es lo más probable—Respondió ella—. Es bastante obvio que Carrie va a estar muy 


“ocupada” con Signe, pero no me esperaba que Lucy fuera tan evidente en ese aspecto. 
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—De seguro Lucy lo quiere montar hasta el hartazgo. 


—No la culpo —Finalizó Claudine con una leve sonrisa. 


Los O.C entraron a sus habitaciones, Carrie y Signe se acomodaron en la cama después 
de cerrar la puerta con seguro, Carrie abrazó a signe con cariño y después comenzó a besarlo 
en el cuello y en la mejilla, Signe sentía como los brazos mecánicos de Carrie lo despojaban 
lentamente de la parte superior de su atuendo dejando expuesto su abdomen que lucía unas 


cuantas cicatrices de cortes y magulladuras. 


—La pasaste muy mal allá arriba bebé—dijo Carrie con un dejo de pena en su voz—¿no 


te pusiste instalaciones? 


—-¿Qué? No...no, no quise quitarme los brazos por temor a ya no poder desviar las 


balas—respondió Signe con la voz apagada—además no soy muy fan de esas cosas. 


” 


—-¿¿No te has quitado nada? He oído que a los chicos les gusta reemplazar a su “amiguito 


por uno mecánico—afirmó Carrie con una risa pícara al final. 


—nNo...no lo he hecho... 


Carrie observó el rostro de Signe que lucía desanimado y pensativo, ella dejó de 
acariciarlo y se separó un poco para después tomar su mano y sentarse junto a él en la cama. 


Después preguntó: 


—¿Ocurre algo? Si estás muy cansado por el viaje o algo por el estilo podemos esperar. 


—No es eso —respondió Signe sin mirar a Carrie a los ojos—<es...complicado. 


—No me digas que tú...ya sabes... ¿allá en esa ciudad...con otra chica? —Carrie 


preguntó de forma insinuante con algo de preocupación. 
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—:¡¿Qué?! ¡No! No hice eso, no es por eso. 


—Por que puedo llegar a entenderlo si fue así. Aquí más de una vez me coquetearon y yo 
los rechacé, pero me dijeron que vivir arriba es muy duro y pensé “una o dos prostitutas no 


son nada”. 


—Carrie—Signe sujetó firmemente la mano de su esposa y la miró a los ojos—, yo no te 


fui infiel, no es por eso. ¿Entendido? 


—Entendido...—Carrie miró a Signe con impresión—y... ¿por qué estás tan distante 
conmigo? 
—Yo...—Signe volvió a apartar la mirada—Ryou...bueno más bien fue Kyou, ella nos 


contó lo que ocurrió en japón. Todo lo que ocurrió en japón—Signe enfatizó la primera 


palabra de la oración. 


—-O0h...merda—Carrie volteó la mirada—<í...supongo que algún día se los tendría que 
decir. Escucha fue una época muy difícil, me porté muy mal, como una golfa total en más de 
un sentido, pero eso me ayudó a madurar, ya después me disculpé y me porté mejor con Lucy 
y las demás. Y eso del cabello blanco también fue demasiado, aunque a ti te ha quedado bien 
siempre, si te soy sincera te molesté con eso cuando nos conocimos porque me recordabas 


un poco a mí misma. 


—No me refiero a eso... 


—¿Qué dices? —Carrie se mostró confundida—Pensé que con todo eso del grupo de 


bandidos, lo de acostarme con ellos... 
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—Eso no me importa—Signe volteó a ver a Carrie—. Es por como moriste, cuando Kyou 


me contó cómo te encontraron las demás. ..las cosas que te hicieron esos malditos... 


—0h te referías a eso—respondió Carrie con un tono neutral—. Sí. ..me dolió mucho lo 
admito, pero eso fue hace mucho, ya me han lastimado muchas personas en el pasado y he 


madurado mucho desde entonces. No te preocupes soy más fuerte aho- 


—i¡No digas eso! —Exclamó Signe con fuerza cortando a la mitad la oración de Carrie. 


Carrie se quedó atónita mientras veía a Signe con impresión, el grito resonó en la 
habitación con tal fuerza que pareció haber apagado todos los sonidos dentro de esta. Carrie 
se preocupó de que sus compañeros lo hubieran escuchado, pero al revisar un pequeño cartel 


holográfico en la puerta que decía “sonidos interiores silenciados” su mente se calmó un poco. 


Ella se aproximó a Signe y tocó su hombro, él levantó la cabeza y la miró con el rostro 


acongojado, después tocó su mejilla con sus callosas manos y dijo: 


—No sé qué haría si algo así te volviera a ocurrir, no sé si sería capaz de hacerle a las 
personas que te lastimaran tanto. Quiero protegerte, sé que eres capaz de cuidarte sola, pero 


quiero protegerte, quiero ser capaz de evitar que te hagan ese tipo de cosas. 


—Signe—Carrie tocó la mano de él. 


—Quiero ser tan fuerte para protegerte, —los ojos de Signe se llenaron de lágrimas que 
corrieron por su rostro—he perdido a muchos seres queridos, y tú eres la más importante en 


todas estas vidas. No quiero que te hagan daño, no de esa forma. 


Carrie aproximó a Signe con sus brazos y posó su cabeza cerca de su pecho, él sollozó 


levemente en lo que ella lo acariciaba haciendo el mejor esfuerzo por contener sus propias 
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lágrimas. En lo que escuchaba sus lamentos ella le repetía “lo eres, no te preocupes” varias 


veces. 


Lo anterior duró un par de minutos hasta que Signe recobró la compostura, seguido a esto 
los esposos compartieron un cálido beso lleno de compresión y cariño. Signe se disculpó por 
“arruinar” el momento de pasión, Carrie le dijo que eso no importaba y que por el momento 


con dormir a su lado era más que suficiente. 


Así los dos se colocaron sus pijamas y se acostaron en la amplia cama tomados de la 


mano, sintiendo el calor del otro que hacía mucho extrañaban. 


Mientras tanto en otra de las habitaciones Lucille jadeaba con la respiración acelerada y 
una expresión llena de satisfacción, su cuerpo desnudo estaba perlado por una delgada capa 
de sudor y permanecía debajo de Karl quien se hallaba en las mismas condiciones que ella, 
con la única diferencia de que él apoyaba sus fuertes brazos a los lados de la cabeza de Lucille 


mientras la veía. 


Sus miradas se encontraron y de manera fluida los dos se abrazaron al tiempo que se 


besaban con pasión, sus lenguas bailaron dentro de sus bocas y al separarse ella dijo: 


—Te extrañé—Lucille acarició el rostro de Karl con su dedo índice. 


—Yo también —respondió Karl acariciando la mejilla de Lucille—. Tú cabello, está muy 


corto. 


—¿No te gusta? —preguntó Lucille con inseguridad notable en su rostro al tiempo que 
tocaba las puntas de su cabellera a la altura de sus hombros—. Pensé en cambiar un poco el 


look en esta vida, siempre lo tuve largo. ¿Se ve mal? 
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—nN o, claro que no. Te ves hermosa, largo corto, eso no importa, te verías como la mujer 


más hermosa del mundo, aunque fueras calva. 


Lucille soltó una leve carcajada que hizo que Karl sonriera con alegría, ella después 


continuó: 


—También extrañé tus ocurrencias. Eres de las pocas personas que me hace reír tanto. 
¿Me pregunto si los demás lo escucharon? ¿Escucharon...todo el ruido que hicimos? — 


Lucille se cuestionó con preocupación. 


—No lo creo, ¿no programaste la habitación para que no nos escucharan afuera? — 


preguntó Karl. 


— Ay, tienes razón—Lucille se fijó en el cartel holográfico en la puerta que indicaba 


exactamente lo que Karl dijo —. Disculpa, me preocupé por lo fuerte que...soné. 


—A mí me encantó si te soy sincero—afirmó Karl con una sonrisa—. Me alegra saber 


que te puedo hacer sentir bien. 


Lucille volteó la mirada levemente sonrosada, después Karl se dejó caer al lado de ella y 


sujetó su mano. 


—¿Por cierto...qué era lo que me querías decir? —preguntó Lucille—dijiste que había 


algo importante que me querías comentar. 


—0h...sí...eso—Karl apartó la mirada y se incorporó, después continu—cuando 
veníamos para acá en el transbordador Ryou...bueno, “Kyou” nos contó lo que pasó en japón 


hace unas vidas atrás, lo de su hermana y todo eso. 
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—Ah, era eso—Lucille se incorporó—¿Les habló? Es decir, ¿les contó todo 


verbalmente? 
—No nos lo escribió en el chat del Argos. 


—Ya veo. Supongo que algún día tenía que ocurrir—Lucille suspiró—. ¿Quieres saber 


algo más? ¿Hubo algo que no te agradó o algo por el estilo? 
—-¡¿Qué?! No, es solo que creí que era lo correcto decírtelo, que sepas que nos contó eso. 


—Entiendo, no hay ningún problema. Solo recuerda que Ryou no sabe nada al respecto 


de que Kyou no es realmente su hermana, así que no se lo digas—expresó Lucille con firmeza. 
—No lo haré, ninguno de nosotros lo hará—respondió Karl. 


— Muy bien—Lucille se inclinó hacia Karl y besó levemente sus labios, él se sorprendió 
al punto de solo abrir los ojos y sentir el gesto—. Vamos a dormir, hacía mucho que te 


esperaba. 


—Sí, yo también —respondió Karl con leve impresión al tiempo que se acurrucaba bajo 


las sábanas con Lucille. 


—-No tuviste relaciones sexuales con otras mujeres allá arriba, ¿o sí? —Preguntó Lucille 


con curiosidad. 
—:¿Qué dices?! Desde luego que no—aclaró Karl—tú eres la única para mí. 


—SÍ, pero...Nicole me dijo que los hombres tienen necesidades corporales y que veinte 


años es mucho tiempo y yo... 
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—Dile a Nicole que vaya a chupar un limón, no lo he hecho con ninguna mujer aparte de 
ti—afirmó Karl con un dejo de molestia—. Vamos a dormir antes de que me enoje. ¿podemos 


hacer cucharitas? —preguntó Karl con deseo notable en su voz. 


——Claro—Lucille se dio vuelta—ven aquí. 


Karl se aproximó a Lucille y pegó su cuerpo al de ella, la abrazó por la cintura y acomodó 
sus piernas flexionadas debajo de las de Lucille. Seguidamente el besó la frente de Lucille y 


le dijo: “buenas noches, Lucille” ella respondió con “Bonne nuit, Karl”. 


De esta forma los amantes pasaron la noche juntos tras haber estado separados por más 
de veinte años al haber nacido en distintas ciudades las cuales se hallaban tan cerca, pero a 


la vez tan lejos. 


Esa noche fue la primera en décadas en la cual el equipo conocido como Odin”s Coven 


estuvieron juntos los trece bajo un mismo techo. 


ES 


En uno de los edificios más altos de Los Eliseos se hallaba una figura durmiendo en uno 
de los cuartos cerca del pent-house. Ella estaba cubierta bajo sábanas en la oscura habitación 
iluminada por tenues luces fluorescentes de los dispositivos acomodados en esta, sus 


párpados temblaban y sus ojos se movían a los lados en lo que ella se retorcía en el colchón. 


Imágenes aparecieron en su cabeza como fotogramas de una película que narraba eventos 


de épocas pasadas. 
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Una niña, no mayor de diez años corría por un bosque con una canasta de mimbre cubierta 
por una delgada tela, su oscura cabellera que estaba adornada por un gorro estaba húmeda 


debido a las gotas de rocío vespertino que poco a poco se convertían en lluvia. 


La niña llegó a una cueva en la cual se refugió, observó como el cielo se ennegrecía y las 
hojas de los árboles en el bosque se mecían con el viento, ella se sentó en el suelo teniendo 


cuidado de no ensuciar la larga túnica que la cubría casi por completo. 


Las horas pasaron y la noche llegó, ella tenía hambre y sed, por ello decidió comer unos 
de los hongos que su abuela le había pedido que recogiera, los cuales colocó en la canasta 


poco antes de que comenzara a llover. 


Ella notó que un tenue brillo cintilaba dentro de la canasta, permitiéndole ver dónde 
estaba aún en la penumbra de la cueva. La niña quitó la tela y observó un pequeño hongo, 
del mismo tamaño que los champiñones silvestres o los rebozuelos que solía recoger, sin 
embargo, este tenía venas que brillaban de colores similares a los del arcoíris, lo que le daba 


una sensación de curiosidad que la atraía. 


Por un momento pensó que quizá sería un hongo hechizado por un jinn, uno de los seres 
malévolos de los que le había contado su abuela, sin embargo, su estómago rugía de hambre 
y la curiosidad y ausencia de temor a las consecuencias producto de su edad la convencieron 


de probar el alimento en su mano. 


La pequeña niña mordió el hongo y lo masticó para luego tragar, no sabía mal, era similar 
a un champiñón, ella le dio otro par de mordidas hasta que sintió como su respiración se hacía 
pesada y su corazón dejaba de latir, ella dejó caer lo que quedaba del hongo y se desplomó 


de espaldas en el piso, su cuerpo convulsionó y sus ojos se tornaron blancos. 


407 


Lo siguiente que vio fue oscuridad, una que parecía infinita y frente a ella una figura, una 


que emitía un brillo similar al de los rubíes. 


En el interior de la habitación la mujer despertó con un grito ahogado y el cuerpo sudando, 


su respiración agitada resonaba en la oscuridad mientras ella posaba su mano en su frente. 


—Activar fecha y hora—ordenó en voz baja al Argos en su ojo. 


En sus pupilas aparecieron los datos solicitados, eran las tres de la mañana, uno de los 
días de uno de los meses de la segunda estación del año 2222, el país era Nuevo Reino y la 


ciudad Los Eliseos. 


Al leer esta información la mujer se tranquilizó, su respiración se normalizó y dejó caer 


su cuerpo en la cama, ella estuvo así unos minutos, observando el techo de la habitación. 


Poco después apareció una notificación en su pupila, era un mensaje de uno de sus 
subordinados al cual llamaba “Butcher”, ella abrió la notificación y leyó el mensaje que 
decía: “Hallamos a cinco candidatos, todos con un muy buen perfil para los experimentos, 


esperamos instrucciones”. 


La mujer cerró el mensaje al tiempo que en su rostro se dibujaba una sonrisa. Con su 
Argos ella le ordenó a un autómata que se aproximara, este con forma de caja de metal 
rectangular negra se acercó girando sus cuatro ruedas por el piso de la habitación hasta que 


llegó a los pies de la mujer, ahí esta, reproduciendo una voz robótica, dijo: 


—Señorita Ishtar, ¿necesita su muleta? 


—Sí, por favor—respondió Ishtar al tiempo que extendía su mano. 
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El autómata abrió la parte superior de su maquinaria y de esta se extendió un cilindro de 
metal de cuya estructura salieron las partes que conformaron una muleta, Ishtar sujetó el 


mango y sacó este del interior del autómata que se fue rodando a un rincón de la habitación. 


Ishtar se levantó de la cama con ayuda de la muleta, ella caminó con algo de dificultad 
hasta llegar a la ventana, ahí observó como la lluvia caía sobre la oscura ciudad iluminada 
por las luces de diversos colores de los edificios y los carteles holográficos que sobrevolaban 


esta. 


—Hacía mucho que no soñaba con Turquía—dijo Ishtar para sí misma en voz baja—. 


Eso fue hace ya tanto tiempo... 
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Purgatorio, Nuevo Reino, tres días después de que los O.C se reencontraran, Segunda 


estación de 2222. 


Emery sujetaba una jeringa a la cual le propinó un par de leves golpes con el dedo, el 
líquido fluorescente de tono amarillento irradiaba en el interior del instrumento. Holger 
estaba recostado en una cama en el cuarto que Emery y Rune emplearían para su 
investigación, la luz blanca en el techo, así como también el olor a químicos diversos daba la 


impresión de estar dentro de un hospital o un laboratorio. 


—Puede que sientas un poco de calor—afirmó Emery sujetando la jeringa con la punta 


pinchando levemente la piel del cuello de Holger. 


—DDescuida, no es la primera vez que uso oxidador—expresó Holger con calma. 


—-En Purgatorio usamos una variante más pura, la primera vez puede sentirse... curiosa. 


Finalizada esta frase Emery inyectó el líquido en el cuerpo de Holger, él sintió un 
cosquilleo acompañado por calor fluir desde su cuello hasta sus extremidades que eran todas 
instalaciones, poco después en su Argos apareció un mensaje que decía: “Atención, nivel de 
aleocitos óptimo, riesgo de sobrecarga reducido, se puede volver al uso habitual de las 


instalaciones. 


Holger se incorporó y movió sus brazos y piernas haciendo que las partes robóticas 


rechinaran levemente, Emery entonces le preguntó: 


—-¿Cómo te sientes? ¿Ves alguna dificultad o incomodidad? 
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—Para nada, —respondió él—tienes razón, el oxidador de Purgatorio se siente mucho 
mejor, en Los eliseos era como si me inyectaran cloro en las venas cada vez que necesitaba 


una dosis. 


— Allá arriba suelen rebajarlo con otras sustancias, aquí es muy puro. Por cierto ¿qué hay 


del dolor? ¿Lo sientes nuevamente? 


—Eso sí te lo puedo asegurar, —afirmó Holger—en esta vida he recibido heridas y 
cuando me colocaron las instalaciones en piernas y brazos pude sentir el escozor de las 


cirugías. 


——Creo que es lo mejor, el dolor tiene su función en el cuerpo humano, perderlo también 


es una desventaja. 


—Ya lo sé, de no haber sido por eso me habría dado cuenta de esa herida durante la misión 


y no les habría dado tantos problemas. 


Holger se levantó y acomodó sus ropas, Emery lo miró con preocupación y luego de unos 


segundos le dijo: 


—Holger, ¿recuerdas lo que les mencioné cuando estábamos en la infinita oscuridad? 


—¿Lo que nos dijiste? —Preguntó Holger volteando a verla—Si mal no recuerdo 


mencionaste que viste algo raro cuando revisaron la información de Ishtar durante la misión. 


—SÍ, como renacimos antes de que les dijera todo no pude contarle a Karl y a los demás 
que estuvieron en Los Eliseos todos estos años. —Emery bajó la mirada y apretó su puño— 


pero las demás si lo saben, y tiene que ver contigo. 


—¿Conmigo? ¿A qué te refieres? —Inquirió Holger con extrañeza. 
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Minutos después Emery convocó a una reunión en la sala a todos los integrantes de 
Odin”s Coven, los trece se acomodaron en la sala y ella le dijo a las miembros femeninas que 
deseaba contar lo que vio durante la misión de infiltración a la torre de Ishtar en su vida 
pasada, ellas habían tenido tiempo para conversarlo durante el tiempo que habían estado 


juntas en Purgatorio, pero los miembros masculinos eran ajenos a esta información. 


—-¿Qué fue lo que viste durante la misión, Emery? —Preguntó Karl con curiosidad. 


——Cuando revisé los archivos de Ishtar solo tuve tiempo de ver lo que me pareció más 
importante en el momento—Emery comenzó a relatar— En eso pude dar con el registro de 
un cuarto parecido a una morgue, dentro había un archivo en el que se mostraban fotos del 
cadáver de un hombre...y su apariencia era similar a ti, Holger—Emery volteó a ver a su 


compañero. 


—¿Yo? —Holger se señaló a sí mismo. 


—En efecto, —continuó Emery—lo conversamos entre todas y llegamos a la conclusión 


que se puede tratar de tu cuerpo en el siglo XXI, cuando Ishtar te mató. 


—¿Están seguras de esto? —Preguntó Rune —Podía ser solo una persona parecida al 


grandote, no es que tenga rasgos muy distintivos. 


—Yo sé lo que vi, Rune— insistió Emery. 


—¿Y por qué se quedaría con su cuerpo? —Cuestionó Arvid. 


—Creemos que tiene interés en nuestra biología —respondió Lucille. 


—¿Lucille, a qué te refieres? —Preguntó Karl. 
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—Desde hace ya varios siglos que Ishtar nos busca, siempre pensé que querría 
interrogarnos o torturarnos para que le dijéramos lo que sabíamos acerca de la reencarnación. 
Sin embargo, a medida que pasaban los siglos y la ciencia y tecnología evolucionaba se me 
ocurrió que no ella no estaría limitada a métodos tan “personales”. Con diseccionar nuestros 
cuerpos o aplicar algún tipo de ingeniería invertida le sería suficiente para descifrar los 


misterios de lo que nos ocurre. 


—Exactamente, por eso recuperaría el cuerpo de Holger, para estudiarlo. —+Explicó 


Emery. 


—-¿Crees que haya hecho lo mismo con los otros, ya sabes, los del resto del grupo? — 


Preguntó Karl con duda. 


—Puede que sí, pero no creo que le sirvan de mucho. Verán, la parte que conserva más 
información del cuerpo es el cerebro, salvo que esté buscando un patógeno o algo por el estilo 
lo más probable es que necesite que el cerebro de la persona esté prácticamente intacto al 


momento de morir. 


—Eso sin mencionar que es el órgano que muere más rápido. —Agregó Rune—S1 quiere 


información de este debe recuperarlo rápido y preservarlo. 


—-¿En el siglo XXI quienes murieron con el cerebro en buenas condiciones? —Preguntó 


Arvid. 


—Karl, Rune, Carrie, Nicole, Clau y yo morimos envenenados poco después de que 
Ishtar nos capturara. —Afirmó Lucille—-Si no se percató de esto rápidamente es posible que 


nuestro cerebro haya estado muerto el tiempo suficiente como para quedar inutilizable. 
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—Arvid y yo nos disparamos en la cabeza y yo hice lo mismo con Ryou. —Respondió 


Colette. 


—-Yo...también me disparé en la cabeza. —Emery levantó la mano y volteó la mirada con 


vergúenza al recordar su actuar por la desesperación del momento. 


—A Signe y a Hjerdis también los mataron con disparos en la cabeza. —Dijo Rune. 


—Ay bebé, todavía me acuerdo como te hirieron, —expresó Carrie abrazando el brazo 


de Signe. 


—No te preocupes cariño, apenas lo recuerdo. —Expresó Signe tocando la mano de 


Carrie. 


—Eso quiere decir que Holger fue probablemente el único que murió con el cerebro 


intacto. —Afirmó Lucille. 


—Ahora que lo mencionas en nuestra vida anterior tampoco murió siendo herido en la 
cabeza. —Agregó Karl —Salvo por Colette y Holger los demás murieron por heridas en la 


cabeza o activando los dientes explosivos. 


—Me disculpo. —Expresó Holger con desanimo—de haber sido más cuidadoso pude 


haber evitado que capturaran mi cuerpo en ese estado. 


—No te preocupes grandote. —Dijo Hjerdis—Eres muy resistente y por eso siempre eres 


el que resulta menos herido, eso es todo. 


—-En todo caso, —Emery continuó—es importante que descubramos lo que Ishtar planea 
hacer con la información que puede obtener de ese cadáver y asegurarnos que no obtenga los 


nuestros al menos no nuestros cerebros. 
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—-¿No tienen una “salida de emergencia”? —Preguntó Rune —Ya saben, ¿algo para 
¿6 8 8 ¿a1g0 p 


morir rápido y sin dolor como las uñas o los dientes explosivos? 


—Enmery y Colette diseñaron un mecanismo que envía un pulso eléctrico que fríe nuestros 
cerebros a través de nuestros Argos. —Afirmó Lucille —Se activa mediante una secuencia 
presionando de manera muy específica nuestras yemas de los dedos —Lucille demostró esto 
presionando su pulgar con sus otros dedos y dijo que repetirlo hace que se active la función— 


también puede accionarse ingresando una palabra clave en nuestro Argos. 


—Impresionante. Nosotros nos colocamos un pequeño explosivo termal en la base de la 
nuca, —Rune retiró los mechones de cabello oscuro en la parte trasera de su nuca revelando 
una leve cicatriz —si tocamos la punta de la lengua con el paladar por más de diez segundos 


y le decimos que sí a la opción del menú en nuestros Argos nos vuela el cráneo. 


—Al menos tenemos ese problema cubierto—Afirmó Karl—¿Qué hay de los hongos? 


¿Los recuperaron? 


—No podíamos sin ustedes, ¿recuerdas? —Le cuestionó Colette a Karl. —Necesitamos 


la otra mitad de las coordenadas para dar saber dónde están. 


—Emery y yo nos podemos encargar de eso. —Dijo Rune—Puede que necesitemos 
ayuda de Kyou para salir del país y a otro par de manos para estar más protegidos, ¿tú que 


dices, Emery? 


—Estoy de acuerdo. —Respondió esta última. 


Así el grupo decidió disponerse a recuperar los lazos del lugar donde los habían 


resguardado. 
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Emery, Rune y Ryou irían acompañados por Holger, Arvid y Hjerdis. Mientras que el 
resto se quedaría en Purgatorio actualizándose mutuamente sobre lo que sabían acerca de 


Ishtar y su grupo, Nergal, al tiempo que disfrutaban su tiempo reunidos, sobre todo las parejas. 


Tardaron unos días en llegar a la Gran República de Germania, nombre del país que antes 
se conocía como Gran Germania; se dirigieron al yacimiento de piedra caliza con las 


coordenadas exactas y de allí retiraron el cofre del tesoro que contenía los lazos del viajero. 


Transportaron este en un jet comercial y volvieron a Purgatorio sin despertar sospechas, 


ni de las autoridades ni del grupo Nergal. 


Con esto Emery y Rune decidieron continuar su investigación, volviendo a encerrarse en 
un cuarto oscuro lleno de implementos electrónicos combinación de las maquinarias finas y 


refinadas de Purgatorio y las menos rudimentarias y osadas de Los Eliseos. 


Esta vez el grupo optó por darles mas tiempo para que los dos disfrutaran escudriñando 
los secretos de los hongos sin interrupciones, pareciendo más una pareja de científicos locos 


que compañeros de equipo. 


Así los días transcurrieron en la ciudad subterránea tan pulera y organizada. 


ES 


En la ciudad superior de Los Eliseos un joven caminaba por las calles oscuras 
iluminadas por luces fluorescentes y carteles holográficos. Sus gafas se empañaban debidos 
a los vapores que salían de las alcantarillas, él quería detenerse un momento y limpiarlas, 
pero sus manos estaban ocupadas, en la derecha sujetaba un paraguas electrónico que lo 
protegía de la llovizna nocturna mientras que en la izquierda portaba tres agendas de 


estudio. 
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En cierto momento el joven notó un par de figuras que caminaban a pocos metros de él, 
estas daban las mismas vueltas en los callejones que él y sus rostros permanecían cubiertos 
por capuchas. El joven apresuró el paso provocando que las gotas que caían empaparan 
levemente su rostro del mismo tono que el ébano, esto al tiempo que sus rastas anudadas en 


la parte trasera de su cabeza se contoneaban con el movimiento. 


Tras desplazarse por los callejones un par de minutos en un intento de perder a sus 
perseguidores el joven se topó con una tercera figura que lo acorraló en una de las 
intersecciones, él miró al hombre frente a él con recelo y dejó caer el paraguas y las 


agendas electrónicas para acto seguido darse vuelta e intentar correr. 


Para su desgracia el hombre lo sujetó por el cuello rodeando su garganta con su brazo 
impidiendo que gritara. Lo último que el joven vio antes de perder el conocimiento fue 
como una de las dos figuras que lo seguían por detrás retiraba lo que parecía ser un arma 
con la punta de una jeringa de dentro de su capucha y con esta inyectó el brazo derecho del 


joven, provocando que este se desmayara pocos segundos después. 


El joven abrió los ojos y dejó que estos se adaptaran a la luz fluorescente de la 
habitación. Escuchó como una voz decía “está despertando” y seguidamente observó cuatro 
figuras borrosas que poco a poco se hacían más claras. Una de estas, alta, de cabello negro 
hasta los hombros y con una sonrisa cálida lo miró y levantó sus dos manos que se hallaban 


apresadas pos las muñecas pos esposas. 


—Hola, ¿cómo te sientes?—Le preguntó el sujeto de cabello negro al joven. 


—-¿Qué clase de pregunta es esa? —Espetó una figura sentada de espaldas contra el 


muro—-De seguro se ha de sentir como la mierda, así me sentí yo cuando me desperté. 
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El joven observó al hombre apoyado contra el muro. Este era de mediana edad, con el 
cabello oscuro corto, barba que se perdía en sus amplias patillas, semblante serio y 
complexión fuerte. Este vestía lo que parecía ser un chándal debajo de un saco y, al igual 


que los demás, estaba esposado. 


—Solo quiero saber que no sufrió alguna conmoción o algo por el estilo. —Continuó el 


hombre delgado de cabellos negros. 


—Esos brutos casi me rompen el cuello. —Se quejó una voz femenina y joven apoyada 
en otra pared—De seguro son tipos que quieren el dinero de mi padre, que fastidio, y justo 


cuando me acababa de comprar este conjunto, ahora está todo empapado. 


La joven no tenía mas de veinte años, era rubia, con ropa fina para los estándares de 
Los Eliseos, que vendría siendo clase media para los habitantes de Purgatorio. Ella revisaba 
con sus azules pupilas su conjunto al tiempo que trataba inútilmente de zafarse de las 


esposas. 


—No creo que haya sido por eso princesita. —Expresó una voz rasposa y joven en una 
de las esquinas—Mi padre es un adicto a las instalaciones que no me dejó ni donde caerme 


muerto, así que si nos secuestraron a los dos ha de ser por algo más que el dinero. 


El joven también era rubio, su cabello era corto en forma de hongo, llevaba ropas 


humildes algo desgastadas y una expresión cansada. 


—¿Entonces por qué nos secuestraron a todos? —Cuestionó la chica rubia con 


nerviosismo—¿Querrán nuestros Argos o algo así? 
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—Puede que sí. —Dijo el hombre alto —Vamos por partes. Usted señorita dijo que 
viene de buena familia, ¿qué hacen los demás? ¿En qué trabajan o de dónde vienen? Quizá 


así sepamos que tenemos en común. 


—Yo solo soy un profesor de educación física en una preparatoria de mierda. —Afirmó 
el hombre de la barba. —¿Qué hay de ti gafitas? Has de ir a una buena universidad si llevas 


ese uniforme. —Dijo refiriéndose al joven que acababa de despertar. 


El joven, algo sorprendido y ya habiendo recuperado el sentido, se incorporó con 


dificultad hasta quedar sentado en el piso, entonces dijo: 


—-Yo... estudio en pandemonium... salía de una clase y esos tipos me siguieron... y 


luego... no recuerdo. 


——Con que pandemonium, —expresó el joven de corte de hongo—has de ser todo un 
cerebrito si estudias en la única universidad patrocinada por Purgatorio en esta ciudad de 


porquería. 


—-¿TÚú que dices? ¿Algo interesante para contar? —Preguntó la chica rubia. 


—Como ya dije, mi padre es un adicto que tarda demasiado en morir por sobredosis de 
aleocitos. Yo solo vivo día a día, salgo con mis amigos y trabajo en lo que puedo para poder 


comer algo. 


—-¿ Lo tuyo es más interesante, flacucho? —Preguntó el hombre barbudo—¿A qué te 


dedicas? 
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—¿Yo?—Dijo el hombre alto—Soy veterinario, trabajo en una pequeña clínica, a veces 
saco a pasear perros, de hecho tengo tres en mi casa. Qué puedo decir, me gustan los 


animales. —Finalizó con una sonrisa. 


El grupo de cinco siguió conversando un rato más en un intento de descubrir el por qué 
los habían capturado a todos. Compartieron sus nombres, un breve resumen de sus vidas y 
cómo los atraparon, a todos los emboscaron en las calles y los sedaron y después los 


llevaron allí. 


Tras una media hora de conversación los cinco vieron como una puerta en uno de los 
muros se deslizaba, ellos caminaron con dificultad hacia el extremo opuesto de la 
habitación quedando todos juntos. En el umbral se mostró un hombre fornido con ropa 
similar a la de un militar mas su armamento era parecido al de los opresores que se 


encargaban de vigilar la ciudad. 


— Afuera, todos. —Ordenó el hombre con firmeza. 


—;¡Púdrete! —Espetó el joven de corte de hongo. 


El hombre en la puerta activó su Argos y observó el icono con la foto del joven, 
seleccionó esta y los demás vieron como las esposas que lo apresaban se iluminaban de 
color amarillo, lo siguiente fue un grito ahogado de él y sus piernas doblándose hasta 
hacerlo caer al suelo por la descarga eléctrica que sintió recorriendo su cuerpo de pies a 


cabeza. 


Al finalizar la descarga el joven de corte de hongo jadeó y tembló levemente. 


—No lo voy a repetir. —Continuó el hombre en la puerta. —Afuera todos, a menos que 


quieran una descarga más fuerte que la de su amigo. 


420 


No hubo respuesta, los cinco se movilizaron hacia la puerta, el sujeto alto ayudó al 
joven de corte de hongo a incorporarse, después todos salieron siendo seguidos desde atrás 


por el hombre que los había ido a buscar. 


Caminaron por un largo y oscuro pasillo iluminado por líneas de guía en el piso 
similares a las de las carreteras en la noche. No habían ventanas y a medida que se 


movilizaban ellos podían notar otros cuartos como en el que los habían encerrado. 


Transcurridos un par de minutos el grupo llegó a una amplia sala que contaba con mejor 
iluminación proveída por las lámparas que levitaban. Ahí contemplaron la imagen de una 
mujer sentada en lo que parecía ser una silla de ruedas de alto calibre, en su mano 
empuñaba una muleta retráctil un poco mas gruesa que las normales y sus ropas, oscuras 
pero finas le daban un aire elegante y amenazador. A sus costados habían unos hombres con 


uniformes similares al del sujeto que los escoltó, tres en la derecha y tres en la izquierda. 


La mujer observó con una sonrisa maliciosa al grupo que había sido organizado en una 


fila a unos metros de ella. Entonces dijo: 


—Una disculpa, supongo que todos se preguntarán el por qué los traje aquí. 


—Dirás secuestraste. —Expresó el hombre barbudo con disgusto. 


—-Guarda silencio. —Ordenó el hombre que los había escoltado. 


—Está bien capitán, —dijo la mujer con calma—es entendible su actitud. Ahora, 
déjenme presentarme, mi nombre es Isthar, estos que ven aquí son mis subalternos y esta es 


la base de nuestro grupo, Nergal, puede que hayan escuchado hablar de nosotros. 
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—(Nergal? —Preguntó la chica rubia—¿No son esos mafiosos que dominan una parte 


de la ciudad? 


—Preferimos el término “compañía de negocios no regulados por la ley”, pero sí, 


somos nosotros. 


—¿Los conoces? —Le cuestionó el hombre alto a la chica rubia. 


—Mi padre ha sido abordado por algunos de sus miembros en un par de fiestas a las 


que fui. —Respondió la chica rubia—La gente dice muchas cosas malas de ellos. 


—No puedo negar que nuestra reputación nos precede. —Admitió Ishtar con un tono 
irreverente. —De todos modos, la razón por la que los traje aquí es por que deseo probar un 
nuevo “compuesto” con ustedes. Todos han estado hospitalizados por alguna lesión que 
hizo que les escanearan el cerebro, por ello se que son los candidatos perfectos para 


probarla. 


—¿Nos vas a usar como conejillos de indias para probar una droga de la que ni sabemos 


su nombre? —Inquirió el joven con corte de hongo. 


—No es una droga como tal, es algo así como un medicamento. Y no tienen nada de 
que preocuparse, según nuestros estudios ustedes son idóneos para probarla, una vez lo 
hagan y vea los resultados podrán irse, incluso puedo darles una buena suma por su 


“participación forzada”. 


—Yo no necesito dinero y no voy a dejar que me metas quien-sabe-qué en mi cuerpo. 


—Expresó la chica rubia. 
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—+Entiendo, sin embargo. —Isthar chasqueó los dedos—me temo que tendrán que 


cooperar les guste o no. 


Al terminar esta oración los hombres de ishtar se movilizaron, cinco de ellos sujetaron a 
cada uno de los secuestrados, otro fue a la parte trasera del lugar y volvió unos segundos 
después ordenándole a una persona que caminara, finalmente el capitán fue a una mesa y de 


esta tomó un maletín gris para luego caminar hasta quedar frente a los cinco apresados. 


Estos últimos vieron a la persona que uno de los subalternos obligaba a caminar, era un 
joven de unos veinte años, tenía cabello gris largo organizado en una serie de trenzas, en la 
pálida piel de su rostro lucía tatuajes metálicos delgados que combinaban con las 


perforaciones que llevaba en el labio y en los lóbulos. 


Él también iba esposado, aunque con las manos atrás de su espalda en lugar de al frente 


como el resto. 


El joven quedó al lado de Ishtar y ella le hizo un ademán con su dedo para que él 


acercara el rostro. 


—Ya sabes que hacer—dijo ella—usa tu peculiaridad y haz que uno de ellos 


intercambie luego de que le inyectemos el compuesto. 


—Ya te dije que no va a funcionar—expresó el joven de cabellos grises con molestia— 


lo vas a matar como al resto, ya estoy cansado de esto. 
—Esta vez funcionará, tienes mi palabra. 


—Nunca he podido intercambiarlos con ellos mismos, ni siquiera se si es posible. 
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—Los de investigación dicen que sí. Tú solo configura tu Argos tal y como te dije, 


accede al de uno de ellos y haz que cambie con su “yo” de ese entonces. 
—-¿S1 lo hago me liberarás de una vez por todas? —Preguntó el joven cabizbajo. 
—Tendrás que hacerlo unas cuantas veces más, pero sí, te prometo que te liberaré. 
—Está bien... —el joven de cabellos grises suspiró—¿Con cual empiezo? 


—Empieza con... —Isthar movió su dedo índice señalando hacia los cinco frente a ella. 


—ÉlL, el de piel oscura con uniforme, fue el último que capturé. 
—Entendido. 


El hombre que sujetaba al joven de las gafas lo movió unos pasos al frente e hizo que se 
arrodillara, seguidamente el capitán abrió el maletín del cual retiró uno de cinco viales que 
contenían un líquido azul oscuro, él colocó este en una jeringa similar a la que emplearon 


para sedar al joven unas horas atrás. 


Este último trató de forcejear y gritar, pero era inútil, pues estaba siendo retenido para 


que no se moviera. 


El capitán se agachó y encajó la aguja en el cuello del joven inyectando lentamente el 


líquido en sus venas. 


Segundos después los otros cuatro que habían sido capturados vieron como este se 
desplomaba en el suelo con sus ojos todavía abiertos, algunos gritaron mientras que otros 


maldijeron entre dientes. 


Mientras esto ocurría el joven de cabello gris cerró los ojos y activó su Argos, con este 


envió una rápida señal al dispositivo del joven de gafas. 
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—¿Ves algo? —Preguntó Ishtar. 


—Solo oscuridad, como siempre. —Respondió el joven de cabello gris—Espera... creo 


que veo algo aunque... dame un segundo... 


Ishtar vio el cuerpo del joven de gafas en el piso con impaciencia, mientras esperaba 


junto a los demás algún tipo de reacción. 


—No me jodas... —Susurró con incredulidad el joven de cabellos grises. —Puedo 


verlo... es él... pero en otro momento. 


—Intercámbialo, ¡ahora! —Exclamó Ishtar. 


Con estas palabras el Argos del joven de gafas en el piso titiló un par de veces y a los 
pocos segundos su cuerpo que yacía sin vida se movió poco a poco, él inhaló con dificultad 


para luego toser y quedar sentado en el piso. 


Los demás observaron esto con impresión, Ishtar por su parte se mostró muy 


complacida, con una sonrisa de oreja a oreja. 


—Maun be be di?! —Exclamó el joven de gafas con confusión. 


—Oye tú. —Le dijo Ishtar todavía sentada frente a él —¿Entiendes lo que estoy 


diciendo? 


—-Yo... yo entiendo. —Respondió el joven con una expresión llena de extrañeza en su 


rostro. —¿Qué carajos? ¿Dónde estoy? 


—¿No recuerdas nada de esta vida? Dónde naciste, tus padres, intenta recordarlo. 
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——Creo... creo que sí... todo es muy confuso, pero lo recuerdo, lo de ahora y... lo de 


antes. 


El joven se miró revisando la ropa que llevaba, así como también sus gafas y su cabello. 


—¿Cómo te llamas? —Le preguntó Ishtar. 


—Adisa, Adisa 1 de Mali. —Respondió él con firmeza. 


—Parece que esto ha sido todo un éxito. Dime Adisa, ¿tienes algún deseo? ¿algo que no 


hayas podido cumplir en tu vida pasada? 


—Tengo muchos si le soy honesto. —Adisa sonrió con malicia. 


—Te ayudaré con eso, pero primero, quiero ver sí los otros cuatro son tan buenos 


candidatos como tú. Capitán. 


—Sí señora. —Respondió el capitán. 


—Lleva a Adisa a la sala de espera, los demás preparen al resto. 


El capitán acató la orden y guio a Adisa al cuarto indicado por Ishtar, el resto de los 
hombres obligaron a los otros cuatro a arrodillarse en espera de que les realizaran el mismo 


procedimiento. 


——Continúen con el de la barba. —Ordenó Ishtar—Estoy ansiosa de conocerlo... 


Así ocurrió, uno a uno a los secuestrados se les inyectó el compuesto, ellos parecieron 
morir durante unos instantes hasta que el joven de cabellos grises usó su Argos y provocó 
que ellos se volvieran a levantar, aunque su manera de actuar, expresiones y lenguaje 


corporal era totalmente diferente al que tenían al inicio. 
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Una vez todos pasaron por el proceso Ishtar les quitó las esposas e hizo que nuevamente 
se pusieran en fila. Ella se levantó ayudada por la muleta que sujetaba y los miro uno a uno 


como si se tratase de un entrenador inspeccionando a sus reclutas. 


—Déjenme ver si lo recuerdo bien. —Dijo Ishtar deteniéndose frente al hombre 


barbudo. —Tú te llamas Cleon. 


—Sí señora. —Respondió el hombre barbudo. 


— Tú eres Adisa. —Continuó Ishtar quedando frente al joven de piel oscura y gafas. 


—El mismo. —Respondió con una sonrisa 


—Tú te llamas Brianna. —Ishtar se puso frente a la joven rubia. 


—La única. —Respondió ella con confianza. 


—Tú nombre es Sven. —Ahora Ishtar estaba frente al joven rubio de corte de hongo. 


—SÍ... ese es mi nombre. —Respondió él con un dejo de timidez. 


—Y finalmente tú eres... ¿Ignacio? —Dijo Ishtar con duda observando al hombre alto y 


delgado. 


—gnaz, fraúlein. —Le corrigió él. —Aunque estuvo cerca. 


—Ignaz. —Ishtar chasqueó los dedos al darse cuenta de su error. —Lo recordaré. 


—S1 me permite preguntar, fraiillein, ¿en donde estamos? ¿Es este el cielo o acaso el 


infierno? 


—Para nada. Es el mismo mundo en el que murieron todos ustedes hace ya muchos 


siglos. 
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—Yo recuerdo haber muerto, —expresó Cleon mirando su mano para después apretarla 
en un puño—pero ahora me desperté aquí, con estos recuerdos de esta época y de este... 


profesor. Todo es muy raro. 


—A mi me agrada. —Afirmó Brianna mientras se estiraba—Esta mocosa no luce muy 


fuerte pero al menos es bonita. 


—-¿¿Qué... por qué nos trajo aquí? —Preguntó Sven. —¿Qué quiere de nosotros? 


Ishtar caminó hacia su silla de ruedas y se volvió a sentar, ella le ordenó a las ruedas 


que se movieran con su Argos y después dijo: 


—+Es una larga historia, pero tenemos mucho tiempo para hablar, por ahora vengan 


conmigo, mis hombres los tratarán mejor que cuando secuestraron a sus “yo” de esta vida. 
Los cinco no dijeron nada y se limitaron a seguir a Ishtar por el pasillo. 
—¿Qué hay de mi?—Preguntó el joven de cabellos grises —Prometiste que me dejarías 
ir si tenías éxito. 


—Te dije que tendrías que hacerlo unas cuantas veces más—le recordó Ishtar—no te 
preocupes, no usaré mas sujetos por ahora, lo harás con los mismos solo que en otros 


momentos del tiempo, luego serás libre. 


Ishtar continuó desplazándose con los cinco detrás de ella, mientras que sus hombres 
escoltaban al joven de cabellos grises afuera de la sala quien miraba a Ishtar con 


desconfianza. 
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Los Eliseos, Nuevo Reino, Cuarta estación de 2222. 


La lluvia caía como era de costumbre en la ciudad, las personas recorrían las veredas 


mientras los vehículos flotaban a pocos centímetros del suelo. 


De entre estos había uno que resalta de entre los demás. Era grande, blindado y de color 
azul oscuro con luces verdes, era de los opresores que se encargaban de mantener el poco 


orden que había en la ciudad. 


En la parte trasera había tres personas, dos opresores uniformados y un sujeto cuyo 
rostro estaba cubierto por un saco oscuro quien además llevaba un collar similar a un 
grillete alrededor de su cuello. Él estaba esposado y su inquietud era notable a pesar de no 


poder moverse. 


En cierto momento el vehículo se detuvo en un semáforo en rojo. El oficial que 
manejaba aprovechó para revisar las notificaciones en su Argos. De repente la patrulla se 


tambaleó por un fuerte golpe que se sintió en el frente. 
—:¿Qué carajos fue eso?! —Preguntó uno de los opresores en la parte trasera. 
—No... no lo sé. —Afirmó el opresor que manejaba el vehículo. 


Este último fijó sus ojos en el capó del transporte, al no notar anomalía alguna tanto él 
como sus compañeros le echaron la culpa a los mecanismos hidráulicos del vehículo que 


hacía ya mucho que no reparaban. Después uno de ellos sugirió usar la sirena para cruzarse 
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el semáforo en rojo pues este no cambiaba a verde, así el vehículo continuó recorriendo las 


calles con el sonido de la sirena haciendo que los demás vehículos le cedieran el paso. 


El transporte llegó a una autopista que también tenía los semáforos en rojo, impidiendo 


que una larga fila de vehículos se moviera y dejando el lugar prácticamente vacío. 


Uno de los opresores en la parte trasera silbó—Ni un solo vehículo, ha de ser nuestro 


día de suerte. 


—¿Habrá ocurrido algo? —Se preguntó el que manejaba. 


Antes de que alguno de sus compañeros pudiera responder cerca del parabrisas apareció 
lo que parecía ser un brazo que flotaba en el aire, este empuñaba una lata de aerosol negro 


que presionó para rápidamente comenzar a cubrir la superficie del parabrisas. 


Los opresores en la parte trasera se sorprendieron y pusieron en guardia, el que 


manejaba se vio obligado a frenar al no poder ver el camino. 


Los tres dentro del vehículo prepararon sus pistolas para disparar, mientras esto ocurría 


escucharon lo que parecían ser pisadas en el techo. 


Los dos en la parte trasera vieron como los cerrojos de la puerta se movía y esta se abría 
levemente, del pequeño espacio entre las puertas se mostró un haz de luz dorado, este se 
dividió en varios como si se tratase de una serie de hilos y de estos se formó una imagen 


holográfica tridimensional con la apariencia de una persona. 


Esta era una joven de cabello largo y complexión mediana, su rostro era cubierto por un 
tapabocas y unas gafas mientras que su largo cabello era adornado por una diadema con lo 


que parecían ser orejas de conejo. 
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Se trataba de Emery, quien a través del holograma dijo: 


—Buenas noches. Disculpen la intromisión. Necesitamos a ese sujeto. —El holograma 
de Emery señaló al hombre esposado con la capucha sobre la cabeza. —Si nos lo entregan 


nos retiraremos y nadie saldrá herido. 


—-¿Quién...quién demonios eres? —Preguntó uno de los opresores. —Este hombre es 


un criminal. 


—Ese hombre tiene una recompensa. Merece ser llevado a un juzgado de agentes antes 


de que le den sentencia los opresores. 


—Así que ustedes dos son caza recompensas. —Afirmó el otro opresor. —Tú y el tipo 
invisible de hace rato tienen agallas. ¿Sabes que si nos comunicamos con nuestros 


compañeros este lugar estará lleno de oficiales? 


——““Pueden intentarlo” . —La voz de Rune fue emitida por una de las radios del 
vehículo. 

—¡¿Qué?!¿ Dónde estás? 

—“Sus Argos siempre usan el mismo código, hackearlo ya ni es divertido. Por favor 


intenten llamar a sus amigos.” 


Los tres opresores, con algo de nerviosismo, trataron de contactar a sus compañeros, 
pero en sus Argos solo aparecía la imagen burlona de un emoji con la lengua afuera y un 


peinado de flequillo negro similar al de Rune. 
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—Como pueden ver mi compañero ya nos aisló. —Dijo el holograma de Emery— 


Ahora les recomiendo que se apresuren a liberar al sujeto de sus esposas. 


—No lo entienden... —Dijo uno de los opresores—£l es peligroso, tiene habilidades 


únicas que pueden poner en peligro a la sociedad. 


—Eso no nos incumbe a nosotros. Libérenlo o nos veremos forzados a matarlos. 


—““Morir por un cortocircuito en sus instalaciones de seguridad duele muchísimo”. — 


La voz de Rune volvió a escucharse dentro del vehículo—“Les daré treinta segundos.” 


Finalizada esta frase los opresores vieron como en sus argos aparecía un número treinta 


que descendía como si de un cronómetro se tratase. 


Los que estaban sentados junto al prisionero se apresuraron a sacar sus llaves y con esta 
le quitaron las esposas, el holograma de Emery le informó de esto a Rune y la cuenta 
regresiva en los Argos de los opresores se detuvo en doce, lo cual los hizo suspirar de 


alivio. 


Seguidamente Emery le solicitó al opresor que estaba al volante que abriera las puertas, 
él con algo de renuencia obedeció. Las puertas traseras se abrieron lentamente y los tres 
opresores contemplaron la imagen de cinco drones que volaban frente a ellos, uno de estos 
proyectaba el holograma de Emery, mientras que los otros cuatro tenían pequeños cañones 


con los cuales apuntaron al interior del vehículo. 


—No se preocupen, no les dolerá hasta que se despierten. —Dijo el holograma de 


Emery con una sonrisa mientras cerraba los ojos y chasqueaba los dedos. 
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Los opresores vieron con pavor como uno de los drones disparaba un proyectil que 
rompió el vidrio que separaba la zona del conductor de la parte trasera del vehículo, este no 
lo hirió sino que formó un agujero en la radio. Después los tres que quedaban dispararon 
cada uno un dardo a los opresores en el cuello, estos apenas reaccionaron y cayeron al suelo 


poco después con sus cuerpos pesados y jadeantes. 


El sujeto que transportaban se agachó y vio a uno de los opresores notando que solo 
estaba inconsciente, esto al tiempo que con su mano izquierda y de manera sigilosa le 


quitaba las llaves del cinturón. 


—Tú, el prisionero. —Dijo Rune quien caminaba debajo de los drones y se retiraba la 


capucha para desactivar su invisibilidad. 
—SÍ... SL. ¿Qué pasa? —Preguntó él mirando a Rune con nerviosismo. 
—Quítate esa bolsa de la cabeza, esos tres solo están inconscientes no te preocupes. 


El prisionero obedeció y con su mano derecha se retiró la bolsa negra que cubría su 
rostro, con un sutil además bajó esta y colocó las llaves que le había quitado al guardia 


dentro. Él observó a Rune y al holograma de Emery directamente. 


El holograma proyectó un cartel de búsqueda en el que se mostraba el rostro de un 


joven de cabellos grises trenzados, tatuajes metálicos en el rostro y perforaciones. 
—-¿Es €l? —Preguntó Rune. 


El holograma movió el cartel sobre el rostro del joven, este se volvió verde y mostró la 


leyenda “positivo”. 


—+Es el correcto. —Afirmó Emery para después retirar el cartel. 
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Rune caminó y subió a la patrulla, entonces dijo: 


—Tú eres Shaka, ¿verdad? 


—SÍ... ese es mi nombre. —Respondió Shaka con timidez. 


—Se que es algo repentino, pero tenemos que llevarte con nosotros. 


—¿A dónde?¿A otra celda? 


—Nuestros empleadores solo quieren analizar tu Argos y hacerte unas cuantas 
preguntas. —Explicó el holograma de Emery—sabemos que te han querido encerrar 
muchas veces. Sea lo que sea que tengas en tu Argos debe ser muy importante para ti, pero 


si quieres que te dejen de seguir lo mejor será entregarlo. 


—Yo que tú la escucharía. —Sugirió Rune—De lo contrario le puede decir a esos 


drones que te duerman en un segundo. 


Shaka observó los drones que volaban a pocos metros de él con sus cañones 
apuntándole, él se limitó a colocar sus manos dentro de los bolsillos de su pantalón al 


tiempo que dejaba caer la bolsa y entonces dijo: 


—+Está bien pero no me esposen de nuevo. 


—Sin esposas lo prometemos. —Dijo Rune. 


Seguidamente los dos bajaron del vehículo, el holograma de emery tocó el comunicador 
en su oreja y dijo “colette ya te lo puedes llevar”, para después dejar de ser proyectado. Los 
cinco drones volaron por lo alto de la autopista desapareciendo en la oscuridad de la noche 


mientras Rune y Shaka esperaban cerca de la patrulla. 
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Tras un par de minutos de incómodo silencio apareció a lo lejos una luz que se hacía 
más grande y se bifurcaba en dos, se trataba de una moto cuyas negras ruedas resonaban a 
medida que se aproximaba. Esta se detuvo hasta quedar frente a Rune y a Shaka. La piloto 
los miró y oprimió su casco el cual se redujo por movimientos mecánicos hasta que quedó 


en forma de un collar alrededor del cuello de Colette. 


—Hola Rune, Emery me dijo que todo va bien hasta ahora. —Dijo ella acomodando las 


hebras azul oscuro de su cabellera. 


—Todavía falta mucho, —respondió él—este tipo es el objetivo, por favor llévalo al 


punto de encuentro. 


—Entendido, tú el de las trenzas, súbete. —Colette le ordenó a Shaka mientras le 


ofrecía un grueso collar metálico similar al que ella portaba. 


Shaka no dijo palabra, él tomó el collar y se lo acomodó en el cuello, justo debajo de 
donde llevaba puesto el que asemejaba a un grillete, este se transformó en un casco gris 
similar al de Colette, seguidamente él se puso en la parte trasera de la moto y rodeó la 


cintura de Colette. 


Esta última se despidió de Rune quien se cubrió con su capucha y desapareció al 


volverse invisible. 


De esta forma los dos emprendieron el recorrido a través de la solitaria autopista. 


Transcurrieron cinco minutos hasta que atravesaron esta larga carretera, una vez ahí se 


movieron entre los demás vehículos, mezclándose de manera constante pero sigilosa. 
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En eso Colette recibió una transmisión en su Argos, en esta aparecía el avatar 
holográfico de Emery indicándole que faltaba poco para llegar con los demás, ella iba a 


cortar la comunicación cuando de pronto sintió una señal de emergencia de sus drones. 


Colette no tuvo tiempo de preguntarle acerca de esto pues ella sintió como varios 


vehículos se acercaban detrás de ella y disparaban proyectiles hacia la moto. 


Ella trató de maniobrar con dificultad en lo que escuchaba como Shaka expulsaba 


quejidos de incomodidad. 


Fueron unos pocos pero no por ello menos tensos minutos de persecución, Colette 
escuchaba como el rojo blindaje de la moto era impactado por los proyectiles. Ella entonces 
notó que habían llegado a una curva que se hallaba encima de otra carretera, una que era en 


sí un camino directo al punto de encuentro con sus compañeros. 


—Sujétate fuerte. —Le indicó Colette a Shaka en lo que aceleraba hacia la curva. 


Shaka solo pudo apretar sus brazos alrededor de la cintura de Collete y cerrar los ojos. 


Colette entonces dirigió la moto hacia la curva y activó los repulsores magnéticos de las 
ruedas para hacer que esta brincara. El vehículo cayó a gran velocidad hacia la carretera, 
ella lo inclinó hacia su costado izquierdo y frenó ayudándose con su pie para derrapar con 


mayor precisión. 


La moto se detuvo dejando marcas en el suelo, Shaka tembló levemente y abrió los ojos 


notando que estaba sano y salvo. 


—+Enmery, tomé un atajo ¿puedes verme? —Dijo Colette empleando su Argos—Hacia 


donde nos dirigimos. 
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—Sigue a mis golondrinas, —respondió Emery— los guiarán al lugar, es un edificio 


con luces celestes. 


Colette divisó uno de los drones de Emery sobre su cabeza, seguidamente ella arrancó 


la moto y con ella fue detrás del pequeño autómata. 


Recorrieron la carretera hasta llegar al edificio indicado por Emery, este era de unos 


diez pisos, de color negro y con luces celestes que se reflejaban en los charcos en el piso. 


Colette le dijo a Shaka que entrara en lo que ella, mediante de su Argos, hacia que la 
moto se moviera hacia el estacionamiento. Shaka abrió la puerta y casi de manera 
inmediata escuchó una explosión sobre su cabeza, se trataba de la golondrina de Emery, la 


cual había sido destruida por un ataque de uno de los hombres que estaban a lo lejos. 


Colette empuñó un fusil negro de tamaño mediano que levaba en la cintura y empleó la 


mirilla de este para enfocar a sus atacantes. 


Eran unos veinte hombres, todos descendían de vehículos de cuatro ruedas o de motos y 
al frente se hallaba uno con un cañón de gran tamaño que todavía humeaba. Su semblante 
era fuerte, lucía patillas color café que le llegaban hasta la barba y portaba un uniforme un 


tanto diferente al de los demás, con mas armadura y armamento, debía ser su capitán. 


Colette vio como tanto él como sus hombres empuñaban sus armas y se acercaban al 
edificio, ella rápidamente transformó su fusil en un rifle que se acopló a su hombro y con 


este comenzó a disparar. 


Se inició un tiroteo entre ella y los sujetos de afuera, Colette le ordenó a Shaka que 


abriera la puerta, él obedeció y ella le siguió. 
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Una vez dentro Colette oprimió un botón rojo en uno de los muros y una persiana 
metálica bajó sellando la entrada, los disparos todavía se escuchaban impactando contra el 


exterior. 


Shaka le señaló a Colette otro dron que sobrevolaba cerca de ellos, ella volteó a verlo y 
este proyectó la imagen de una flecha para después moverse hacia el pasillo. Colette y 


Shaka lo siguieron. 


El dron los guio hasta el ascensor y los dos ingresaron, Colette oprimió el botón del 
décimo piso y este ce cerró. Subieron hasta el punto más alto del edificio y corrieron por el 
pasillo hasta llegar a una amplia sala similar a las que son utilizadas para las reuniones 


corporativas. 


Allí estaban sus compañeros, tanto Emery y Rune como los otros diez. 


—-Estás bien? —Le preguntó Lucille a Colette. 


—Sí, —respondió ella—Jean-jacques recibió unos disparos, pero aparte de eso estamos 


bien, los dos. 


El grupo fijó su mirada en Shaka quien miraba a los lados confundido. 


— Así que este es el sujeto que tanto buscan. —Dijo Signe aproximándose e 


inspeccionando a Shaka—no se porqué tanto alboroto por este flacucho. 


—-Yo... ¿ustedes me protegerán? —Preguntó Shaka. 


—Esos de allá no te van a atrapar ni herir mientras estés bajo nuestro cuidado, eso te lo 


aseguro. —Expresó Karl con seguridad. 


438 


—Solo nos pidieron que te lleváramos con nuestro contratador para que analicen tu 
Argos. —Afirmó Lucille—Si robaste información o algo por el estilo lo mejor será que la 
devuelvas. Puede que no lo parezca, pero quienes solicitan nuestros servicios suelen ser 


mas comprensivos que los opresores. 


—Todos son iguales... opresores, caza recompensas, todos me buscan y me encierran. 


—Espetó Shaka con disgusto. 


—Sé que esto puede ser difícil, pero cuando nos encarguemos de esos sujetos de allá 


afuera te llevaremos a un lugar más seguro, solo confía en nosotros un poco. 


—+Esos tipos los matarán y me llevaran con ella otra vez. Esos malditos de Nergal son 


unos sanguinarios. 


—¿Nergal? —Preguntó Lucille confundida y abriendo sus ojos como platos. 


Shaka abrió su boca pero sus palabras fueron ahogadas al mirar por la ventana y 
observar una serie de luces que se aproximaron hasta llegar a las ventanas, se trataban de 
proyectiles explosivos que rompieron las ventanas expulsando trozos de vidrio que 


obligaron a los O.C a cubrirse. 


Lucille cubrió con su cuerpo a Shaka y al recuperar la calma le pidió a Emery que le 
dijera lo que ocurría. Emery observó con su Argos la cámara de uno de los drones que 
volaba por encima del edificio. Allí vio como los sujetos de Nergal, los hombres de Ishtar, 


caminaban por la superficie del edificio donde no habían ventanas. 


Ella le ordenó a su dron que le disparara a uno de estos pero fue inútil, su armadura lo 


repelió y ellos parecían acercarse cada vez mas rápido. 
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Emery le informó a Lucille y ella sin titubear les dijo a los demás que ese prepararan. 


Le indicó a Ryou y a Rune que protegieran a Shaka en lo que los demás peleaban. 


Pocos segundos después de decir esto los hombres de Nergal brincaron por las ventanas 


carentes de protección y empuñaron sus armas. Así comenzó la confrontación. 


Carrie y Holger arremetieron con ímpetu y atacaron empleando sus instalaciones. 
Holger se movía a una velocidad inhumana con el impulso de sus piernas mientras que con 


sus brazos golpeaba con tal fuerza que los trozos de vidrio se levantaba del suelo. 


Carrie por su parte llevaba instalaciones similares a guanteletes dorados con negro que 
lucían el triple de gruesos que sus brazos, sin embargo los movía con fluidez y fuerza por 


iguales. Con ellos asestó varios golpes a sus enemigos quienes solo pudieron retroceder. 


Uno de ellos empuño dos pistolas y comenzó a disparar, ella se cubrió con sus gruesos 
guanteletes pero al no poder moverse accionó estos, el grueso par de puños se dividió en 
tres brazos cada uno, seis en total, mas delgados pero mucho mas veloces. Carrie giró estos 
como si de un ventilador se tratase y evitó las balas, seguidamente ella se aproximó a su 


agresor y lo golpeó con una serie de rápidos puñetazos. 


Al ver esto otro de los sujetos trató de dispararle por la espalda, sin embargo la bala fue 
desviada por una de las hojas de la espada de Signe, este último le sonrió a su esposa quien 


le devolvió el gesto. 


Así continuó la lucha. 


Todos hacían uso de sus armas para combatir a sus enemigos. Claudine con un par de 
estoques eléctricos, Lucille dos látigos de plasma que podían derretir levemente la 


armadura de sus oponentes así como también electrocutarlos; Nicole tenía discos luminosos 
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que rebotaban en las paredes y el piso y podían cortar las zonas del cuerpo desprotegidas 
para luego retornar hacia ella. Hjerdis por su parte llevaba una serie de cuchillos de plasma 


en su cuerpo los cuales podía hacer levitar, lanzar y devolver a su antojo. 


Kyou hacía girar su guadaña para mantener a raya a sus oponentes mientras que Rune 
les disparaba con una pistola de muñeca. Ellos dos se encargaban de evitar que Shaka fuera 


herido o capturado. 


Este último de manera discreta tomo las llaves que le había quitado al opresor de la 
patrulla que ocultaba en su bolsillo, con estas se liberó del grillete alrededor de su cuello. Al 


hacer esto él pudo ver la señal de conexión de su Argos y sonrió levemente. 


Lo anterior no duró mucho, ya que desde arriba cayó uno de los miembros de Nergal 
que se había pegado al techo con sus botas magnéticas. Él sujetó firmemente a Shaka por el 


cuello y lo alejó de Rune y Kyou. 


El resto de los O.C se distrajeron por esto haciendo que les fuera más dificil el 


coordinarse en la lucha. 
Rune y Kyou trataron de rescatar a Shaka, pero sus oponentes los mantenían ocupados. 


En eso Shaka vió como Holger utilizaba sus instalaciones en brazos y piernas y con 
estos noqueaba a uno de los hombres. El meditó un par de segundos en lo que era arrastrado 
cerca de la puerta, lo siguiente fueron sus ojos cerrándose y el sonido electrónico de su 


Argos activándose. 


El hombre que retenía a Shaka notó como este ya no se resistía y su cuerpo se hacía 
pesado, todavía respiraba y no se le veía herido por lo que pensó que solo se había 


desmayado. 
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El capitán de los hombres de Nergal vio esto y se percató de que Shaka se había 
liberado del grillete en el cuello. Por esto se alejó de Signe con quien peleaba y ordenó con 


un grito autoritario a sus hombres que pusieran su Argos en modo “interferencia”. 


Todos acataron la orden y se pausaron un momento para configurar el dispositivo en sus 


ojos, después retomaron la pelea. 


Holger iba a ser atacado por un sujeto con una masa magnética, sin embargo él se 
movió con rapidez y esquivó el ataque. Seguidamente él sujetó la masa, se la quitó al 
hombre y comenzó a golpearlo con esta de manera salvaje hasta que su cuerpo quedó hecho 


una mancha roja en el piso. 


Sus compañeros observaron esto con extrañeza pues no era normal ver a Holger 


sobrepasándose tanto con un enemigo. 


Pasado esto Holger arrojó la masa hacia la puerta, rompiendo esta y por poco hiriendo a 


Kyou y a Rune. 


El hombre que sujetaba a Shaka se sorprendió y volteó a ver la puerta que estaba abierta 
de par en par, esta distracción fue suficiente como para que Holger se impulsara con las 


instalaciones de sus piernas y quedara justo frente a él. 


El hombre no pudo negociar o gritar, Holger sostuvo su cabeza con sus manos y la 


apretó con fuerza hasta que estalló. 


Esta vez fueron el capitán de Nergal y sus hombres los que se sorprendieron. Ellos 
vieron como Holger tomaba el cuerpo de Shaka y lo cargaba en sus brazos para después 


correr hacia la puerta, desapareciendo en el pasillo. 
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El capitán de Nergal ordenó que se retiraran, sus hombres detuvieron la lucha y salieron 
por las ventanas, algunos bajaron mientras que otros subieron empleando sus botas para 


caminar por la estructura de metal. 


—¿A dónde fue Holger? —Preguntó Hjerdis. 


—Se llevó a Shaka y corrió por el pasillo. —Respondió Karl—Valos, hay que seguirlo. 


El grupo salió del lugar y siguió el rastro de Holger, Emery usó sus drones para buscar 
en el edificio mientras que Rune se colocaba unas gafas para revisar la huella térmica de las 


instalaciones de Holger. 


No tardaron mucho en dar con él, estaba en el quinto piso, cerca de una ventana. 


Los O.C llegaron al lugar y vieron a Holger quien todavía sujetaba a Shaka en sus 


brazos en lo que se colocaba junto a la ventana al punto de casi tocarla. 


Allí, Karl se aproximó y dijo: 


—Grandote, ¿estás bien? No sé que estas pensando pero sea lo que sea será mejor que 


nos cuentes. 


Holger no respondió, él sujetó con fuerza a Shaka y miró uno a uno a sus compañeros 


con nerviosismo. 


—Grandote, por favor suelta a ese esqueleto lleno de piercings y ven con nosotros. — 


Dijo Hjordis acercándose a Holger. 


—:¡No me llames así! —Exclamó Holger con enojo. 


—-¿Qué? Pero si te hemos dicho así desde hace siglos. 
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—;¡No me digas esqueleto...! 


Holger casi se muerde la lengua luego de ir esto. En los rostros de los O.C se notó 


confusión. 


Claudine quien miraba atentamente a Holger vio a Shaka quien estaba inconsciente y 
sin su grillete en el cuello. Luego ella recordó como los que los habían contratado les 
dieron la instrucción de no quitarle el dispositivo. En ese momento ella se dio cuenta de lo 


que ocurría y dijo: 


—Es él. Es Shaka, él tomó el control del cuerpo de Holger. 


—¿Qué dices? —Preguntó Hjerdis. 


—Por eso dijo que lo llamaste esqueleto. Por eso actúa tan raro. Miren a Shaka — 
Claudine señaló a este—no tiene el collar ni se mueve, ¿Recuerdan lo que nos dijeron los 


contratadores? 


En ese momento todos cayeron en cuenta de que lo que Claudine decía tenía sentido. 


Holger sin embargo mostró una expresión llena de desesperación, él le dio un fuerte 


golpe a la ventana con su puño y rompió esta. 


Los demás trataron de correr para detenerlo, pero a la distancia a la que se encontraban 


no llegarían a tiempo antes de que saltara. 


Cuando ya estaba flexionando sus piernas para brincar Holger vio como su Argos 
parecía sufrir de interferencia, esta misma hizo que su cuerpo se tensara y le fuera difícil 


moverse. 
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Con un gran esfuerzo volteó su cabeza y vio como Rune oprimía su sien con sus dedos 


índice y medio. Su ojo cintilaba y su expresión denotaba concentración. 


Los demás aprovecharon esto y entre todos sujetaron a Holger y lo tiraron al piso. 


Una vez allí Karl, Signe, Arvid y Carrie retuvieron sus extremidades en lo que Rune se 


aproximaba y colocaba un cable en una pequeña entrada en la nuca de Holger. 


En el Argos de este último se mostró estática y las imágenes se fragmentaron. Segundos 
después Shaka despertó y lo primero que vio fue a Colette y a Hjerdis empuñando sus 


respectivas armas frente a su cara. 


Holger recobró el sentido unos segundos después y preguntó sobre lo que ocurría y el 
por qué lo sujetaban de esa forma, ya que, según él, no recordaba nada de lo ocurrido hacía 


solo unos minutos. 


El grupo decidió movilizarse hacia uno de los cuartos del quinto piso, este era una sala 
llena de aparatos electrónicos y cableado. Una vez allí Nicole ató las manos y pies de Shaka 


con sus boleadoras, después Hjerdis dijo: 


—Muyy bien cara metálica. Será mejor que nos digas qué le hiciste al grandote o me 


encargaré de desollarte vivo aquí mismo. 


—Hjerdis, no seas así, solo lo vas a asustar. —Sugirió Karl. 


— ¿Viste lo que hizo? No podemos confiar en él. Mejor busquemos esa cosa que tenía 


en el cuello y pongámosela de nuevo. 


—Yo... la rompí. —Confesó Shaka. 


—-¿Qué dices? —Preguntó Emery. 
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—-Yo... mientras tomaba prestado a su amigo pisé el collar y este se rompió. 
El grupo se quedó en silencio durante unos segundos, tras esto Lucille dijo: 


—-¿A qué te refieres con “pedir prestado”? Dinos ¿Cómo pudiste hacer eso? ¿Quién 


eres? 
Fue allí que Shaka, tras meditarlo un poco, decidió confesarles todo. 


Desde muy joven le diagnosticaron un cerebro con una estructura anormal. Salvo por un 
par de problemas de aprendizaje todo fue normal en su vida, eso fue hasta que a los diez 


años le implantaron el Argos en su ojo. 


Este funcionaba de manera correcta, pero Shaka notó que podía manipular ciertas 
funciones del Argos de otras personas como si se tratara de un hacker, no solo eso, sino que 
si se concentraba era capaz de tomar el control de sus cuerpos y sus sentidos. Era como si 


cambiara de cuerpo con la otra persona. 
Sin embargo al hacerlo su cuerpo quedaba inconsciente y desprotegido. 


El comenzó a usar esta capacidad para una que otra travesura juvenil, eso hasta que se 
dio cuenta de que no solo podía ingresar en las cabezas de otras personas, sino que era 


capaz de hacer que otras intercambiaran entre sí. 


Usó esto para vender sus servicios en el mercado negro de Los Eliseos. Casi siempre 
eran deportistas que querían hacer trampa para apuestas ilegales o pervertidos que deseaban 


vivir experiencias en el cuerpo de otras personas. 


El ganó mucho dinero de esta forma, esto fue hasta que comenzó a ser buscado por 


personas muy malas del bajo mundo. Algunos quería hacer que personas importantes 
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firmaran documentos y que cometieran “suicidio”, otros solo querían que controlara el 


cuerpo de ciertos individuos para sacarles los órganos y venderlos. 


Esto hizo que Shaka huyera durante mucho tiempo hasta que fue interceptado por el 


grupo Nergal y llevado ante su líder, Ishtar. 


Ella le ofreció un trato, le ayudaría a salir de la ciudad y cambiar su identidad para 


empezar de cero en otro lugar y a cambio el la ayudaría con un experimento. 


Shaka teniendo pocas opciones aceptó. Ishtar lo dejó en su base de operaciones y lo 
llamaba cada cierto tiempo para pedirle que usara su cualidad para hacer que ciertas 


personas cambiaran sus cuerpos, pero no con otras, sino con ellas mismas. 


Shaka le dijo que era inútil, pero Ishtar insistía en que funcionaría, sumado al hecho de 
que a estos sujetos de prueba se les inyectó una droga que según ella ayudaría con el 


proceso. 


Además de esto Ishtar grabó una serie de palabras en un idioma que él no entendía y le 


pidió que las reprodujera en el Argos de la persona cuando fuera a intercambiarla. 


Así hubieron muchas pruebas fallidas, pero en una de estas Shaka logró lo que Ishtar le 
pedía. Un joven universitario cambió con una versión de sí mismo de siglos atrás, en un 


lugar que parecía ser el continente Africano. 


De la misma forma Ishtar le hizo repetir el proceso con otros cuatro sujetos, todos 


fueron un éxito. 


Tras esto ella deseaba que él intercambiara las memorias de los sujetos de todas las 


vidas que tuvieron en el pasado, pero Shaka solo pudo hacer esto de manera parcial con uno 
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de ellos ya que él aprovechó una distracción en la que uno de los hombres que lo vigilaba 


ordenó un pedido de comida. 


Shaka intercambió su mente con la del repartidor y atacó al guardia para después robar 


su moto y huir. 


Tras esto sobrevivió como pudo en los barrios bajos de la ciudad hasta que los 
opresores lo capturaron. Ellos analizaron su Argos y gracias a su reputación supieron de sus 
capacidades, por ello le colocaron un collar que bloqueaba la conexión de su Argos para 


que no usara su don. 


—Y así fue como pasó, eso hasta que ustedes me liberaron hace poco. —Shaka finalizó 


con una expresión llena de melancolía. 


—Espera un momento... —Dijo Rune con un tono dudoso— ¿dijiste que te hicieron 


intercambiar a esas personas con ellos mismos pero de otro lugar? 


—Más que otro lugar es otro momento. Necesito datos específicos de la persona que 
quiero intercambiar, pero todo eso normalmente está en el Argos así que nunca hace falta. 


Pero esa mujer me pidió que los intercambiara con sus memorias de años específicos. 


—Mencionaste que el primero fue en un lugar como áfrica ¿no es así? —Inquirió 


Emery—¿Qué hay de los demás? ¿Los otros cuatro 


—No recuerdo muy bien a cada uno, —aclaró Shaka—pero el de la chica rubia era un 
pueblo en las montañas con mucha niebla, creo que hablaban inglés o latín. Habían 


caballeros con espadas y todo eso. 


—Probablemente era del reino unido. —Dijo Lucille. —¿Y el resto? 
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—El alto y delgado si fue mas fácil, estaba en un país en guerra, con militares y 


tanques, como de esas películas de la segunda guerra mundial, creo que pudo ser Alemania. 
—¿Hablaban de esta forma? —Preguntó Lucille hablando en alemán. 


—Sí, creo que sí. Había otro, uno rubio de pocos ánimos, en su pasado vi mucha nieve, 
el mar, y creo que gente peleando y muriendo, usaban armas antiguas y vestían pieles de 


animales. 
—+Eso suena como a- 


—¿Eran nórdicos? —Karl interrumpió a Lucille—¿Hablaban con esta lengua o una 


similar?—Le preguntó a Shaka en islandés. 


—Mas o menos, aunque no estoy seguro. —Respondió él —El último, ese era de gran 
interés para esa mujer. El venía de una época llena de conflicto, la gente vestía túnicas y él 


usaba una armadura con un escudo y una lanza, parecía ser alguien importante. 


—¿Un escudo y una lanza? —Preguntó Rune—Eso me suena a Grecia o algún sitio 


cercano. 


——Puede ser. Esa mujer quiso que él fuera el primero al que le intercambiara todas las 


memorias. 
—¿Intercambiar todas? —Preguntó Emery—¿A qué te refieres? 


—Ella inicialmente me pidió que moviera los recuerdos del pasado de cada uno y las 
reemplazara por los del presente, sin embargo también quería que ellos tuvieran todos sus 


recuerdos de otras épocas aunque con menos claridad que la primera. Con ese tipo, Cleon 
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creo que era su nombre, lo hice un par de veces, no vi muy claramente pero eran épocas 


llenas de conflicto y violencia, antes de continuar me escapé. 


—Djjiste algo acerca de unas palabras que ella te hizo reproducir en sus Argos antes de 


intercambiar sus memorias. —Afirmó Lucille—¿Recuerdas cómo eran? 


—Puedo reproducirlas en sus Argos si así lo desean. 


—No intentes nada raro palo de escoba. —Expresó Hjerdis con uno de sus cuchillos 
todavía junto a la garganta de Shaka—No quiero que te robe el cuerpo de algunos de 


nosotros como hiciste con el grandote. 


—No lo voy a hacer si me tienen así, mi habilidad no es permanente, si alguien se aleja 
mucho de mi Argos, mas o menos un kilómetro, y creo que si llegara a morir esta se 
desactivaría. —Afirmó Shaka—No puedo intercambiar las mentes de las personas, solo 
hacer que experimenten las sensaciones y el control sobre el cuerpo de otras con sus Argos, 


todos conservan sus cerebros y cuerpos. 


—Hjerdis no te preocupes. —Dijo Rune en lo que oprimía botones en una pequeña 
tableta en su mano. Voy a fragmentar y reproducir exceso de datos en los Argos de todos 
excepto de uno, a esa persona la tendré conectada por uno de mis cables. —Rune movió el 
objeto en cuestión en su mano—si llega a pasar algo lo puedo desconectar manualmente 


como hice con el grandote. 


—S1 lo desean yo puedo ser el voluntario. —Holger se ofreció levantando levemente la 


mano. 


—No arriesgaremos esos brazos tan fuertes y ese corazón tan grande tuyo. —Dijo Karl 


tocando el hombro de su compañero—Lo haré yo. 
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—-¿Qué?—Cuestionó Lucille—Pero no estamos seguros sl... 


—Lo mejor será que lo escuche alguien que sepa bien esos sonidos de la canción y los 


versos, tú y yo somos los predilectos, pero deja que yo lo haga, por favor. 


Karl apretó levemente la mano de Lucille, ella con renuencia aceptó, no sin antes 


advertirle a Shaka que no intentara nada raro. 


Así Shaka activó su Argos y le reprodujo las palabras que Ishtar le hizo usar durante los 
experimentos con los sujetos de prueba. Karl escuchó estas y notó esa sensación familiar, 


esos sonidos guturales similares a los de la canción, era innegable su parecido. 


Lucille se percató de que las pupilas de Karl brillaban en tono azul verdoso como era 


normal cuando el cantaba la canción. 


Al finalizar Karl le pidió a Shaka que le enviara un archivo de estas palabras para todos 
sus compañeros el aceptó, no sin antes pedirle a Hjerdis que lo dejara de amenazar, ella 


accedió al ver lo emocionado que se encontraba Karl. 


El grupo discutió todo lo que les había dicho Shaka durante unos minutos. Pasado esto 
Emery recibió una alerta de sus drones, uno en el techo y otro en la primera planta, ambos 


fueron derribados y ella perdió la conexión. 


Los demás se enteraron de esto y escucharon como los sujetos de Nergal forzaban su 


entrada en el edificio. 


—-¿Qué ocurre? —Preguntó Signe. 


— Ya entraron. —Respondió Rune mientras revisaba las cámara de seguridad— 


Maldición, están entrando por la azotea y la primera planta, creo que nos quieren acorralar. 
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—¿Cómo saben donde estamos? —Preguntó Carrie. 


—-¿Es por ti? —Le pregunto Hjerdis a Shaka en un tono amenazante. 


—Yo no hice nada. —Respondió Shaka. 


—En realidad creo que es culpa de todos. — Afirmó Rune. 


—-¿A qué te refieres? —Cuestionó Hjerdis. 


—Según mi Argos esos malditos están usando una frecuencia especial para rastrear 
nuestros Argos e instalaciones. De los que usan los opresores, uno de esos tipos de seguro 


perteneció a ellos. De seguro fue ese de las patillas y la armadura, lucía experimentado. 


—¿Quieres decir que saben en dónde estamos justo ahora? —Preguntó Nicole. 


—Según veo pueden localizarnos en cualquier lugar del edificio. —Rune revisaba sus 
dispositivos tratando de hallar una forma de evitar el rastreo—No puedo bloquear la señal 


sin conectarme directamente al opresor que la envía, malditos cerdos. 


——Debemos movernos. —Afirmó Lucille—-Si Ishtar busca a Shaka entonces debe ir con 


nosotros, no se lo vamos a dar al que nos contrató ni a Nergal, tenemos que protegerlo. 


—Estoy de acuerdo. —Dijo Karl poniéndose de pie junto a Lucille. 


—Esperen, creo que acabo de ver algo. —Dijo Rune—Al parecer hubo una 
interferencia en el rastreo de nuestros Argos, fue mas o menos cuando ellos salieron del 


edificio y terminó cuando Shaka se despertó, y solo le ocurrió a Holger. 


El grupo volteó a ver a su compañero quien lucía igual de extrañado que el resto. Sin 


perder un solo momento Rune le preguntó a Shaka: 
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—Dime, ¿Tu peculiaridad puede afectar el rastreo de los opresores sobre los Argos de 


otras personas? 


—Sí, es decir, cuando intercambio las mentes el sistema de los Argos se vuelve una 
combinación de la persona que cambia con el huésped, —Afirmó Shaka—por ello los 


opresores no pueden rastrearlo ya que esa información no concuerda. 


—Ya veo. ¿Y con cuantas personas puedes intercambiar al mismo tiempo? 


—S1 yo intercambio mi mente con otra solo esa, si lo hago con otras personas aparte de 
mi pueden ser decenas, pero necesito tiempo y saber muy bien a quienes intercambio, 


también se me dificulta elegir quien cambia con quién por lo que ese factor no lo controlo. 


—Rune ¿en qué estas pensando? —Le preguntó Karl con curiosidad. 


—Shaka, ¿Cuánto tiempo te tomaría intercambiar a trece personas? 


—nNo lo se, cinco minutos, tal vez seis. —Respondió él. 


—Esos malditos no tardarán ni dos en llegar aquí. Emery ¿tienes bombas de humo? 


—Sí, tengo algunas. —Afirmó ella—Pero me quedan pocas golondrinas, no se si pueda 


arrojarlas todas antes de que las destruyan. 


—”Prepara las que puedas, los demás estén en posición para pelear, y Shaka. 


—-¿Sí? —Preguntó él. 


—Prepárate para usar tu don con todos nosotros. —Finalizó Rune ajustándose la 


capucha. 


ES 
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Los hombres de Nergal caminaban por el pasillo del cuarto piso, estos mantenían sus 
armas levantadas a espera de un ataque, el capitán estaba delante de ellos con una mirada 


seria y atento a las señales del resto de sus hombres en el sexto piso. 


—Capitán Howlett ¿debemos seguir? —Preguntó uno de sus hombres. 


—Esperen mi señal luego atacaremos. —Expresó Howlett con firmeza—Recuerden que 
debemos capturar al objetivo con vida, si se desmaya alejen su cuerpo todo lo que puedan 
de ellos. No cambien su Argos del modo interferencia o él podría cambiar su mente con la 


de ustedes. 


—Entendido. —Replicó el sujeto atrás de Howlett. 


El grupo de Nergal subió hasta llegar al quinto piso, ellos se detuvieron y observaron a 
la otra mitad de los suyos descender pos las escaleras que daban al sexto piso. Después 


Howlett les dio la orden de que avanzaran. 


Cuando ya estuvieron a pocos metros de la puerta escucharon el leve sonido de un dron 
sobrevolando cerca de ellos, al mirar por el pasillo observaron a tres de estos 
aproximándose a gran velocidad. Howlett ordenó que les dispararan lo que sus hombres 
hicieron, sin embargo dos de los tres evadieron los proyectiles, uno fue por la escalera de 
abajo y otro por el de arriba. El tercero cayó presa de las balas quedando a los pies de 


Howlett. 


Este último bajó con cuidado la cabeza sin dejar de apuntarle con su escopeta. 


En lo que fue solo un segundo el dron abrió un compartimiento en su interior y de este 
rodó una esfera metálica de color plateado que se abrió en forma de cuña de la cual salió 


una espesa nube gris que llenó rápidamente el piso de humo. 


454 


Howlett le dijo a sus hombres que ajustaran sus mascaras y visores, no obstante la nube 
no era de humo normal, sino que este impedía la visibilidad incluso de dispositivos hechos 


para la visión mejorada. 


Lo siguiente que notaron cuando la bruma empezó a homogeneizarse fue como la 
puerta de la sala de reuniones se abría y de esta salían sus enemigos, quienes cubrían a 


Shaka rodeándolo al tiempo que empuñaban sus armas. 


Así continuó la confrontación entre los O.C y los hombres de Nergal comandados pos 


su capitán, Howlett. 


El grupo se dividió en grupos de tres y cuatro personas, el más grande resguardando a 


Shaka, el cual era compuesto por Rune, Holger, Colette y Lucille. 


Rune disparaba con su pistola al tiempo que usaba su barra extensible para mantener a 


raya a sus adversarios, mientras esto ocurría le preguntó a Shaka: 


—-¿Cuánto tiempo te falta? La neblina no esta hecha para durar mucho. 


—Dame un minuto o dos—Respondió Shaka con los ojos entrecerrados. 


—No creo que tengamos tanto tiempo. —Afirmó Colette disparando con su rifle en 


forma de fusil pequeño—necesitamos separarnos y emboscarlos. 


—Esperen, creo que ya puedo hacerlo. ¿Están listos? 


—Hazlo de una vez. —Exclamó Rune. 


—Les advierto que puede sentirse raro al principio... 


—;¡Solp hazlo! Putain! —Colette gritó con insistencia. 
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Shaka cerró completamente los ojos y accionó una serie de comandos en su Argos. 


Lo siguiente que ocurrió fue una leve interferencia en la visión de los Argos de los O.C, 
similar a la estática de un televisor viejo. Los trece se quedaron quietos solo un segundo y 


después parpadearon con confusión. 


De entre estos Rune, quien insistió tanto con el plan de usar la habilidad de Shaka, se 
mostró confundido al sentir su cuerpo mas ligero, no tener la capucha en su cabeza ni 
blandir ni su pistola ni su barra plegable, en cambio empuñaba un disco luminoso en una 


mano y unas boleadoras en la otras. 


Al mirar a su alrededor observó a Carrie y a Signe quienes se notaban igual o mas 
confundidos que él, se miraban las manos y revisaban sus armas como si fuera la primera 


vez que las utilizaban. 


Rune notó que estaban agachados a cubierto, lo siguiente que hizo fue mirar hacia abajo 
y notar que su atuendo era diferente, llevaba botas y una falda sobre una licra negra, pero lo 
que mas le sorprendió fueron los senos de tamaño mediano en su pecho. Él con una mezcla 
de curiosidad y confusión posó sus manos en estos para después tocar el resto de su cuerpo, 


en uno de sus bolsillos palpó un pequeño espejo para maquillarse y se miró en este. 


Ahí vio el rostro de Nicole, con sus rasgos finos, su lunar debajo de sus ojos 


amarillentos y su cabello ahora teñido de color carmín. 
—-¿Cuál de todos eres tú? —Preguntó Carrie. 


—Yo... soy Rune. —Respondió él con la aguda voz de Nicole. —¿Y ustedes? 


456 


—Sabía que debías ser uno de los chicos. Soy Colette, ¿y tú? —Preguntó Colette 


mirando a Signe a su lado. 


—Soy Arvid. —Respondió él con la voz rasposa de Signe aunque en un tono más 


calmado de lo habitual. 


—Está bien, esto es más raro de lo que esperaba. — Afirmó Rune volviendo a bajar la 


mirada. 


—No lo hagas. —Dijo Colette mirando a Rune con decepción con las azules pupilas de 


Carrie. 
—¿Qué cosa? 
—Los pechos, no te los vuelvas a tocar, ese es el cuerpo de Nicole y tú eres un chico. 


—nNOo lo iba a hacer otra vez, solo me sorprendió un poco estar en el cuerpo de una 


mujer. 


—No lo culpes. —Afirmó Arvid—Yo también me sorprendí mucho la primera vez, al 
menos esta vez volvía tener el cuerpo de un chico, y el de Signe se siente muy fuerte. — 


Arvid miró sus brazos al tiempo que levantaba las espadas. 


Mientras conversaban volvieron a escuchar disparos y vociferaciones de los hombres se 
Nergal, los tres se pusieron a cubierto y usaron sus Argos para tratar de comunicarse con 


sus compañeros, pero era inútil, la habilidad de Shaka no los dejaba. 


Rune usó el Argos de Nicole y accedió a las configuraciones, notando que no recibía 
señales de rastreo de los opresores. El les indicó a sus dos compañeros esto y les dijo que se 


moVvieran. 
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Ambos se levantaron con algo de dificultad al no estar acostumbrados a los cuerpos que 
usaban, sin embargo Arvid movió uno de sus brazos de manera instintiva y desvió una bala 


que iba a chocar contra su hombro. 


Él se dio cuenta de esto y tras meditar un par de segundos empuñó las dos espadas 
luminosas de Signe y con ellas cortó y desvió las balas con relativa facilidad, sonriendo en 


el proceso y sorprendiendo a Rune y a Colette. 
Arvid atacó a dos hombres y estos arremetieron contra él. 


Al ver esto Rune lanzó uno de lis discos de Nicole y este rebotó en el muro y fue hacia 
la cabeza de Arvid, él desvió este con su espada y el arma se encajó en la cabeza de su 


oponente. 


Rune vio esto con preocupación y vergúenza, él oprimió el guante de Nicole con 


digitaciones torpes y el disco volvió a su mano. 


Colette le dijo que no arrojara eso cerca de ella, acto seguido se abalanzó con los 
pesados puños metálicos de Carrie y propinó un golpe a uno de lis hombres cerca de Arvid, 
ella fue con tal fuerza que, si bien impactó con su objetivo, salió volando hasta dar con el 


muro al otro lado de la habitación. 


Arvid y Rune vieron como ella se levantaba con dificultad y llena de escombros que 
ensuciaron la rubia cabellera de Carrie. Sus instalaciones en sus brazos pasaron de ser los 
gruesos puños a los seis brazos delgados, después ella caminó hacia sus compañeros y dijo 


que continuaran, los dos caminaron junto a ella por el pasillo. 
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En otra planta del edificio estaban otros tres miembros peleando, se trataban de Karl, 
Hjerdis y Ryou. Ellos también peleaban de manera poco habitual a como acostumbraban y 


mostrando dificultad al momento de emplear sus armas. 


Karl lanzaba bien sus hachas, pero cuando un enemigo se aproximaba trataba de 
esquivarlo en lugar de encararlo; Hjerdis tenía buena puntería al momento de arrojar sus 
cuchillos, pero cuando quería hacerlos levitar o empuñarlos lo hacía con torpeza y casi 
cortándose ella misma en el proceso; finalmente Ryou, la cual no portaba su máscara, 
movía con agresividad su guadaña, mas esta no parecía sentarle cómoda y trataba de usarla 
alternando de brazo. Entre los ataques de esta última ella dio un potente giro que hizo que 
su torso girase 180 grados de la cintura para arriba, ella quedó inmóvil viendo su parte 


posterior y forcejeando para tratar de regresar a la normalidad. 


En eso un atacante arremetió contra ella, pero fue interceptado por uno de los cuchillos 
de Hjoerdis que se encajó en su pierna, a este le siguieron otros mas que flotaron con rapidez 


y llenaron su cuerpo de la cabeza al torso. 


— ¡Al fín pude hacerlo! —Expreso la persona dentro del cuerpo de Hjerdis dando leves 


brincos en el suelo. 


—Bien hecho Emery. —Expresó la persona dentro del cuerpo de Karl sacando una de 


las hachas del cuerpo de un enemigo—Aunque creo que te sobrepasaste un poco. 


—Manejar estos cuchillos cuando flotan es difícil, Nicole. — Afirmó Emery 
extendiendo sus manos hacia el cuerpo lleno de cuchillos provocando que estos levitaran 


lentamente y volvieran hacia ella. 
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—Hay que darle crédito a Hjerdis, y también a Karl. —Nicole flexionó sus brazos y se 
miró en el reflejo de una pared de cristal —Este cuerpo es muy fuerte y no se ve nada mal, 


me pregunto si me lo prestaría para ir a un club nocturno y seducir a algunas chicas. 


—No creo que a Karl le guste esa idea, ni mucho menos a Lucy. 


—S1 ya terminaron de parlotear, ¿pueden ayudarme? —Expresó la persona en el cuerpo 


de Ryou con una agresividad que contrastaba mucho con su aguda voz. 


—Espera un momento Signe. —Dijo Emery mientras se aproximaba al cuerpo de Ryou 
y miraba la zona de la cadera. —Kyou dijo que esta instalación funciona con su Argos y le 


permite moverse 360 grados, trata de activarlo y luego moverte. 


—Está bien. —Signe suspiró y activó el Argos de Kyou, después giró lentamente en 


sentido de las manecillas del reloj hasta que pudo ver la punta de sus pies y su pecho. 


—¿Ve? no es tan difícil. — Afirmó Emery. 


—Porque no estas en este cuerpo. No entiendo como con este cuerpo tan pequeño 
puede maniobrar este cacharro para segar trigo. —Signe sujetó la guadaña con notable 
incomodidad —Y esta instalación de la cadera es lo peor, me siento como una muñeca de 


cuerda. 


—Kyou la usa todo el tiempo y se mueve como la seda en el viento. —Afirmó Nicole. 


—Sí bueno, tu haces malabares con las hachas como el capitán, y debes atacar de 


frente, no solo tirarlas. 


—El combate cercano no es lo mío, —Nicole se disculpó con un ademán con su mano 


en un tono insinuante— aunque debería aprovechar esta fuerza mientras la tengo. 
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—Ya limpiamos esta zona, —señaló Emery—parece que no nos siguen por lo que el 


plan de Rune ha de estar funcionando. 


—Es cierto, vámonos. —Expresó Signe—Tenemos que encontrar al resto, espero que 


Hjordis no haya cambiado con Carrie, no soportaría verla en su cuerpo. 


Los tres se encaminaron a los pisos de abajo tratando de divisar a otros enemigos. 


Mientras tanto en uno de los pisos superiores se hallaban Arvid, Claudine y Emery en 


pleno enfrentamiento con los hombres de Nergal. 


De todos los grupos este era por mucho el que menos sabía usar las armas de sus 
compañeros. Quien manejaba el cuerpo de Arvid cargaba lentamente sus flechas y 
disparaba con poca precisión, esto sumado a que no era bueno cambiando el arco de tamaño 


para tener más comodidad. 


Claudine era maniobrada por un compañero con buena movilidad en sus píes, pero su 
precisión con sus estoques dejaba mucho que desear, en mas de una instancia casi se corta a 


ella misma e incluso trató de lanzar uno de estos en un momento de desespero. 


Por último estaba Emery, quien tenía dentro de su cabeza a alguien que conocía bien su 
armamento pero no estaba acostumbrado a utilizarlo. Apuntaba con cañones en sus 
antebrazos que disparaban sus golondrinas y ruiseñores, pero estos rara vez impactaban a su 
objetivo y le era difícil discernir entre los dardos venenosos, los que adormecían y los 


proyectiles metálicos. 


—Merde! Emery tiene que ponerle una etiqueta a estas cosas. —Expresó con un dejo de 
frustración la persona que controlaba a Emery—Que mal que le destruyeron a todos los 


drones, habrían sido útiles. 
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—Dudo que fueses capaz de manejar esas cosas, Clau. —Dijo la persona que manejaba 


a Claudine. 


—Tú no puedes decir nada, capitán. Tienes buen juego de pies pero debes tener 


precisión en lugar de fuerza, ¡y por favor no arrojes los estoques! 


—Perdón Clau, —dijo Karl—te los prestaría pero tú sabes, las armas ya están 
configuradas para cada portador. ¿cómo te va a ti, grandote? —Le preguntó Karl a la 


persona que manejaba a Arvid. 


—No es la primera vez que disparo, pero este arco es muy complicado de controlar. — 


Afirmó Holger mientras trataba de disparar una flecha. 


El combate siguió, los tres atacaron como pudieron a sus enemigos hasta que todos 


acabaron en el piso con sus cuerpos llenos de sangre. 


Los tres pausaron un momento para tomar aliento, en eso Karl dijo: 


——Clau, tu cuerpo es muy esbelto y débil, deberías comer más carne roja. 


—No te quejes si no sabes como usarlo. —Protestó Claudine—Te recuerdo que Lucy 
me enseño a usar los estoques, estoy segura que de haber cambiado con ella su manejo 


habría sido mejor que el tuyo. 


—Ahora que lo mencionas, deberíamos ir a ver como están Lucille y los demás que 


protegían a Shaka. —Sugirió Holger mientras trataba de reducir el arco. 


——Creo que iban al ultimo piso, sigamos arriba. —Karl ordenó. 


Los tres caminaron hacia las escaleras que daban a los pisos superiores en busca de sus 


compañeros. 
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Los cuatro que resguardaban a Shaka se hallaban en una posición cuando menos difícil 


a la vez que curiosa. 


Primero estaba Holger, quien era manejado con una mezcla de emoción y salvajismo, 
propinando golpes a Howlett con furia. Este último se mostraba serio pero controlado, 


soportando con la armadura de sus brazos las ofensivas de éste. 


También estaba Colette, quien disparaba con su fusil tiros a todo enemigo que viera sin 
pensar mucho en el sigilo o su seguridad. Eso sí, su habilidad para cambiar de tamaño el 
rifle de su compañera era admirable, gracias a eso se podía mover por el lugar sin mucha 


dificultad. 


Rune estaba puesto a Cubierto con Lucille en la parte trasera del lugar. El usaba su 
capucha de invisibilidad para que no los detectaran mientras oprimía botones en las 


empuñaduras de los látigos y configuraba los permisos de uso de estos en su Argos. 


Por su parte Lucille estaba acostada en el piso, su nariz sangraba y en su mejilla derecha 
se notaba un moretón. Ella respiraba con dificultad en lo que Rune la veía con 


preocupación. 


— ¡Carajo! Ya deja que los use, son míos. —Expresó quien manejaba Rune con 


desesperación mientras miraba como se cargaba una barra de progreso en su Argos. 


—Lu... Lucy... perdón. —Susurró quien manejaba a Lucille con dificultad. 


—No te muevas, Ryou, ya casi termino y podré usar mis látigos, tú solo descansa y trata 


de que no le hagan más daño a mi cuerpo. 
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—Yo... si tan solo tuviera mi máscara. ..—¿Qué hay de los demás? ¿De Holger y 


Colette? 


—Si te refieres a Carrie y a Hjerdis. Están bien según veo. —Afirmó Lucille en lo que 
revisaba sus látigos y los colocaba en el cinturón de Rune. —Carrie sigue dándole golpes a 
ese maldito que te golpeó y Hjerdis parece disfrutar mucho disparando con el arma de 


Colette. 


—Luey... ten cuidado. —Ryou trató de mover el cuerpo de Lucille. 


—No te muevas. —Lucille detuvo a Ryou y se quitó su capucha para cubrirla con ella. 


—Quédate aquí y reposa, no te quites esto, aunque no la use yo te mantendrá invisible. 


—Gracias, Lucy, pero hay algo que tienes que saber, ese hombre, el de las patillas que 


me golpeó, no es normal. 


—-¿ A qué te refieres? 


—Su cuerpo, creo que tiene algo raro. Lo sentí cuando me atacó, ten cuidado. 


Lucille frunció el seño del rostro de Rune y analizó lo que su compañera le dijo, 
después se levantó, empuñó sus látigos que se iluminaron de color rojo con rosado y se 


preparó para asistir a los demás. 


Hjordis continúo disparando al tiempo que cambiaba el rifle de forma alternándolo 
entre la larga y la de fusil pequeño, no solo atacaba con balas sino que a veces abanicaba el 


arma para golpear salvajemente a sus enemigos. 
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En cierto momento ella arremetió contra uno y lo golpeó con la parte trasera del fusil 
grande en la cabeza hasta que este se dejó de mover. Ella sonrió con emoción y se dio la 


vuelta para ver a otro oponente que corría hacia ella con un par de macanas. 


Hjerdis con confianza cambió el rifle a modo de fusil pequeño y apuntó, no obstante al 
jalar el gatillo no se disparó ni una bala. En su Argos apareció una señal que indicaba 


recargar el fusil pequeño o cambiarlo a modo rifle para tener mas munición. 


La nórdica con torpeza oprimió los botones del arma y trató de recargarla o cambiarla 
con su Argos como había hecho antes, pero bajo presión no supo ordenar bien los 


comandos. 


El enemigo estuvo a solo unos metros para poder golpearla, esto hasta que sus armas 
fueron interceptadas por dos estelas rojizas que se enredaron en las macanas y las jalaron 
lejos. Después las estelas luminosas se contonearon una enlazando el pie izquierdo del 


hombre el cual sangró e hizo que cayera y otra en su cuello que se quemó levemente. 


Hjerdis volteó a su costado derecho y vio la imagen de Rune empuñando los látigos de 
Lucille, seguido a esto realizó una pirueta y después jaló el látigo con fuerza haciendo que 


el cuello de su oponente fuera rebanado. 


—i¡Vaya Lucy, muchas gracias! —Expresó Hjerdis con la voz de Colette. 


—Este cuerpo es difícil de manejar. —Admitió Lucille retrayendo los látigos—pero 


debo admitir que con estos brazos es mas fácil hacer ciertas maniobras. 


—¿Dónde está el grandote? Es decir Carrie, creo que era. ¿Dónde está ella? 
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Tanto Hjordis como Lucille escucharon la voz de Holger vociferando con desesperación 


a lo lejos, sin decir una sola palabra las dos se dirigieron a donde se encontraba. 


Del otro lado de la sala Howlett peleaba con aplomo contra Carrie, quién aprovechaba 
el cuerpo de Holger para golpearlo con fuerza aunque con menor impacto de lo que 


anticipaba. 


Howlett apenas lucía cansado, empleaba su puño izquierdo que estaba cubierto por una 


leve armadura y una macana que cambiaba de forma y tamaño en su mano izquierda. 


Durante el combate Carrie vio una notificación en su Argos que le avisaba que su nivel 
de alecitos era muy elevado por lo que debería dejar de usar sus instalaciones. Ella sintió 
como sus brazos y piernas se calentaban y se hacían difíciles de mover, no obstante ella 
arremetió una ultima vez contra Howlett con un puñetazo que él interceptó con su mano 


derecha. 


Carrie alcanzó a rasgar el guante y los nudillos de esta, ahí observó una serie de 


filamentos metálicos bajo la piel. 


Howlett notó como el cuerpo de Holger ya mostraba señales de sobrecalentamiento en 
sus instalaciones, por ello en un rápido pero contúndete ataque extendió la macana y golpeó 
con fuerza el rostro de este. Carrie sintió el dolor del ataque y cayó al piso mientras miraba 


a Howlett con una mezcla de frustración y rabia. 


Antes de que este ultimo pudiera atacarla nuevamente él vio como Lucille brincaba 
usando el cuerpo de Rune y extendía sus látigos hacia él. Con solo un movimiento Howlett 


atrapó estos en su macana y jaló con fuerza, haciendo que Lucille soltara los látigos. 
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Howlett no perdió tiempo y corrió hacia Lucille y la sujetó por el cuello al punto de 


levantar el cuerpo de Rune en el aire. 


Hjordis, quien estaba detrás de Lucille trató de disparar con el rifle de Colette pero 
Howlett previó esto y movió el cuerpo de Rune de tal manera que se interponía en la visión 


del rifle sin darle un punto de disparo que no hiriera el cuerpo de Rune. 


Lucille sujetó la mano de Howlett con desesperación y palpó por un momento la herida 


que Carrie le había hecho, recordando lo que Ryou le había dicho. 


—Un... endoesqueleto. —Dijo Lucille con dificultad. 


—Así que lo notaste. —Expresó Howlett al tiempo que se movía detrás de un pilar y 
empujaba a Lucille contra este—Yo era opresor de alto rango, me quedé con esto cuando 


me ful. 


—¿Tu jefa... te ayudó? —Preguntó Lucille mientras el rostro de Rune se enrojecía. 


—No te lo diré. Ahora, si no deseas que dañe el cuerpo de tu amigo, lo mejor será que 


me digas donde está el tipo de cabello gris y perforaciones, Shaka. 


—¿Notaste que cambiamos? —Pregunto Lucille con un dejo de sorpresa. 


—No los localizo en mi radar, eso pasa cuando ese mocoso intercambia las mentes de 
otros. —Howlett presionó su mano contra la garganta del cuerpo de Rune—-Será mejor que 


me respondas o tu amigo morirá. 


Lucille pensó por un momento en acceder a su petición pues no quería que Rune 


muriese de esa forma, para fortuna suya ella vio como una figura volaba por encima del 
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hombro derecho de Howlett e impactaba contra el pilar contra el que era sostenida, 


rompiéndolo. 


Howlett, algo sorprendido, soltó a Lucille y se alejó, al mirar a su alrededor observó a 
algunos de los O.C todos obstruyendo la puerta, los cuerpos eran los de Nicole, Signe, 
Arvid, Claudine, Emery y, junto a los escombros del pilar, Carrie quien sujetaba el cuerpo 


de Rune. 


Él trató de huir, pero Rune, en el cuerpo de Nicole, le arrojó sus boleadoras a sus 
piernas, estas se enredaron e hicieron que cayera. Howlett sacó un cuchillo y trató de cortar 
las cuerdas, pero Arvid, con las luminosas espadas de Signe, lo amenazó con estas a solo 
centímetros de su cuello. A él se le sumó Hjordis quien se acercó y le apuntó en la cabeza 


con el rifle de Colette. 


Poco después el resto de los O.C subieron hasta la ultima planta. Estos eran el cuerpo de 


Ryou, Karl y Hjordis. 


Colette, en el cuerpo de Carrie ayudo a Lucille en el cuerpo de Rune a moverse. El 
dueño de este, todavía en el cuerpo de Nicole, le pregunto si estaba bien, Lucille le dijo que 
solo necesitaba recuperar el aliento. Rune sin perder un segundo tomó una tableta del 
cinturón en su cuerpo y oprimió una serie de comandos, poco después le dijo a pos demás 
que aceptaran la solicitud en sus Argos, ellos lo hicieron y en sus pupilas se mostró sobre la 


cabeza del cuerpo de Rune el nombre de Lucille, y sobre la de Nicole el de Rune. 


Al ver esto los demás se acercaron y le dijeron sus nombres para que configurara estos 


en el Argos y que no hubiera confusiones sobre quien era quién. 


Al finalizar todos tuvieron en claro quien estaba en cada cuerpo. 
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Karl se aproximó a Lucille y la revisó, Lucille dijo que el cuerpo de Rune estaba bien 
pero que el suyo, manejado por Ryou no tanto, Karl la miró y notó el Moretón en su mejilla 


y Su nariz sangrante. 


De la misma forma Signe trató de ayudar a Carrie a incorporarse usando el pequeño 
cuerpo de Ryou para levantar el de Holger. Al ver su dificultad Ryou le dijo que activara las 
instalaciones en sus brazos. Signe hizo esto con su Argos y estos se alargaron y extendieron 


sus dedos, permitiéndole sujetar el cuerpo de Holger con mas facilidad. 


Otra cosa que le pidió Ryou fue su mascara, Signe se la entregó y ella se la puso sobre 
el rostro de Lucille. Al hacerlo su cuerpo se enderezó y se escuchó la voz de Lucille 


hablando en el tono tan desinhibido de Kyou. 


—No sé por qué le afectó tanto ese golpe. —Expresó Kyou—Creo que fue mas algo 


psicológico que corporal, apenas me duele. 


—Entonces ¿Estás bien? —Pregunto Karl tocando los hombros del cuerpo de Lucille 


con las pálidas manos de Claudine. 


—Sí, todo en orden. 


—Ese sujeto, usa un endoesqueleto. —Dijo Lucille con la voz de Rune algo ronca. 


—SÍ, yo también lo noté. —Afirmó Carrie apoyando el brazo de Holger sobre el 
hombro del cuerpo de Ryou. —No importa cuantas veces lo golpeé, el maldito ni se 


inmutaba. 


469 


— Ya tranquila. —Expresó Emery apoyando el brazo de Hjerdis sobre el hombro del 
cuerpo de Holger—Tenemos que darte una dosis de oxidadores o no te podrás mover. Clau, 


dame el maletín que esta en el costado derecho de mi cinturón. 


—TEnseguida. —Claudine buscó en el cinturón de Emery y de este retiró un pequeño 


bolso que le arrojó. 


Emery atrapó este y tomó una jeringa con el oxidador naranja brillante que inyectó en el 


cuerpo de Holger. 


Carrie sintió como el cuerpo se enfriaba y las instalaciones se hacía menos pesadas, 


pudiendo así levantarse por sí sola. 


Ella miró a Signe en el pequeño cuerpo de Ryou y le abrazo con fuerza. Signe se 
avergonzó e incomodó un poco por esto, pero no se quejó al saber que se trataba de su 


esposa. 


Howlett, quién seguía cautivo por Arvid y Hjerdis, miraba a su alrededor tratando de 


dar con la ubicación de Shaka. 


En eso vio como de Kyou, en el cuerpo de Lucille, se acercaba a un casillero y abría 
este, de ahí salió Shaka, quien lucía nervioso y alterado. Kyou caminó con él hacia el resto 


del grupo. 


Una vez ahí Lucille preguntó: 


—-Estás herido? 


—No, estoy bien. —Respondió Shaka—¿Ya acabó, ganaron? 
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—Sí, acabamos con la mayoría, menos con ese de allí. — Afirmó Kyou volteando a ver 


a Howlett. 


—(Puedes regresarnos a nuestros cuerpos? —Preguntó Rune—Es un poco incómodo 


todo esto, aunque fuese yo el que lo sugirió. 


—¿No podemos quedarnos así un rato?, Pregunto Hjordis apartándose un poco de 
Howlett—Me encanta este cuerpo tan alto y curvilíneo. —Hjerdis se miró en uno de los 


muros de cristal mientras sonreía. 


—SÍ, a mi me gustaría pedirle prestado el de Karl un poco más, —admitió Nicole—a 


Lucy no creo que le moleste. 


—Lo siento Nicole, mi cuerpo ya es de ella. —Afirmo Karl. —Además, necesito que 
me lo devuelvas, lo quiero para preguntarle un par de cosas a ese maldito que golpeó a mi 


Lucille no una sino dos veces. 


—Pensamos en lo mismo capitán. —Signe se aproximó al cuerpo de Claudine hasta 
quedar frente a Howlett. —Él hizo pasar un mal rato a Carrie aunque estuviera en el cuerpo 


del grandote, merece un castigo. 


Ya aclarado lo anterior Shaka revirtió el intercambio de mentes y tras una pausa y leve 


confusión inicial, todos volvieron a sus respectivos cuerpos. 


Al hacer esto Karl y Signe, ya sintiéndose más cómodos, le quitaron todas sus armas y 
la armadura de su uniforme a Howlett y se lo llevaron a la parte trasera del lugar, ahí le 


quitaron las ataduras de pies y manos y le dijeron lo siguiente: 
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—Según nos dijeron ese endoesqueleto tuyo te protege del daño. —Signe comenzó a 


vendar sus manos. 


—Lo que significa que es muy difícil provocarte daño mortal con simples golpes. — 


Karl hizo tronar sus nudillos. 


—Sí, ¿y? —Preguntó Howlett con estoicismo. 


—Que sin la armadura tienes muchos puntos blandos, no mortales pero sí muy 


dolorosos al ser heridos. —Continuó Signe. 


—Y nosotros estamos muy enojados por haber atacado a nuestras chicas y herir los 


cuerpos de nuestros compañeros. —Expresó Karl con una sonrisa maliciosa. 


Howlett no pudo responder, él sintió un fuerte puñetazo de Signe en su mejilla, ninguno 
de los huesos de su rostro se rompió, pero en su mejilla se notaba el impacto. A esto le 
siguió una patada en el vientre por parte de Karl, lo que hizo que Howlett abriera la boca 


con una expresión llena de dolor. 


Así continuaron Karl y Signe, entre los dos golpearon repetidas veces a Howlett con 
salvajismo y enojo sabiendo que les sería muy difícil matarlo con esto mas no hacerlo 


sufrir. 


Los demás contemplaron esto con sentimientos encontrados, por un lado se trataba de 
un enemigo que les hizo daño pero por el otro la manera en la que lo castigaban rosaba lo 


barbárico. 
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No parecían dos guerreros sometiendo a un adversario, sino mas bien dos sujetos de los 
suburbios que golpeaban a un borracho que se había sobrepasado con ellos y los había 


ofendido. 


Esto continuó por un par de minutos hasta que Karl y signe se cansaron y sintieron 


como sus manos y pies les pasaban factura por golpear a alguien con huesos de metal. 


Howlett se hallaba respirando con dificultad en el piso, con el rostro sangrando y partes 
de su piel expuestas donde, en lugar de verse el hueso, se divisaban los filamentos re metal 


del endoesqueleto. 


Al final Karl y Signe se retiraron y volvieron con los demás. 


Le hicieron varias preguntas a Howlett amenazándolo con algo mas que una paliza. Este 
se negó a responder. Por ello optaron por obligarlo a abrir la boca y Emery lo adormeció 


con el contenido de una golondrina azul. 


Entre Holger y Carrie llevaron a Howlett cargado hasta la primera planta mientras los 


demás los seguían y protegían a Shaka. 


—-¿Eso quiere decir que ustedes me van a proteger? —Preguntó Shaka con 


incredulidad. 


—Lo que sabes de esa mujer y su base vale mas para nosotros que cualquier 


recompensa. —Afirmó Lucille. 


—Sí, puede que no lo parezca, pero somos los buenos. —Dijo Karl—Esa maldita nos 


ha molestado desde hace mucho y queremos que pague por ello. 
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—-Yo... no se que decir... hace mucho que no hago mas que ser capturado y buscado. — 


Expresó Shaka con melancolía. 


—Descuida, solo queremos que nos cuentes lo que sabes sobre Nergal y esa mujer, 


Ishtar. —Dijo Emery—Después te ayudaremos a ir a un lugar seguro, incluso te podemos 
pagar. 
—Eso sí, no utilices tu habilidad con nosotros si no te lo pedimos. —Expresó Rune. 
—¿No eras tú el que insistía en que la usara con nosotros hace solo unos minutos? — 


Cuestionó Nicole con un tono insinuante—¿No te gustó usar mi cuerpo? Colette me contó 


que te pusiste a tocarme sin mi permiso. —Nicole sopesó un par de veces su busto. 


—¡Maldición, fue un acto reflejo, ya olvídenlo! —-El rostro de Rune enrojeció y lo 
ocultó con su capucha. —Estoy seguro que todos los que cambiaron de cuerpo hicieron 


algo similar, sobre todo si fue con uno del sexo opuesto. 


—-Yo... hice lo mismo. —Admitió Karl levantando la mano con vergilenza—Pero solo 


fue un segundo. 


Lucille lo miró con desaprobación y le dio un leve golpe en el brazo. 


—No te preocupes Lucy. —Dijo Claudine—Tampoco tengo mucho para tocar en ese 


departamento. 


—Yo me sentí muy rara en el cuerpo de Holger. —Admitió Carrie. —¿Tienes urgencias 


sexuales reprimidas o algo así, grandote? 


—¡¿Qué?!—Preguntó Holger casi soltando a Howlett por la impresión—No, ¿por qué 


lo dices? 
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——Cuando peleé con este tipo sentí una sensación como de excitación y creo que se me 


empezó a “parar”. Se sintió muy raro por cierto. 


—+Eso es normal, la lívido de los hombres está muy ligada a la testosterona. —Explicó 


Rune—Sentirnos excitados, sobre todo durante la actividad física, es algo normal. 


En ese momento Carrie, Nicole y Lucille soltaron un sonido que expresaba 


comprensión casi al unísono. 


El grupo continuó bajando por las escaleras hasta llegar al tercer piso, en eso Kyou dijo: 


—Algo que sí me sorprendió fue poder ver el brillo que siempre mencionan Lucy y 


Karl sobre los demás. 


—Sí, ya comprendo como son capaces de reconocernos en cada vida. —Secundó 


Nicole al recordar como veía a sus compañeros mientras usaba el cuerpo de Karl. 


—Sí, es bastante útil. — Afirmó Karl—Aunque yo me sentí un poco raro al verlos a 


todos sin el brillo, creo que ya me acostumbré. 


—A mi me pasó igual. —Admitió Lucille. 


El grupo llegó al primer piso y caminó cuidadosamente por el frente del edificio que 


ahora tenía muchas de sus ventanas rotas. 


—Será mejor que lleve a Shaka en Jean-Jacques. —Sugirió Colette mientras le 


ordenaba al vehículo que saliera del estacionamiento y se moviera hacia su posición. 


—_¿¿Te refieres a esa moto en la que casi morimos en la autopista? —Preguntó Shaka 
con nerviosismo al ver el vehículo de color rojizo rodando del estacionamiento hasta 


quedar Junto a Colette. 
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—No te preocupes, ya no nos persiguen, así que todo debería ser mas tranquilo. — 


Colette buscó un collar de protección y se lo dio a Shaka. 


—Está bien... —Shaka suspiró y se colocó el collar en el cuello. —Solo espero que no 


haya mas sorpresas esta no- 


Las palabras de Shaka fueron silenciadas por un proyectil que impactó contra su cráneo 


a solo segundos de que el casco del collar de protección se desplegara. 


Colette vio con impotencia como Shaka caía al piso con una expresión nerviosa y su 


cabeza sangrando a borbotones. 


Los demás O.C también quedaron perplejos en los pocos segundos que tuvieron para 
procesar el hecho. Ellos quisieron moverse hacia donde había caído Shaka, pero un 
segundo disparo resonó a lo lejos, este fue directamente hacia el cráneo de Howlett, con 
una bala tan potente que no solo perforó el endoesqueleto metálico de su frente, sino que 
también uno de los gruesos dedos metálicos de las instalaciones de Carrie, quien sujetaba la 


parte superior de su cuerpo. 


Tanto ella como Holger soltaron el cuerpo inerte de Howlett y se pusieron delante de los 


demás cubriéndolos con sus instalaciones a la espera de mas disparos. 


Signe, quien se encontraba atrás, se apresuró a sacar sus espadas y a desplazarse hasta 
quedar delante de Carrie, ahí él sintió una bala ser desviada por una de sus espadas, luego 


otra y otra. 


—A las once en punto, el edificio violeta, quinto piso, costado izquierdo. —Exclamó 


Signe sin bajar la guardia de sus espadas. 


476 


Colette vio el lugar en cuestión, un edificio cercano con poca iluminación, ahí notó una 
figura en el quinto piso y supo que se trataba del tirador. Ella tomó su fusil y de manera 
fluida lo transformó en el rifle que apoyó en su hombro, enfocó con la mirilla al atacante 
que apenas tuvo tiempo de levantarse y darse la vuelta cuando Colette apretó el gatillo y 


observó como este se desplomaba. 


— ¡Shaka! —Exclamó Emery aproximándose al joven de cabellos grises que sangraba 


en el piso. 


—-Está bien? —Preguntó Karl. 


Emery revisó sus signos vitales, desde du pulso y respiración hasta la señal de su Argos, 


pero era demasiado tarde, había muerto. 


Los demás bajaron la cabeza con decepción mientras veían como un charco de sangre 


se formaba alrededor del cuerpo inerte de Shaka. 


—¡Maldición! —Exclamó Signe en lo que estrellaba una de sus espadas contra el piso. 


—Debí haber hecho guardia junto a él, así no le habrían disparado. ¡Maldita sea! 


— Amor, no te culpes. —Carrie transformó sus gruesos puños en los delgados brazos y 
con uno de estos tocó el hombro de Signe. —Ninguno de nosotros previó esto, fue un 


descuido, solo eso. 


—Pero yo... 


— Tú nos protegiste sin dudarlo y localizaste a ese malnacido para que Colette lo 


liquidara. Lo hiciste bien.—Carrie acarició el rostro de Signe con su mano. 
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Signe suspiró y controló su respiración, después enfundó sus espadas y tocó la mano de 


Carrie, agradeciéndole por el gesto. 


El grupo levantó el cuerpo de Shaka y lo envolvió en una alfombra, el de Howlett fue 
examinado por Rune y Emery para tratar de hallar algo que los guiara hacia Ishtar, pero no 
había nada de utilidad y su Argos se desactivó al él morir. Aún así Rune le extrajo el ojo 
derecho donde lo llevaba al igual que el pequeño audífono en su oído. Luego dejaron su 


cuerpo junto a los demás hombres de Nergal en el edificio. 


Ellos decidieron llevarse también el cuerpo del tirador para que lo analizaran en el 
gremio de caza recompensas, pues allí había gente que rastreaba sus conexiones con los 


contratadores a cambio de un precio. 


En cuanto a Shaka, a él lo enterraron en un cementerio de Los Eliseos, le mostraron un 
video de las cámaras de seguridad del edificio donde se veía como lo habían ejecutado, 
también se vieron obligados a darles el ojo con el argos de Shaka para confirmar su muerte. 


El que los contrató les dio una parte de la recompensa por esto. 


De esta forma terminó la misión, en la cual no solo no pudieron capturar a su objetivo 


como habían planeado inicialmente, sino que tampoco lo protegieron. 


ES 


Del otro lado de la ciudad en la misma base a la que habían llevado a los cinco sujetos 
que secuestraron meses atrás se hallaba Ishtar. Ella estaba sentada en una silla de 
operaciones de lo que parecía ser un laboratorio, sobre su cabeza había un casco y una gran 


cantidad de cables se pegaron a su cuerpo. 
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Frente a ella estaba sentado Cleon, quien ahora lucía más arreglado que el desaliñado 
profesor que habían secuestrado; con una barba bien afeitada, ropa similar a un uniforme de 
opresor pero con menos armadura que revelaba su ahora un poco fornida figura. En su 
mano derecha sujetaba lo que parecía ser un escudo circular de color gris de gran tamaño y 
su expresión, con los ojos cerrados y el ceño fruncido, indicaban que trataba de 


concentrarse. 


En cierto momento Ishtar observó como el escudo de Cleon pareció iluminarse de color 
rojo carmesí, similar al brillo que ella podía ver alrededor de su cuerpo y de los otros 


cuatro. 


El brillo solo duró unos segundos y después se desvaneció, Cleon suspiró y jadeó de 


cansancio. 


—¿Cuánto fue esta vez? —Preguntó él. 


—Unos segundos más que la última prueba. —Respondió Ishtar mientras se retiraba los 


aditamentos en su cuerpo. 


—Discúlpeme, arconte, mi desempeño deja mucho que desear. 


—Descuida, los experimento avanzan bien, lento, pero seguro. Y no me digas 


“arconte”, ya te dije que tú y tus compañeros me pueden llamar por mi nombre. 


—+Es una palabra con mucho valor para mí. —Admitió Cleon—Solo quiero referirme a 


usted con respeto. 
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Ishtar y Cleon salieron del laboratorio y caminaron por los oscuros pasillos de la base 
de Nergal, ella empleaba su muleta para desplazarse con algo de dificultad mientras miraba 


con curiosita a Cleon. 


—.¿Pasa algo, arconte? —Preguntó Cleon sin cambiar su semblante o dejar de caminar. 


—No es nada. —Ishtar soltó una leve risa—+es solo que todavía no me acostumbro a 


verte a ti y a los demás con el brillo alrededor de sus cuerpos. Es curioso. 


—¿No le molesta? Después de ese experimento en el que nos trajo devuelta de esa 
oscuridad abrumadora nos dijo que puede ver el mismo brillo que dice observar cuando va 


al otro lado. 


—Es señal de un vínculo. — Afirmó Ishtar—-Mi tribu... ellos, todos veíamos lo mismo, 


hace mucho tiempo. —Ishtar bajó la cabeza con una expresión melancólica. 


Cleon notó la expresión de Ishtar y quiso decir algo para romper la tensión en el 
ambiente, no obstante en ese momento Ishtar recibió un mensaje en su Argos, ella aceptó 


este y entonces habló: 


—-¿Qué ocurre, Butcher? 


—““Señora, acaban de ocurrir dos cosas de suma importancia”. —Dijo Butcher a través 
+ 


del Argos. 


—Sin rodeos, solo dime. —El tono de Ishtar era serio. 


—“Bueno... para empezar, el objetivo, Shaka, no logramos capturarlo, tanto él como el 
capitán Howlett fueron interceptados por un grupo de mercenarios y nos vimos forzados a 


ejecutarlos con nuestra salvaguarda, el francotirador.” 
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—Ya veo. —Ishtar suspiró —Howlett era un buen elemento, es una lastima. ¿Qué hay 


del francotirador? 


—“No logramos contactar con él, es posible que el enemigo lo haya abatido. 
Confirmamos la muerte del capitán y Shaka por el video de su Argos, pero este se cortó 


segundos después.” 


Ishtar chasqueó su lengua con disgusto, después continuó: 


—+Es posible que eso les de una pista de nuestra ubicación, lo mejor será reubicarnos. 


Espera... ¿tienes un video de esos mercenarios? —Ishtar preguntó con curiosidad. 


—““Sí, desde luego” —Respondió Butcher con extrañeza—“Mire, aquí se lo envío.” 


En el argos de Ishtar se reprodujo un video que mostraba a los O.C saliendo del 
edificio, la muerte tanto de Howlett como de Shaka y el momento en el que Signe desvió 


las balas del francotirador y Colette le disparó. 


Esto hizo que Ishtar sonriera de oreja a oreja, lo que confundió levemente a Cleon al ser 


la primera vez que la veía así. 


——Creo que valió la pena haberlo contratado. —Afirmó Ishtar—Creo que no nos 


tendremos que reubicar después de todo. ¿Eso era todo lo que tenías para reportar, Butcher? 


—“No señora, verá, la señorita Brianna esta en la sala de entrenamiento y me acaba de 


informar que parece haber descubierto como desplegar su desenlace a voluntad”. 


—¿Lo dices en serio? 


—“Estoy aquí con ella y los demás, puede venir a comprobarlo.” —Finalizó Butcher 


con seguridad. 
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Ishtar le informó a Cleon de lo hablado en la llamada con Butcher, sin esperar un 
segundo los dos se dirigieron a la planta baja donde estaba la sala de entrenamiento, Ishtar 


llamó a su silla de ruedas y descendió en el ascensor junto a Cleon. 


Al llegar a la planta los dos se apresuraron a entrar al espacio lleno de instrumentos de 
gimnasia, dianas para disparar y una gran variedad de implementos para probar armas y la 


destreza corporal. 


Butcher estaba de pie junto a unos muñecos de entrenamiento, él portaba una capucha 
gris claro y una máscara similar a la utilizada por los médicos durante la peste en Europa 


muchos siglos atrás, con pico y lentes oscuros que cubrían su rostro. 


Él sujetaba una tableta electrónica que mostraba lo que parecía ser una huella de calor y 
otros datos, frente a él estaba Brianna, de pie en medio de pos muñecos y con una espada de 


gran tamaño en proporción a su delgado cuerpo. 


Sus otros tres compañeros, Adisa, Ignaz y Sven, estaban de pie a unos metros 
contemplando como Brianna sujetaba la espada que a sus ojos se iluminaba de color 


carmesí, lo que no podía ver Butcher. 


Brianna dejó caer el arma en el piso y levantó los brazos con emoción al tiempo que 
una sonrisa llena de confianza se dibujaba en su rostro. Su rostro estaba rojo y lleno de 


sudor y su rubia cabellera corta se notaba desarreglada. 
— ¿Viste lo mismo que yo? —Preguntó Ishtar a Cleon. 


—Sí, la espada se tornó rojo como la sangre y pos rubíes. —Respondió Cleon—Es la 


primera vez que lo veo tan claro. 


482 


Ishtar se levantó de su silla, tomó su muleta y caminó hacia Butcher, ahí ella le 


preguntó: 


—Dime algo Butcher. Tú no viste la espada de Brianna brillar, ¿o sí? 


—No señora. —Afirmó Butcher sin dejar de sostener la tableta—Pero sí puedo ver 
como se registra esta “fluctuación” en el medidor que diseñamos. Es similar a una huella de 
calor, solo que una muy curiosa. ¿Usted lo puede ver, señor Cleon? —Le preguntó Butcher 


a este último. 


—Sí, creo que es lo mismo para los otros tres. —Afirmó Cleon volteando a ver a Adisa, 


Ignaz y Sven. 


Ishtar caminó hasta donde se hallaba Brianna y la miró, ella jadeaba y se apoyaba en 
sus rodillas mientras el sudor caía de su frente. Al levantar la cabeza Brianna retiró su rubia 


cabellera de su frente con su mano y le sonrió a Ishtar, luego dijo: 


—Hola jefa, parece que yo gané. 


—Es una forma de decirlo. —Admitió Ishtar con una sonrisa. —¿Sabes como lo 
hiciste? Cleon y yo acabamos de volver de una prueba y no tuvimos resultados tan buenos 


como tú. 


—Bueno... fue cuestión de suerte mas que todo. —Brianna enderezó su cuerpo y 
caminó entre los muñecos—Yo practicaba con mi espada, cortaba a estos amiguitos y, 
como usted dijo, traté de concentrarme en esas cinco palabras tan raras mientras empuñaba 
el arma. Logré hacer que brillara varias veces, pero solo fue por unos instante como los 


demás y con un cansancio mental muy fuerte. 
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—¿Cómo lo conseguiste entonces? 


—Como dije, suerte. —Brianna dio una fuerte palmada. —Choqué mis manos de esta 
forma, y al separarlas vi una silueta similar a mi espada que brillaba color rojo que se 
desvaneció en solo un instante. Traté de hacer el mismo proceso, ya sabe, las palabras, la 
concentración, el arma, todo eso sumado a la palmada, ahí vi como pude sacar una silueta 


exactamente igual a mi espada la cual brillaba, pero esta se volvió a ir. 


—¿Cómo hiciste para mantenerla estable? —Preguntó Cleon. 


—Verás anciano, se me ocurrió tratar de pegar la silueta con mi espada y concentrarme 


en ella. Así logre que esta se mantuviera por varios segundos. 


——Cronometré casi tres minutos, señora. —Agregó Butcher. 


—Tres minutos, ya veo. —Ishtar colocó sus dedos en su mentón. —¿Crees que puedas 


enseñarle a Cleon y al resto a hacerlo? 


—Puedo intentarlo. —Admitió Brianna encogiéndose de hombros. —Pero Esos tres de 


allá ya intentaron lo mismo de la palmada y no funcionó. 


—Puede que tengan un “gatillo” diferente en sus cuerpos. —Especuló Butcher 
sujetando su tableta electrónica—Mis instrumentos captaron una huella de calor residual en 
la palma derecha de la señorita Brianna muy similar a la misma re su espada cunado dijo 
que brillaba. Si podemos captar una similar en el cuerpo de los demás, quizá podamos 


replicar el resultado. 


—Bien hecho Butcher. —Dijo Ishtar sujetando su tableta y observando los datos que se 


mostraban en la pantalla—Esto será de mucha utilidad, buen trabajo. 
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—SGracias señora Ishtar, todo sea por ayudarla. —Butcher asintió con emoción. 


Ishtar le dijo a Cleon y al resto que reposaran y trataran de descubrir sus “gatillos” para 
que sus armas brillaran y pudieran blandir lo que ella llamaba “desenlace” en los próximos 


días, ya que ella preveía que deberían usarlas pronto pues llegaría una batalla importante. 


Después, ella salió en su silla de ruedas con una sonrisa maliciosa. 
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Los Eliseos, Nuevo Reino, tres semanas después de la misión de rescate de Shaka, 


Cuarta estación de 2222. 


Colette estaba en el cuarto de tiro del gremio de caza recompensas. Ella apuntaba con 
su rifle y disparaba a diversos objetivos en movimiento que sobrevolaban con la ayuda de 


drones. 


Tras apuntar ella disparó varias veces, acertando a la mayoría del centro de las dianas. 


Finalizado esto ella retiró el cabello de su frente y revisó el cargador del arma. 


—Llevas aquí más tiempo de lo que acostumbras. —Afirmó la voz de Lucille 


escuchándose detrás de Colette. 


Esta última se dio vuelta y observó a su líder quien caminaba desde la entrada con una 


lata en su mano. 


Lucille le ofreció la bebida y Colette transformó su rifle a una forma más compacta, 


colocó el arma en su espalda y tomó la lata. 


Las dos se sentaron en una banca del lugar y abrieron las latas que bebieron al mismo 


tiempo. 


—Ugh... ¿Qué carajos es esto? —Pregunto Colette con una mueca de disgusto mientras 


observaba la lata. 
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——Creo que tiene guaraná, aca, soya y edulcorantes. —Afirmó Lucille escaneando el 
código de ingredientes con su Argos —Todo menos cafeína y azúcar. Creo que sí tiene 


electrolitos. 


—Extraño la cafeína y el azúcar. —Colette le dio otro sorbo a la bebida—Así qué... 


¿por qué viniste a verme? 


—Solo quería ver como estaba mi mejor amiga. —Afirmó Lucille volviendo a beber. 


—Lucy, no se te da mentir, no conmigo. 


—Perdón, C. Trato de ser mas emocional de vez en cuando, Karl dice que eso es bueno 


para el grupo. 


—Commigo puedes ser la perra fría sin sentimientos de siempre. 


—-¿¿Eso les gusta a las alcohólicas gatillo alegre con cuerpo de meretriz? —Pregunto 


Lucille con un tono insinuante. 


Colette y Lucille se vieron directamente unos segundos y después comenzaron a reír 


profusamente al punto de que casi se les salen las lágrimas. 


Al finalizar las dos controlaron su respiración y en eso Lucille continuó: 


—Has venido aquí muy seguido los últimos días. ¿Es por la ultima misión? 


—Para nada. —Respondió Colette—Es... una tontería. 


— ¿Quieres contármela? —Lucille miró a Colette atentamente. 


—-Recuerdas a ese chico del taller donde trabajaba en nuestra vida pasada? —Preguntó 


Colette sin voltear a ver a Lucille. 
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—SÍ... hace unos días cuando caminaba por la ciudad vi a un chico que se le parecía 
mucho, la misma altura, el mismo cabello negro, con esa sonrisa de despistado y esos ojos 


sin una pizca de maldad. —Colette sonrió con calidez. 
——C, no me digas que estabas enamorada de él... —Expresó Lucille con preocupación. 


—No creo... el y yo... teníamos una relación mas que todo casual. —Colette giró la lata 
vacía en su mano—Creo que yo sí le gustaba a él, pero cuando pensaba que podía morir y 


dejarlo solo yo me asustaba. No quería hacerle eso. 


—+Entiendo. ¿Y que pasó con ese chico que viste? ¿Crees que sea su descendiente o 


algo por el estilo? 


—nNOo lo sé, pero me hizo pensar en todas las personas que dejamos atrás, nosotros las 


recordamos, pero ellos siguen sin nosotros. 
—¿Por eso vienes tanto a practicar aquí? 


—Me ayuda a pensar, —Colette se levantó del asiento—es eso o ahogar mis penas con 


una bebida. 
——Después de la siguiente misión te invitaré un trago. —Lucille se puso de pie. 
— ¿Siguiente misión? —Colette preguntó confundida. 


—Sí, ven con los demás y te contaremos todo. —Lucille arrojó la lata a un bote de 


basura y esta rebotó contra el borde cayendo al piso. 
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Colette también arrojó su lata pero esta cayó directamente en el bote de basura apenas 
haciendo ruido. Ella miró a Lucille y le sonrió levemente con orgullo. Lucille solo le dijo 
“presumida” para, acto seguido, recoger la lata, tirarla y salir junto a Colette del cuarto de 


tiro. 


Minutos después las dos se reunieron con el resto de los O.C y un miembro del gremio 
de caza recompensas. Este era un sujeto que estaba cubierto de pies a cabeza por ropas 
oscuras y usaba una mascara con una superficie totalmente lisa y curvada de color plateado. 


Un informante. 


Él les comentó que rastrearon a la persona que había contratado al tirador que mató a 


Shaka y a Howlett y obtuvieron información muy interesante. 


En un proyector holográfico les mostró la imagen de una fábrica abandonada cerca de 
las vías de un tren. El tirador salió de ese lugar antes de aguardar en el edificio. Sumado a 
esto, habían muchos rumores de que el lugar pertenecía al grupo Nergal ya que se encuentra 


dentro de su territorio. 


Entre los videos que el informante les mostró estaban unos en los que llevaban a 


personas inconscientes y las cargaban hasta la fábrica para no ser vistas mas. 


Esto fue suficiente como para que los O.C decidieran dirigirse a ese lugar y emboscar a 


Ishtar, o en una menor medida, descubrir lo que estaba tramando. 


ES 


Kyou se movía rápida y sigilosamente por las vías del tren. Ella se había separado de 


sus compañeros que estaban a punto de infiltrarse en la base enemiga. 
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El lugar era oscuro y lucía solitario, ningún guardia resguardaba la fábrica y lo que más 


ruido hacía era el tren que pasaba cada media hora. 


Kyou caminó a hurtadillas cerca de los rieles del tren con su capucha puesta y su 


guadaña lista para atacar, en eso recibió un contacto de sus compañeros. 


—“Kyou ¿Dónde estás? Te dijimos que no nos separáramos.” —Dijo la voz de Lucille 


del otro lado de la línea. 


—“Una disculpa, Lucy.” —Respondió Kyou—“Vi1 algo sospechoso y quise verificar 


que no se trataba de un enemigo.” 


——“¿Cómo dices? ¿Qué cosa viste?” 


—“Una persona con un arma caminando hacia las vías del tren, no la vi bien pero no 


me dio buena espina.” 


—“Kyou regresa por favor”—-Dijo Karl también comunicándose por el Argos. — 


“Sospechamos que la entrada a la guarida de esos malditos está cerca del tren, así que es 
pelig-”. 


La comunicación se cortó súbitamente y solo se escuchó estática. Kyou trató de 


contactar a sus compañeros, pero fue inútil, ninguno de ellos le respondía. 


Cuando ella apagó el sonido de su Argos la voz de Ryou en su cabeza le dijo que 
escuchaba pasos cerca. Kyou volteó y se topó con la imagen de una hoja metálica que casi 
le rebana la cabeza de no ser porque se alejó a tiempo, perdiendo solo unos pocos cabellos 


de su flequillo. 
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Kyou retrocedió varios pasos y empuño su guadaña al tiempo que contemplaba a su 


atacante. 


Ahí estaba ella, una chica de cabellos rubios cortos anudados en una pequeña coleta, su 
cuerpo estaba cubierto por una armadura plateada con acabados verdes que en la parte 
inferior asemejaba levemente a un vestido largo. En su mano derecha empuñaba un 
mandoble demasiado grande como para que una chica de su tamaño la empuñara, mucho 


menos con una sola mano. 


Su semblante rebosaba confianza con su sonrisa y mirada decidida. Se trataba de 


Brianna, una de las personas que Ishtar capturó. 


—Hola pequeñita, —dijo Brianna reposando su mandoble en su hombrera derecha—-Es 
muy peligroso que estés aquí, por que no vienes conmigo para que te guie a la salida. — 


Brianna extendió su mano izquierda sin borrar su sonrisa maliciosa. 


Kyou no respondió, ella movió su guadaña colocando la parte trasera frente a Brianna y 


presionó el gatillo para dispararle. 


Brianna bajó su espada con rapidez levantando una nube de polvo en el proceso. 


Kyou dejó de atacar y esperó a que la nube se disipara, cuando esto ocurrió ella vio 
como Brianna había cubierto su cabeza con una especie de casco, este tenía adornos con 
forma de alas en la visera que se doblaban a los costados y una especie de proyección 


holográfica en la parte trasera que daba la ilusión de una larga cabellera rubia. 


De la armadura cayeron las balas que ella le había disparado, Brianna no se movió ni un 


solo centímetro tras el ataque. 
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—Como lo desees. —Brianna levantó su mandoble con su mano derecha—Creo que te 


gularé al otro mundo. 


Kyou apenas tuvo tiempo de reaccionar cuando Brianna arremetió contra ella haciendo 
chocar el pesado mandoble con la parte alargada de la guadaña. A esto le siguieron una 
serie de cortes veloces que no eran naturales para una espada de ese tamaño. Kyou giró su 


guadaña mientras retrocedía, pudiendo solo defenderse. 


Las dos se movieron por el terreno cerca de las vías del tren, brincando y propulsándose 
con sus pies mientras intercambiaban ataques, de los cuales los de Brianna eran por mucho 


los mas potentes. 


Entre ofensivas ella reía con animosidad y soltaba palabras para incitar a Kyou a pelear 
mejor, esta última hizo su mejor esfuerzo para contraatacar, pero su oponente la 
sobrepasaba en fuerza y velocidad. Entre las uniones de la armadura Kyou pudo notar el 
característico brillo y hendiduras de instalaciones, estas parecían llegarle hasta la muñeca y 


por la fluidez de sus cortes debían de ser de buena calidad. 


En cierto momento Kyou se alejó y subió a un muro para recuperar el aliento, Brianna 


caminó con confianza arrastrando el mandoble cuya punta rechinaba contra el piso. 


Kyou sujetó la guadaña con sus manos temblorosas y trató de calmarse. 


Cuando Brianna estaba a solo unos pasos de llegar el muro ella se detuvo al escuchar el 
pitido del tren acercándose a lo lejos. Kyou vio a lo lejos la luz del vehículo acercándose 


rápidamente y optó por correr por el muro hasta llegar justo encima de donde este pasaría. 
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Brianna previó esto y corrió por el terreno, saltó la barra de contención y dio un potente 
salto. Ella vio como debajo de sus pies pasaba el tren en el cual Kyou se subió del lado 


opuesto del muro. 


Brianna cayó en la parte superior del tren con tal fuerza que aboyó levemente esta, ella 
empuño su mandoble y se preparó para cuando el vagón en el que se encontraba pasara 
cerca del muro, entonces agitó este y de un solo tajo rompió el muro convirtiéndolo en 


añicos. 


Kyou, quien estaba de pie en un vagón más adelante, encajó la parte superior de su 
guadaña en el techo para no caerse. Ahí ella vio como Brianna se aproximaba dando fuertes 


pisadas en el techo. 


Cuando ya estuvo a pocos metros Kyou no tuvo más opción que retirar su guadaña y 
tratar de atacar a Briamna, pero no funcionó, Brianna no solo interceptó todos los cortes, 


sino que acorraló a Kyou contra la parte frontal del tren. 


En ese momento Brianna se detuvo y Kyou escuchó levemente como ella parecía 
susurrar una especie de mantra que repitió varias veces, al tiempo que hacía esto Brianna 
clavó su espada en el techo del tren y seguidamente chocó sus palmas como si aplaudiera. 
De la palma derecha Brianna retiró una versión luminosa de color carmesí de su mandoble, 


el cual chocó con el que había clavado en el tren fusionándolos. 


Kyou contempló la brillante arma y recordó el brillo que había visto sobre sus 


compañeros cuando cambió de cuerpo con Lucille, era similar pero de color rojo sangre. 


Sin vacilación alguna Brianna levantó la pesada espada y propinó un fuerte corte que 


por poco parte a Kyou en dos, sin embargo esta ultima brincó ayudándose con un disparo 


493 


de la parte inferior de su guadaña y quedó justo por encima de la cabeza de Brianna 


mientras el tren seguía moviéndose. 


Kyou estaba a pocos centímetros de tocar el techo del tren con sus pies, esto hasta que 
Brianna desencajó rápidamente su espada y la movió hacia atrás realizando un corte 


horizontal en la parte inferior del torso de Kyou. 


Esta última contempló con impotencia como su cuerpo era cercenado y partido por la 
mitad, por esa espada que brillaba igual que un rubí. Lo último que vio antes de caer al 
costado derecho de las vías del tren fueron sus piernas que rodaron en el techo del tren y a 


Brianna empuñando su espada en una pose que rebosaba confianza. 


Brianna vio como la parte superior del cuerpo de Kyou desaparecía en la oscuridad a un 
lado del tren, después ella caminó por el techo del tren arrastrando el pesado mandoble que 
apagó su brillo como si de una vela se tratase. Ella llegó hasta donde habían caído la parte 
inferior de Kyou, desde la cadera a los pies, habían cables y piezas metálicas sobresaliendo 


de la zona superior propios de una instalación. 


Brianna no le prestó atención a esto y pateó con desprecio la parte inferior del cuerpo de 
Kyou hacia el costado izquierdo del tren, seguidamente ella brincó sobre los vagones hasta 
llegar a una estructura metálica que conectaba con la fábrica, a la cual se aferró para dejar 
el tren atrás. Después activó su Argos y comunicó “ya desenlacé a una intrusa”, luego subió 


la estructura sobre la que caminó para volver a la fábrica. 


ES 


Los O.C trataron de reestablecer la comunicación con su compañera, pero tras muchos 


intentos no lograron escuchar palabra alguna. Peor aún, se percataron de que ninguno de 


494 


ellos podía hablar usando sus Argos, según Rune esto se debía a que sus enemigos sabían 


que estaban allí y bloquearon sus comunicaciones con instrumentos dentro del lugar. 


—Tenemos que volver por Kyou. —Expresó Emery. 


—No es buena idea. —Afirmó Lucille—Al parecer la entrada secreta a la fábrica está 
por allí, lo mas seguro es que esté resguardada. Además, no hay certeza de que Kyou siga 


viva, No me gusta admitirlo, pero debemos considerar que haya sido capturada o peor. 


El grupo se quedó en silencio unos pocos segundos. 


—Lo mejor será entrar a la fábrica por la fuerza. —Sugirió Karl.—Ya perdimos el 
factor sorpresa y una de nuestras compañeras puede estar ahí dentro, me parece razón 


suficiente para intentar algo osado. 


—No es lo mas prudente, pero no tenemos muchas opciones de momento. —Afirmó 


Lucille— Vamos de una vez. 


El grupo entonces corrió hacia la fábrica. Emery empleó sus drones para divisar los 
sectores menos resguardados y Rune activó la invisibilidad de su capucha para ingresar en 
la fábrica y tratar de dar con un acceso. Al encontrar una pequeña trampilla de metal él y 


sus compañeros se adentraron en el oscuro interior de la base de Nergal. 


Esta tenía muchos pasillos con guardias que se vieron forzados a liquidar 
silenciosamente. En todo momento buscaban señales de Ishtar o de Kyou, pero todo lo que 


había eran esbirros y cuartos vacíos. 


En cierto punto vieron como una figura vistiendo ropas grises y una máscara con un 


pico salía de uno de los cuartos, se trataba de Butcher, quien oprimió una combinación de 
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números que selló la puerta, después él se dirigió a un ascensor cercano que utilizó para ir a 


una de las plantas inferiores. 


Emery envió uno de sus drones para vigilar el lugar en lo que Rune, todavía invisible, 
se acercaba a la puerta del cuarto donde había salido Butcher y trataba de romper el código 
de la cerradura. Tras unos segundos lo consiguió y abrió la puerta, ahí la imagen que 


contempló le hizo llamar a sus compañeros para que vieran el interior. 


Los O.C llegaron al cuarto y vieron a cinco figuras envueltas en una especie de tela 
negra, todos lucían cansados y confundidos, eran cuatro hombres y una mujer. Esta última 


tenía vendajes en su rostro y una gafas oscuras que cubrían sus ojos. 


El grupo, sin pensarlo dos veces, entró al cuarto y les ayudó a incorporarse. 


—-¿Están bien? —Preguntó Karl al mas viejo de ellos. 


—Estamos bien, —contestó este último con un tono lleno de confusión—pero ella, la 


de las vendas y las gafas. 


—-¿Qué ocurre con ella? —Preguntó Lucille aproximándose a la mujer en cuestión. 


—Se la llevaron, esos malditos experimentaron con ella y al volver su rostro quedó 
deforme y sus ojos ya no servían. —La mirada del hombre denotaba tristeza e ira por 


igual—La tuvieron que anestesiar para que dejara de gritar, no se si vaya a despertar pronto. 


Lucille vio como los otros tres sujetos bajaban la cabeza, ella palpó el rostro vendado de 
la mujer y la miró con compasión. Seguidamente ella le dijo a los que estaban dentro de la 
habitación que los ayudarían a escapar y apoyó el brazo de la mujer alrededor de su cuello. 


El resto de los O.C ayudó a los demás a incorporarse y salió de la habitación. 
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El mas viejo los guio por los pasillos mientras evadían a los guardias. 


La mujer fue cargada por Holger mientras Lucille corría a su lado, sin que ella lo 
supiera debido a las oscuras gafas que cubrían los ojos de la mujer esta abrió sus ojos y se 
fijó en las pupilas de Lucille sin poder evitar sonreír bajo sus vendajes. De la misma forma 


ella volteó su cabeza de manera disimulada y miró a Karl directamente a los ojos. 


Una vez hecho esto ella envió un mensaje en su Argos, lo que hizo que el mas viejo de 


los sujetos y los otros tres que corrían junto al grupo asintieran entre ellos con discreción. 


El más viejo guio al grupo hasta una sala afirmando que allí era donde los llevaban para 
que Ishtar los viera. Rune se apresuró a tratar de abrir la cerradura electrónica. De pronto 


escucharon como un grupo de hombres armados se aproximaban detrás. 


El grupo se puso en guardia a la espera de un ataque, para fortuna suya Rune abrió la 


puerta y todos ingresaron asegurándose de bloquear la entrada tras de sí. 


Una vez ahí notaron que el ambiente era opaco y lleno de penumbra, a tal punto que se 


les dificultó caminar. 


Emery tuvo que desplegar una de sus golondrinas para tratar de iluminar el sitio. 


En lo que fue un parpadeo esta cayó al suelo por lo que parecía ser una bala, el disparo 


resonó haciendo eco en el lugar. 


Los O.C se pusieron en guardia y trataron de divisar a algún oponente, pero en ese 
momento las luces se encendieron y observaron que no se trataba de uno, sino de muchos, 
unos treinta hombres, que Nicole contó en un segundo, con armas de fuego que les 


apuntaban. 
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Si bien supieron que tenían desventaja, su disposición a morir y el ímpetu de proteger a 


las victimas de Ishtar los hacía adversarios formidables para sus enemigos. 


Mientras les apuntaban unos de los hombres arrojaron cinco objetos al piso envueltos 


en una tela, los O.C retrocedieron pensando que se trataba de algún tipo de explosivo. 


Sorpresivamente cuatro de los cinco sujetos del laboratorio, incluido el mas viejo, 
apenas se inmutaron, ellos se limitaron a agacharse y recoger los objetos. Entre estos habían 
un escudo circular que recogió el más viejo; un par de cuchillas egipcias con la hoja en 
forma de “c” conocidas como khopesh que empuño el de piel oscura y gafas; había también 
seis bisturíes y un cinturón de municiones con objetos cilíndricos que el delgado y alto 
tomó y acomodó en su cuerpo; finalmente el rubio con corte de hongo sujetó una especie de 


lanza pequeña que se extendió hasta casi triplicar su tamaño inicial. 


Los O.C se sorprendieron por esto y apenas tuvieron tiempo para procesar el momento. 


Lo que ocurrió después solo lo empeoró. 


Holger exclamó con sorpresa y desconcierto al sentir una aguja clavándosele en el 
costado derecho del abdomen, esta era de una jeringa que sujetaba la mujer de los vendajes, 
quien rápidamente rodó cayendo de los brazos del nórdico y saltó con algo de dificultad 


hacia los sujetos del laboratorio que empuñaban las armas. 


Lucille vio como la mujer desenrollaba la tela de uno de los objetos que habían lanzado 


para revelar una muleta retráctil la cual ella sujetó para, acto seguido, apoyarse en esta. 


Con su mano libre la mujer se quitó las gafas y retiró los vendajes para revelar ese 


rostro de piel trigueña y ojos avellana que todos recordaban de dos vidas atrás. Era Ishtar. 


498 


Junto a ella estaban cuatro de las cinco personas que el grupo Nergal había secuestrado. 


Cleon, Adisa, Ignaz y Sven, todos empuñando sus armas y listos para pelear. 


Los O.C, en especial Lucille y Signe, quisieron atacarlos, pero estaban superados en 
número y armamento por lo que a regañadientes se limitaron a empuñar sus armas y 


observar a Ishtar mientras esta les sonreía y decía: 


—DDiscúlpenme por esta bienvenida, pero tuve tomar precauciones para cuando 


llegaran. 


Ninguno de los O.C respondió. 


—Les quiero presentar a mis socios. —Ishtar continuó en lo que señalaba con su mano 
las personas con armas junto a ella—Ellos son Adisa, Cleon, Ignaz y Sven. Su amiga, ya 


saben la que trató de meterse en nuestra base, ya conoció a la última, su nombre es Brianna. 


—¿Qué hiciste con Kyou? —Preguntó Carrie apretando sus puños metálicos. 


—Como dije, Brianna la recibió y la... “escoltó fuera”, creo que todavía queda algo de 


ella junto a las vías del tren. 


—Eres una maldita y te vas a morir... —Expresó Colette con disgusto. 


Tras decir esto, Hjerdis se colocó delante de Rune y arrojó uno de sus cuchillos hacia 
Ishtar. Cleon sin mucho esfuerzo la cubrió con su escudo y la hoja se clavó 


superficialmente en este cayendo al suelo y siendo pisada por él. 


Hjerdis sintió un proyectil cerca de su pie y retrocedió, ella bajó la mirada y observó un 


agujero de bala la cual fue disparada por uno de los muchos hombres arriba. Por ello optó 
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por calmarse, no sin antes susurrarle a Emery “¿usamos la bandada?”, Emery y la voz de 


Rune contestaron un “sí” al unísono y en voz baja. 


—Eso fue estúpido. —Expresó Ishtar—Muchas gracias, Cleon. 


—+Es un placer, arconte. —Dijo él en un tono neutro. 


—¿Saben? Me sorprendió mucho, —Ishtar comenzó a caminar en círculos junto a los 
cuatro detrás de ella. —Sabía que debían estar cerca, puede que en Los Eliseos o en 
Purgatorio, pero en todos estos años no di con ustedes. Pero esa noche cuando casi se llevan 
a Shaka... —Ishtar contuvo una risa—perdón, es que todavía no me creo la suerte que 
tengo. Les juro que solo trataba de recuperarlo, pero entonces los vi, al de cabello blanco 
que desvía balas, a la tiradora y por supuesto a ustedes dos. —Ishtar señaló a Lucille y a 


Karl. 


—¿Te preparaste para cuando llegáramos? —Preguntó Lucille. 


—-Desde luego. Y ahora que están aquí tienen dos opciones. No se resisten y deja que le 
haga unos análisis, nada intrusivos ni dolorosos se los prometo, a Karl y a la chica de ojos 
verdes. O la segunda, matamos al resto e incapacitamos a ambos y dejaré que mis 
científicos los escudriñen como se les antoje. Puede que tengan algo en sus cuerpos para 


matarse antes de eso, pero tentaré mi suerte. 


En ese momento hubo un breve silencio, Karl y Lucille se miraron con duda y 
frustración. Pero antes de que alguno dijera algo, ellos sintieron unas leves punzadas en sus 
brazos, los dos miraron por el rabillo del ojo y se dieron cuenta que eran los cables de Rune 


que parecían flotar en el aire, estos se contonearon escribiendo letras en el aire, las cuales 
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decían “bandada”, luego se retrajeron y desaparecieron detrás del resto de los O.C que se 


hallaban parados. 


Lucille y Karl compartieron una mirada de comprensión, pasado esto Karl dijo: 


—Supongamos que aceptamos ¿dejarías que nuestros compañeros vivan y se vayan 


sanos y salvos? 


—Tienen mi palabra. —Ishtar juró con su mano izquierda levantada. —Ustedes dos son 


los que me interesan. Los demás simplemente se tienen que ir. 


—Karl ¿Qué estas diciendo? —Preguntó Lucille—¿Ella acaba de matar a Kyou y tú le 


crees? 


—Lucille, entiende, tenemos pocas opciones. —Dijo Karl mirando a Lucille 


directamente a los ojos. —Además, solo lo estoy considerando. 


—¡Yo no voy a aceptar! —Lucille empujó levemente a Karl con disgusto—NI siquiera 
sabemos si lo que dice es verdad, puede que esté esperando para que bajemos la guardia y 


así matar a los demás. 


— ¡¿Tienes una mejor idea?! —Karl levantó un poco la voz y miró a Lucille con enojo. 


Ishtar y sus hombres se fijaron en los rostros de Lucille y Karl, quienes se miraban a 


pocos centímetros con expresiones furiosas. 


Los 30 hombres acomodados en la parte superior les apuntaron con sus armas al su 


atención haber sido captada por la pareja de lideres discutiendo. 
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En ese momento uno de ellos sintió un piquete en su cuello, al tocar su cuello él retiró 
un objeto puntiagudo con una luz azul en la parte trasera, se trataba de un dardo. El hombre 


se desplomó sobre la barra de contención del lugar para sorpresa de sus compañeros. 


A él le siguió otro que echó espuma por la boca y cuyo cuerpo cayó por encima de la 


barra hacia el primer nivel del lugar. 


Ishtar vio esto e inmediatamente levantó la vista para observar las características luces 
de drones volando en el techo del lugar, estos dispararon sus municiones de dardos y 
proyectiles metálicos hacia los hombres con las armas de fuego quienes solo pudieron 


apretar el gatillo de sus fusiles en espera de darle a algún objetivo. 


En lo que fueron segundos la mayoría de ellos cayó al suelo, algunos adormecidos y 


otros muertos. 


Ishtar entonces notó como uno de los disparos al azar de uno de los hombres impactaba 
en el aire y revelaba la silueta de una persona vistiendo una capucha por un breve segundo. 
Ella levantó su muleta y esta se transformó con movimientos metálicos en una espada 


seccionada en varias zonas de la hoja, muy parecida a la que empuñaba en su vida pasada. 


Esta arma fue agitada y extendida hacia el punto donde ella había visto la figura, la hoja 


cortó el aire y la punta se clavó en el muro contiguo a una escalera. 


Ahí ella pudo ver a la figura cuando el daño a la capucha de invisibilidad le hizo perder 
su sigilo. Era Rune, quien tenía una herida de bala en su hombro y un corte superficial en su 


brazo. 


El se apresuró a bajar por la escalera y reunirse con su grupo que ahora se preparaba 


para pelear empuñando sus armas. 
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Emery le ordenó a los drones que soltaran bombas de humo. Estas provocaron que el 


ambiente fuera brumoso y le dificultó la visión a los miembros de Nergal. 


Colette y Arvid se pusieron gafas para ver a través de la bruma y se posicionaron atrás, 


cargaron sus respectivas armas y dispararon apuntando a Ishtar. 


Nuevamente ella fue protegida por el escudo de Cleon que detuvo tanto la flecha de 


Arvid como las balas de Colette. 


Rune llegó con sus amigos con el brazo izquierdo sangrando levemente, aunque según 
él solo sufrió un rasguño. El se aproximó a la puerta para tratar de abrirla en lo que los 


demás le compraban tiempo defendiéndolo de sus enemigos. 


Cleon arremetió contra Arvid y Colette con su escudo y peleó con ambos a corta 
distancia, ellos notaron que tenía instalaciones en brazos y piernas que aumentaban su 
fuerza y velocidad por lo que solo pudieron evadir sus golpes y tratar de dispararle con la 


versión compacta de sus armas. 


Carrie y Holger, al ver a Ishtar desprotegida, corrieron hacia ella para atacarla, no 
obstante de la parte superior cayó una persona impactando con tanta fuerza que la bruma se 


disipó levemente. 


Carrie trató de golpearla con su puño pero la figura detuvo el ataque en seco con su 
mano cubierta por una armadura plateada. Holger también intentó propinarle un revés con 
su brazo, pero esto no funciono, primero porque se sentía extrañamente cansado y segundo 
porque la figura también bloqueó su ataque con lo que parecía ser una espada gruesa y 


alargada. 
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Al fijarse entre la bruma los dos contemplaron a su adversaria, se trataba de Brianna, 
ella lucía igual que cuando peleó contra Kyou, con el casco y la armadura sin un solo 


rasguño. 


Brianna sin mucho esfuerzo empujó a los dos y blandió su espada para atacarles, tanto 
Carrie como Holger solo pudieron defenderse bloqueando con sus brazos la pesada espada 


que logró cortar superficialmente sus instalaciones. 


En lo que esto ocurría, Ishtar retrajo su espada-látigo y se alejó de Brianna, ordenándole 


a los demás que hicieran lo mismo. 


Así cada uno de ellos eligió un oponente. 


Signe quiso ayudar a Carrie, pero sus espadas fueron interceptadas por unas cuchillas en 
forma de “c”, estas le pertenecían a Adisa, quién le sonrió con malicia y propinó una serie 
> 


de cortes haciendo girar sus khopesh como si de hélices se tratase. 


Signe trató de evitar los cortes y contraatacar, pero los movimientos de Adisa eran 
irregulares y anormales, similares a los de un muñeco de trapo. El contoneaba sus 
instalaciones girando sus articulaciones sin soltar las cuchillas, lo que hizo que Signe 


presentara dificultades al atacar. 


Claudine vio esto y corrió para apoyar a Signe, ella trató de apuñalar a Adisa con sus 
estoques, pero él bloqueó uno de estos con su bota y desvió el otro haciendo girar su 


cuchilla. 


Era irreal, pero podía bloquear las ofensivas de ambos y contraatacar sin perder el ritmo 


ni la compostura. 
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Nicol, quien estaba junto a Emery, protegía a Rune en lo que trataba de abrir la puerta. 


Ella sujetaba un disco en una mano y una boleadora en la otra en espera de un ataque. 


Mientras esto ocurría ella vio un pequeño objeto cilíndrico rodar cerca de sus pies, este 
tenía una luz que brillaba de color rojo titilando cada vea más rápido. En un acto reflejo ella 
arrojó el disco hacia el cilindro de tal manera que este salió volando en la dirección opuesta 
sin ser cortado. El cilindro explotó en el aire sin herir a nadie pero distrayendo a Nicole y a 


Emery por la conmoción del momento. 


Allí Nicole se fijó en uno de los sujetos que rescataron del cuarto, era alto y delgado, 
con un cinturón acomodado en el torso lleno de bombas, de la misma variedad que le fue 


arrojada hace poco. Era Ignaz. 


Ella arrojó tanto su disco como sus boleadoras hacia él, pero él desvió el primero con lo 
que parecían ser tres bisturíes en su mano izquierda y cortó las cuerdas del segundo con 


otros tres en la izquierda. 


Seguidamente Ignaz se aproximó a donde estaban Rune, Nicole y Emery. Estas dos 
últimas se pusieron en guardia y dispararon sus armas contra él, sin embargo él las esquivó 
con precisión y comenzó a atacarlas con sus bisturíes, rozando sus cuerpos en mas de una 


ocasión. 


Tanto Emery como Nicole trataron de atacar a Ignaz, pero cuando se alejaron para 


posicionarse él arrojó una bomba hacia donde se encontraba Rune. 


Emery la interceptó en el aire con un ruiseñor que disparó, haciendo que la bomba 


explotara cerca de ellos. 
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Ignaz apenas se inmutó, pero Emery y Nicole se dieron cuenta de que debían mantener 
las manos de su enemigo ocupadas para evitar que Rune saliera herido. De esta forma las 
dos atacaron cuerpo a cuerpo a Ignaz con golpes y patadas, él respondió volviendo a blandir 


los seis bisturíes, todo sin perder su sonrisa confiada. 


Arvid y Colette en mas de una ocasión trataron de atacar a Ishtar, quien parecía querer 
escapar, pero Cleon frenaba cada ofensiva con su escudo al tiempo que trataba de conectar 


un ataque contra los tiradores. 


Ishtar cojeó con dificultad alejándose del grupo de gente peleando, esto fue previsto por 


Hjordis quien brincó hacia ella empuñado dos de sus navajas. 


Antes que estas pudieran cortar a Ishtar un objeto alargado se interpuso entre sus armas 
y la detuvo. Ella retrocedió y observó al sujeto que la había frenado, se trataba de Sven, 


quien empuñaba su lanza con una expresión neutral en su rostro. 


Hjordis trató de usar la función que le permitía hacer levitar sus cuchillos, pero en ese 
momento Sven alargó su lanza dirigiendo la punta hacia el rostro de Hjerdis, ella lo esquivó 


por poco, sufriendo solo una cortada en la mejilla. 


A este ataque le siguieron otros más, rápidos y con intención asesina, Sven encogía y 
alargaba na lanza en un solo segundo, le daba vueltas y a veces la arrojaba a corta distancia, 


impidiendo que Hjerdis respondiera con mas que cortes y esquivando. 


Ishtar vio esto como una oportunidad para huir y volvió a cojear a la parte trasera del 
lugar, pero en ese momento sintió como un objeto volaba a uno de los costados de la cabeza 


haciendo que las hebras de su cabello se contonearan. 
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Al voltear vio a Karl y a Lucille, ambos empuñando sus respectivas armas y 


acercándose hacia ella. 


Ishtar chasqueó la lengua y agitó su espada-látigo contra ambos, frenando su avance y 


manteniendo la distancia. 


Karl vio esto y, mediante su Argos, le dio la orden al hacha que había arrojado segundos 
atrás para que volviera. Esta nuevamente por poco impacta con Ishtar antes de que 


regresara a la mano de Karl. 


—Yo la distraigo y tú te acercas. —Le susurró Karl a Lucille. 


—Entendido. —Respondió Lucille preparando sus látigos. 


Karl hizo girar sus hachas y las arrojó hacia Ishtar. Ella las esquivó con relativa 
facilidad mientras parecía susurrar un cántico y miraba a sus adversarios con una expresión 


neutral. 


Karl hizo que sus hachas volvieran lo que forzó a Ishtar a voltearse y esquivarlos. Esto 


fue aprovechado por Lucille para atacar. 


Ishtar vio como Lucille corría hacia ella y trató de alejarla haciendo ondear su arma y 
dirigiéndola hacia Lucille. Esta última brincó y después rodó en el piso sin darle tiempo a 


Ishtar para prever sus movimientos. 


Lucille movió uno de sus látigos y atrapó la empuñadura del arma de Ishtar, esta soltó 


chispas y se calentó a tal punto que Ishtar se vio obligada a dejarla caer. 


Karl arrojó una de sus hachas al arma que yacía esparcida por el suelo y partió la 


empuñadura en dos. 
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Ishtar vio con frustración como Lucille sujetaba con rabia su otro látigo y lo levantaba 


para atacarla. 


Ahí Ishtar volvió a proferir el cántico y miró al frente, observando como las personas y 
los objetos se desfasaban y aparecían siluetas que se movían antes de que sus movimientos 
las rellenaran, como si fueran imágenes residuales de un movimiento en una luz 


estroboscópica. 


De entre estos ella percibió el de un objeto que era arrojado a lo lejos en dirección a 
Lucille, este era circular y giraba, similar a un frisbee solo que mucho más grande. De la 
misma forma ella se percató que Karl corría soltando sus hachas y colocándose delante de 


Lucille. 


Ishtar se agachó y esperó a que las imágenes que había visto se reemplazaran con la 


realidad que iba a ocurrir. Y así pasó. 


Cleon arrojó a lo lejos su escudo hacia Lucille, Karl vio esto y dejó caer sus hachas para 


comenzar a correr y posicionarse frente a Lucille. 


Esta ultima sintió como Karl la rodeaba con sus brazos al tiempo que era empujada y 
los dos caían al piso. Casi inmediatamente ella notó el escudo en el piso y como Cleon 


corría hacia ellos. 


Ella trató de incorporarse y ayudar a Karl a moverse, él no parecía herido de gravedad, 
pero el impacto lo dejó lo suficientemente dañado como para impedirle caminar 


correctamente. 


Cleon recogió su escudo y se puso delante de Ishtar. Ella le dijo que tuviera cuidado de 


no herir mucho a Karl y a Lucille, él asintió y trató de acercarse a ambos. 
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Para fortuna de ambos Cleon se detuvo para bloquear una serie de flechas y disparos 
que Arvid y Colette le propinaron respectivamente. De entre estos Colette se corrió hacia 


donde estaba Lucille y Karl y extendió su mano para ayudarlos a levantarse. 


Cleon trató de detenerla, pero Arvid la cubría con sus flechas haciéndolo retroceder 


junto a Ishtar. 


Lucille tomó la mano de Colette y la apretó con una sonrisa, la tiradora correspondió el 


gesto y jaló con fuerza para levantarla. 


Justo antes de quedar de pie Lucille sintió como su cuerpo caía junto al de Karl al 


tiempo que un líquido rojo le salpicaba en el rostro. 


Ella miró con los ojos llenos de escozor la imagen de Colette quien fue atravesada en el 
centro del pecho por una espada gruesa y alargada que brillaba de un tono rojizo, el mismo 
que ella recordaba haber visto en las pupilas de Ishtar dos vidas atrás cuando se quitó la 


mascara por primera vez. 


Colette soltó su fusil y miró hacia abajo observando la espada que perforaba su cuerpo, 
ella tosió expulsando sangre que cayó por las comisuras de sus labios. Después sintió como 


su cuerpo era levantado. 


Detrás de ella estaba Brianna, quien ya no portaba su casco y empuñaba su mandoble 


con ambas manos, sonriendo con malicia al tiempo que levantaba a Colette. 


Colette profirió un grito lleno de desesperación, lo que provocó que todos en el lugar, 


desde sus compañeros hasta sus enemigos, vieran la cruda escena que acontecía. 
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En ese momento Karl soltó un quejido lleno de incomodidad y levantó la mirada para 
contemplar la misma escena que Lucille. Ella también sintió un escalofrío en su cuerpo y 


trató de levantarse, ya fuera para ayudar a Colette o para escapar. 


Antes de que alguno de los dos pudiera realizar alguna acción el cuerpo de Colette dejó 
de emitir el brillo mezcla de azul verdoso e índigo que veían alrededor de su cuerpo. Este se 
desvaneció y apagó como si de la llama de una vela se tratase. A esto le siguió una 
sensación de dolor punzante en el cuerpo de Karl y Lucille, como si les hubieran enterrado 


una estaca de hielo en las entrañas o cortado el nervio de una extremidad. 


Los dos interpretaron esto como prueba de que Colette había muerto, pero para su 
sorpresa ella extendió la mano hacia ambos y los miró con lágrimas en los ojos y una 


expresión acongojada. 


Los labios de Lucille temblaron al ver esto, como el cuerpo de Colette no brillaba pero 
ella se seguía moviendo, todo mientras la espada de Brianna brillaba al tiempo que 


empalaba a su mejor amiga y compañera. 


Los siguiente fue Brianna retirando violentamente el arma y dejando que Colette cayera 


al suelo. 


Lucille la miró a los ojos y trató de acercarse, Colette por su parte seguía con la misma 
expresión en su rostro con lagrimas y sangre que le daban un aspecto lastimero. Ella movió 


los labios y trató de pronunciar unas palabras. 


Lucille estuvo atenta a esto y escuchó las últimas palabras en esta vida de su amiga: 


—Lucille, cours...—Balbuceó Colette con dificultad y la voz quebrada. 


510 


Al escuchar esto Brianna hizo descender su espada con fuerza y con esta rebanó 
violentamente el cuello de Colette, su cabeza brincó y rodó a unos pasos de su cuerpo 


todavía con la misma expresión llena de miedo y desesperación. 


Lucille podía escuchar su corazón latir en sus tímpanos, sus ojos estaban fijos en la 
cabeza cercenada de Colette y en sus pensamientos resonaban esa palabra, “corre”. Algo en 
lo más profundo de su ser le hizo sentirse angustiada más allá del hecho que hubiesen 
matado a una de sus compañeras, era una sensación de peligro que no sentía desde hacía 


muchas vidas atrás. 


Karl se incorporó y le dijo a Lucille que se moviera, ella apenas respondía, era como si 


el mundo hubiese enmudecido y ella solo escuchara esas palabras que le dijo Colette. 


Brianna vio esto y dio un paso adelante, su espada ya no brillaba pero en su cara, la cual 
estaba manchada con la sangre de Colette, se dibujaba la misma sonrisa que tanto la 


caracterizaba. 


Antes de que pudiera estar a una distancia para siquiera tocar a Karl o a Lucille ella fue 


empujada por un fuerte puñetazo que las hizo caer justo detrás de Cleon e Ishtar. 


Karl vio que se trataba de Carrie, cuyos grandes puños habían sido cortados y dañados 
severamente por la espada de Brianna. Ella se acercó a Lucille y la cargó con algo de 


dificultad. 


Holger caminó mostrando un cansancio notable y heridas superficiales en su rostro y 
cuello. El cargó a Karl en su espalda y en ese momento brincó varias veces hasta llegar a la 


puerta. 
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Carrie corrió detrás de él y a ellos les siguieron sus compañeros quienes se vieron 


forzados a romper el combate con sus enemigos. 


Arvid, quien seguía lanzándole flechas a Cleon, arrojó una al techo y le dijo a sus 


compañeros que cerraran los ojos. 


Ellos se cubrieron y la flecha estalló, liberando una luz incandescente confundió 


brevemente a sus enemigos. 


En ese momento Rune logró abrir la puerta y todos los O.C corrieron fuera de la sala, 


movilizándose por los pasillos en los que ahora habían guardias armados. 


Estos les dispararon a discreción, los O.C solo pudieron evadir y ocultarse mientras 


sentían como el resto de sus enemigos les pisaban los talones. 


—Debemos utilizar la vía de escape. —Sugirió Rune mientras corrían. 


—No aquí, tiene que ser en un lugar donde tengamos unos segundos de ventaja y 


estemos solo nosotros. —Afirmó Emery moviéndose para esquivar las balas. 


—-¿Saben a donde dirigirnos? —Preguntó Holger jadeando—Creo que esa mujer me 


inyectó aleocitos, cada vez me siento más cansado, no se cuanto tiempo pueda aguantar. 


—Tracé un mapa del lugar. —Continué Rune—Pero no sé qué lugar está resguardado y 


cual no. ¡Maldición! 


Mientras el grupo se exasperaba y los proyectiles volaban sobre sus cabezas Lucille 
abrió los ojos como si hubiera despertado de una pesadilla, ella recordó el plan que habían 


diseñado y las zonas de la fabrica que indagaron. 


Fue allí que se percató de un punto al que podían ir: 
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—La... entrada... junto a... las vías del... tren. —Balbuceó Lucille sintiendo como su 


cuerpo se mecía en los brazos de Carrie. 


—¿La entrada por donde fue Kyou? —Preguntó Carrie—¿Donde la mataron? 


—;¡Eso es! —Exclamó Rune con excitación—Ese lugar ha de tener menos guardias 
ahora pues es el que más expuesto está al público, si salimos por ahí podemos usar el tren o 


uno de los túneles para tener algo de tiempo. 


—-Estás seguro de eso? —Preguntó Signe con sus espadas levantadas a la espera de un 


disparo. 


—No pero no tenemos un mejor plan, síganme. 


Los O.C fueros guiados por Rune hacia la entrada cerca de las vías. El trayecto fue 
arduo y doloroso pues sus enemigos no los dejaban de perseguir y en mas de una ocasión 


casi les disparan. 


Tras mucho esfuerzo llegaron al lugar, era una puerta circular metálica de gran tamaño 
con un seguro electrónico nuevamente Rune se apresuró a tratar de abrirlo mientras sus 


compañeros lo cubrían. 


Los segundos se sentían como minutos y los enemigos no hacían más que aumentar. En 
cierto momento ellos vieron como los sujetos del cuarto, Brianna e Ishtar se aproximaron, 


estando a pocos metros de ellos. 


Rune sentía como su sudor le resbalaba por la frente en lo que oprimía botones en su 
tableta y hacía girar los cables para descifrar la combinación del cerrojo. Mientras esto 


ocurría, él se percató de que de entre todos los gritos, vociferaciones y disparos el podía 
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escuchar un sonido rítmico golpeando al otro lado de la puerta. Él se detuvo un segundo 


para escucharlo y comprendió lo que decía. 


Rune, sin dejar de usar sus dispositivos para abrir la puerta, golpeó en una secuencia 
rítmica su cabeza contra la metálica puerta. Sus compañeros pensaron que él había cedido 
ante la desesperación pero la sonrisa llena de confianza en su rostro les hizo ver que era lo 


contrario. 


Una vez cesaron los golpes Rune, ahora con más ímpetu, continuó el proceso de abrir la 


cerradura y les dijo a sus compañeros lo siguiente: 
—Cum lanuam aperuero, omnes quam altissime salite. Kyou ex altera parte est. 


Todos entendieron el mensaje y se defendieron con más determinación, incluso Karl y 
Lucille, quienes no estaban en las mejores condiciones para pelear. Ellos incluso se 


pusieron al frente junto a Signe, Carrie y Holger, sabiendo que no los podían herir mucho. 
Rune logró abrir el cerrojo y la puerta giró y se comenzó a abrir de abajo para arriba. 


Brianna, quien ya estaba cerca, previó esto y corrió con mas potencia para impedir que 


sus enemigos se escaparan. 


Los O.C salieron cuando la puerta se levantó lo suficiente para que apenas cupieran sus 


cuerpos por el hueco. 


Brianna, quien ya les pisaba los talones, empuñó su espada y corrió hasta salir por la 


puerta metálica. 


Ya en el oscuro exterior Brianna contempló una imagen que no esperaba ver. Todos los 


O.C brincaron casi al unísono asegurándose de levantar las piernas lo mas alto que podían. 


514 


Debajo de ellos se podía divisar una pequeña figura que era difícil de detallar debido a lo 
oscuro del lugar, lo que sí fue evidente para Brianna fue como los O.C la evadieron con 


cuidado para después seguir corriendo. 


Brianna no le prestó atención a este detalle y continuó corriendo, sin embargo sus ojos 
se abrieron como platos al notar que se trataba de una figura encapuchada que lucía una 
máscara holográfica con una sonrisa de oreja a oreja, la misma que vio sobre la intrusa que 


interceptó minutos atrás. 


Esta no solo seguía con vida, sino que se movía a pesar de no tener la parte inferior de 
su cuerpo, de la cadera para abajo le colgaban cables y se desplazaba ayudándose con las 
instalaciones de sus brazos que aumentaron el largo de estos cerca de medio metro. Estos 
hacían un curioso sonido al moverse por el piso parecido al de unos zapatos de tap sobre 


madera vieja. 


La imagen hizo que Brianna se detuviera un segundo, el suficiente tiempo para que 
Kyou corriera con sus brazos y en un rápido movimiento blandiera la guadaña que estaba 
retraída en su espalda, la extendiera y con esta propinara un fuerte corte a las piernas de 
Brianna justo en las articulaciones de las rodillas, un punto donde no la protegía la 


armadura. 


Brianna sintió como las instalaciones en sus piernas eran amputadas de un tajo que hizo 
fluir aceite y otros líquidos que le permitían la movilidad, ella exclamó con frustración y 


cayó al suelo con tanta fuerza que rodó por este y soltó su espada. 


Ella levantó el rostro y se apoyó en sus brazos mientras veía a Kyou, quien se apoyaba 


en su brazo izquierdo mientras sujetaba su guadaña con el derecho. 
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Kyou deseaba decapitar a Brianna con su guadaña, pero ella pudo divisar a sus 
enemigos corriendo a lo lejos por lo que, con renuencia, hizo girar su guadaña y la arrojó 
hacia los miembros de Nergal que salían por la puerta. Después levantó la garra media de 
su brazo izquierdo y colocó ambos brazos en el piso para comenzar a correr hacia sus 


compañeros. 


Brianna vio esto con una mezcla de frustración y enojo. Cuando llegaron a ayudarla les 


dijo a los subalternos que siguieran a los O.C hacia las vías del tren, ellos acataron la orden. 


Kyou corrió con sus brazos hasta alcanzar a sus compañeros, Signe la sujetó y cargó su 
pequeño cuerpo para ayudarla a desplazarse, Kyou retrajo sus instalaciones hasta que sus 


brazos volvieron a la forma humana de siempre. 


En lo que corrían hacia las vías escucharon como los hombres de Nergal les disparaban. 


—¿Lo hacemos ahora? —Preguntó Hjerdis. 


—Tratemos de buscar un lugar solitario. —Sugirió Karl —Un cobertizo o quizá el túnel 


del tren. 


——Creo que el tren va a pasar justo ahora no es buena idea. —Dijo Rune mirando su 


reloj. 


—No0, espera, es una gran idea, todos corran hacia las vías cerca del túnel. 


Los O.C siguieron la orden de Karl y se desplazaron hasta quedar del otro lado de las 


vías muy cerca del túnel por donde pasaba el tren. 
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Este tardó unos segundos en atravesar el túnel haciendo sonar la bocina, los hombres de 
Nergal se apresuraron y tras correr varios metros llegaron hasta las vías. Una vez allí ellos 


apuntaron con sus armas al tren en espera de que sus objetivos se hallasen al otro lado. 


Uno de ellos casi dispara su arma al oír varios sonidos similares a una explosión de 


petardos, sus compañeros lo detuvieron y le dijeron que permaneciera atento. 


Cuando el último vagón del largo tren salió por completo del túnel y desaparición a lo 
lejos en la continuación de las vías los hombres estuvieron a punto de apretar el gatillo de 


sus armas. 


Lo que vieron hizo que todos bajaran sus armas y miraran estupefactos la escena frente 


a ellos. 


Ahí estaban once y medio de las doce personas que perseguían, todos yacían en el piso 
junto a los rieles sin señal alguna de vida, los varones con un charco de sangre donde debía 
estar su cabeza, mientras que las mujeres con los rostros fríos, sin respirar y sangre saliendo 


de todos los orificios de su cabeza. 


De entre estas la rubia, Carrie, estaba con los dedos medios de los inmensos puños de 


sus instalaciones levantados. 


Los hombres se apresuraron a revisar uno a uno los cuerpos de los O.C buscando señal 


alguna de vida, pero era inútil, todos habían muerto. 


Brianna se arrastró hasta el lugar ayudándose de su espada y usando toda la fuerza de 
las instalaciones de sus brazos. Estando allí ella le preguntó a los hombres lo que había 
ocurrido. Ella con disgusto y frustración le envió un mensaje por su Argos informándole a 


Ishtar acerca de ello. 
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—-Estás segura de ello? —Le preguntó Ishtar a Brianna mientras la acomodaban en su 


silla de ruedas. 


—Bastante segura, jefa. —Respondió Brianna. —Voy a pedirle a Butcher que analice 
los cuerpos, pero dudo mucho que el cerebro de alguno de ellos se pueda salvar. Esos 


bastardos no son tan idiotas como yo pensaba. 


—No te preocupes. —Ishtar giró su silla y vio a Butcher, quien caminaba hacia ella 
mientras sujetaba un objeto cilíndrico con sus dos manos. —Creo que hay uno que sí se 


salvó. 


Ishtar vio dentro del contenedor de cristal cilíndrico que sujetaba Butcher la cabeza 
cercenada de Colette. Esta flotaba en un líquido transparente con la misma expresión que 


cuando murió. 


Ella palpó el cristal y miró su contenido con ojos llenos de expectativas. 


—-Dime algo a Butcher ¿El cultivo de hongos está preparado para usarse? —Le 


preguntó ella al hombre enmascarado sujetando el contenedor. 


—-Desde luego, puede disponer de este en cualquier momento. —Afirmó Butcher. 


—Perfecto. —Ishtar giró su silla y la movió en dirección opuesta a Butcher—Escanea 
ese cerebro con el de la mujer que está preservada y realiza las pruebas que preparamos con 


los hongos que tenemos. 


—De inmediato, señora. 


Butcher se retiró con el contenedor en sus manos y caminó hasta su laboratorio. 
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Ishtar esperó a que sus hombres ayudaran a Briamna a volver a la base, ellos la sentaron 


en una silla similar a la de Ishtar, su expresión denotaba que estaba de mal humor. 


—Brianna, creí que habías dicho que desenlazaste a una de ellos. — Afirmó Ishtar. 


—;¡Eso hice! —Expresó Brianna con molestia—La corté por la mitad con mi espada 
roja y ella cayó a un costado del tren. ¿Cómo iba a saber que llevaba esa instalación tan rara 


en su cuerpo? 


—Debiste partirla en vertical, eso habría sido más útil. —Dijo Adisa con una sonrisa 


burlona en su rostro. 


—¿Quieres que te mate, bocón? —Brianna miró a Adisa con enojo. 


—Ya cálmense los dos. —Dijo Cleon con voz firme—Disculpe arconte, prosiga. 


—Gracias, Cleon. —Expresó Ishtar con una sonrisa—Solo me preocupa que esa 
información errónea haya obstaculizado nuestro plan. En realidad estoy muy feliz con tus 


resultados, Brianna. 


—¿De verdad? —Preguntó ella. 


—Claro que sí. No solo probaste que mi teoría era correcta, sino que a esa mujer que 
desenlazaste le pudimos recuperar el cerebro y era una de las dos del grupo de control del 


laboratorio. Buen trabajo Briamna. 


—Se lo agradezco, señora. —Briamna bajó levemente la cabeza mientras colocaba su 


brazo derecho sobre su peto. 


—-S1 me permite preguntar arconte. ¿Qué sigue después de esto? —Preguntó Cleon. 
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—Unos cuantos experimentos más. —Afirmó Ishtar—Puede que tome unos meses o 
incluso años, pero una vez que finalicemos todos me podrán seguir y volverán a enfrentar a 


esos oponentes que conocieron hoy. 


—-¿De verdad seremos parte de ese nuevo mundo que planea crear? —Preguntó 


Ignaz—No es que dude de usted, pero su plan es... ambicioso, por decir menos. 


—Lo es, no lo niego. Pero llevo mucho tiempo con esta ambición, y cada vida me 


acerca mas y más a ella. 


—Ya me muero por ver que traerá la siguiente vida. —Afirmó Adisa con una sonrisa 


amplia—Esta época ya tiene de todo, la siguiente ha de ser todavía mejor. 


—Yo solo quiero vengarme de esa perra de la guadaña que me cortó las piernas. — 
Expresó Brianna chocando su puño izquierdo en su palma derecha. —La próxima vez la 


cortaré en pedacitos. 


—Por mi parte yo solo quiero eliminar a esos tipos y vivir en paz en su nuevo mundo, 


señora. —Admitió Sven cabizbajo. 


—-¿Qué hacemos ahora, arconte?—Preguntó Cleon. 


—Descansen, hagan que los médicos y reparadores revisen sus cuerpos y los que hacen 
falta por activar su desenlace sigan intentándolo, Cleon y Brianna los ayudarán. —Finalizó 


Ishtar retirándose del lugar con ayuda de su silla de ruedas. 


Los cinco acataron su orden y se retiraron hacia sus aposentos. 


Ishtar seguía con una sonrisa de oreja a oreja, en lo que se desplazaba hacia su 


habitación ella dijo para sí misma. 
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—Nos veremos en el futuro Lucille, ya no falta mucho. 


Infinita oscuridad, entre la vida y la muerte, año desconocido. 


Lucille fue la última que abrió los ojos. Ella se vio flotando nuevamente en la infinita 


oscuridad como tantas veces lo había hecho junto a sus compañeros y compañeras. 


Al ver a su alrededor observó a la mayoría con expresiones llenas de desaliento. 


Carrie tomó parte de su cabello espectral y con este escribió en el aire: 


—Que bueno que despertaste Lucy. ¿Cómo te sientes? 


Lucille imitó a Carrie y arrancó un pedazo de su cabello que usó para escribir: 


—-Un poco confundida por todo lo que ocurrió. Pero ya sin mi cuerpo físico y estando 


aquí con todos me siento más calmada. 


A pesar de que ninguno de ellos hablaba esta última frase pareció silenciar a los que se 


hallaban flotando, como si todos quisieran evitar seguir la conversación desde ese punto. 


—Por cierto Ryou, dile a tu hermana que gracias por salvarnos al salir de la fábrica. — 


Escribió Rune. —De no ser por ti esa maldita de la espada nos habría atrapado. 


—Gracias, ella dice que no fue nada. —Escribió Ryou. —Esa espada, Kyou dice que la 
vio brillar de forma similar a como Lucy ve los cuerpos de los demás, solo que de color 


rojo sangre. De no ser por la instalación en mi cadera me habría matado. 
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—Nosotros también la vimos. —Redactó Karl—Ese color era el mismo que el que tiene 


esa maldita en sus ojos cuando le brillan. 


—Lo mas raro fue que cuando atacó a Colette sentí algo raro. —Escribió Lucille— 


Como si me destriparan viva o algo por el estilo, fue horrible. ¿Tú sentiste lo mismo, Karl? 


—Sí, no fue nada agradable. —Karl escribió con lentitud. 


—-¿Qué hay de ti Colette? Sé que debió haber dolido bastante, pero ¿sentiste algo más? 


Al finalizar de redactar Lucille miró a sus lados y notó que, contándola a ella, solo 


habían doce personas flotando en la infinita oscuridad. 


Ella volteó, miro arriba y abajo pero de todos los miembros solo hacía falta una, 


Colette. 


Ahí fue cuando se percató de la expresión en los rostros de los demás, incluso de Karl, 
quien parecía más angustiado que el resto al recordar como vio que el brillo sobre el cuerpo 
de Colette se desvaneció pero ella siguió viva unos breves segundos, algo que nunca había 


pasado. 


Rápidamente Lucille volvió a escribir, esta vez con letras apresuradas y menos 


estilizadas: 


—¿Alguno vio si ella fue absorbida por la oscuridad para renacer antes que el resto? 


—Yo me desperté primero que todos, y no la vi. —Escribió Hjerdis sin levantar la 


mirada. 


— Además, siempre que eso ocurre suele ser con todos casi al mismo tiempo. — 


Redactó Rune. 
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——Conversamos un poco antes de que te despertaras. —Escribió Emery—Ya agotamos 


todas las opciones. Lo siento, Lucy. —Emery cubrió su boca con su mano. 


—Tú también viste que el brillo de su cuerpo desapareció luego de que la atravesaran 
con esa espada ¿verdad? —Le preguntó Karl a Lucille. —Ella siguió hablando y 


moviéndose después de eso. 


—Sí, pero solo fueron unos segundos, pudo haber sido un efecto retardado solamente. 
—Lucille escribió con notable preocupación en su rostro espectral —Ustedes piensan lo 


mismo ¿no es así? 


Ninguno de sus compañeros respondió, todos se quedaron mirando hacia abajo. 
Algunos como Emery y Holger parecieron sollozar a pesar de que de sus ojos no salían 


lagrimas. 


Lucille quiso escribir pero sus manos temblaban y su mirada se hallaba perdida, ella 
entonces trató de hablar pero la oscuridad le impedía proferir sonidos que no fueran parte 
de la canción o los versos. No obstante ella repitió las mismas palabras una y otra vez, 


pareciendo aumentar el volumen con cada repetición. 


Sus compañeros vieron esto y notaron las palabras que ella trataba de pronunciar. 


“¡Colette!, ¿dónde estás?...¡COLETTE!” 


Fin del tercer libro. 


